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En recuerdo de Kika.

Sigues tan presente en mi memoria, en cada segundo de mi vida,

que me habría sido imposible dejar fuera de mis novelas tu bondad,

tu fidelidad, tu alegría o tu amor incondicional;

esos valores que me regalaste durante catorce años

y por los que te echo

(y echaré) tanto de menos.

Este homenaje no es sino mi torpe intención

de rellenar con palabras el hueco que me dejas;

el pretexto para darte las gracias

por haberme acompañado en este tramo del camino.
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UNA BREVE NOTA AL LECTOR

 Las historias que componen este volumen son independientes entre sí, pero, en conjunto, crean una trama común que convierte el libro en una novela coral. Los relatos pueden leerse aleatoriamente aunque, ¡cuidado!, ten en cuenta que del orden que elijas seguir dependerá la experiencia que te proporcione la lectura. Como sabes, el género negro está construido a base de enigmas, trampas y giros argumentales que, según el momento en el que los resuelvas, te pueden hacer disfrutar más o menos de la historia, de tal modo que tu decisión aquí va a ser muy importante. Por este motivo, me he permitido estructurar la novela de manera que, si la lees de principio a fin, puedas sacar el máximo provecho de ella.

¡Bienvenido a Magazine criminal!




PERSONAJES


Alba: Novia de Jonás Celaya. Empleada de la cadena Fashion Store, en Madrid.

Alcázar, Simón: Inspector de Asuntos Internos de la Policía Nacional.

Alteiro, Miguel: Médico forense de la ciudad de Rabdells.

Andrade, Carlos
(alias Charlie): Exmilitar. Miembro de la banda Delta.

Andújar, Benito
(alias el Judío): Joyero y pulidor de diamantes.

Austin: Propietario de la empresa proveedora de servicios de defensa TechCorp.

Basset, Martina: Empresaria. Copropietaria del club Manti’s. Pareja de Adolfo Guzmán.

Basset, Miquel: Padre de Martina Basset.

Celaya, Jonás
(también nombrado como Ismael Toboso, también nombrado como Juan Nadie): Exmilitar. Miembro de la banda Delta.


Consejero
(también nombrado como Juan Linares): Policía corrupto. Miembro de la banda Delta.

Diatlov, Bojan: Dueño del Grupo Terek. Promotor del proyecto Bulevar de Rabdells.

Ferrer, Cristóbal
(Cris): Oficial de la Policía Judicial de la ciudad de Rabdells. Subordinado de Jimena Verino.

Gravina, Rubén: Abogado al servicio de la banda Delta.

Guzmán, Adolfo: Constructor y empresario. Dueño de la promotora-constructora Marblau y del club Manti’s. Pareja de Martina Basset.

Hurtado, Margot: Exmujer de Adolfo Guzmán y madre de sus dos hijos.

Johnson, Naomie: Subinspectora de la Policía Judicial de la ciudad de Rabdells. Subordinada de Jimena Verino.

Kika: Hija de cuatro patas de Jimena Verino.

Lagares, Gonzalo: Inspector adscrito provisionalmente al Grupo de Atracos de la Brigada Central de Delincuencia Especializada. Compañero de Víctor Oliver en la investigación de la Operación Comando, que persigue a los miembros de la banda Delta.

Larrea, Juan Antonio: Abogado de Martina Basset.

Lorena: Esposa de Gonzalo Lagares.

Lozano, Caty: Bailarina en el club Manti’s. Amiga íntima de Martina Basset.

Mimi: Esposa de Enrique Robles.

Nieto, Esther: Juez del Juzgado de Primera Instancia de la ciudad de Rabdells.

Oliver, Víctor: Inspector del Grupo de Atracos de la Brigada Central de Delincuencia Especializada. Sucesor de Enrique Robles. Responsable de la Operación Comando, que persigue a los miembros de la banda Delta.

Orbea, José: Comisario de la Policía Judicial de la ciudad de Rabdells. Jefe y amigo de Jimena Verino.

Robles, Enrique: Inspector del Grupo de Atracos de la Brigada Central de Delincuencia Especializada. Antecesor de Víctor Oliver. Amigo de Gonzalo Lagares. Asesinado por la banda Delta en el curso de la investigación de la Operación Comando.

Romero, Lourdes: Doctora del Hospital de la ciudad de Rabdells.

Ruzafa, Raquel: Periodista. Presentadora de informativos de Canal 8, redactora del diario Faro de Levante y copropietaria de una productora de televisión. Madre de dos hijos: Patricia y Marcos.

Sáez-Ortiz, Marisa: Alcaldesa de la ciudad de Rabdells.

Salmerón, Lope
(alias Capitán): Exmilitar. Amigo y socio de Jonás Celaya. Miembro de la banda Delta.

Sanabria, Koldo: Inspector de la Policía Judicial de la ciudad de Rabdells. Subordinado de Jimena Verino.

Ulises: Traficante de droga en la ciudad de Rabdells.

Verino, Jimena: Inspectora jefe de la Policía Judicial de la ciudad de Rabdells.










UN CASO POR RESOLVER


Una novela en 3 entregas escrita por

J. D. LISBONA

(Primera Entrega)




1ª PARTE

CAPÍTULO 1

 El timbre del teléfono despereza la conciencia de Jimena en plena noche. De un tirón, la rescata de una pesadilla recurrente de la que no es capaz de huir por sí misma. El sueño la ha arrastrado hasta un edificio de principios del siglo XX, una vieja construcción ante cuya fachada se eleva un andamio del que cuelgan grandes telas de protección que tremolan al compás de un vespertino viento, produciendo una sensación de abandono a la que se suman el silencio y la soledad de la angosta calle. Jimena accede al interior por el portal abierto, una boca de madera enorme y oscura que la conduce a un vestíbulo de paredes frías y suelo de baldosas mugrientas. Adentrándose unos pasos, llaman su atención unos buzones herrumbrosos atornillados a la pared que se entretiene en inspeccionar. La mayoría de ellos no están identificados, así que, a la vista de que no va a conseguir ninguna información sobre el propietario del piso que ha ido a registrar, encara la escalera y comienza a subir, intimidada por la mudez que domina aquel lugar sombrío y que amplifica el chirrido de cada escalón bajo las suelas de sus botas.

El reducido descansillo de la segunda planta cuenta con una ventana con vistas a un patio interior. La lluvia resbala por el cristal y una luz plomiza, que se hace insuficiente, se filtra a su través. Con sigilo, pega la oreja a la puerta identificada con la letra A, pero no capta más ruido que unos cánticos lejanos, semejantes a rezos de feligreses durante una misa, que penetran en su subconsciente como un goteo incesante. Con ellos formando parte de la banda sonora de su pesadilla, comprueba el marco que encuadra la hoja y tira del pomo, que una vez fue dorado y que está situado en el centro de la misma, para probar la resistencia de esta. Podría abrirla de una patada, estima, pero eso provocaría un escándalo que prefiere evitar; no quiere arriesgarse a que el inquilino se halle dentro y el estruendo lo prevenga, de modo que se vale de una ganzúa para trabajar sobre la cerradura. Dejar el paso libre es solo cuestión de voluntad en los sueños, por lo que la puerta cede sin mayor esfuerzo con un chirrido que sofoca empujándola con delicadeza.

Lo que se encuentra al otro lado es una pared forrada con un papel vetusto y deteriorado por las humedades, tan gris como el cielo de la tarde. El pasillo, en penumbras, se alarga hacia la derecha convirtiéndose en un distribuidor estrecho e interminable por el que se reparten diversas estancias. Jimena saca su pistola de la parte trasera de los tejanos y, con cautela, se adentra en él.

Tras la primera puerta, halla un dormitorio de paredes desnudas que comunica con el exterior por un balcón a través de cuyo cristal, a pesar de la suciedad que lo impregna, puede apreciarse el andamio y la red verde que lo protege, ahuecándose por el aire. La habitación precede a un cuarto de baño por cuya nimia abertura pegada al techo entra la luz necesaria como para distinguir la porquería que se ha posado sobre los sanitarios. A continuación se abre otra alcoba, de menor tamaño que la primera, también vacía, donde los rodapiés, que habían sido en origen de madera pintada, se ven descoloridos y deformados. En lugar de un balcón, posee una ventana doble de marco blanco y agrietado. Avanzando unos metros por el corredor, accede a una enorme cocina alicatada con azulejos que conservan aún las marcas de grasa que han quedado al retirar los armarios que una vez colgaron de ellos. Como del resto de piezas de la casa, emana de ella un hálito de abandono y soledad que a Jimena le provoca un irremediable escalofrío. Y es que todo el conjunto resulta tétrico, asfixiante; dominado por ese papel ceniza que viste las paredes del pasillo y que exhibe, aquí y allá, irregulares pentagramas trazados a mano que recuerdan la hermética iconografía satánica, frases indescifrables compuestas en latín y unas palabras que se repiten tortuosamente formando un extraño nombre: «Orthon».

Los últimos pasos la conducen hasta el salón; o lo que, cuando había estado habitada la vivienda, sirvió como tal. Ahora es una estancia como las anteriores, más grande pero igualmente desangelada, cúmulo de polvo y de fantasmas de generaciones que ya no están allí ni, quizá, en ninguna otra parte. Jimena, detenida al final del distribuidor, a escasos centímetros del umbral de la puerta, baja el arma. La observan, frente a ella, dos grandes balcones separados por un tramo de pared que se asemejan a unos ojos viejos y enfermos de cataratas. El lugar está muerto, y no parece haber albergado vida en años. Pero algo llama su atención; algo que provoca que una corriente surque su médula desde el coxis hasta la coronilla. Destaca entre la mugre de uno de los cristales por su color rojizo, y, a pesar de la distancia, su forma circular se manifiesta nítidamente como una certeza irrefutable: se trata de una huella dactilar impresa en sangre.

Al cruzar la carcomida jamba de madera detecta que, en uno de los laterales que ha permanecido fuera de su campo de visión, se abre una arcada que conecta el salón con otro pasillo. Es entonces cuando todas sus alarmas se disparan, obligándose a levantar la pistola. No contaba con que la casa tuviese más recovecos. Dirige el cañón del arma instintivamente hacia aquel lugar oscuro, aún más inquietante que la propia huella impresa en el balcón. Y, en ese momento, presiente que hay alguien más con ella. Al principio no puede distinguirlo, pero al escudriñar en la penumbra es capaz de apreciar la silueta de un hombre recortada en ella. La piel ajada y macilenta de su rostro se abre camino entre las sombras sobre el traje negro que viste, cobrando la solidez de un peligro flagrante.

El Devorador de Almas, le susurra la voz del subconsciente.

La clarividencia propia de los sueños le hace darse cuenta de que ha caído en una trampa y le transmite que, mientras actúe con normalidad, no le pasará nada, pero que si trata de huir, la presencia que se oculta en la oscuridad saldrá de ella para impedirle que escape. «¿Qué debería hacer?», se pregunta. Los extraños cánticos que escuchaba lejanos cobran mayor intensidad, y entre las voces acierta a distinguir un nombre que la hace estremecer: Satanás. Su invocación es lo que la empuja a optar por regresar junto a su hija; volver a su lado para protegerla del Mal encarnado que acecha en aquel pasillo. Es en ese instante cuando suena el primer timbrazo, que aunque proviene de un viejo teléfono ubicado sobre una mesa baja, en una esquina, le hace tomar consciencia de que todo aquello no es real. Está inmersa en un sueño; un sueño que ya ha tenido en otras ocasiones. Esa convicción le hace confiar al mismo tiempo en que puede escapar de él una vez más, como ya lo hiciera anteriormente. Así que llena sus pulmones de aire y sale corriendo.

Como es de esperar, el Devorador de Almas abandona su escondite. Sus zancadas retumban contra el suelo de madera, a sus espaldas. Cuando alcanza la escalera, Jimena baja a saltos los peldaños, segura de que no va a perder el equilibrio y caer. Son dos pisos que recorre con avidez para salir del edificio y esprintar por aquella calle estrecha, solitaria y oscura de un barrio céntrico de cualquier gran ciudad, que ahora le parece más cálida y segura. Sin embargo, el reconocimiento lúcido del sueño no parece influir en su perseguidor, que va recortando la distancia fugazmente.

El segundo timbrazo del teléfono es definitivo. Jimena siente que una garra atenaza su hombro. Ella grita, de dolor y de miedo, mientras el sueño se desvanece dejando una resaca de pesadez en sus párpados entreabiertos y cierto desasosiego en su corazón que, poco a poco, se irá aliviando al comprender que nada de aquello ha sido real.

La luz del móvil ilumina la mesilla de noche, acompañando al sonido de la llamada una vibración. Se gira hacia él y se topa con el cuerpo peludo de su perra, que ocupa el lado vacío de la cama. Estira el brazo por encima de la cabeza de esta y toma el aparato, acuciada por silenciarlo cuanto antes:

—¿Sí? —contesta en un murmullo.

—¿Inspectora Verino? —pregunta una voz masculina al otro lado.

—Sí, soy yo.

—Perdone que la moleste a estas horas, pero solicitan su presencia en Punta Racons.

Una idea abstracta del acantilado que delimita la ciudad se superpone a la última imagen residual de la pesadilla que ha quedado en su mente.

—¿Qué hora es? —balbucea, soñolienta.

—Las tres menos cinco, inspectora.

—¿Qué ha ocurrido?

—Hay un coche incendiado. Dos patrullas han llegado ya al lugar y los bomberos están en camino. Pero han informado de que hay algo más…

—¿El qué? —interrumpe antes de que el operador de emergencias pueda terminar.

—Un cadáver.

Jimena sale de debajo del edredón, entumecida, tras confirmar que acudirá de inmediato y colgar. Sentada al borde del colchón, busca en la agenda de su móvil el contacto de Koldo Sanabria, el inspector que trabaja con ella, y lo llama.

—Menudas horas, jefa. Creía que la gente de bien se acostaba pronto. —Su voz suena envuelta en bullicio. Jimena distingue comentarios y risotadas de, al menos, una mujer, con música de fondo.

—La gente de bien también madrugamos. ¿Interrumpo algo?

—He salido a tomar una copa. Los jueves hay buen ambiente en la ciudad. Deberías probarlo.

—Pues siento fastidiarte la noche, pero te necesito.

—¿Algún problema?

—Me han dado un aviso. Tenemos que ir a Punta Racons.

—¿Qué ha ocurrido? —se interesa Koldo, cambiando el tono por uno más grave.

—Hay un coche ardiendo y un cadáver. Es todo lo que sé.

—Está bien. Tardaré diez minutos. No estoy lejos.

—Nos vemos allí, entonces.

Cuando cuelga, estira la espalda y lanza un bostezo. Su perra se despereza con ella al encender la luz y dirigirse al armario. Elige un traje de chaqueta y pantalón oscuros, una camiseta de manga corta sobre la que se ajusta la funda sobaquera de la pistola, y entra al baño. Los primeros dos minutos son un tiempo de adaptación a la realidad que necesita después de haber sido arrancada del sueño con esa rudeza. Se mira en el espejo y ve a una cincuentona que una vez fue hermosa gracias a su físico estilizado de altura superior al metro setenta, pero a la que las bolsas bajo los ojos, las arrugas, la pérdida de tersura en ciertas zonas del cuerpo y el paso de los años sobre la piel, han convertido en un recuerdo ingrato de su juventud. Aun así, sigue conservando un atractivo al que no se esfuerza en sacar partido con deporte ni con maquillaje, casi nunca. No ve la necesidad. El olor a alcohol que desprende su aliento la lleva como una autómata a coger el cepillo de dientes y a hacerse una buena limpieza que rematará con un enjuague con el colutorio de menta que guarda dentro del armarito. Para terminar, un lavado de cara con agua fría le basta para espabilarse definitivamente. Con un cepillo de púas adecenta el cabello corto y gris que sustituye desde hace unos años a la melena teñida de castaño que solía lucir, casi siempre recogida en una coleta. Más cómodo ahora y adecuado a su edad; incluso con un estilo de corte que, siendo masculino, le favorece. Pero no piensa en nada de eso mientras se topa con su reflejo. En realidad, su mente aún bucea en la persecución que ha sufrido en el sueño; en la presencia amenazante de la que ha conseguido escapar. O no. No puede dejar de preguntarse por qué, precisamente ahora, ha vuelto a tener ese sueño; cuándo aquel episodio de su pasado, traumático pero teóricamente superado, abandonará su subconsciente para siempre.

Mientras se abrocha el abrigo, su perra sale hasta la puerta y la mira con curiosidad. El animal, una mestiza de tamaño mediano y pelaje negro, cuenta ya con catorce años. Jimena repara en que ella también ha perdido su juventud, a pesar de aparentar ser un cachorro cuando juega en la playa con otros perros. El tiempo ha pasado para ambas, reflexiona.

—Ahora no, Kika. Mamá tiene que ir a trabajar. Volveré para nuestro paseo de la mañana, te lo prometo.

Se agacha y le da un beso entre las cejas de color fuego que en alguna ocasión han hecho que la confundan con una pequeña Rottweiler. Luego abre la puerta y la deja al otro lado, tumbándose en el suelo.

CAPÍTULO 2

 El coche es un Mercedes-Benz Clase S abandonado al final de un camino de tierra; el lugar más alejado al que se puede acceder con un vehículo en el acantilado bautizado como Punta Racons. Después de que los bomberos se apliquen sobre el fuego, lo que queda de él es un chasis ennegrecido, sin cristales, con el interior calcinado y chorreando agua. El inspector Koldo Sanabria ha llegado casi al mismo tiempo que la dotación de bomberos. Para entonces, ya había en el lugar un par de coches patrulla cuyos agentes protegían la zona de los pocos curiosos despiertos a esas horas que acudían atraídos por la magnitud del incendio. Un par de periodistas aparecen más tarde, alertados por una llamada a la redacción. Se presentan en una furgoneta, sacan una cámara de vídeo y graban a los bomberos retirándose del coche. Próximo a este, un árbol ha quedado chamuscado. Koldo puede entonces acercarse para anotar los números de la placa de matrícula en un papel que lleva en el bolsillo interior de su anorak acolchado. Luego le pide a su ayudante, la subinspectora Naomie Johnson, que se encargue de gestionar la consulta en el Fichero Informativo de Vehículos Asegurados para conocer los datos del automóvil y del dueño del mismo.

Apenas unos metros más allá, casi al borde del acantilado, la inspectora jefe examina la zona que rodea el cuerpo inerte de un hombre tendido en el suelo y maniatado con una brida a la espalda, ayudada con una linterna que proyecta una luz azulada. Se trata de un tipo que no llega al metro ochenta, de complexión fuerte. Edad indeterminada; rondando los cincuenta, quizá. Pelo castaño ligeramente largo, nariz prominente, ojos pequeños. Luce una perilla y un bigote recortado a la altura de la comisura de los labios, lo que afila aún más su rostro anguloso. Viste chaqueta de cuero marrón, camiseta oscura, tejanos y botas camperas. Lo primero que ha advertido Jimena Verino, bajo la luz de esa luna enorme y anaranjada que dibuja una estela de sangre en la negrura del Mediterráneo, es el agujero de bala que ha atravesado su cabeza de manera frontal penetrando por el ojo izquierdo. Alrededor del amasijo oscuro en que se ha convertido este, la piel se torna ennegrecida y rugosa, fruto de la quemadura de un disparo efectuado a corta distancia. No sabe aún si la bala ha salido o sigue dentro, pues para eso tendría que girar el cuerpo, y no piensa hacerlo hasta que no llegue el forense. En cuclillas a su lado, su siguiente cometido ha sido identificar a la víctima, buscando en cada bolsillo de su chaqueta y de su pantalón. Necesita una cartera, un móvil, algo. Pero no ha encontrado nada. Tras ponerse en pie, ha hecho una seña a un agente cargado con una cámara, que solícito se ha aproximado y ha comenzado a tirar fotografías al cuerpo. Los flashes han recortado la escena durante varios minutos, ante la atenta mirada de ella.

Su búsqueda del casquillo y de cualquier otra pista alrededor del cadáver está siendo infructuosa. No se ve nada. En cuanto a huellas, supone que los de la Científica podrán sacar mucho más, pero le parece difícil que en un terreno pedregoso como aquel se pueda haber quedado grabada alguna pisada del asesino. Jimena hace una composición mental de los pasos que ha podido dar el homicida: presumiblemente, ha llegado hasta allí en el Mercedes, de ahí que lo haya prendido fuego después para eliminar cualquier pista que pueda conducirlos hasta él. La cuestión es: ¿cómo ha abandonado el lugar? ¿Habría otro coche esperándolo o habría caminado colina abajo por la carretera que serpentea hasta la ciudad? Anota mentalmente que tienen que preguntar puerta por puerta a los propietarios de los chalets que se reparten por dicha colina, por si alguno ha visto algo o a alguien que le haya resultado sospechoso. Le parece poco probable, pero prefiere cerciorarse.

El forense y la juez aparecen en ese momento, ambos con aspecto adormilado. Arrancados violentamente de la cama, como ha sido su caso, hasta que no se expongan al frío viento que sopla en aquella cima no conseguirán centrarse del todo en el mundo de la vigilia. Ella es una mujer que ronda los cuarenta, de pómulos altos, gesto duro y melena castaña recogida en una coleta. Unas gafas rectangulares de montura verde encuadran unos ojos del mismo color. Se llama Esther Nieto. Él es un hombre alto y muy delgado, de cabello entrecano y ojos pequeños. Se bajan de sus respectivos coches, que han estacionado junto al resto de vehículos, cruzan las cintas que Koldo ha mandado colocar y avanzan hasta la posición de la inspectora pasando por delante del Mercedes, alrededor del cual varios agentes trabajan tomando muestras y tratando de salvar el contenido de la guantera y del maletero. A una distancia prudencial, el inspector los supervisa mientras impide el paso de los periodistas. No le importa que hagan su trabajo, pero quiere evitar que alguien resulte herido y que interfieran en la labor policial, así que los mantiene tras las cintas amarillas dispuestas entre árboles y rocas que delimitan el perímetro. Al llegar junto a Jimena, la juez y el forense la saludan con la cordialidad de los viejos conocidos, y ella pasa a hacerles un resumen de lo que ha encontrado:

—Varón blanco, mediana edad. No hay rastro de quemaduras en la piel ni en las prendas. Le han disparado a quemarropa. No he movido el cuerpo, así que me interesaría saber si la bala ha salido, para buscarla.

Miguel Alteiro, el forense, asiente mientras se enfunda unos guantes y se agacha sobre el cuerpo. Ella y la juez Nieto lo contemplan hasta que una voz las alerta a sus espaldas:

—¡Jefa!

La inspectora se gira. Se trata de Koldo, que la reclama con mirada expectante. Lo de jefa suena informal, por eso se lo consiente. Alejándose de la juez, se aproxima hasta donde él se encuentra, a medio camino entre el cadáver y el vehículo calcinado.

—Da orden de que busquen huellas desde el coche hasta el precipicio —dispone Jimena Verino, señalando el camino abrupto de piedras y hierbajos bajo sus pies que acaba de recorrer—. Y trata de encontrar marcas de neumáticos por el camino de tierra desde aquí hasta donde comienza la zona asfaltada, aunque supongo que ya será muy difícil sacar algo —apunta, observando el trasiego de vehículos que iluminan el lugar con sus luces—. Pero hazlo de todas formas. ¿Tienes el nombre del propietario del coche?

—Sí —contesta él, apartándose con una mano los mechones de cabello oscuro que juguetean por sus mejillas a consecuencia del aire—. Adolfo Guzmán. Con un coche que debe de costar alrededor de ciento cincuenta mil euros, no podía vivir en otra zona que no fuera Nova Rabdells.

Nova Rabdells es una zona privada de kilómetro y medio con una parcela de playa propia junto al puerto deportivo. La conocen como la Villa de Oro.

—¿Has conseguido su teléfono?

—Tenemos fijo y móvil, pero no contesta en ninguno de los dos.

—¿Denuncia por robo?

—No.

Jimena desvía la mirada hacia el cadáver que está analizando el forense y piensa si será él Adolfo Guzmán. De ser así, sería extraño que contestase al teléfono.

—Está bien, elige a un par de agentes y vete a su casa. Si no es ese tipo que tenemos ahí, quiero que lo interrogues. Y si no te convence algo de lo que te diga, te lo llevas a comisaría. Ya me encargo yo de esto.

—¿Me llevo a Naomie?

La subinspectora Naomie Johnson se encuentra conversando con uno de los periodistas, ataviada con un vestido de falda muy corta, zapatos de tacón que estilizan aún más sus fibrosas piernas de ébano y una chaquetilla de cuero oscura que no impide que se esté muriendo de frío. Jimena le echa un vistazo y entonces repara por segunda vez en que, cuando ha llegado ella, Naomie ya estaba allí, junto a Koldo, lo que indica que, posiblemente, una de las voces y risas de mujer que escuchó por el teléfono, cuando lo llamó a este, correspondiera a la subinspectora.

—No. La necesito aquí.

A Jimena no le gustaría que entre ambos hubiera algo. No cree que en una ciudad tan pequeña, y en un departamento como el suyo, fuera beneficioso. Allí no hay lugar donde huir si la cosa no funciona, y eso iría en detrimento del trabajo.

—De acuerdo —acepta él—. Te mantendré informada.

Jimena lo sigue con la mirada mientras este camina hacia los vehículos. Un treintañero atlético, de rasgos varoniles, barba cerrada y cabello moreno que lleva largo por arriba y rapado por detrás, confiriéndole la apariencia de un surfista, que se ha mudado hace apenas unas semanas a la ciudad. Exfutbolista, según tiene entendido; tuvo que abandonar el deporte profesional por una rotura de rodilla. Recién ascendido a inspector, había elegido aquella comisaría para poder entrenar a los juveniles del equipo de la ciudad, donde le habían hecho una buena oferta. Soltero, sin hijos; cualquier otra información entraba dentro de la capacidad deductiva de la inspectora, como que le gustaba la noche y que no tenía intención de sentar la cabeza en los próximos años. No es capaz de juzgar si eso puede afectar a su trabajo de manera negativa, por lo que se limita a observarlo constantemente. Sus referencias son buenas hasta el momento, cuenta con un expediente impoluto y tiene un carácter extrovertido con el que se ha ganado en poco tiempo al personal de la comisaría. Además, el comisario parece confiar en él. Su último trabajo como infiltrado en un grupo radical de aficionados de un equipo de fútbol se saldó con una veintena de detenidos en la ciudad de Madrid. Es suficiente aval, aunque ella prefiera esperar a ver cómo se desenvuelve bajo su mando.

Protegida bajo su tres cuartos de lana del aire frío de la madrugada, la inspectora jefe hunde las manos en los bolsillos y vuelve a girarse para contemplar la panorámica de edificios altos y permanentemente iluminados de la zona de la ciudad conocida como Costa Racons. Al final de esta, se levanta el pequeño y emblemático parque de atracciones de la playa, dominado por la noria que sirve de separación artificial de lo que se conoce como Playa Rabdells: cuatro kilómetros más de costa hasta la desembocadura del río del mismo nombre; un pueblo de playa donde los edificios no superan las cinco alturas y que dota a la ciudad de la tranquilidad que no se respira a este lado. Y allí, en el último kilómetro de aquellos cuatro, se extiende la Villa de Oro: el lugar al que el inspector Koldo Sanabria se dirige en busca del propietario del coche calcinado.

CAPÍTULO 3

 El levantamiento del cuerpo se produce media hora después. Jimena decide que allí no tiene mucho más que hacer, aparte de dejar una patrulla de vigilancia en la escena del crimen a la espera de que amanezca y los de la Científica puedan volver para buscar más pruebas. Después, accede a contestar a los periodistas que han permanecido detrás de las cintas grabando de cuando en cuando. Tras despacharlos, se dispone a regresar a su casa; quizá, incluso, le dé tiempo a echar una cabezada antes de dar su paseo matutino con Kika por la playa. Sin embargo, su plan se trunca de inmediato. El móvil suena en el bolsillo de su abrigo y, al responder, la voz de Koldo la reclama:

—Tienes que venir a casa de Guzmán.

 


Apenas quince minutos más tarde, el coche de Jimena Verino rebasa la barrera que restringe el acceso a Nova Rabdells, después de que la inspectora se haya identificado ante un vigilante de seguridad privado. Él mismo le indica hacia dónde debe dirigirse, aunque los destellos azules de los coches patrulla se reflejan en algunas viviendas del fondo de la avenida. La Villa de Oro está compuesta por calles ajardinadas que surgen a partir de esa avenida principal. Las parcelas son extensas y los edificios (viviendas unifamiliares de tres plantas) mantienen una uniformidad estética: son chalets individuales de ladrillo visto en tono claro y tejados abuhardillados. Todas las parcelas están abiertas a la calle, sin muros que las separen de esta. Jimena estaciona cerca del utilitario de Koldo, que se encuentra conversando con unos agentes en la acera, al borde del acceso para vehículos que surca el jardín delantero de la finca y que desemboca en el garaje de la casa. Cuando este la ve, abandona el grupo y se dirige hacia ella.

—¿Qué tienes? —pregunta la inspectora, con gesto contrariado, mientras sale del coche.

—Nadie coge el teléfono. Tampoco abren la puerta. Pero la casa está encendida —señala, indicando con su mano las ventanas—, y el guardia de seguridad dice que Guzmán entró con su Mercedes antes de medianoche.

—¿El que está incendiado?

—El mismo. Eso asegura él. Aunque también dice que lo ha visto salir de nuevo sobre las doce y media.

—¿Y ha dejado encendidas las luces de su casa?

El inspector se encoge de hombros.

—¿Iba solo? —se interesa ella mientras abotona su tres cuartos y hunde las manos en los bolsillos. El aire que sopla allí es más leve pero igual de frío que el del acantilado.

—El guardia dice que no se fijó bien. Al ver el coche acercarse a la barrera, abrió para que este saliera y, según cuenta, Guzmán aceleró y salió a toda prisa.

—¿No vive nadie más en su casa? —interroga Jimena, mirando con curiosidad hacia las ventanas del piso superior.

—Su mujer.

—Su mujer —repite ella como si saboreara las palabras—. Pero no abre la puerta ni contesta al teléfono. Y, sin embargo, ahí dentro parece haber alguien...

—Es la sensación que da. Por eso te he llamado. Además, fíjate en el garaje.

La inspectora desvía la mirada hacia este, cuya puerta se encuentra completamente abierta. En su interior hay un vehículo aparcado: un Land Cruiser de color negro.

—¿Has comprobado si la puerta de entrada está abierta?

—Está cerrada. Y la que da a la parte de atrás, también.

Jimena observa a los cuatro agentes uniformados que los acompañan y valora la información en silencio antes de tomar una decisión.

—Vamos a entrar —ordena finalmente.

CAPÍTULO 4

 Las puertas del todoterreno están bloqueadas. El motor, frío. Tras comprobarlo, Jimena desenfunda su reglamentaria y acompaña a Koldo hasta la puerta interior que, en lo alto de una escalera (apenas cinco escalones), da acceso a la vivienda. Cuando el inspector la abre cautelosamente y se asoma, se encuentra con un recibidor amplio. De él surgen unas escaleras pegadas a la pared que conducen al piso superior, y un distribuidor que se interna hacia el fondo de la casa y por el que se van intercalando las puertas de distintas estancias. Ambos policías cruzan el umbral acompañados por dos de los agentes uniformados. Los otros dos se han quedado vigilando cada una de las puertas que tienen acceso a la calle. Precavidos, van registrando las piezas de la primera planta para verificar que no hay nadie en ellas: un salón dividido en dos ambientes, una gran cocina, un cuarto de baño y una sala de estar convertida en biblioteca. La decoración es sobria, con muebles blancos y paredes pintadas en tonos claros. La sensación que desprende es de calidez y luminosidad.

Con una seña, Jimena ordena subir a la siguiente planta. Hay algo en el silencio de la casa que no le gusta; no le da buena espina. Quizá sea porque en su vida como policía ha escuchado ese silencio otras veces y lo que ha augurado no ha sido nada bueno. La escalera está enmoquetada, y hay un par de cuadros pequeños de arte abstracto colgados en la pared. Lo que encuentran arriba es un descansillo amplio y un distribuidor que se bifurca a izquierda y derecha. Frente a este se abre la puerta de un despacho. Jimena se asoma a su interior mientras sus tres acompañantes revisan, una por una, el resto de habitaciones. Hay una mesa robusta, frente a la ventana, tras la que descansa una silla reclinable de cuero. La iluminación proviene de dos lámparas de pie situadas en las esquinas. Una librería cubre por completo un lateral, y, enfrente, hay un televisor de plasma colgado. Sobre la mesa, considerablemente ordenada, puede ver un ordenador portátil apagado, un teléfono y material propio de oficina. Pero a Jimena no le interesa nada de eso; solo quiere encontrar a alguien. Cuando se dispone a salir para continuar el registro, una voz alerta:

 —¡Inspectores!

Al asomarse al descansillo, encuentra a uno de los agentes ante la puerta de un dormitorio. Koldo aparece por el umbral de otra habitación.

—¡Aquí! —se limita a indicar el agente.

Ambos se aproximan y echan un vistazo al interior, casi al mismo tiempo. Se trata de un cuarto amplio, con una cama de matrimonio situada frente a un vestidor. Cortinas elegantes y pesadas ante la ventana, muebles caros, suelo enmoquetado..., y el cuerpo inerte de un hombre sobre el colchón, con sangre esparcida por la pared y las sábanas.

CAPÍTULO 5

 Tres cuartos de hora después, los de la Científica están recogiendo muestras en el dormitorio y la juez de pelo castaño, gafas cuadradas y gesto duro vuelve a verse las caras con Jimena Verino y con el forense alto y delgado de ojos pequeños. Gracias a las fotografías que encuentran por la casa y a que a algunos de los presentes —juez Nieto incluida— les suena su rostro, son capaces de identificar el cadáver como el de Adolfo Guzmán, importante empresario de la ciudad y dueño de la constructora Marblau. Los comentarios que surgen delante de su cuerpo sin vida llevan a la inspectora a pensar que era un hombre con poder político y buenos contactos, y que su empresa ha seguido en la cresta de la ola incluso a pesar de la tremenda crisis económica que ha afectado, sobre todo, al sector inmobiliario. Pero, para Jimena, ahora no es más que un sujeto de edad próxima a los sesenta años, ligeramente sobrado de kilos, de pelo blanco y corto, barba recortada y facciones desfiguradas y cubiertas de sangre, al que dos balas en el pecho y otra en el rostro han arrancado la vida. Su aspecto es igual de sórdido que el de cualquier otro cadáver, a pesar de que el entorno y el albornoz que lleva puesto, levemente abierto sobre su cuerpo desnudo, lo doten de una apariencia más selecta. Y la primera pregunta que le viene a la cabeza es: ¿Quién es, entonces, el tipo del acantilado?

Mientras los funcionarios hacen su trabajo, ella se acerca a la garita de seguridad de la entrada y pide al vigilante que le dedique unos minutos. Antes de hacerle las preguntas que necesita, saca una libreta y se coloca sus gafas para poder ver de cerca.

—Le ha dicho usted a mi compañero que Guzmán entró en su Mercedes antes de las doce de la noche...

—Sí, señora.

—¿Iba solo?

—Creo que sí.

—¿Cree? ¿No está seguro?

—Bueno, al menos nadie iba en el asiento del acompañante. Creo que lo vi a él solo, pero no me fijé si llevaba a alguien en la parte de atrás.

—¿Hubo algo que llamara su atención?

El vigilante, un tipo joven de baja estatura y rechoncho, desvía los ojos hacia un lado tratando de recordar.

—No. Nada. Como siempre.

—¿Se saludaron?

—No lo hace nunca. El señor Guzmán no es de esos. Ni siquiera de los que levantan la mano desde el interior. —Su tono denota cierta antipatía.

—Y, según usted, el coche volvió a salir más tarde. ¿Recuerda la hora?

—Con exactitud, no. Quizá las doce y media, más o menos. Ya se lo he dicho a su compañero.

Jimena advierte que le molesta que dos policías le repitan las mismas preguntas, quizá porque el trato no está siendo el adecuado. Puede que, por ser vigilante, crea que no lo están tratando con el respeto debido. Es posible que espere que ella comparta información, en vez de dedicarse a interrogarlo como a un mero testigo.

—Lo sé. Gracias —constata, anotándolo—. ¿Y vio algo extraño en esa ocasión?

El vigilante vuelve a mover los ojos. Trata de ayudar pero se siente desubicado y la inspectora lo nota de nuevo. Quizá se haya topado con el típico aspirante a policía que se quedó en el camino; o con el que cree que por llevar uniforme, arma y esposas tiene derecho a equipararse con un policía. Al cabo, responde:

—Bueno... Cuando vi acercarse el coche por la avenida di al botón para subir la barrera. Entonces él aceleró y salió a bastante velocidad. Eso es inusual en el señor Guzmán. Casi nadie lo hace, si le digo la verdad. La gente tiene mucho cuidado al salir porque pueden venir coches por esta carretera —explica, señalando hacia el camino asfaltado de doble sentido que tienen a sus espaldas—, así que pasan con precaución. Es cierto que a esas horas esta carretera está solitaria, pero aun así...

—Y usted no se fijó en él...

—Pues... miré, sí, pero él ya había pasado cuando levanté la cabeza.

—¿Diría que era Guzmán quien conducía?

La pregunta termina con la paciencia del vigilante que, en lugar de responder, interroga:

—¿Qué ha pasado en su casa, inspectora?

—Guzmán ha sido asesinado —decide compartir la información Jimena—. Por eso, la persona que conducía el coche no podía ser él. Al menos que volviera a entrar...

—No. El coche no volvió. De hecho, el suyo ha sido el último vehículo que he visto hasta que han llegado ustedes.

—Bien, entonces trate de recordar: ¿Vio al conductor, aunque fuese de refilón?

—Bueno..., vi que... —duda. No está seguro de su memoria, quizá porque los detalles que le han resultado extraños dentro de la normalidad han pasado a justificarse al conocer que se ha cometido un crimen cuya víctima es, precisamente, el hombre que él creía haber visto salir en su Mercedes—. Creo que llevaba una gorra.

—Una gorra.

—Sí. De estas de visera calada. Oscura. Pero..., lo siento. No vi nada. Ya había pasado la garita cuando miré hacia el coche —se disculpa como si aquel gesto fuese determinante para resolver el caso.

—No se preocupe.

Jimena mete una mano en el bolsillo del abrigo y saca su móvil. Selecciona una carpeta de fotografías y elige una que amplía antes de mostrársela al vigilante.

—¿Ha visto a esta persona por aquí alguna vez?

El interrogado observa detenidamente el rostro lívido, con un agujero en el ojo izquierdo, del cadáver del acantilado al que la inspectora ha sacado algunas fotos. Al fin, después de estudiarlo concienzudamente, responde:

—No. No me suena de nada.

Ella asiente.

—Le agradezco la ayuda —dice, guardando el móvil y la libreta, antes de quitarse las gafas.

—Si me necesitan más adelante…

Jimena mueve la cabeza, tarda. Aspirante a policía que se quedó en el camino, confirma para sí.

—Claro —añade a modo de despedida.

CAPÍTULO 6

 A las seis de la mañana, la inspectora regresa a su casa con los escenarios de ambos crímenes en mente; demasiado para una misma noche en una ciudad como Rabdells. Aunque habría tenido tiempo para echar una cabezada y descansar antes de afrontar lo que sin duda será un día horrible, decide llevarse a Kika a dar su paseo matutino para despejarse del horror de la muerte y, quizá, darse una oportunidad para atar cabos y establecer relaciones entre los dos asesinatos. Pero durante un buen rato, desde que accede a la arena —vive en una casa unifamiliar en primera línea de playa—, y ve a su perra trotar hacia la orilla, su cabeza se queda en blanco y solo se permite contemplar a su vieja amiga cuadrúpeda que camina varios metros por delante de ella, grácil, jovial, persiguiendo a veces pequeños pájaros de patas largas que corretean cerca, lo que hace que su elevada edad pase inadvertida. Hace catorce años que la recogió siendo un cachorro abandonado que perseguía a cualquiera mendigando compañía. Y Jimena siempre se ha preguntado quién salvó a quién. Por aquel entonces acababa de poner fin a una relación con un policía de la Judicial que había decidido largarse con una camarera más joven. Entonces sintió el peso de la soledad nuevamente, y el martilleo constante de sus viejos fantasmas. Pero apareció ella, a la que pronto bautizaría como Kika; aquel cachorro que requería su atención y su cuidado. Su nueva hija, a la que no podía fallar. No esta vez. No igual que había fallado hacía muchos años a su verdadera hija. Entonces la vida empezó a sonreírle de nuevo. Kika fue la respuesta a sus plegarias; la ayuda de un dios benévolo cansado de martirizarla. Sin embargo, ahora ve cómo los años han pasado por las dos y no puede evitar pensar en la muerte: un destino que prevé más próximo en la perra que en ella y que le hace experimentar una sensación de ahogo incontrolable. No puede imaginar su vida sin ella, piensa mientras la ve caminar, y unas lágrimas anegan sus ojos. No podría soportarlo.

Su mente busca, inconscientemente, una salida a ese momento y lleva a primer plano de sus pensamientos la imagen de los dos cadáveres. El Mercedes ardiendo en el acantilado, el mismo Mercedes saliendo de la zona residencial ante la garita del vigilante, acelerando y encarando la carretera de doble sentido con un tipo al volante que lleva una gorra de visera calada. Y, bajo la gorra, el rostro de la víctima anónima encontrada con un disparo en un ojo en Punta Racons. Es solo una hipótesis, claro. También puede que el asesino de Guzmán sea otra persona, que saliera con su coche del lugar del primer crimen y fuera a encontrarse con su segunda víctima, la del acantilado, la llevara hasta allí y cometiera el segundo homicidio de la noche. Es pronto aún para sacar conclusiones. Faltan pistas y pruebas. Jimena llena los pulmones con el aire fresco del amanecer mientras el cielo comienza a clarear y sus lágrimas se secan sobre las mejillas. El mar, a su derecha, empieza a tomar color y se mueve en calma. Frente a ella, la noria se eleva, estática, como un gigante que lo ve todo; que los domina a todos. Un testigo omnipresente y silencioso de lo que ocurre en la ciudad y que, como ella, tiene algo claro: el crimen de alguien importante siempre levanta mucho ruido.

Y no se equivoca.

Cuando llega a casa, se mete bajo una ducha en la que pasa más tiempo del que se concede habitualmente, segura de que es lo que necesita para afrontar el día. Luego prepara el desayuno y enciende el televisor mientras unta con tomate las porciones de pan que acaba de tostar. En el noticiario local de las ocho de la mañana, como entrada, lo hacen público: Adolfo Guzmán, dueño de la constructora Marblau, ha sido hallado muerto en su casa de Rabdells esta noche. Varios disparos han acabo con su vida. A la voz del presentador acompañan imágenes de la entrada de la casa, precintada, tomadas apenas una hora antes, cuando ya no quedaba un solo coche de policía en el lugar. Hablan de un crimen, pero está claro que no saben nada de manera oficial. Acto seguido, dan la noticia del cuerpo hallado en el acantilado. Jimena aparece siendo entrevistada con un rótulo debajo donde se indica su nombre y su cargo. Cuando termina de aclarar que se desconoce la identidad de la víctima, su imagen cambia por una foto fija y ampliada del rostro del cadáver. No es capaz de adivinar cómo han conseguido esa imagen, aunque sospecha que, en algún momento, el cámara se ha escabullido de los agentes y ha logrado acercarse lo suficiente como para tomarla en un descuido.

En ese instante suena su móvil. En pantalla aparece el nombre del comisario, que ella tiene registrado como Pepe. Su voz suena grave al otro lado:

—¿Qué ha ocurrido?

Jimena le hace un resumen pormenorizado. El comisario admite que le suena el nombre de Guzmán, pero no lo conoce personalmente. En cuanto a que hayan emitido la imagen de la otra víctima, se manifiesta preocupado. «Por el momento —ordena—, evita a la prensa». Para terminar, la emplaza a verse en su despacho a las nueve.

CAPÍTULO 7

 Cuando la inspectora jefe llega a comisaría, una hora después, encuentra la entrada atestada de periodistas de distintos Medios en busca de declaraciones oficiales sobre lo que ha sucedido esa noche. Por si dos crímenes en una noche no fueran suficiente cebo para ellos, hay que añadir que una de las víctimas parece ser un personaje suficientemente notable. Así que le toca aparcar su coche dentro del aparcamiento para no exponerse a ellos.

Al llegar a la planta que ocupa el grupo de la Policía Judicial, los tres miembros de su equipo están trabajando ya en sus respectivas mesas. Además del inspector Sanabria y de la subinspectora Johnson, el grupo lo completa Cristóbal Ferrer (al que todos llaman Cris), un oficial de metro ochenta, treinta y dos años, pelo rubio con largos mechones que caen hasta sus mejillas, cara de niño bueno y un cuerpo esculpido en el gimnasio entre pesas y su afición favorita, las artes marciales.

Koldo se pone en pie cuando ella da los buenos días pasando por delante, y la acompaña al despacho. Tiene cara de haber dormido algo desde que abandonaron Nova Rabdells, aunque las bolsas bajo los ojos no pueden ocultar el cansancio.

—¿Has descansado? —le pregunta, torciendo el gesto en una media sonrisa.

—Ni lo he intentado —responde ella, colgando su abrigo en el perchero.

—¿Quieres un café?

—No, gracias. Me he tomado dos antes de salir. Tenemos audiencia esta mañana, por lo que parece —comenta refiriéndose a los periodistas de la puerta, y pone en marcha el ordenador. Su mesa está repleta de carpetas con expedientes sin aparente orden.

—¿Qué esperabas? —responde con retintín—. Te he dejado ahí el informe que pediste sobre los sospechosos fichados por tráfico de estupefacientes en nuestra base —le informa, señalando su carpeta colocada sobre el teclado.

—Luego le echaré un vistazo. ¿Has leído ya lo que nos han enviado los de la UDYCO sobre la Operación Sava?

—Estoy en ello.

—Bien. Antes de irte esta tarde, déjamelo en mi mesa. Tendré que echar horas en casa…

—Por cierto, el comisario quiere verte.

Ella revuelve los papeles como si buscase alguno en particular. Se detiene, levanta la cabeza y suelta con ironía:

—¿Qué esperabas?

 


El comisario se encuentra hablando por teléfono cuando ella asoma la cabeza por la puerta. Con un gesto de su mano, y sin cambiar la expresión taciturna de su rostro, este le indica que pase. José Orbea (comisario Orbea para quienes son ajenos a su grupo, don José para lo que trabajan bajo su mando y Pepe para los que ya han estrechado lazos traspasando la línea de lo personal) es un hombre menudo, de esos a los que el traje les queda amplio; de pelo ceniza, rostro alargado al que los años han hecho perder tersura y ganar arrugas, concienzudamente afeitado, cuyos modales se ajustan más a los años del viejo siglo que a los tiempos modernos. No es, por tanto, un jefe cercano, y su mal carácter le precede entre los nuevos. Sin embargo, Jimena sabe que, en el fondo, Pepe es un hombre que, cuando abandona su papel de comisario, hace gala de un corazón de oro. Los años y la cercana jubilación lo han ablandado también, aunque la mirada que le clava desde el otro lado del escritorio en este momento parece haberlo devuelto a los años pretéritos. Con otro gesto de su mano la invita a sentarse frente a él, mientras continúa contestando con monosílabos y frases escuetas a su interlocutor:

—Sí... Sí... Descuide... Sí... No tiene de qué preocuparse... No, desde luego... Así se hará...

Finalmente, cuelga el teléfono y observa a Jimena por encima de sus gafas rectangulares de pasta antes de quitárselas con una mano y sostenerlas sobre los expedientes que tiene ante él.

—No paro de recibir llamadas. Ahora, al parecer, acaba de salir la cara de la víctima del acantilado en la televisión nacional.

Jimena trata de disculparse.

—No se puede controlar a la prensa, Pepe. Pero puedo asegurarte que no se acercaron al cuerpo. Yo estaba allí y no les dejamos cruzar las cintas de protección.

—Pues de algún modo lo han hecho. He salido al paso diciendo que lo hemos autorizado porque necesitamos conocer la identidad del cadáver. Con dos crímenes en una misma noche, hay que tratar de evitar la histeria colectiva, así que pon más cuidado a partir de ahora. Imágenes de esa índole hieren a la opinión pública. ¿Sospechas cuál ha podido ser el móvil del crimen?

—No. La casa estaba en orden. Aparentemente no han robado, pero eso solo lo podremos confirmar cuando venga la mujer de Guzmán y revise todo. La llamamos tras el levantamiento del cadáver. Se encuentra en Madrid. Supongo que llegará a lo largo de la mañana y podremos hacer una inspección con ella. Por lo demás, he conseguido que la juez autorice un registro de llamadas del teléfono de la casa y del móvil de Guzmán. Habrá que esperar los resultados del análisis de huellas y comenzaremos la investigación interrogando a la gente más cercana a la víctima.

El comisario asiente con gesto lánguido antes de anunciar con su voz profunda y pausada:

—Me ha llamado la alcaldesa cuando se ha enterado por televisión de lo ocurrido. Parece que Adolfo Guzmán era amigo suyo. «Un gran empresario de esta ciudad y excelente persona», han sido sus palabras. Me ha pedido que resuelva este caso a la mayor brevedad, con carácter de urgencia y de la manera más discreta posible —matiza estas últimas palabras poniéndole énfasis—. Que no se filtre información confidencial ni de carácter personal ni empresarial del señor Guzmán. Y que cualquier noticia que deba salir a la luz pública pase primero por sus manos. Quiere que andemos con pies de plomo, Jimena.

—Entiendo.

—Pues no hace falta que te diga que se acabaron los fallos con la prensa. Yo me encargaré de atenderlos más tarde y les daré la información que necesitan conocer. Si os veis en la obligación de hablar con ellos, te pido que seáis prudentes pero no os neguéis a contestar. Si sospechan que les ocultamos información, darán más relevancia al caso. Ceñíos a dar datos probados; nada de conjeturas ni habléis de líneas de investigación. Y nada de filtrar nombres de sospechosos, cuando los haya.

Jimena asiente en silencio. El comisario aún tiene una instrucción más que dar:

—Dedícate en cuerpo y alma a resolver este asunto. Prioridad absoluta.

—Haré lo que pueda, Pepe —acepta ella, imprimiendo un tono de confianza a la frase.

—Espero que hagas algo más que eso. Nos jugamos mucho. Y ahora, a trabajar. Ve informándome puntualmente.

CAPÍTULO 8

 El Instituto Anatómico Forense ocupa un edificio anexo al hospital público, en la parte alta de la ciudad. En su interior, el corredor del primer sótano, por el que avanza Jimena Verino junto a Koldo Sanabria, resulta frío y desangelado. Al llegar al final de este acceden a la sala de autopsias, un lugar iluminado con una luz blanca deshumanizada que alumbra seis mesas de acero inoxidable dispuestas en dos filas. Sobre un par de ellas descansan dos cuerpos cubiertos por sábanas. Los policías se dirigen hacia el hombre alto y delgado, de cabello entrecano y ojos pequeños que trabaja en ese momento en la mesa del fondo sobre otro cuerpo.

—Buenos días, inspectora y compañía —saluda el patólogo forense sin desviar la vista de la báscula, que pesa en ese momento el corazón del cadáver.

—Buenos días, Alteiro —responde ella. Está acostumbrada a ese tipo de escenas, pero Koldo no, de modo que este vuelve la cabeza hacia el otro lado de la sala—. ¿Has terminado con los de anoche?

Miguel Alteiro repara en el inspector y sonríe.

—Sí. He terminado. Si me das un minuto... —pide, quitándose los guantes de plástico y tirándolos a una papelera de pedal próxima a la mesa. Luego, se dirige a la puerta del fondo y abandona la sala.

Al cabo de unos minutos, el forense regresa con una carpeta marrón. Los tres se aproximan a los cuerpos cubiertos por sábanas y Alteiro le pasa la carpeta a Jimena. Esta saca sus gafas y se las coloca antes de abrir el informe.

—Empezamos con el sujeto sin identidad. Si os parece, lo llamaremos Juan Nadie. —Tira de la sábana y descubre el cuerpo del acantilado.

Al observarlo bajo aquella luz, advierten que le han practicado una incisión con el bisturí en forma de Y. Ahora está remendada con hilo negro. Juan Nadie tiene un cuerpo musculado y varios tatuajes en los brazos. También se aprecian cicatrices antiguas, algunas de forma redondeada que sugieren la penetración de balas, en el torso y en las piernas.

—Varón de aproximadamente cincuenta años —describe el forense—, en aparente buen estado de forma. No ha habido sorpresas: el disparo en el ojo izquierdo es el causante de su muerte. Bala de nueve milímetros, magnum, según me han informado los de la Científica, con salida por la parte posterior. El disparo se hizo casi a bocajarro, por las quemaduras que se aprecian alrededor de la entrada —explica, señalando las proximidades del agujero, donde ha quedado un hueco en el lugar que ocupaba el ojo—. Hora del fallecimiento: alrededor de las dos y media de la madrugada. Sus órganos están sanos, a excepción del hígado y de los pulmones. El primero es el de un bebedor habitual. También es fumador. En sangre, hemos encontrado restos de Sildenafilo. El principio activo de la Viagra —aclara, levantando la vista hacia Jimena—. Es lo único destacable. Comió por última vez sobre las diez de la noche. Y bebió. Bebió mucho.

—Pero no hay restos de droga en su sangre.

—No.

—Solo Viagra.

—En efecto.

La inspectora asiente.

—¿Lo golpearon antes de dispararle?

—No. No hay contusiones. —Koldo Sanabria observa en silencio mientras el forense continúa resumiendo el informe que ha escrito y que ella ojea ahora—. Lo que veis en la piel son cicatrices de hace siete años o más. Yo diría que este hombre ha estado en la guerra. Además de por uno de sus tatuajes, el del cuchillo enmarcado por las hojas de roble que luce en su hombro izquierdo, tiene viejas quemaduras en el pecho y en la espalda. Fracturas en diversos huesos soldadas, y también restos de metralla. Entre sus recuerdos, podéis fijaros en que le faltan dos dedos de la mano izquierda: meñique y anular.

Ambos policías dirigen la mirada hacia esa parte de su anatomía y reparan en el detalle.

—¿Acaso conoces ese emblema? —le pregunta Koldo a Alteiro refiriéndose al tatuaje que acaba de mencionar.

—Es el de los grupos de Operaciones Especiales del Ejército de Tierra.

—Ya tenemos una pista que seguir —apunta Jimena, haciendo un repaso visual del resto de tatuajes, entre los que resalta en su bíceps derecho una cobra encerrada en un triángulo que dibuja la letra S enroscando su parte inferior—. ¿Algo más que destacar?

El patólogo mira de nuevo el cuerpo tratando de recabar toda la información que le ha resultado reseñable. Pero, al momento, responde:

—Creo que no. Los detalles los tienes en el informe.

—Bien. ¿Y qué hay de Adolfo Guzmán?

Alteiro cubre el cadáver de Juan Nadie, rodea la mesa y se posiciona en el centro de la contigua para descubrir el de la segunda víctima. El rostro de esta se muestra desfigurado por una de las tres balas que acabó con su vida. Se pueden apreciar los otros dos agujeros en el pecho. Se trata de un hombre de cincuenta y siete años, corpulento. Él sí aparenta la edad que tiene a consecuencia de una vida sedentaria.

—Recibió tres disparos a una distancia de cinco metros. Balas de nueve milímetros, magnum, igual que la que mató a Juan Nadie. Hora aproximada de la muerte: entre las doce y las doce y media. No fue desplazado después de morir, lo que indica que estaba en la cama cuando le tirotearon.

—¿Rastro de forcejeo?

El médico niega con la cabeza.

—Nada.

—Y las puertas no estaban forzadas, así que el asesino tuvo que entrar con él en casa —concluye con obviedad Koldo.

Jimena y Alteiro lo miran mientras él continúa conjeturando en voz alta:

—Solo llevaba puesto un albornoz.

—¿A dónde quieres llegar? —le pregunta la inspectora.

—¿Tuvo relaciones sexuales?

El forense alza las cejas.

—El cuerpo está limpio. Debió de ducharse antes de ser asesinado. Lo que sí hemos encontrado en este caso es algo más que restos de alcohol en sangre.

—¿El qué? —se interesa Jimena.

—Cocaína.

Ella se vuelve nuevamente buscando a Koldo.

—¿Crees que estaba con una mujer?

El inspector se encoge de hombros.

—Su mujer estaba fuera de la ciudad. Los restos en la sangre indican que se corrió una juerga. No hay señales de violencia en la casa y se lo cargan en la cama, recién salido de la ducha. Quizá listo para echar un polvo.

—No es mala teoría —admite ella después de valorar el comentario poco sutil de su compañero—. Sin embargo, ¿qué pinta en todo esto Juan Nadie? ¿Cómo justificamos que el coche de Guzmán estuviera en el acantilado junto a su cadáver?

Koldo Sanabria tuerce el gesto y los tres guardan un silencio reflexivo.

—Quizá —se aventura a elucubrar él—, alguien los mató a ambos. Y entonces mi teoría cobraría sentido: podría ser una mujer.

La inspectora jefe arruga la frente.

—Lo del asesinato de Guzmán, podría comprártelo. Pero el otro… ¿De veras crees que una mujer podría maniatar a un tipo fuerte como Juan Nadie sin que este opusiera resistencia y llevarlo al acantilado para darle el tiro de gracia?

Él compone un gesto de duda. Y ella acepta que deben recabar más pruebas antes de seguir con las hipótesis.

—¿Algo más, Alteiro?

El patólogo se toma unos segundos antes de responder:

—Creo que no se me olvida nada. No hay restos bajo sus uñas ni rastro de otra persona en su cuerpo, como pelos, por ejemplo, así que no puedo apoyar con pruebas vuestra teoría. Pero en el informe lo veréis con más detalle.

—Está bien. Otra cosa: si puedes evitarlo, mantente alejado de los periodistas.

—Siempre lo hago. Pero en este caso, ya suponía que ibais a ser más estrictos.

—Gracias, Alteiro.

—Suerte —les desea mientras ambos policías se alejan hacia la salida.

CAPÍTULO 9

 A media mañana, una llamada interna anuncia a Jimena Verino la presencia en el hall de la comisaría de la mujer de Adolfo Guzmán. La inspectora deja a medias el informe que se encuentra redactando, coge su chaqueta y, cuando sale del despacho, le pide a Koldo que la acompañe. Ambos bajan hasta el vestíbulo por las escaleras, donde la agente que le ha avisado les señala a dos mujeres que se hallan sentadas en los bancos de espera. Jimena estima que una de ellas ha superado ya la frontera de los cuarenta, a pesar de exhibir un aspecto físico envidiable. Es una mujer atractiva, sin maquillaje, de pelo castaño y rizado, delgada, bien vestida: abrigo oscuro, largo, sobre jersey de cuello vuelto, y pantalones ajustados que delinean sus largas piernas. Calza zapatos de tacón alto y sus ojos, que luego se descubrirán azules y grandes, permanecen ocultos tras unas gafas de sol amplias. Su acompañante es más joven: unos treinta, si llega, apuesta Koldo Sanabria admirando sus piernas contorneadas que mantiene cruzadas, descubiertas bajo una falda corta. Su cabello es largo y de un rubio aparentemente natural, recogido en forma de moño con un pasador. Su piel es blanca, moteada de pecas, tersa por su juventud. Tiene un rostro hermoso que enseguida atrae al inspector, coronado por dos bellos iris celestes que resaltan gracias a un maquillaje bien administrado. Su vestimenta, en cambio, es más vulgar que la de la otra mujer: blusa de algodón clara, falda por encima de las rodillas y botas. Una chaqueta acolchada descansa sobre su regazo mientras sostiene la mano de su compañera y le habla en tono suave, como tratando de darle consuelo.

—Buenos días —saluda Jimena al pararse frente a ellas. Ambas levantan la cabeza y observan con curiosidad a la mujer de pelo corto y cano vestida con traje sobrio de chaqueta y pantalón gris—. Soy la inspectora Jimena Verino. Este es mi compañero, el inspector Koldo Sanabria.

Las dos mujeres se ponen en pie. La mayor extiende su brazo hacia Jimena.

—Yo soy Martina Basset, la pareja de Adolfo —indica con voz claramente afectada. Primeramente, le estrecha la mano a ella y, en segunda instancia, al inspector—. Mi amiga, Caty Lozano.

La joven acompañante los saluda a ambos con otro apretón de manos que, en el caso de Koldo, se mantiene algo más de lo debido.

—La acompañamos en el sentimiento —expresa Jimena a la viuda, que se quita las gafas de sol y muestra sus ojos azules, en este momento deslucidos por el agotamiento. Por respuesta, un sutil asentimiento de cabeza—. Si le parece, señora Basset, nos gustaría que nos acompañase al depósito para identificar el cuerpo de su marido.

—Desde luego —acepta ella.

 


Para el reconocimiento, acceden a la sala Jimena y la viuda. Koldo se queda fuera acompañando a Caty Lozano, en el pasillo desangelado del Depósito de cadáveres, momento que aprovecha para entablar una conversación informal con ella:

—¿Os conocéis desde hace mucho?

—Varios años, sí. Trabajo con Martina —responde ella, aceptando un vaso de plástico con café que el inspector acaba de sacar de la máquina—. Gracias.

—¿A qué te dedicas?

—Soy bailarina

—¿Bailarina? —repite con sorpresa.

—Sí. De estriptis. —Lo cuenta con naturalidad—. En el Manti’s. ¿Has estado alguna vez?

—¿El Manti’s? No, no he estado nunca, pero apenas llevo un par de meses en la ciudad.

La amiga de la viuda sonríe.

—Es un local de Martina y de Adolfo, en la playa.

—Así que eres bailarina de estriptis. Nunca había conocido a nadie que se dedicara a eso —asegura él manteniendo un tono de fascinación.

—Siempre hay una primera vez —contesta con tono quedo.

—Supongo. —Se le escapa una media sonrisa al captar la intencionalidad de sus palabras—. ¿Te gusta el trabajo?

—Bueno, no es el trabajo de mi vida, como podrás figurarte. Pero me ayuda a sobrevivir mientras busco mis oportunidades.

—¿Y cuáles son?

Ella cambia el gesto, ahora manifestando cierta timidez. Tiene unos labios hermosos, aprecia él, y una sonrisa entre astuta e infantil.

—¿Me está interrogando, inspector?

—Simple curiosidad —afirma él con una simpatía natural de la que hace gala cuando pretende intimar con una chica.

—Pues ya sabes lo que dicen: la curiosidad mató al gato.

—Pero la satisfacción lo resucitó.

Ahora es una risa franca, carcajada más bien, la que brota de Caty olvidando por un momento dónde se encuentran.

—Touché —pronuncia con acento francés—. Te diré que mi meta es llegar a vivir de mi trabajo como actriz.

—Vamos de sorpresa en sorpresa. Así que eres actriz…

—Hago algunas cosas, sí. De cuando en cuando.

Él toma un sorbo de su café antes de cuestionar:

—¿Y en esta ciudad vas a poder llegar a cumplir tu sueño? ¿Hay oportunidades?

—Bueno, las oportunidades están en todas partes. Perseguí mi sueño en una gran ciudad y acabé bailando desnuda para un público muy agradecido. Me quedé sin un euro y me dije, para esto será mejor que te busques un lugar donde hacer dinero. Y llegué a esta ciudad. La playa cotiza mejor. Entré a trabajar en el local de Martina y ahí sigo, pero ganando un sueldo decente. Además, Adolfo me ha conseguido algunos contactos…, hasta ahora. —Parece caer en la cuenta de que Guzmán ha muerto, y su tono se vuelve frío—. Cuando reúna lo suficiente me largaré y seguiré intentándolo, quizá en Madrid o Barcelona; o puede que en Estados Unidos.

Su mensaje carece de emoción, y Koldo entiende que hay cierto desencanto en un plan que, en algún momento entre que llegó a Rabdells y ahora, se ha ido desmoronando. Quizá la muerte de quien le conseguía los contactos tenga algo que ver con esa decepción. Pero no quiere incidir en ello. Sin embargo, le sirve para abrir otra línea en la conversación:

—¿Qué tal tipo era Guzmán? —se interesa el inspector ahora que sabe que a la chica no le importa hablar.

—Bueno..., tenía gran visión para los negocios. Estaba muy bien relacionado. Pero en el club casi no intervenía. Su negocio principal es la constructora.

—¿Sabes si tenía enemigos?

Ella gira la cabeza y lo mira fijamente, el gesto serio ahora, y repite la pregunta que le hizo antes, pero con un tono distinto; acusatorio.

—¿Me estás interrogando, inspector?

—¿Parece esto un interrogatorio? —se defiende él sacando su encanto—. Solo estoy conversando.

—No te creo. Pero te responderé igualmente: no lo sé.

Koldo se da cuenta de que la joven bailarina de estriptis y actriz eventual ha desterrado su encanto natural y se ha puesto a cubierto con una actitud defensiva. Es consciente de que ha cometido un error y quiere subsanarlo.

—Perdona si te he molestado. Supongo que es deformación profesional.

—No tienes que disculparte. Estamos aquí porque Adolfo ha sido asesinado, y tú eres el poli que lleva el caso. Yo solo he venido para que mi amiga no se sienta sola en un momento tan duro como este. Ni siquiera tenía que haberte conocido, pero aquí estoy. La culpa es mía por tratar de ser amable.

—No me hagas sentir mal, por favor. No ha sido mi intención molestarte. He supuesto que, como amiga de su mujer y empleada suya, querrías que resolviéramos el caso. No deberías sentirte culpable por contestar a preguntas que pueden ayudarnos en la investigación.

Ella vuelve a atravesarlo con sus ojos azules.

—Por supuesto que quiero que resolváis el caso. Pero no estoy dispuesta a verme utilizada. Dime que me quieres interrogar y contestaré encantada a tus preguntas, pero no me hagas creer que te interesa mi vida para conseguir la información que necesitas. No soy estúpida, inspector. Y me jode que me traten como si lo fuera solo porque enseño las tetas en un escenario.

Koldo levanta las manos en señal de rendición. Entiende que la chica está nerviosa por la situación que están pasando y, aunque desmesurado, justifica que haya reaccionado de ese modo.

—Está bien, está bien. Créeme, no era mi intención hacerte sentir así. El subconsciente me ha llevado a conducir la conversación hacia el caso. Mira, creo que deberíamos empezar de nuevo, si te parece. ¿Puedo invitarte a tomar algo fuera de aquí, como muestra de mi arrepentimiento?

—No salgo con polis —contesta ella de manera brusca y se pone en pie—. No sois mi tipo.

—¿Ni siquiera me concederías una copa?

—No insistas. Te lo agradezco, pero no es conveniente —zanja, alejándose unos pasos hasta la pared de enfrente.

—Cuando termina mi horario no soy poli —insiste él.

—¿Ah, no? ¿Y qué eres?

—Un tío normal. Me gusta el deporte, el surf, entreno a los juveniles del equipo de fútbol de Rabdells, voy al cine, me gusta salir...

—Lo celebro. Verás, inspector, creo que es mejor que las cosas queden como están. Ya me has pedido disculpas y las acepto —concluye, apurando su café. Luego se acerca a una papelera y tira el vaso en su interior.

Koldo asiente, resignado, centrándose en el suyo. No quiere meter la pata en la investigación con interrogatorios fuera de lugar, de modo que decide dejar que el silencio de aquel pasillo calme los ánimos.

CAPÍTULO 10

 En el interior de la sala, Martina Basset reconoce que el cuerpo sin vida tendido sobre un estante de acero es su pareja. Le parece un maniquí: desnudo, limpio y estático. Su rostro se ve tan desfigurado por la bala que le arranca lágrimas de horror y le obliga a girar la cabeza. Jimena Verino pide con un gesto de su mano al celador que vuelva a cubrirlo.

—¿Es él? —pregunta, sin albergar duda alguna, mientras repara en la zona amoratada que luce la viuda cerca del ojo derecho, ahora que no están ocultos por las gafas de sol.

Esta se echa a llorar. Se encorva hacia delante y termina apoyándose en la mesa, descompuesta. Lo confirma asintiendo con la cabeza.

—Lo siento —se compadece la inspectora tratando de sonar lo más franca posible.

—¿Por qué te han hecho esto? —le pregunta la desolada mujer al cadáver mientras trata de contener las lágrimas.

Jimena no sabe qué decir, aunque tampoco siente la necesidad de hacerlo.

—Quiero pedirle que haga un segundo reconocimiento —añade cuando ella parece serenarse.

Martina se fija en el estante contiguo que el celador extrae del interior de la cámara. Sobre él hay otro cuerpo cubierto. Esta vez, Jimena es la encargada de descubrirlo. Se trata del sujeto identificado como «NN» (Ningún Nombre), al que los policías se refieren como Juan Nadie. La viuda frunce el ceño al ver su rostro y eso confirma a la inspectora que lo ha reconocido.

—¿Le suena de algo este hombre?

Ella asiente antes de responder:

—Es Ismael. Un camarero del club... —explica, manifestando confusión.

—¿Un camarero del club? ¿A qué club se refiere?

La mujer le pone al corriente del negocio del que es propietaria junto a Guzmán: el Manti´s.

—Y está segura de que este hombre es la persona que usted dice… —insiste, tratando de cerciorarse.

Ella pide hacer una comprobación para despejar cualquier duda:

—¿Puede enseñarme su mano izquierda? —Ese detalle es suficiente para Jimena. Sabe lo que busca. Martina Basset asiente al ver que le faltan dos dedos—. Es él. Se llama Ismael Toboso. Mi amiga puede entrar, si lo cree usted necesario, y se lo confirmará también.

—Ismael Toboso… —repite la inspectora, grabando el nombre en su memoria.

Martina está a punto de añadir algo más, pero parece arrepentirse y se limita a soltar un tímido «Sí».

—¿Cuánto tiempo llevaba trabajando para ustedes?

—Llegó el año pasado.

—¿Y cómo era la relación entre él y el señor Guzmán?

Ella se toma un par de segundos antes de responder:

—Muy buena.

—¿Qué sabe de este hombre?

 —Pues…—titubea—. Era… Era de fuera. Un…, un buscavidas. Llegó antes del verano buscando un trabajo y se quedó cuando terminó la temporada. Creo que tenía previsto irse de la ciudad pronto. Yo…, no sé… Era amable. Se llevaba bien con los compañeros.

—¿Sabe si era militar?

—¿Militar? —recalca como si no entendiera el sentido de la pregunta—. Sí… Sí, creo que lo fue…, hace años. No sé mucho de su vida… No suelo intimar con mis empleados…

—¿Diría que era una persona de confianza?

La viuda estudia a la inspectora con gesto contrariado.

—No entiendo a qué se refiere…

—Bueno, ya sabe… ¿Alguna vez tuvieron algún problema con él?

—No. Nunca. ¿Pero va a contarme qué ha ocurrido, por el amor de Dios? ¿Por qué los han asesinado a los dos?

Martina Basset está confusa y en aparente estado de shock, y Jimena se da cuenta de ello. Quizá no sea conveniente seguir haciéndole preguntas allí, así que decide aparcar el interrogatorio para más adelante.

—Aún no lo sabemos.

—¿Estaban en casa, juntos?

—No. Él —explica la inspectora refiriéndose a Ismael— fue encontrado en el acantilado de Punta Racons. Lo descubrieron porque el Mercedes de su marido estaba ardiendo allí.

La viuda vuelve a manifestar su desconcierto, como si no entendiese nada.

—Pero, ¿cómo? ¿El coche de Adolfo?

—Oiga, Martina, aún es pronto para sacar conclusiones. No tenemos pruebas, pero trataremos de resolverlo lo antes posible, se lo aseguro. Ahora lo que necesito es su colaboración. Sé que esta es una situación dolorosa, pero tiene que ayudarme…

Ella trata de serenarse. Al cabo, responde:

—Claro, haré lo que esté en mi mano.

—Gracias. Por lo pronto, es mejor que nos vayamos de aquí. Estará usted más tranquila fuera.

 


Cuando la puerta se abre, Jimena acompaña a Martina hasta donde se encuentra Koldo con Caty Lozano. Esta se acerca a su amiga y la toma por el hombro mientras Jimena le indica al inspector que acompañe a la calle a la viuda y, a la bailarina, le pide que pase con ella al depósito, si no tiene inconveniente, para identificar uno de los cuerpos. Una vez dentro, cuando le muestra el cadáver de Ismael Toboso, Caty se echa las manos a la boca, consternada.

—¡Ismael! —exclama en un susurro. Su rostro, a pesar del maquillaje, parece perder color.

Jimena permanece al margen, observando el comportamiento de la joven frente a la víctima. La estríper se esfuerza por contener las lágrimas.

—Le han disparado —dice como si necesitara oírlo en voz alta para creerlo.

—¿Era amigo suyo?

Caty reacciona ante la pregunta y se serena.

—Él no tenía amigos —contesta con tal dureza que suena a reproche; un reproche tardío y sin destinatario—. Se relacionaba con todo el mundo, pero era difícil entrar en su intimidad. ¿Qué…, qué ha pasado?

Jimena le ofrece una respuesta similar a la que ya le ha dado a su amiga. Luego, insiste:

—¿Qué puede decirme de él?

Ella encoge los hombros con sutileza; un movimiento rápido y desenfadado.

—Poca cosa. Estaba de paso. Era un hombre que siempre estaba de paso.

—¿Diría que era de esos que se meten en problemas?

—Quién sabe… —responde sin apartar la vista del rostro del cadáver; de ese agujero que suplanta su ojo izquierdo.

—¿Cree usted que pudo ser capaz de asesinar al señor Guzmán?

La pregunta es directa e incisiva, pero no provoca una reacción extrema en la joven.

—Le repito que no lo conocí lo suficiente —declara, tajante—. Aunque supongo que nunca se conoce a nadie hasta el punto de poder asegurar que no sea capaz de matar a otra persona. Así que si lo que busca es esa respuesta, tengo que decirle que no lo sé.

Jimena comprende por segunda vez que no es el momento ni el lugar para sacar nada interesante sobre aquel individuo de ninguna de las dos mujeres, de modo que hace una seña al celador para que guarde el cuerpo e indica la salida a Caty Lozano.

CAPÍTULO 11

 En la calle, Martina y Caty comparten su sorpresa por la muerte de Ismael. Es la viuda quien le pregunta a su amiga si lo vio la noche pasada en el club y si estaba este en compañía de su marido. La bailarina, delante de los dos policías, confiesa abiertamente:

—Adolfo estuvo con un grupo de hombres tomando una copa. No los conozco de nada, así que supongo que sería un asunto de negocios. Y no vi cuándo se marchó. Pero antes de medianoche ya no estaba en el local. Y en cuanto a Ismael..., dijo que Adolfo le había hecho un encargo y que tenía que irse. Eso fue sobre las once y pico, no estoy segura. Y no volvió en toda la noche.

—¿A qué hora cerraron? —le pregunta la inspectora a Caty.

—A las cinco.

—¿Estuvo usted allí hasta el cierre?

—Sí. Yo era la encargada de cerrar anoche.

—Y usted, Martina: ¿cuánto tiempo lleva fuera de la ciudad? —Su tono suena a interrogatorio cuando cambia la mirada y la posa sobre ella.

—Dos días. Me fui a Madrid para resolver unos trámites sobre un negocio que tenemos previsto abrir allí.

—¿Se vio con alguien?

Ella la mira, desconcertada.

—Sí… Me he reunido con unos empresarios y…

—No se preocupe —la interrumpe al detectar que Martina se ha sentido ofendida por la pregunta, como si cayera sobre ella la sombra de una sospecha—. Mi trabajo consiste en comprobar todos los detalles para poder resolver el caso. Y uno de ellos es saber dónde estaba la gente cercana a la víctima en el momento del…

—Lo comprendo —acepta ella con actitud conciliadora—. Si quiere, puedo darle los nombres y teléfonos de la gente con la que me he visto.

—Se lo agradezco. ¿Cuándo tenía previsto volver a Rabdells?

—Hoy. Tenía el billete de tren para las seis de la tarde. —Abre el bolso y, tras revolver en su interior, saca un impreso que entrega a la inspectora.

Jimena y Koldo intercambian una mirada después de comprobar que se trata de un billete de ida y vuelta con fecha de salida del miércoles y llegada del viernes. Coincide con lo que ha dicho.

—¿Vive habitualmente alguien más con ustedes? ¿Personal de servicio? —pregunta, devolviéndoselo.

—No. Tenemos contratada a una persona para la limpieza, pero no es interna.

—Está bien, me gustaría que me acompañara a su casa para revisarla. No podemos descartar el móvil del robo sin su ayuda.

Martina vuelve a mostrarse afectada, y ni siquiera las gafas de sol consiguen disimularlo.

—Desde luego —acata ella. Luego, se dirige a su amiga—: Por favor, ve al club y encárgate de todo. Si te surge cualquier problema, llámame.

—No te preocupes por nada. ¿Seguro que no quieres que te acompañe?

—Te necesito al frente del negocio.

La joven sonríe, aprieta sus manos y le da un beso en la mejilla que la viuda parece agradecer. Jimena aprovecha el momento para pedirle a Koldo que vuelva a comisaría y que busque información sobre Ismael Toboso. Y, también, que apremie a los agentes que se encargan del registro de llamadas de Guzmán.

CAPÍTULO 12

 La casa de Nova Rabdells está precintada para impedir el acceso desde la calle a cualquiera que no pertenezca a la Policía. Jimena Verino y Martina Basset esquivan la cinta amarilla, acceden al jardín y entran por la puerta principal. En el interior, los agentes de la Científica continúan recabando pruebas. La viuda mira alrededor como si se hallara en un lugar extraño, se quita las gafas de sol y parece perderse en sus propios pensamientos hasta que la inspectora la reclama:

—¿Por dónde le parece que empecemos?

Es entonces cuando reacciona.

Parpadea y clava sus ojos en los iris de Jimena, de un azul más apagado que los suyos. La inspectora se da cuenta de algo que le ha parecido evidente cuando la ha conocido en comisaría: su belleza es demoledora. Sus rasgos, delineados, de ángulos marcados, desafían el paso de los años en ella. No sabría calcular con exactitud su edad, pues es un tipo de mujer a la que solo le podría delatar una mirada, un gesto, un detalle, en un descuido, de esos que abren la puerta del alma al exterior. Y esa mirada es la que se ha producido ahora. Sus ojos son hermosos, grandes y de un azul que en ocasiones parece tintarse de matices verdosos (o viceversa); y sin embargo, la mirada que nace de ellos, del alma, delata una pericia que solo los años y la sobrada experiencia otorgan.

—Si han robado algo —explica—, tiene que ser de la caja fuerte.

Jimena asiente y hace un gesto con su mano indicando que la seguirá donde ella decida ir. Martina encara las escaleras, con movimientos pausados, como si quisiera retenerse ante la posibilidad de encontrar lo que no desea, y comienza a subir.

Ambas mujeres entran en el despacho que Jimena examinó esa misma madrugada. Se escuchan las conversaciones de dos agentes en la habitación contigua, pero no les prestan atención. Martina comienza a explicar que en aquel lugar Guzmán pasaba muchas horas.

—No puedo hacerme a la idea, la verdad —confiesa, compungida, mientras abre las puertas bajas de la librería—. Íbamos a casarnos este año...

Jimena se sorprende ante esta información, detenida en medio del despacho.

—Creía que estaban casados...

—No —dice ella a la vez que saca unos cuantos libros y los deja sobre la moqueta—. Llevamos un par de años viviendo juntos, pero aún no habíamos dado el paso. Adolfo estaba casado cuando empezamos nuestra relación, y el divorcio ha sido un trámite costoso.

—Entiendo.

Martina se detiene. Su cuerpo se estremece y se lleva las manos a la cara. Al momento, comienza a llorar.

—No sé por qué tengo tan mala suerte en la vida —se compadece—. ¿Por qué se ceba conmigo?

La inspectora comprende su dolor: planes de futuro truncados, ilusiones, deseos, objetivos conjuntos..., la mayoría de la gente no entiende que la muerte forma parte de las reglas del juego; o no lo acepta. Y eso les hace vivir en una fantasía que, bruscamente, acaba despertándolos a una realidad que les será difícil de soportar. Ella sabe bien lo que es la muerte porque trabaja a diario con ella, lo que le ayuda a ser realista. Nada es eterno, piensa mientras la contempla ahí, arrodillada sobre la moqueta, la cara entre ambas manos, y la pena, el dolor y la rabia transformados en líquido para poder liberarse a través de sus ojos.

—¿Quiere descansar un poco? —le propone.

Martina Basset parece salir del trance ante sus palabras. Sorbe, niega con la cabeza y se enjuga las lágrimas con un pañuelo que saca de uno de los bolsillos de su abrigo.

—Lo siento —se excusa, tratando de serenarse.

—No, por favor —le pide Jimena—. No tiene por qué disculparse. Tómese su tiempo.

Martina acepta las palabras de consuelo de la inspectora y añade:

—¿Quién ha podido hacerle algo así? Adolfo era…, la gente lo quería y respetaba... —Sus manos vuelven al interior del armario para sacar los libros que faltan y despejar el camino hacia la caja fuerte.

—¿No cree que pudiera tener enemigos?

—¿Enemigos? En el mundo empresarial siempre se tienen, pero no de los que pueden matarte. Al menos, no lo creo.

Jimena Verino recurre a su libreta para tomar nota.

—¿Qué hay de su familia? ¿Padres, hermanos, hijos?

Con una mano, la viuda marca una combinación de números en el teclado situado en el frontal de la caja fuerte, demasiado adentrado en la librería como para que la inspectora alcance a verla.

—Su padre está en una residencia. Sufre de Parkinson. Su madre murió hace unos años. Creo que tiene una hermana, pero vive fuera de España. Y dos hijos.

—Me gustaría ponerme en contacto con ellos.

—Estarán registrados en la agenda de su móvil. Fernando y Adolfo, se llaman. Su ex se llama Margot Hurtado.

En ese momento, la puerta de la caja cede. Martina tira de ella y se asoma al interior. Invierte unos segundos en inspeccionarlo.

—¿Está todo? —pregunta Jimena.

—Parece que sí.

Mientras responde, alcanza una pequeña caja de terciopelo azul que cabe en la palma de su mano. La inspectora consigue distinguirla por encima del hombro de la mujer. Esta la abre con suma delicadeza. De sus labios brota un suspiro desalentador tras el que menta a Dios.

—¿Qué ocurre?

Ella se pone en pie lentamente y se gira hacia la policía. Con la caja en la mano, declara:

—No están. Aquí había varios diamantes, y no están.

La inspectora busca su confirmación:

—¿Está segura? Quizá los cambiara de sitio...

—¿Fuera de la caja? Lo dudo. Su precio podía alcanzar un par de millones, si no más.

Jimena omite un silbido. Anota el dato en su libreta y lanza otra pregunta:

—¿Puede describirme las piedras?

—Eran…, transparentes. No estaban talladas aún. Y en su interior tenían una especie de…, filamentos de tonos rojizos y azulados, creo recordar —detalla ella con perplejidad mientras parece caer en la cuenta de algo—. No las vi más que una vez, cuando las trajo a casa.

—¿No eran para usted?

—No…, no eran mías. Y tampoco de Adolfo. —Manosea la pequeña caja de terciopelo.

La declaración sorprende a la inspectora.

—¿Entonces, qué hacían en su caja fuerte?

—Creo que se las guardaba a alguien… —confiesa, indecisa, y termina dejando la caja sobre el escritorio.

—¿Sabe a quién?

Tras un momento de silencio, su respuesta se limita a un gesto de negación con la cabeza.

—¿Está segura? —insiste Jimena.

—No sé a quién pertenecían. Nunca me lo dijo.

A la inspectora no le convence; cree que miente. Pero decide no presionarla más, de momento.

—Está bien. Ha dicho que su valor es de un par de millones… —incide sobre el dato mientras lo puntea en la libreta.

 —Aproximadamente, sí. Al menos, eso decía Adolfo.

—¿Echa en falta alguna otra cosa?

—No. El dinero en efectivo sigue ahí —declara.

—Déjelo abierto, por favor. Enseguida tomaremos muestras por si han dejado huellas. También haremos un inventario de lo que hay dentro, para el informe. Usted estará presente.

—Claro —acepta Martina con voz cansada.

—¿Tiene algo de valor en algún otro lugar de la casa?

Ella niega con otro gesto, convencida.

—Debería echar un vistazo por si los diamantes aparecen en otro sitio.

—Está bien.

Jimena se asoma al pasillo y llama a los agentes de la Científica que trabajan en el dormitorio. Uno de ellos se presenta ante ella y la inspectora le pide un par de guantes. Cuando este se los proporciona, se los entrega a Martina, que se los enfunda y comienza a abrir los cajones del resto de la librería, y los del escritorio. Al acabar, abandonan el despacho y recorren, estancia por estancia, las plantas del chalet. Mientras lo hacen, tomándose el tiempo necesario, Jimena le pide que le hable de Guzmán; de su vida profesional y privada:

—Su padre era constructor. Un hombre ambicioso, al parecer, con buena vista para los negocios. Fundó la empresa Marblau, S.L. Igual le suena. Fue quien construyó Costa Racons hace cincuenta años. Esa parte de la ciudad es obra suya. A él lo mandó a estudiar fuera. Hizo empresariales en Barcelona y un máster en Estados Unidos. Quería que se hiciera cargo del negocio, pero desde cero, para que supiera el esfuerzo que a él le había supuesto. Así que cuando regresó, lo llevó de la mano para que aprendiese todo lo necesario sobre él. Y lo hizo bien, al parecer. Su padre le enseñó a moverse en el mundo de las empresas y en el de la política; a hacer amistades y a tener los contactos necesarios para prosperar. De esa manera aprendió el oficio y consiguió influencias. Empezó edificando, mientras su padre seguía al frente de Marblau. Pero después se hizo promotor inmobiliario, amplió la empresa a constructora-promotora, e invirtió en otras, como restaurantes y locales de ocio. Lo cierto es que le ha ido muy bien hasta que llegó la crisis —apunta con desamparo—. En dos mil nueve empezó a perder mucho dinero y se vio obligado a cerrar la mayor parte de sus negocios.

Para Jimena, ver la crisis desde el lado del empresario le resulta curioso. Un hombre que tiene diamantes por valor de dos millones, un chalet en la Villa de Oro, y un modo de vida envidiable, no da la sensación de haberlo pasado mal. Y, sin embargo, su pareja lo cuenta con tal naturalidad que incluso podría despertar cierta lástima de oírlo en otro escenario. La inspectora piensa que ese tipo de gente vive en otra dimensión; un plano de la realidad diferente al resto donde la pobreza no existe, ni las penurias ni calamidades que soportan las familias con todos sus miembros desempleados, desahuciados de sus casas, que lo han perdido todo por culpa de una política que ha velado por los intereses de la gente como Adolfo Guzmán.

—Viendo esta casa y lo que, aparentemente, le han robado, no parece que haya estado al borde de la quiebra.

—Ha tenido suerte, al final. En buena parte, gracias a las amistades. Esas influencias de las que le he hablado.

—Como la alcaldesa...

Martina asiente después de mostrar cierto rubor con su silencio y una mirada evasiva.

—Son buenos amigos, sí. Veo que está usted al corriente.

—Ella misma nos ha llamado para dejarlo claro. Quiere que la investigación se resuelva rápido y con discreción. —No tiene reparos en compartir esa información, ni en evidenciar con el tono lo que le desagradan las ventajas que los contactos y las posiciones sociales proporcionan—. Dígame, ¿cómo se conocieron, usted y Guzmán?

—Yo trabajaba con un viejo amigo suyo en una discoteca de Barcelona. Nos presentaron y me ofreció asociarme con él en el Manti´s con el fin de sacarle todo el partido posible. Y acepté.

—Así que debió de ver en usted a alguien muy competente...

Ella sonríe, aunque no es una mueca de felicidad sino, más bien, melancólica.

—Soy buena para los negocios, inspectora. Tuve buenos maestros.

—Lo celebro. Entonces los negocios fueron primero y el amor, después —conjetura.

—Él aún vivía con su mujer. Pero las cosas no iban bien. Le costó deshacerse de ella. Siempre decía que era una sanguijuela que haría cualquier cosa por no perder el tren de vida que llevaba junto a él. Y vaya si lo hizo. Lo atosigó hasta el final. Lo amenazó de mil formas diferentes. Y, de hecho, no consintió la separación legal hasta que no le quedó más remedio. —Deja un silencio mientras parece caer en la cuenta de algo—. Aunque ha sido demasiado tarde; al final, se ha salido con la suya.

Jimena rodea con un círculo el nombre de Margot Hurtado en su libreta.

—Debo hacerle otra pregunta, Martina. Es algo… delicado.

—Claro. Adelante.

—El análisis forense ha determinado que había restos de cocaína en la sangre de Guzmán. —Mientras habla, observa la reacción de ella y se da cuenta de que no le sorprende la información—. ¿Tiene usted constancia de que fuera consumidor?

Martina agacha la cabeza antes de responder:

—No. No estaba al corriente.

—Ya —se limita a decir la inspectora, que advierte otra mentira más en sus palabras.

La conversación no da más de sí. El registro de la casa concluye sin nada que reseñar, aparte de los diamantes. Jimena le agradece la colaboración y le promete que los agentes de la Científica terminarán pronto su trabajo. Martina Basset, por su parte, se pone a su disposición para cualquier cosa. Antes de que la inspectora se marche, ella consulta su agenda del móvil y le facilita los contactos de las personas con las que se ha reunido en Madrid. Después, accede a unas carpetas del despacho de su marido y le proporciona una dirección: se trata del apartamento donde se alojaba Ismael Toboso.

Ambas se despiden con un apretón de manos a las puertas del vehículo de Jimena, más allá de las cintas que delimitan la casa. Lo último en lo que vuelve a fijarse esta al despedirse de Martina es en el tenue moretón de su ojo derecho.

CAPÍTULO 13

 Mientras almuerza en una cafetería próxima a la comisaría, la inspectora presta atención a las noticias que están emitiendo por televisión en la pantalla del fondo. La nueva presentadora del Canal 8 habla de las inmediatas elecciones municipales que se celebrarán en el mes de mayo y en las cuales, según las encuestas, la derecha perderá los suficientes votos como para que una alianza de partidos de izquierdas la destrone de los principales Ayuntamientos y Comunidades Autónomas del país, como Madrid y Valencia. Las siguientes informaciones tratan temas de corrupción política, algo con lo que los ciudadanos comen y cenan cada día. Al llegar a las noticias locales, el doble crimen de Rabdells ocupa el primer puesto con una ampliación de lo que Jimena ha visto por la mañana en su casa, en la que el comisario habla ante las cámaras con la sobriedad que le caracteriza para quitarle hierro al asunto: se desconoce aún la identidad del cuerpo del acantilado, asegura, y aún no se puede confirmar que su crimen y el del empresario Adolfo Guzmán tengan alguna relación. Eso es mentira, desde luego, pero por alguna razón ha querido despistar a los periodistas ocultando que el coche incendiado era propiedad de Guzmán. Tras cerrar el tema de los crímenes, la presentadora destaca dos noticias: La primera habla sobre la remodelación del puerto deportivo, que el Ayuntamiento tiene previsto acometer después del verano; la segunda es sobre la construcción de la zona comercial y de ocio, que podría iniciar su primera fase a finales de mes, y en la que la oposición tiene puestos mil ojos desde que el consistorio recalificó los terrenos el año pasado convirtiendo centenares de kilómetros cuadrados de zona rural en urbanizable. En pantalla aparece la alcaldesa, Marisa Sáez-Ortiz, informando sobre la previsión de dar comienzo a las obras de inmediato, al haberse otorgado ya la licencia por parte del Ayuntamiento. Se trata de una mujer que no llega a los cincuenta, media melena teñida de rubio, rostro ovalado, moderadamente atractiva y sobria en su manera de arreglarse. Jimena Verino no tiene buena opinión de ella, y coincide con la gente que conoce y que trabaja para la Administración Pública, como policías locales o bomberos, debido a los duros recortes en salarios y derechos laborales que ha efectuado en los últimos cuatro años. Tiene fama de actuar con mano de hierro amparada por la mayoría absoluta conseguida en las últimas elecciones. Pero ahora parece que muchos de sus votantes se arrepienten de haberlo hecho, y estas dos operaciones urbanísticas son su baza política para no perder la alcaldía en mayo. Como respuesta a la pregunta sobre la zona de ocio, bautizada como Bulevar de Rabdells, la alcaldesa anuncia que la empresa que se encargará de su construcción será Marblau, S.L. Adolfo Guzmán, hila automáticamente la inspectora, sin sorprenderse demasiado. El Bulevar pretende ser el núcleo de actividad de ocio de la ciudad, con casinos, cines, restaurantes, discotecas, centro comercial y hoteles, así como viviendas, lo que pretende atraer a vecinos de las localidades próximas, además de a los turistas que estas alojen (si no consiguen convencerlos para que cambien de destino y elijan Rabdells). Eso se traduce, repite ella como ya explicó en su día, en un gran impulso de crecimiento económico para la ciudad. Ante la pregunta incómoda de la presión que está recibiendo por parte de la oposición y de determinados sectores con respecto al cambio que prevé en la normativa vigente y que favorecería la llegada de mayor corrupción y criminalidad a la ciudad, la alcaldesa elude la respuesta e incide en que todo se está llevando a cabo con transparencia y en que ella solo mira por los intereses de sus ciudadanos y de sus empresarios: «Una obra de la ciudad de Rabdells que va a dar empleo a miles de ciudadanos de Rabdells», concluye.

Jimena aparta la vista de la pantalla cuando nota que alguien pasa cerca de ella para tomar asiento a su lado en la barra. Se trata de Koldo Sanabria, que saluda al camarero y le pide una ensalada de arroz.

—¿Para beber? —pregunta el empleado de la barra.

—Agua —responde, y se fija en lo que está comiendo la inspectora: brócoli con zanahoria y patata cocida regado con aceite de oliva—. Qué pinta más saludable —comenta, haciendo alusión al plato.

—Ya soy mayor. Tengo que cuidarme —responde con ironía ella volviendo la vista al televisor—. Tú también vigilas lo que comes, por lo que veo.

—Soy vegetariano. Hace tiempo que me despedí de la carne de cadáveres hormonados.

—Inteligente decisión.

—¿Dicen algo interesante? —pregunta, prestando atención al informativo.

—Parece que de la construcción del Bulevar se va a encargar la empresa de Guzmán. La alcaldesa ha anunciado que empezarán las obras en breve.

—Vaya, ¿por qué será que no me sorprende?

—Las amistades entre empresarios y políticos siempre han sido muy fructíferas.

—Desde luego. ¿Qué tal el registro de su casa? ¿Has sacado algo?

—Su mujer…, bueno, su novia, porque al parecer no estaban casados aún, ha descubierto que faltan varios diamantes valorados en dos millones de euros.

Koldo deja escapar un silbido antes de comentar:

—Así que tenemos móvil.

Ella encoge los hombros.

—Eso parece. Aunque, según dice, los diamantes no le pertenecían.

—¿Y a quién pertenecen, entonces? —se interesa.

—No lo sabe. Dice que Guzmán se los estaba guardando a alguien en su caja fuerte.

A continuación, Jimena resume lo que ha sucedido durante el registro con Martina Basset. Mientras tanto, el camarero coloca el plato en la barra, ante Koldo, y la botella de agua, y este escucha a su superiora mientras ambos dan cuenta de sus respectivos almuerzos. Cuando concluye, el inspector hace un gesto de fastidio y añade:

—Naomie me ha contado que un familiar suyo trabajaba en una de las empresas que Guzmán cerró hace un par de años. Lo despidieron junto al resto de la plantilla después de tirarse meses sin cobrar su nómina. Parece que hay mucha gente que no lo tiene en buena estima.

—Enemigos debe de tener. Sobre todo cuando posees prácticamente el monopolio de la construcción en la ciudad y dejas las migajas para el resto. —Después de un par de bocados más, pregunta—: Por cierto, hablando de Naomie, ¿saliste anoche con ella?

Koldo no disimula, y contesta con franqueza.

—Sí. Estábamos juntos cuando me llamaste.

Sus sospechas quedan confirmadas ahora.

—Vaya. Habéis congeniado bien, ¿eh?

—Sí. Es buena tía.

Jimena asiente.

—¿Y Cris? ¿Fue con vosotros?

—No. Salimos con unos amigos de Naomie —declara, comiendo con apetito.

—¿Puedo hacerte un pregunta, Koldo?

—Claro.

—No quiero meterme en tu vida ni en la de nadie, ¿de acuerdo? Pero, como jefa del grupo, me preocupan ciertas cosas.

Él levanta la cabeza del plato.

—¿A qué viene esto?

—¿Hay algo entre vosotros?

Él no dedica demasiado tiempo a pensar la respuesta:

—¿Algo? ¿Te refieres a un lío o algo así?

—Sí.

—No. No hay nada. Soy nuevo en la ciudad y ella es una mujer divorciada, con un hijo, que de vez en cuando sale a divertirse. Y me ha propuesto en un par de ocasiones que vaya con ella y sus amigos para presentarme a gente.

Jimena vuelve a asentir.

—Eso está bien.

—¿Qué te preocupa, jefa?

—Si te soy sincera, me preocupa que haya algo más que una buena amistad. No soy dada a dar consejos personales a mi equipo, pero como dices, eres nuevo aquí y me gustaría hacer una excepción, si no te parece mal.

—Claro. Adelante.

—Nuestro grupo es muy reducido y esta ciudad es demasiado pequeña, aunque te de otra impresión. No hay muchos lugares donde escapar si las cosas se ponen feas. Es cierto que yo tengo que velar por el equipo, y por eso te recomiendo que no cruces la línea con nadie que trabaje contigo. ¿Me entiendes?

Koldo asiente con la cabeza, esbozando media sonrisa al reparar en el poso de inquietud que transmiten las palabras de su superiora.

—No te preocupes, jefa. Prometo portarme bien.

Ella suelta una risa.

—No, en serio —concluye—. Nuestro equipo ha funcionado muy bien hasta ahora. No me gustaría que…

—Está bien. Creo que has sido suficientemente clara —la interrumpe.

Jimena se da cuenta de que lo ha molestado, pero no le importa.

—Oye, no quiero ofenderte, pero prefiero ser estricta en este aspecto, Koldo. Sé que no tengo derecho a entrometerme, pero preferiría que los asuntos personales no interfirieran en nuestro trabajo.

—Jefa, entre Naomie y yo no hay nada. Puedes estar tranquila.

—De acuerdo. —Toma un tenedor de brócoli y añade—: Gracias.

—No tienes que dármelas. Yo también prefiero separar el trabajo de la vida privada.

Ella lo celebra manifestándolo con un movimiento afirmativo de cabeza. Luego, da por zanjado el asunto y cambia de tema:

—Así que te estás adaptando bien…

—No me puedo quejar. Me gusta Rabdells, de momento.

—¿Y el equipo de juveniles?

—Tiene potencial, pero hay mucho trabajo por hacer.

Jimena siente la necesidad de conocer algo más sobre él.

—¿Y cómo llega un futbolista profesional a convertirse en policía? —se interesa, antes de acabar su plato.

—Cuando me lesioné, mi vida cambió. Mi padre me animó a presentarme a unas oposiciones para el Cuerpo porque decía que era un trabajo seguro. Me fui a Madrid, me preparé como policía y como entrenador de fútbol y he ido combinando ambos trabajos. No es que sea una historia de vocación ni nada por el estilo. Lo de ser poli, me refiero.

La inspectora sonríe.

—¿Lo tuyo sí es vocacional? —le pregunta Koldo al creer haber dado una interpretación a su sonrisa.

—Sí. Yo tuve que luchar contra mis padres para entrar en el Cuerpo. Decían que era peligroso y que, al ser mujer, no llegaría a nada.

—Pues ahora estarán orgullosos.

—Lo estarían, si vivieran.

Él no se ve en la necesidad de hacer un comentario forzado sobre la desgracia de la muerte. Además, el tono que ha utilizado es frío y neutro, como si escondiera cierto reproche tras sus palabras, de modo que decide desviar la conversación.

—¿Y llevas aquí toda la vida o eres de fuera?

—Soy de fuera. También trabajé en Madrid, como tú. De hecho, buena parte de mi carrera la hice allí.

—¿Y decidiste cambiar de ciudad por algo en especial?

Jimena bebe un trago de su copa de vino. Luego alza la voz para llamar la atención del camarero.

—Ponme un cortado.

Koldo espera la respuesta, aunque se da cuenta de que el semblante de su compañera ha cambiado. Ya no hay sonrisa en sus labios, sino una expresión huraña.

—¿Huir de una relación tormentosa te vale como algo especial?

Él se da cuenta de que el tema la ha incomodado y prefiere no seguir profundizando, aunque le gustaría. Pero supone que puede acudir a otras fuentes para ello, si llega el momento.

—Bueno, depende del grado —responde tratando de parecer gracioso—. Pero me parece una buena razón. ¿Tienes hijos?

—Una hija, con mi primer marido.

—¿Y vive aquí?

—No. La verdad es que no sé dónde vive —confiesa antes de apurar la copa.

—¿No tienes relación con ella? —Suena sorprendido. No es usual encontrar madres que pierden el contacto con sus hijos, a menos que haya habido un problema grave entre ellos.

—Oye, ¿eres policía o periodista?

Koldo ríe.

—Pregunto demasiado, ¿no? Me lo dicen mucho.

—Deformación profesional, supongo.

 —Seguramente.

—Pues deja de hacer preguntas sobre mi vida, no pienso abrirte mi corazón.

Koldo aparta el plato, levanta las manos a la altura de sus hombros y acepta la orden mientras le pide al camarero otro café para él.

—Está bien. No es asunto mío. Solo quería conocerte un poco mejor.

—No te pierdes nada —responde con ironía, acercándose el café que ponen ante ella—. Y ahora, volvamos al trabajo: ¿Alguna novedad sobre el caso?

—Ha llegado el registro de llamadas del móvil de Guzmán y del número de su casa. Desde el segundo telefoneó a su mujer, a su novia quiero decir, por última vez a las siete y media de la tarde. No hay más llamadas después. Desde el móvil, su última llamada la realizó a las doce y ocho minutos.

—Hora en la que ya estaba en su casa...

—En efecto.

—¿A quién llamó?

—A un número móvil que pertenece a Caty Lozano.

—Caty Lozano. Que, según dijo, estaba en el club a esa hora…

—Sí. Lo curioso es que en el registro hemos comprobado que las llamadas a ese número son frecuentes.

—Es la encargada de su local. ¿Qué te resulta curioso?

—Las horas de las llamadas. O muy tarde o muy temprano.

Jimena remueve el azúcar y da un sorbo al café antes de conjeturar:

—Es un local de copas. Supongo que sus horarios no son iguales que los de cualquier otro negocio.

—La primera llamada de ayer está registrada a las seis y cuarto de la mañana. La siguiente, a las nueve y media. Una más a las doce y diez, otra a las tres y veinte, a las cuatro, a las siete menos cuarto, a las ocho menos veinte, a las nueve y cuarto y a las doce y ocho minutos. La llamada a su mujer desde el teléfono de casa duró siete minutos. Todas las que hizo a Caty no bajan de los quince minutos.

La inspectora mira de reojo a su compañero.

—¿Qué estás sugiriendo?

—¿Yo? Nada. Que es extraño, simplemente.

—Que Guzmán y Caty tenían una aventura.

—Eso lo has dicho tú —se defiende Koldo.

—Me limito a interpretar lo que piensas.

—¿Lees la mente?

—A los hombres, casi siempre —se jacta Jimena.

—Pues sí, es lo que pienso. ¿Te parece descabellado?

—No. Seguro que tu instinto masculino y tu experiencia con las mujeres no fallan. ¿Quieres ir a sonsacarla?

—Sería buena idea. De ser cierto, quizá pueda darnos más información sobre Guzmán de la que tenemos. O quizá sepa cosas que Martina Basset no sabe.

—Estoy de acuerdo —consiente ella—. Hazle una visita.

—Lo haré. Otra cosa, la ex de Guzmán viene hacia aquí. He quedado con ella en —Consulta su reloj—…, quince minutos más o menos. Sus hijos no están en España, así que vendrá sola.

—Pues date prisa en tomarte ese café.

CAPÍTULO 14

 —Mi marido era un déspota. Siempre lo fue, y lo ha sido hasta su último día —escupe Margot Hurtado, la ex de Guzmán, una mujer cincuentona que derrocha clase y que representa la edad que tiene: cabello corto teñido de rubio, mucho maquillaje para cubrir las arrugas e imperfecciones que la edad causa en la piel, baja estatura disimulada con tacones altos y un traje de falda beis por debajo de las rodillas—. Lo único que le ha preocupado en su vida es el dinero. Sus negocios.

Está sentada frente a Jimena Verino, separadas ambas por el escritorio de esta, en su despacho. La inspectora tiene un bloc sobre la mesa y el bolígrafo sostenido en la mano, pendiente de anotar cada detalle que pueda resultar relevante para la investigación.

—Lo conocí cuando acababa de regresar de Estados Unidos —continúa hablando la mujer— y todavía no se había contaminado por el espíritu avaro de su padre. Entonces aún podía tratarse con él. Tenía cierta... humildad. Pero la perdió a medida que fue asumiendo mayores responsabilidades en la empresa. Es cierto que su padre lo exprimió al máximo y que eso forjó su carácter. Mi suegro —vomita, acompañándolo con una carcajada rota—: ese «gran hombre». La ciudad era suya. Él, el grande y todopoderoso, la había levantado, y se creía que cualquiera que viviera en ella le pertenecía. Su ego pesaba mucho más que él. Y así salió su hijo. A medida que se involucraba más en Marblau iba alejándose de mí y de nuestros hijos. Acabé viviendo con un extraño al que no reconocía; un hombre que me detestaba. Discutíamos. Mucho, a decir verdad. Pero bueno, no creo que eso a usted le interese, supongo.

—No se preocupe —interviene la inspectora al reconocer un tono de disculpa en la frase.

—Luego llegó su etapa más decadente, que coincidió con su mayor éxito profesional. Pasaba poco tiempo en casa y mucho haciendo vida social. Porque favorecía los negocios, decían tanto él como el cerdo de mi suegro. Y las pocas horas que pasaba conmigo era para discutir, gritar e incluso darme alguna que otra bofetada. —Lo explica sin sentimiento, como si formara parte de una vida que le han contado.

—¿Su marido era un hombre violento?

Margot recapacita antes de responder:

—Solo cuando se excedía con la bebida. Por lo general, era un hombre agresivo de palabra, pero no de acción. Me reprochaba que estuviera con él como una sanguijuela, para sacarle cuanto ganaba con su esfuerzo y talento. Me humillaba siempre que podía, y no solo en privado.

—¿Y usted lo consentía?

Ella se encoge de hombros.

—¿Por qué? —quiere saber Jimena.

—Lo aguanté por mis hijos, como comprenderá —asegura—. Quería que ellos lo tuviesen todo, incluso un padre; aunque fuera como él. Pero el muy desgraciado ni siquiera sentía amor por ellos. Creo que nunca lo sintió, de hecho. Decía que habían sacado mi carácter; que eran igual de inútiles que yo y que nunca poseerían el talento de su familia. Cuando acabaron el instituto, los mandó a estudiar fuera de España. «Para que se curtan, a ver si vuelven hechos unos hombres», dijo. —Suspira y, al cabo, niega con la cabeza como si se arrepintiera de cuanto ha tenido que soportar—. Pero lo único que quería era quitárselos de en medio. Y fue entonces cuando empezó su etapa más cruda. Cuando empezaron las infidelidades. O quizá fueron anteriores, pero nunca lo supe hasta que se dedicó a restregármelo por la cara, justo cuando sus hijos ya no estaban delante para ser testigos.

Mientras habla, la imagen en albornoz de Guzmán tiroteado en su habitación, con la sangre salpicando la ropa de cama y la pared, le va pareciendo a Jimena menos grotesca.

—Se acostó con muchas mujeres durante la última etapa de nuestra relación. A veces eran prostitutas y otras, empleadas suyas. Pero nunca tuvo aventuras que pusieran en peligro nuestro matrimonio. Ya me entiende: alguien que lo enamorara. O quizá no lo suficiente como para arriesgarse a perder la imagen de hombre familiar y de vida estable que necesitaba de cara a los negocios o a la política. Estaba en su ADN utilizar a los demás, considerar al resto un mero instrumento para satisfacer sus intereses y necesidades, y las mujeres nos podíamos considerar eso: meros objetos.

—¿Y el amor por sus hijos le dio a usted tal fuerza como para tragar con todo aquello, incluso cuando ellos ya no estaban en casa?

La mujer se lleva una mano a los ojos y presiona los lagrimales con dos dedos, como si tratara de evitar que la emoción se desborde por ellos. Tras unos segundos, se recompone para responder:

—Por un hijo se hace cualquier cosa. —La frase suena contundente, y se clava en la conciencia de Jimena como un puñal—. Y daba igual que no estuvieran en casa: seguían siendo nuestros hijos. Pero se figurará que, para mí, Adolfo ya no era mi marido. Ni siquiera compartíamos habitación.

—Dígame, Margot: ¿Cuándo conoció su marido a Martina Basset?

Ella se detiene de nuevo, como si el episodio le supusiera un esfuerzo que aún le cueste digerir.

—¿Esa… desgraciada? No lo sé. No sé el tiempo que llevaría con ella cuando decidió echarme de casa.

—¿La echó? —incide, incrédula.

—Sí. Eso hizo. Me echó como a un perro.

—Y le pidió el divorcio para casarse con ella…

—Veo que ya ha hablado con esa zorra… Sí. Quería el divorcio. No al principio. Me dijeron que vivían juntos poco después de que yo me fuera de casa. A él no le interesaban las relaciones serias. Ya había tenido bastante conmigo, al parecer, según iba diciendo por ahí. Así que ella debió de engatusarlo con el tiempo. O quizá fuera él mismo; quizá necesitaba de nuevo recuperar esa imagen de hombre tradicional de cara a la galería, porque no está bien visto que un tipo como él salga con una mujer mucho más joven sin que exista la justificación de que la relación va en serio; que están enamorados perdidamente el uno del otro.

—Y usted acabó por firmar los papeles de divorcio.

—Los dos últimos años han sido una lucha constante de intereses, con amenazas de todo tipo por su parte para conseguirlo. Al final no me quedó otra que ceder, hace menos de un año.

—Pero tengo entendido que su exmarido no ha llegado a casarse.

—¿Qué quiere que le diga? Me alegro. Me alegro con toda mi alma.

Jimena la observa mientras ella se recrea en sus palabras. Evidentemente, la ex de Guzmán atesora demasiado odio.

—Margot, ¿cuándo fue la última vez que vio o habló con su exmarido?

Ella trata de hacer memoria, pero no le cuesta demasiado encontrar la respuesta:

—El día que le entregué los papeles del divorcio a su abogada. Me llamó para darme las gracias y para prometerme que no me molestaría más.

—Así que no han tenido contacto desde hace un año…

—Más o menos.

—¿Y sus hijos? ¿Lo veían habitualmente? ¿Mantenían una relación normal con él?

—Uno de mis hijos trabaja en Alemania y el otro, en Canadá. La última vez que vinieron fueron las pasadas navidades, y no lo visitaron. No quieren saber nada de él desde que me echó de casa. Ambos trataron de convencerlo entonces para que recapacitara, sin saber todo lo que había sucedido en nuestro matrimonio, por haber pasado buena parte del tiempo estudiando fuera. Pero cuando al fin se lo conté, lo odiaron. Y creo que él tampoco hizo mucho por congraciarse con ellos.

—Pero son sus herederos.

—Quién sabe lo que les habrá dejado en herencia…

—Al menos, legalmente, no puede haberlos desheredado.

—Pero puede haberles dejado lo mínimo. De un desgraciado como él podemos esperar cualquier cosa.

Jimena entiende que el rencor no deja espacio para la compasión en el corazón de aquella mujer, lo que le lleva a conjeturar si habría sido capaz de algo más. Quizá de pagar porque asesinaran a su exmarido. Aunque no lo puede descartar, lo cierto es que, de haberlo hecho, supone que sus comentarios y el tono utilizado habrían sido más moderados. No se habría arriesgado a echar pestes por su boca, porque con ello lo que conseguiría sería, precisamente, que las sospechas recayeran en ella. De cualquier forma, tendrá que tenerlo en cuenta, se dice. Y con un doble golpeteo del bolígrafo en el bloc, le anuncia que ya es suficiente y le agradece que haya accedido a contestar a sus preguntas, antes de levantarse para acompañarla hasta la puerta.




CAPÍTULO 15

 Para Jimena, la jornada llega a su fin cuando regresa a casa. Otra vez sin contratiempos; otra vez a salvo. Como una rutina, saluda durante un minuto a Kika, cuyo ímpetu al demostrar su alegría ante el reencuentro es inagotable. Después se dirige al dormitorio, desenfunda la pistola y la guarda en el cajón superior del armario. El siguiente paso es quitarse la ropa y colgarla, a excepción de las prendas que van a la lavadora. Se viste con un chándal y se calza unas deportivas, se cuelga un bolso donde guarda bolsas para recoger los excrementos, galletas de perro y la cartilla de vacunación, descuelga la correa de Kika de un perchero del vestíbulo y ambas acceden a la playa por la puerta acristalada de la terraza. El sol va desapareciendo por Poniente tiñendo de un color rojizo la fina arena que a esas horas pisan otros perros con sus dueños. Kika se une a ellos inmediatamente. Jimena, como de costumbre, también. Es el único momento del día en el que desconecta del trabajo para hablar con gente corriente que no conoce a qué se dedica y cuyo tema principal son las mascotas; una oportunidad para tomar contacto con la cara más amable del ser humano.

Media hora después, vuelven a entrar en casa. Se pone cómoda y prepara la cena para las dos; una cena que Kika tomará primero. En esta ocasión, decide no ver las noticias y sintoniza un canal donde emiten una reposición de una serie cómica americana. No quiere dar oportunidad a su cerebro para que regrese al trabajo en los intervalos en los que necesita descansar. Eso lo ha aprendido después de muchos años de dedicación y trata de cumplirlo a rajatabla, pues conoce bien las fatales consecuencias que puede ocasionarle. Es después de tomar el revuelto de champiñones con cous cous que ha cocinado y de meter la vajilla en el friegaplatos cuando se prepara una copa de bourbon y se sienta en el sofá con el expediente del caso Sava, en el que estaba trabajando antes de que aparecieran los cadáveres de Adolfo Guzmán y del tal Ismael Toboso. El caso se refiere a una banda de la mafia serbia, el clan Sava, que controlaba una red de contrabando y distribución de droga en la ciudad. El clan fue desmantelado en enero, en un operativo conjunto de la Policía Nacional y la Guardia Civil, coordinado por la Brigada Central de Estupefacientes. En la actuación, llevada a cabo en cuatro ciudades, el cabecilla, un antiguo comandante de una unidad paramilitar, logró escapar junto con otros miembros y aún no han conseguido dar con su pista. Jimena Verino lee las copias de los interrogatorios llevados a cabo a los detenidos, entre ellos el del lugarteniente de la banda, quien operaba en Rabdells. La Brigada de Estupefacientes ha solicitado información para constatar si la mafia serbia sigue operando a través de otras células o si han conseguido erradicarlos de la costa, así como para obtener cualquier dato a través de compradores o distribuidores del clan Sava que pueda conducirlos hasta los fugados. Mientras lee, Jimena bebe a sorbos el bourbon que cada noche, antes de acostarse, ingiere como un medicamento recetado por un facultativo. Lo lleva haciendo desde hace un par de meses, cuando acusó los primeros trastornos de sueño. Al principio, creyó que eran consecuencia de la tensión acumulada durante la investigación de aquel caso; que después del operativo, su mente estaba reaccionando de aquel modo. Cada noche se despertaba entre las dos y las tres de la mañana, a veces a causa de una pesadilla; otras, sin recordar lo que había soñado, quizá por un ruido. Su sueño era ligero y vulnerable. Pasados unos cuantos minutos, comenzaba a sentir palpitaciones: su corazón latía de manera extraña, botando arrítmico bajo el pecho. Se veía obligada a incorporarse, incluso terminaba por salir de la cama e irse al sofá para conseguir respirar. Le costaba llenar de aire sus pulmones. Era una sensación opresiva; de ahogamiento. Y así llegaba, a trompicones en duermevela, hasta el amanecer. Pasados unos días, su cabeza se puso en funcionamiento. Hay síntomas físicos que, cuando dan la cara, esconden razones psicológicas, profundas, difíciles de diagnosticar —se recordó, echando mano de su experiencia—. Eso la llevó a pensar que la causa de todo se encontraba en el último hombre que había salido de su vida, aquel que se había marchado en otoño, cuatro años después de convencerla a ella para que le diera un voto de confianza y dejara de obsesionarse con los fracasos de sus relaciones pasadas cada vez que estaban juntos. Sí, acabó confiando. Y sí, también se equivocó al hacerlo, pero no se arrepentía por ello. No era eso lo que la afligía, concluyó; al menos, no principalmente. Y es que, cuando su mente navegaba sola a lapsos y pensaba en la vejez y en la muerte (cuando se observaba en aquella casa, acompañada por su perra, y solo era capaz de ver a dos viejas solitarias que se hacían compañía mutuamente), encontraba a todos esos hombres que la habían ayudado a aplacar por temporadas el sentimiento de soledad que siempre la ha abrazado, pero solo como actores secundarios del drama en el que ella encuadra su vida. Y al final se vio obligada a admitir que, en el fondo, era la perspectiva de dicha soledad (en los años pasados y en los venideros) la terrible garra que oprimía su pecho cada noche.

Así fue como empezó a alimentar las ideas que ahora la atormentan: las equivocaciones, las decisiones mal tomadas, los caminos que escogió en algún momento de su vida y que nunca debería haber tomado. Se arrepiente de algunas cosas; siente que tiene una deuda pendiente que no la deja descansar tranquila. Una deuda que contrajo hace casi treinta años cuando, por circunstancias del destino, una investigación la absorbió hasta la obsesión haciendo que todo su mundo se viniera abajo. Aquel caso (del que el miedo solo le permite recordar una huella de sangre impresa en un cristal) le hizo perder la cabeza y sirvió como detonante para arrastrar su vida al infierno. Pero ella sabe que no fue este el responsable directo. Tampoco el alcohol en el que se amparó para soportarlo. Ellos solo fueron los que abrieron la puerta a su verdadero yo. A ese yo inseguro, temeroso, irresponsable y egoísta, probablemente de herencia genética, que se escondía tras capas y capas de mentiras bajo su conciencia, y que la llevaron a tomar las decisiones de las que tanto se arrepiente.

Su vista se aparta del interrogatorio que tiene delante para tomar un trago. Es consciente de que volvió a equivocarse cuando una madrugada, mientras la maquinaria de su conciencia trabajaba a toda potencia, decidió abrir una vieja botella de bourbon. Llevaba más de una década sin beber, pero creyó que esta vez podría controlarlo. Desde aquella noche, el alcohol ha conseguido mitigar los efectos físicos de su trastorno nocturno: los latidos disminuyen, la sensación de ahogo se diluye…, incluso, a veces, se queda dormida en el sofá. Ha encontrado el parche para conciliar el sueño, pero es consciente de que no supone más que eso: un parche; algo que puede servir temporalmente mientras encuentra la manera de solucionar el problema. Y más vale que lo haga pronto, porque empieza a acusar los efectos adversos. Por eso cada noche, sin excepción, hace una terapia estricta: bebe una copa y se psicoanaliza, como veintitantos años atrás hizo un profesional que en este momento cree no necesitar. Y luego termina buceando en su cabeza en busca de un plan que le permita saldar esa «deuda pendiente».

Sus ojos se posan en los recuerdos de un pasado en ruinas mientras se inclina sobre la caja de madera de la mesa baja que tiene ante ella y saca un cigarrillo de su interior, pero sus pensamientos son interrumpidos por el sonido del móvil que descansa junto al mando del televisor. Jimena lo agradece, aliviada. Aparta el expediente, que deja sobre el sofá, se incorpora y lo alcanza:

—¿Sí? —responde, encendiendo el pitillo.

Al otro lado, reconoce la voz de su subordinada Naomie Johnson que, después de un saludo y de una disculpa por molestarla a esas horas, le informa:

—Cuando te has ido ha llamado un policía del Grupo de Atracos, de la Brigada Central de Delincuencia Especializada. Quiere reunirse contigo mañana por la mañana. Al parecer, ha visto la fotografía de Ismael Toboso en las noticias y asegura conocer a ese hombre.

CAPÍTULO 16

 El club Manti’s se disputa la primera línea de playa de Costa Racons con otros locales nocturnos, pero ofrece una oferta única. Su cristalera, a través de la cual nadie, desde la calle, puede ver lo que sucede en el interior, insinúa un contenido prohibido. Varios relaciones públicas (chicas y chicos con ropa sugerente) tratan de captar clientes por el paseo marítimo y un neón rojo de gran tamaño, que representa la silueta de una mujer de perfil acuclillada ante una barra vertical, invita a entrar a comprobar qué tal es la propuesta de copa con «Lap dance» que anuncia la publicidad.

El inspector Koldo Sanabria abre la puerta y, al cruzar el umbral, abandona el mundo que conoce para adentrarse en un lugar de luz tenue, música ochentera, escenario central elevado con cuatro barras americanas iluminadas por focos direccionales y el mismo número de bailarinas en torno a estas ejecutando bailes sensuales al ritmo de la canción, al tiempo que van desprendiéndose de su ropa. Alrededor del escenario hay dispuesta un área de mesas redondas con asientos que, en este momento, están ocupadas en su totalidad; y no solo por público masculino, observa Koldo: los clientes son en su mayoría hombres, pero hay parejas, también, y grupos de jóvenes compuestos por chicos y chicas. La barra con los empleados (casi todos camareras) se encuentra a la derecha, ocupando un amplio espacio que se adentra hacia el fondo donde, a unos veinte metros, cinco o seis escalones amplios en forma de media luna separan la sala de un segundo ambiente que queda aislado del resto por una pesada cortina. El inspector se dirige hacia la barra y ocupa un hueco vacío, llamando la atención de una camarera que no tarda en acercarse con su mejor sonrisa. Viste un top escotado (que deja poco a la imaginación) y falda de volantes a la altura del muslo.

—¿Qué quieres tomar? —pregunta. Su maquillaje y la luz impiden a Koldo juzgar si es tan guapa como parece o solo se trata de una ilusión óptica.

—Nada, gracias. Estoy de servicio.

Saca su cartera y le muestra la placa discretamente. Ella, tras dudar unos segundos, opta por aclarar si esta es falsa:

—¿Eres policía?

—Sí. ¿Conocías a Ismael Toboso?

—¿Isma? —La chica pierde la sonrisa—. Sí, desde luego. Trabajaba aquí.

—Me gustaría hacerte unas preguntas sobre él.

—Yo no creo que pueda servirte de mucha ayuda. Pero puedes hablar con Caty. Salían juntos.

Koldo se sorprende ante esa declaración tan espontánea.

—¿Salían juntos?

—Bueno… Igual últimamente no. No lo sé. Pero estuvieron enrollados un tiempo.

—¿Y dónde puedo encontrar a Caty?

—Está actuando en la sala de Lap —le informa, indicando las pesadas cortinas del fondo, sobre las escaleras en forma de media luna.

—Gracias —dice él, y se encamina hacia allí.

Al subir los amplios escalones y separar la cortina, se encuentra con una doble puerta abatible. La empuja y una música distinta a la que suena abajo lo atrapa. Se trata de otra sala de unos veinte metros cuadrados. Una fila de asientos bajos, sin reposabrazos, forman un círculo en torno a una improvisada pista de baile. Más de la mitad están ocupados, y un empleado, con amabilidad, le indica con un gesto a Koldo que tome asiento donde quiera. En la pista no hay nadie bailando, pero reconoce a Caty en la mujer que, ataviada únicamente con un tanga y zapatos de aguja, se mueve a horcajadas sobre el regazo de uno de los espectadores. Allí todos son hombres (muchos de ellos, extranjeros), riendo, jaleando, aullando y bebiendo embelesados con el espectáculo que está ofreciendo la chica. El inspector admira sus gemelos definidos, sus muslos contorneados y unos glúteos firmes que enlazan con las caderas estrechas, dando continuidad a una espalda de dorsales delineados y hombros fibrosos. El cuello de Caty queda oculto bajo su melena rubia y suelta que cubre la mitad de la espalda. Con el baile, la joven empuja sus caderas hacia delante frotando su sexo contra el bulto que se diferencia bajo el pantalón de fino algodón del turista sobre el que se mueve. Resulta sexy y salvaje. Súbitamente, se detiene y, apretando sus piernas contra las caderas del cliente, se contorsiona doblando la espalda hacia atrás hasta que su cabeza toca el suelo. Es entonces cuando su mirada y la de Koldo se cruzan. Caty simula unas cuantas acometidas de índole sexual contra el miembro del hombre que despiertan el clamor del entregado público, luego se incorpora y, dejando impreso un beso rojo en su frente, se separa de él para continuar su baile en la pista. Al llegar al centro de esta, se deja caer sobre las rodillas, las piernas abiertas y la mirada sugerente, en busca de un nuevo «partenaire». No tarda en elegirlo. A cuatro patas, gatea como un felino hacia él: lentamente, sin apartar los ojos de su presa. Koldo siente un cosquilleo por la espalda y cierto pudor. Es la primera vez que se encuentra en una situación como esa, y no pensaba que Caty fuera a reaccionar así. Ella sabe que es policía, incluso debería de sospechar que una visita suya no augura nada bueno, tratándose de la muerte de su jefe y de un compañero, pero la chica continúa con su espectáculo y parece haber decidido cómo hacerlo y con quién. Cuando llega a sus pies, posa las manos en las rodillas firmes del inspector y acaricia sus piernas enfundadas en unos tejanos negros hasta que sus dedos de uñas postizas alcanzan la zona de las ingles. La calidez de la bailarina traspasa el pantalón. De regreso a las rodillas, se apoya lo suficiente en ellas como para levantarse, se gira hacia la pista, saca las caderas hacia atrás y se sienta sobre la pelvis de Koldo. Suavemente, inicia un contoneo circular, y este consiente el masaje que la anatomía de ella le proporciona, rendido a lo inevitable. Su respiración se acelera, al igual que su corazón. Nota las miradas de todos los presentes sobre él, las risas, los jaleos, aunque sus oídos parecen irse cerrando poco a poco hasta casi dejar de percibir la música. La cosa empeora cuando Caty aferra sus manos y, sin dejar de moverse, las coloca sobre sus estrechas caderas para acompañarlas dulcemente en una caricia que va ascendiendo sobre su piel blanca y pecosa. El inspector piensa por un momento que debería apartarla con delicadeza y salir de allí, pero no sabe cómo hacerlo. Tampoco tendría derecho a estropear el espectáculo por verse inmerso en un juego que no esperaba. Y, mientras evalúa todo eso, ella se reclina sobre él y le obliga a estrujarle los senos. Su erección es ya inevitable y perceptible, tanto para los espectadores como para la bailarina. La melena de esta se vierte como un manto de agua dorada sobre el hombro de Koldo, y los labios de ambos quedan a escasos centímetros. Ella aprieta sus manos y las de él se crispan sobre aquellos pechos firmes. El inspector intenta retirarlas, pero Caty lo retiene. Parece disfrutar con un juego que sabe que le incomoda. La chica aprieta su cuerpo contra él. Gime. Le obliga a cerrar la mano sobre su sexo (donde una tenue humedad traspasa el tanga), acaricia con sus labios los del policía y, como un resorte, se separa de él para terminar el baile en el centro de la pista, recibiendo el enfático aplauso de su público.

CAPÍTULO 17

 Koldo se queda sentado en su asiento hasta que el resto de asistentes abandona la sala. No recuerda haber participado en nada igual en su vida, ni siquiera en las fiestas de futbolistas a las que asistía cuando era profesional, y eso que en algunas de ellas creía haber vivido situaciones dignas de reseñar. Pero la cuestión no es si en ellas había chicas o estriptis, ni si uno tenía vía libre para hacer lo que le diera la gana con las bailarinas de turno. La cuestión es que lo que acaba de protagonizar le ha hecho sentir algo que no había sentido antes, y eso lo ha dejado desubicado. Ahora no es futbolista, sino policía. Y no ha ido a ese local a divertirse, o eso es en lo que él se excusa. Porque realmente ahora no sabe cuáles eran sus verdaderas intenciones al entrar en el Manti’s. Caty ha desaparecido tras el baile por una puerta con ojo de buey que se abre en un lateral, y, cuando se pone en pie finalmente, le comunica al empleado (el único hombre que queda allí, esperando a que él se marche) que quiere hablar con ella.

—Me temo que eso no es posible —indica el otro. Seguro que no es la primera vez que un cliente se ha encaprichado de ella, después de un baile semejante, y ha pretendido algo más. Y Koldo duda si, en tal caso, Caty estaría dispuesta a satisfacer otras necesidades. Aunque eso conllevaría un presunto delito de prostitución, y no parece que el club de Adolfo Guzmán tenga fama de ello—. Las bailarinas no…

Se interrumpe cuando ve la placa de identificación que el policía ha escamoteado de un bolsillo. Entonces el empleado lo mira con recelo y le pide que espere allí antes de desaparecer por la misma puerta por la que ella ha salido minutos antes. Al cabo regresa, solo, y permite que lo acompañe.

Tras la puerta se abre un distribuidor corto y estrecho iluminado por lámparas acopladas a la pared. A un lado hay dos estancias cerradas. En la primera, un cartel anuncia un camerino. En la siguiente, otro reza: «Privado». Es a esta a la que el empleado llama, golpeando con los nudillos. Apenas sin esperar respuesta, abre y asoma la cabeza.

—Está aquí —anuncia.

—Que pase —escucha Koldo la voz de Caty que surge desde el interior.

El empleado se aparta y, con la misma sonrisa que solo ha perdido una vez desde que lo conoce, le hace un gesto con la mano.

Se trata de un despacho enmoquetado cuya única ventana está abierta a lo que parece un callejón. Una butaca, en un lateral, sostiene la ropa de la bailarina. Esta, ataviada con un albornoz entreabierto, fuma un cigarrillo sentada sobre un escritorio, una pierna cruzada sobre la otra.

—¿Te ha gustado el espectáculo, inspector? ¿Vienes a regalarme flores?

—¿A qué ha venido? —pregunta él, incómodo y visiblemente molesto.

Caty se encoge de hombros con fingida inocencia.

—Eras un espectador, ¿no? De eso trata el «Lap dance». No me digas que te has sentido mal —habla, sugerente, antes de dar una calada al cigarrillo.

Koldo desvía sus ojos hacia las piernas desnudas bajo el albornoz. Una parte de la prenda está fortuitamente abierta y cae sobre el escritorio, ofreciendo una panorámica a la altura de la entrepierna, donde no se advierte ahora la ropa interior.

—No. Ha estado bastante bien.

—Gracias. ¿Y qué puedo hacer por ti? Porque no has venido solo a felicitarme por el baile, ¿verdad?

Él sonríe.

—En realidad, he venido para hacerte algunas preguntas.

—Vaya. Qué decepción.

—Tenemos el registro de llamadas del móvil de Guzmán. Indican que el día de su muerte te llamó un buen número de veces. Llamadas largas y a horas poco... frecuentes.

—No juegues conmigo —pide deshaciendo el cruce de piernas y elevando una para doblarla y apoyar el pie descalzo sobre el escritorio. Ahora su postura se vuelve vulgar, y Koldo comprueba que, efectivamente, no lleva nada bajo el albornoz—. ¿Qué tratas de decirme?

—¿Guzmán y tú erais amantes?

Ha sido la situación la que ha arrancado una pregunta indebida como esa al policía que, tras escucharla en voz alta, se arrepiente por el tono utilizado. Aun así, comprende que es tarde para disculparse y prefiere esperar a ver qué ocurre. Caty da otra calada a su cigarrillo, mantiene el humo unos segundos en los pulmones, pensativa, y lo acaba expulsando para responder:

—¿Eso es lo que deduces de un registro de llamadas?

Su actitud incomoda a Koldo, que se siente estúpido, aunque trata de mantener la compostura.

—Me limito a preguntarte.

—Pues la respuesta es no. Pero dime, aunque lo hubiéramos sido, ¿qué tendría que ver eso con su asesinato, inspector? —entona, divertida, al comprobar que él parece acorralado en un nido de serpientes.

—Posiblemente, nada. Pero esto es una investigación y tenemos que atar todos los cabos —justifica, controlando ahora su tono. No puede olvidarse de que es policía y de que ella podría ir a denunciarlo a la mañana siguiente por acoso policial.

—Ya. Y por eso vienes a verme al club, por la noche. Para atar cabos.

—Oye, he pensado que esto sería más fácil que citarte en comisaría.

—Más fácil para quién.

—Para ti.

—Yo prefiero no mezclar las cosas, porque luego hay malos entendidos. —Apaga el pitillo en un cenicero de cristal y se pone en pie con parsimonia. El albornoz se queda abierto, mostrando parte de su anatomía superior, mientras avanza por la moqueta hacia Koldo. Cuando llega ante él, se detiene tan cerca que este puede sentir su aliento, mezcla de menta de un chicle invisible y nicotina, acariciándole los labios—. Si quieres que conteste a tus preguntas, prefiero que sea en comisaría. Allí tú eres policía y yo soy... ¿sospechosa?

—No. Nadie ha dicho que seas sospe… —trata de aclarar él en un murmullo.

—Pero si lo que quieres es follarme —lo interrumpe ella sin dar muestra de estar escuchándolo—, has venido al sitio indicado.

CAPÍTULO 18

 Aunque el día amanece nublado, la temperatura es tibia. Al despertar, lo primero que ve Jimena es una masa de niebla emergiendo del mar e internándose en la ciudad. Toda la playa se ve envuelta por ella, y el primer paseo con Kika le resulta angustioso cuando esta se aleja unos metros y desaparece en su espesura. En el canal de televisión local, la noticia que abre el informativo de las ocho habla precisamente de este fenómeno meteorológico causado, según comentan, por la diferencia entre la temperatura del mar y la temperatura del exterior. La foto de los rascacielos de Costa Racons sobresaliendo por encima de una niebla blanca y densa se verá publicada en los diarios en días sucesivos. Sobre el doble asesinato, la novedad es la filtración del nombre de la víctima conocida como Juan Nadie (Ismael Toboso), gracias a un vecino suyo que lo conocía, según informa un reportero ante la cámara. Este declaró que trabajaba en el mundo de la noche, aunque no sabía exactamente dónde ni en calidad de qué. Y también lo definió como una persona solitaria, amable y educada, que nunca dio problemas en el edificio.

Cuando Jimena llega a comisaría, en torno a las diez, Koldo Sanabria va a su encuentro y la acompaña hasta su despacho. Ninguno de los dos da la impresión de haber dormido bien.

—Han llegado los informes de las huellas del chalet —indica el inspector—. Han encontrado pisadas que coinciden con la suela de las botas que calzaba esa noche Ismael Toboso. Las había en el dormitorio de la víctima, en el despacho y en el garaje. Y el informe de balística asegura que el arma que mató a Guzmán y la que mató a Toboso son la misma: un revólver que dispara balas de nueve milímetros magnum. Smith and Wesson. El modelo 686 Plus deja marcas semejantes a las que han encontrado en los proyectiles.

La inspectora jefe escucha a su compañero mientras cruzan la planta entre las mesas.

—¿Hay más huellas?

—De pisadas sí, pero no están identificadas.

—¿Alguna de mujer?

—No. Excepto las habituales de su… pareja. —Decide nombrarla así al recordar que no estaban casados.

—Se puede descartar, entonces, tu teoría sobre que lo matara alguien con quien se fuera a ir a la cama —suaviza la inspectora el vocabulario con el que él lo definió el día anterior.

—Eso parece.

Entran en el despacho y ella se quita el abrigo para colgarlo en el perchero.

—Así que alguien los mató a los dos —resume teniendo en cuenta el dato que acaba de conocer sobre el arma homicida—. ¿Hay sangre de Toboso en casa de Guzmán?

Koldo niega con la cabeza y añade:

—No los mataron en el mismo lugar...

—Y el arma no está por ninguna parte. ¿Crees que Ismael Toboso pudo asesinar a Adolfo Guzmán y que un tercero lo mató a él?

—Es una posibilidad. Otra es que ese tercero matase a Guzmán con la complicidad de Toboso y que luego se lo cargara llevándose el botín. Por eso no hay arma.

Ambos parecen estar de acuerdo durante el silencio de reflexión que sigue a esta teoría.

—Sin embargo, eso plantea un problema —habla de nuevo Jimena—: ¿cómo entraron los dos en la casa? Según el vigilante, Guzmán llegó solo, conduciendo su Mercedes.

—Puede que entrasen en otro momento. Igual en un camión de reparto, para no levantar sospechas...

—Tendrían que haberlo hecho por la mañana o por la tarde, de ser así, en cuyo caso Toboso no habría podido estar en el club a la hora a la que Caty Lozano asegura que estaba... Por cierto, ¿fuiste a verla ayer?

Koldo duda. Por un instante le viene a la cabeza el baile que se marcó la chica sobre él en la sala del Manti´s. Un flash.

—Sí... Eh..., me pasé por allí.

—¿Y? ¿Has acertado con tu teoría?

—¿Con qué teoría?

—¿Con cuál va a ser, Koldo? Con la de que Guzmán tenía una aventura con ella.

El inspector vuelve a recordar lo que ha sucedido apenas unas horas antes. El despacho del local, la chica con el albornoz abierto, sus labios rozándose…

—Bueno... En realidad, no me lo ha confirmado. Dice que eran buenos amigos y que hablaban mucho. Que era normal ese tipo de llamadas entre ellos. Según la chica, que Martina estuviera en Madrid forzó que él tuviera que estar pendiente de todos los asuntos de los que su pareja se encarga habitualmente.

Jimena lo estudia en silencio antes de preguntar:

—¿Y tú te lo has creído?

Un olor dulce de perfume, evocado, lleva a Koldo nuevamente al despacho del Manti´s: sus lenguas enlazadas, sus labios apretados, el albornoz en el suelo. Recuerda la mesa, ella sentada encima, abierta de piernas, y él pegado, dejándose llevar sin querer controlar su voluntad; sin pararse a juzgar si está allí en calidad de policía o en calidad de qué. Simplemente, haciendo lo que quiere hacer. O lo que ella quiere que haga. Está demasiado excitado como para dominarse. Solo puede dejarse llevar; y es lo que hace. El recuerdo se desvanece, apenas empieza, para saltar hasta el momento en el que él comienza a recoger su ropa del suelo para vestirse. Es entonces cuando vuelve a sentirse policía; cuando empieza a lanzar preguntas mientras ella se limpia con el albornoz los restos que han quedado de él en su vientre y en su pubis. La primera pregunta sobre Guzmán, acerca de las llamadas, la responde con naturalidad. La segunda, la hace dudar: ¿Te llevabas bien con él? «Claro», dice ella, apática. «Era amable… Además, como ya te comenté esta mañana, me ayudaba cuanto podía con mi carrera como actriz». Su tono se torna desilusionado y él lo comprende, pero no detecta el rastro de tristeza que hubiera sido propio en semejante situación. De hecho, el comportamiento de Caty en todo momento adolece de esa conmoción. Y eso es lo que despierta sus dudas. Ahora, ante la pregunta de Jimena, no sabe qué responder. Así que, levantando los hombros, Koldo confiesa:

—No lo tengo claro.

—No creo que sea tan fácil que alguien revele algo así a las primeras de cambio. Y menos, una mujer en estas circunstancias.

—Es posible.

—Deberías haber utilizado tu encanto masculino —propone con tono insinuante su jefa, y él sonríe—. ¿Te dijo algo relevante?

—Más o menos. Bueno, una camarera me dijo que Ismael Toboso y ella tenían una relación y…

La inspectora se sorprende mientras rodea el escritorio para llegar a su asiento.

—¿Eran pareja?

—No exactamente —aclara él—. En realidad, la camarera no sabía si lo habían sido o si…

—¿Y le preguntaste a ella? —Se impacienta mientras descubre que sobre el teclado del ordenador alguien le ha dejado un ejemplar del diario local. Es la edición de hoy y está marcado con un pósit en una página determinada.

—Sí, claro que lo hice.

—¿Y? —inquiere, abriendo el periódico para descubrir la nota firmada por el comisario en la que reza: «Léelo. Seguro que te interesa».

En la memoria de Koldo, él se abrocha la camisa mientras Caty enciende un cigarrillo. Es en ese momento cuando le pregunta por su relación con Ismael Toboso. Ella se sorprende y quiere saber de dónde ha sacado tal información. Específicamente, su pregunta es si ha sido Martina quien se lo ha contado. Él se limita a decirle la verdad, que se ha enterado por una de las camareras de la barra.

—Dice que tuvieron una aventura, pero que no duró demasiado. Al parecer, se acostaban y poco más —zanja el policía.

—Ajá —articula ella desinteresadamente, centrada en ojear el titular: «Un proyecto polémico y un asesinato ponen el foco sobre el Ayuntamiento de Rabdells a dos meses de las elecciones»—. ¿Algo más?

—No… Nada destacable.

—Ya. —Jimena levanta la cabeza del periódico—. Bueno, volviendo al tema del doble crimen… ¿Y si Toboso entró en la casa escondido en el maletero del coche del propio Guzmán? Recuerda que este estuvo en el club.

Koldo abandona los recuerdos de la noche anterior.

—Sí, pudo hacerlo.

—El problema es situar al compinche. El tercer hombre —continúa ella—. ¿Cómo entró?

—¿Y si no entró? Igual se reunió con él después, en el acantilado. Eso encaja con tu teoría, ¿no? Toboso mata a Guzmán y un tercero lo mata a él y se lleva el botín.

La inspectora vuelve a valorarlo en silencio. Al cabo, propone:

—Entró en el maletero y salió conduciendo el Mercedes. Puede ser viable. Tenemos que ir al apartamento de Ismael Toboso a ver si localizamos alguna pista sobre ese tercer hombre. ¿Has hablado con la propietaria?

—Acabo de hacerlo. Dice que le parecía un buen hombre. Simpático, educado, reservado. Pagaba con puntualidad, que es lo que a ella le interesa, además de no dar problemas a los vecinos. Por lo demás, no lo ha visto más que un par de veces en los meses que ha estado alquilado. He quedado con ella a mediodía para que nos abra la puerta.

CAPÍTULO 19

 Cuando Koldo abandona el despacho, Jimena toma el periódico y se reclina contra el respaldo de su silla.

 


UN PROYECTO POLÉMICO Y UN ASESINATO PONEN EL FOCO SOBRE EL AYUNTAMIENTO DE RABDELLS A DOS MESES DE LAS ELECCIONES

El empresario Adolfo Guzmán fue asesinado la noche del jueves en su domicilio, a falta de pocas semanas para comenzar la construcción del Bulevar de Rabdells.

 


En la madrugada del viernes fue hallado el cuerpo sin vida del presidente de la Asociación de Empresarios de la Comunidad Valenciana (A.E.C.V.), Adolfo Guzmán. Tiroteado en su casa, el dueño de la promotora-constructora Marblau,
S.L., iba a iniciar en las próximas semanas la construcción del polémico Bulevar, un complejo comercial y de ocio, a imitación de Las Vegas, proyectado por una empresa rusa para la zona levantina.

El empresario Adolfo Guzmán, uno de los hombres más influyentes de la ciudad de Rabdells, fue asesinado la noche del jueves en su casa, víctima de tres disparos. La policía aún no ha podido determinar el móvil del crimen. Guzmán no solo era conocido en el ámbito empresarial y político por ser el presidente de la A.E.C.V., sino también por ser el dueño de la promotora-constructora Marblau, empresa que ha destacado públicamente en los últimos meses al sonar como adjudicataria de la construcción del Bulevar. Pero el asesinato de Guzmán no fue el único que se produjo en la noche de ayer en la ciudad. Horas antes de descubrir su cuerpo, había sido hallado un segundo cadáver en el acantilado de Punta Racons, donde se había producido el incendio de un vehículo que resultó ser propiedad del mismo Guzmán. La policía admite que la investigación de los crímenes irá ligada, pues creen que hay una conexión clara entre ambos. Hasta el momento, se desconoce la identidad de la segunda víctima.

Después de este trágico suceso, la alcaldesa se ha colocado en el punto de mira de la oposición por su amistad con el empresario y la relación de ambos con el proyecto de la «Ciudad del juego». Preguntada por los medios de comunicación, Marisa Sáez-Ortiz ha declarado: «Este es uno de los momentos más dolorosos de mi vida. Adolfo Guzmán era un gran empresario, una excelente persona y, sobre todo, un buen amigo. Un hombre de principios que ha hecho mucho por los empresarios de esta ciudad, como presidente de la A.E.C.V., y por el resto de la ciudadanía, creando empresas y puestos de trabajo. Por eso, porque yo creía en él y en su valía, y porque estaba segura de que sería de gran interés tenerlo en mi equipo, en las últimas semanas estábamos valorando la posibilidad de que concurriera en nuestra lista para las próximas elecciones municipales. Lamentablemente, el partido de la oposición está en campaña y va a utilizar cualquier argumento para ganar en las urnas, incluso una desgracia de este calibre. Solo puedo decir que cada cual actúe en conciencia. Su pérdida ha sido un golpe muy duro para mí a nivel personal. Ahora lo único que me importa es averiguar cuál ha sido el móvil de este crimen atroz y ver al culpable entre rejas, y para eso es necesario dejar que la policía haga su trabajo con libertad y sin presión de ningún tipo. Entiendo que el caso sea de interés público por quién era él y por las circunstancias que rodean a su muerte, pero les pido a ustedes el respeto necesario para no interferir y que el caso pueda resolverse cuanto antes».

El Bulevar.

El proyecto para construir un complejo comercial y de ocio en la ciudad se hizo público el año pasado por la propia alcaldesa. Se trata de un área que albergará casinos, centros comerciales, hoteles y apartamentos, y cuya propiedad es de una empresa rusa de la que poco se conoce: el Grupo Terek. La polémica se desató cuando el Ayuntamiento aprobó en el Plan General de Ordenación Urbana la recalificación de dos millones de metros cuadrados de suelo rústico para convertirlo en urbanizable. El partido de la oposición, conjuntamente con grupos ecologistas, criticó duramente la medida por el perjuicio que dicha construcción ocasionaría a la ciudad. Además, existe el miedo a que Rabdells se convierta en un lugar de turismo conflictivo. Por su parte, la alcaldesa siempre ha defendido que la inversión del Grupo Terek, cinco mil millones de euros, así como los puestos de trabajo que se crearán desde el inicio del proyecto y que continuarán cuando ya esté terminado, compensan económica y socialmente a los ciudadanos de Rabdells y al resto de ciudades de la Comunidad Autónoma. Cuando ha sido preguntada por la posible conexión entre la muerte del empresario y el nuevo proyecto, ha sido tajante: «No voy a especular. Voy a dejar que la policía haga su trabajo. De lo que sí soy consciente es de que se oyen muchas barbaridades acerca de este proyecto y del grupo empresarial que está tras él, pero son invenciones de aquellos que quieren que esta ciudad no prospere. No se dejen influenciar por las campañas políticas de otros Partidos. El Bulevar es un proyecto transparente tras el cual no hay nada por lo que preocuparse».

Habrá que seguir el desarrollo de la investigación para descubrir qué se esconde tras el doble crimen de la ciudad de Rabdells.

 


Cuando termina de leer la noticia, Jimena repasa los puntos destacados: la amistad de Guzmán con la alcaldesa, su voluntad de presentarse en la lista de su partido para las elecciones municipales, la relación con el Grupo Terek… Todo ello se mezcla en su cabeza con la imagen del empresario sobre el colchón de su cama, ensangrentado, y con la de Martina Basset junto a la caja fuerte, advirtiendo que faltaban varios diamantes valorados en dos millones de euros. Entonces, siente un extraño pálpito; algo que conecta directamente sus pensamientos sobre el caso con su vida personal, relacionándolos con esa «deuda pendiente» que la martiriza. Pero el timbre del teléfono se encarga de hacerlo desaparecer devolviéndola al mundo tangible, aunque lentamente. Necesita tres timbrazos para alargar el brazo y descolgar.

—Inspectora Verino —responde.

—Pregunta por usted un oficial del Grupo de Atracos, de la Brigada Central de Delincuencia Especializada.

—Gracias. Bajo enseguida —anuncia antes de colgar.

Su mirada vuelve sobre la página impresa. Apenas cinco segundos después, dobla el diario y lo deja a un lado del escritorio. Cuando sale del despacho, se acerca a la mesa de Koldo, que se encuentra tecleando en su ordenador.

—Tenemos visita. Al parecer, un inspector del Grupo de Atracos vio la fotografía de Ismael Toboso por televisión. Lo reconoció y quiere hablar con nosotros.

—¿Grupo de Atracos? —repite con cierto asombro él.

Jimena Verino asiente.

—Venga, acompáñame.

CAPÍTULO 20

 La fotografía muestra un primer plano del rostro cadavérico de Ismael Toboso sobre la mesa de acero del Anatómico Forense, con los párpados cerrados y el agujero de bala perforando el ojo izquierdo. El inspector del Grupo de Atracos, que diez minutos antes se ha presentado como Víctor Oliver, asiente tras contemplar la imagen durante varios segundos.

—Es él —confirma. Se trata de un policía delgado, en aparente buena forma; quizá aún le falten tres o cuatro años para llegar a los cincuenta. Viste tejanos oscuros, camiseta negra de manga corta y cazadora de cuero con refuerzos en hombros y codos. Su pelo castaño va pegado a la cabeza, recogido en un breve moño en la parte de la coronilla, y luce una barba recortada que cubre parte de su rostro fino y anguloso—. Sin duda. ¿Dónde fue asesinado? —lanza la pregunta al aire del despacho de Jimena.

—En el acantilado de Punta Racons —responde ella—. ¿De qué lo conoce?

—Formaba parte de una banda paramilitar que desmantelamos. Pero Celaya —informa, agitando la fotografía en su mano—, junto a su socio y otro miembro, se nos escaparon.

La inspectora frunce el ceño.

—¿Celaya? Este hombre no se llama así.

Oliver la mira con curiosidad.

—Creí que desconocían su identidad.

—Cuando lo encontramos no llevaba documentación. Ni documentación ni teléfono móvil. El coche en el que iba quedó reducido a cenizas y no hemos logrado rescatar nada. Quien lo matara prendió fuego al vehículo. Pero sus compañeros de trabajo, su casera y algún vecino lo han identificado con el nombre de Ismael Toboso.

El inspector del Grupo de Atracos niega con la cabeza.

—Estaría utilizando una identidad falsa —comenta con naturalidad—. Su verdadero nombre es Jonás Celaya.

Jimena cruza una mirada incrédula con Koldo antes de preguntar:

—¿Quién demonios es, realmente?

—Un antiguo militar del Grupo de Operaciones Especiales del Ejército, activo hasta el año dos mil ocho —explica—. Cinco años antes, en una operación en Irak, atacaron a su equipo en una emboscada. Él resultó herido de gravedad. Cuando se recuperó, fue trasladado de Unidad y lo metieron en oficinas. Estrés postraumático, le diagnosticaron. En dos mil ocho fue expulsado por conducta violenta. Formó un grupo con otros exmilitares; los Delta, se hacían llamar: gente peligrosa, muy bien preparada tanto física como tácticamente, que en estos años han asaltado viviendas, tiendas, joyerías..., siempre armados y equipados con material militar. Como les he dicho, a comienzos del año pasado desmantelamos la banda, pero Celaya y dos más se nos escaparon. No habíamos vuelto a tener noticias de él hasta ahora. —Tras un breve silencio, Víctor Oliver pregunta—: ¿Qué han averiguado ustedes? ¿Conocen el motivo de su asesinato?

La inspectora y Koldo Sanabria intercambian otra mirada, esta vez de complicidad.

—En realidad, no lo tenemos claro. Horas antes, había entrado en el chalet de un empresario de la zona para el que trabajaba. Sus huellas están en la casa. Creemos que lo asesinó y que salió de allí robando su coche, aunque no sabemos si el crimen en sí pudo cometerlo otra persona. La misma que horas después acabó con la vida de —los nombres de Juan Nadie y de Ismael Toboso cruzan por su mente y los descarta antes de elegir el que parece definitivo—… Jonás Celaya, en el acantilado. ¿Podría ser un ajuste de cuentas de alguien de su banda? —plantea ella.

Tras meditarlo, Oliver responde:

—El cabecilla de los Delta escapó con él. Su nombre es Lope Salmerón, también conocido como el Capitán. Fue su superior en el Grupo de Operaciones. Abandonó el Ejército aquejado de una fuerte depresión que le provocaba impulsos suicidas. Al parecer, era el estratega de la banda —añade, sacando una fotografía del bolsillo interno de su cazadora y pasándosela a Jimena.

La inspectora la estudia con detenimiento: se trata de un hombre de cuarenta y pocos años, complexión fibrosa, pelo oscuro, rizado y largo. En la imagen luce un bigote que se extiende hasta la barbilla, de aspecto setentero. La instantánea está tomada a cierta distancia, con teleobjetivo, y muestra al protagonista a punto de entrar en un coche. Cuando ha memorizado sus rasgos, se la entrega a Koldo.

—¿Qué le han robado a ese empresario?

La pregunta de Víctor Oliver coge desprevenida a Jimena.

—Pues... En realidad, parece que nada. Estamos esperando a que su mujer regrese de viaje para hacer un registro de la casa con ella —miente ante la atónita mirada de su compañero.

—Me gustaría estar al tanto de la investigación —expone el oficial del grupo de Atracos—. Detener a Lope Salmerón y al otro miembro de la banda es una prioridad para mí.

—Lo entiendo. También lo es para nosotros, naturalmente. Y cualquier colaboración nos vendrá bien, tratándose de criminales peligrosos, como es el caso.

—Por mi parte, les he facilitado toda la información de la que disponemos, inspectora —afirma Oliver haciendo entender que él espera algo más que buenas palabras.

—Se lo agradecemos, Víctor. Y a mí me gustaría poder darle más detalles sobre nuestra investigación, pero no los tengo aún. La zona donde fue asesinado Jonás Celaya no es un lugar muy propicio para encontrar pistas claras. Ayer estuvimos trabajando para conseguir algo, pero el resultado fue muy pobre. En lo que respecta a la vivienda del empresario, solo hemos podido conseguir huellas de las botas de Celaya. Así que, por el momento, no estamos en disposición de ayudar demasiado. Difundiremos esta fotografía por si alguien ha visto a Lope Salmerón por la zona y puede facilitarnos algún dato. Y, por supuesto, estaremos en contacto con usted cuando se produzcan novedades.

Las palabras de Jimena Verino no parecen agradar al policía.

—Lo que esperaba es que me facilitara información que pudiera ir investigando. O contactos con los que pudiera hablar: gente cercana al empresario, familia, amigos, empleados...

Ella sonríe, aunque realmente es un gesto torcido el que esboza.

—Eso no va a ser posible. La alcaldesa no quiere intromisiones en esta investigación. Colaboraremos, sí, pero en este caso hay intereses por encima de los suyos para resolver el crimen del empresario. Así que no creo que a nadie le haga gracia que usted se mueva por ahí llevando a cabo su propia investigación. No lo tome como algo personal.

Oliver trata de asimilar sus palabras antes de resumir:

—Así que ese empresario es alguien relevante aquí.

—Sí. Relevante y, sobre todo, con contactos importantes.

Él entiende lo que las palabras acentuadas de la inspectora significan.

—Está bien. —Le tiende una tarjeta a Jimena donde figura su número—. Pero tenga en cuenta que sería muy beneficioso… Para ambos.

Ella asiente, guardándose la cartulina.

—Soy la primera interesada en capturar al asesino, ya se lo he dicho, y cualquier ayuda es poca, Víctor. Lo que sí puedo hacer, como muestra de mi buena voluntad, es dejar que nos acompañe al apartamento de Ismael…, perdón, de Jonás Celaya. Tenemos una cita con su casera.

CAPÍTULO 21

 Mientras esperan en la puerta del edificio donde Jonás Celaya tenía alquilado un apartamento, Víctor Oliver se aparta de los dos inspectores para llamar por teléfono. El primer número que marca es el de un móvil del que recibe inmediatamente el mensaje de que no está encendido o no tiene cobertura. El policía da por finalizada la llamada y busca en sus contactos otro número, esta vez correspondiente a un fijo. Tras varias señales, responden al otro lado. Es la voz de una mujer que le informa que está hablando con la Policía.

—Soy Víctor Oliver, del Grupo de Atracos de la Brigada Central de Delincuencia Especializada. Quiero hablar con el inspector Simón Alcázar, de Asuntos Internos.

—Un momento, por favor.

La comunicación se interrumpe unos segundos y, al otro lado, responde la voz de un hombre:

—Dígame.

—¿Inspector Alcázar? —pregunta Oliver.

—¿De parte de quién?

El policía se identifica.

—Lo siento, pero Alcázar ha cogido una semana libre. Intente localizarlo en el móvil, si tiene su número.

—Lo he intentado, pero está apagado.

—Pues no puedo darle más opciones.

Oliver se fija en la niebla, que aún no se ha disipado completamente, flotando por la calle como un ente vivo.

—Está bien. Pero, si no le importa, en caso de que apareciera por allí, ¿podría decirle que lo he llamado y que se ponga en contacto conmigo? Es importante para él.

—Lo haré —asegura—. ¿Tiene él su número?

—Sí. Gracias.

Koldo Sanabria no termina de entender por qué Jimena ha mentido a aquel inspector y se lo hace saber, aprovechando el momento en el que este se encuentra hablando por teléfono. Sencillamente, le aclara ella, prefiere que vaya unos pasos por detrás de su investigación. Y cuanta menos información trascienda, mejor.

La propietaria del piso, una señora jubilada y sobrada de peso que camina con evidentes signos de agotamiento, llega puntual. Aun así, se disculpa por haberlos hecho esperar cuando los encuentra en el portal y hace mención a la niebla y al bochorno. Mientras suben a la tercera planta en un ascensor angosto, ella les vuelve a contar que Celaya (o Ismael Toboso, como la mujer lo conocía) era un hombre amable que nunca despertó sospechas de ningún tipo. Incluso tiene una fotocopia de su carnet de identidad (que siempre pide a los clientes por si alguno le causa algún problema) que les muestra. Es una copia oscura en la que casi no se pueden identificar los rasgos del exmilitar. Pagaba siempre a tiempo y nadie se quejaba. ¿Qué más se puede pedir a un inquilino? Cuando la cabina se detiene, acceden a un pasillo de suelo embaldosado en el que comparten espacio tres apartamentos. La casera introduce su llave en la puerta blindada identificada con la letra B, la gira un par de veces, la desencaja y deja el paso libre a los tres policías.

Jimena Verino entra primero. Huele a cerrado, pero está claro que en ese apartamento ha estado viviendo alguien: hay unas llaves de coche sobre el taquillón de la entrada, bajo un espejo ovalado, acompañadas por folletos de publicidad y alguna carta dirigida a la propietaria. A mano izquierda se abre una puerta que da a una habitación por donde entra la suficiente luz blanquecina del día como para iluminar el pasillo. Koldo se asoma y la encuentra ordenada, mientras la inspectora y su invitado del grupo de Atracos se internan por el pasillo donde, a solo dos pasos, se topan con la cocina. Hay platos, vasos y cubiertos en el escurridor y, cuando ella abre el frigorífico, encuentra comida envasada, botes de cerveza, verduras y fruta. Koldo se une a ellos para continuar la inspección y llegan al salón, el centro neurálgico de la casa. Tiene una puerta corredera de cristal que da acceso a una terraza cuadrada desde donde se ve el mar, bordeada por una barandilla adornada con tiestos, y, en el medio, una mesa de plástico redonda con varias sillas en torno a ella. En el salón hay una mesa baja con revistas sobre armas y de contenido erótico ante el televisor, un cenicero con restos de colillas y ceniza, y un par de botes de cerveza vacíos.

—Llama a los de la Científica, a ver si tenemos suerte con su cómplice —ordena a Koldo, que saca su móvil y realiza la llamada.

Un segundo distribuidor parte desde el salón hacia la derecha como punto de unión de tres puertas: dos dormitorios y un cuarto de baño. Es en uno de ellos donde, aparentemente, Jonás Celaya dormía. La cama está perfectamente hecha y la apariencia de la estancia es limpia. Hay estanterías colgando de las paredes donde se exhiben maquetas de helicópteros, aviones de combate y tanques que se reparten el espacio con algunos libros y películas en formato DVD. Pero nada de ello atrae su atención, porque lo primero que observa Jimena es el pequeño escritorio situado bajo una ventana que da al patio interior, sobre el que descubre varios papeles escritos, dos llaves pequeñas unidas por un aro fino, un lápiz de memoria y, para su sorpresa, un teléfono móvil.

—Ponte unos guantes y echa un vistazo al teléfono —indica a su compañero.

Mientras tanto, ella y Oliver ojean los papeles para descubrir datos sobre horarios y distancias que no logran entender, pero que obedecen, se figuran, a alguna investigación que el exmilitar haya llevado a cabo para perpetrar el robo. Después, la inspectora toma las llaves unidas. Son de esas que solo pueden encajar en una taquilla o en un candado. Sirviéndose de una bolsa de pruebas, las introduce en su interior y se las guarda. Lo mismo hace con el pen drive.

Koldo manipula el teléfono. Se trata de un aparato convencional, antiguo, con una tapa que cubre pantalla y teclado. Por fortuna, no han habilitado una clave de seguridad para su desbloqueo. En la pantalla se ve, de fondo, la fotografía de una mujer a la que, sin duda, el inspector conoce. Se trata del rostro de Caty; risueña, natural (demasiado natural, hasta el punto de parecer una foto de esas de anuncio de chica fingiendo que se lo pasa muy bien con su chico), aparentemente desnuda a juzgar por la parte de los hombros pecosos y los centímetros de piel que se extienden hasta el límite inferior de la pantalla. Sobre esta apenas hay unos pocos iconos: una agenda de teléfonos, registro de llamadas, un enlace a los mensajes, otro a la aplicación de WhatsApp, cámara y galería de fotos. El policía accede al registro y encuentra varios nombres entre las llamadas del día del doble asesinato. Destacan para él los registrados como «Caty» (por tratarse de tres llamadas en la misma jornada), «Adolfo» (por ser la víctima y haberse producido minutos antes de su homicidio), y otro con el nombre de «Capitán» (porque la llamada se realizó a las doce y veintiocho de la noche). Jimena anda husmeando en la ropa del armario cuando él llama su atención:

—Tienes que ver esto.

La inspectora deja por un momento lo que está haciendo para echar un vistazo al teléfono. Víctor Oliver se aproxima a ellos.

—Celaya llamó a este tío después de la muerte de Guzmán. Es la última llamada registrada.

—¿Capitán? ¿Se trata del otro miembro de la banda? —lanza ella la pregunta al inspector que los acompaña.

—Sí. Solo puede ser él. Lope Salmerón.

—Llamaré para que me den información sobre el número de móvil —propone Koldo—. Además, Celaya telefoneó a Guzmán poco antes de su muerte.

Jimena ata cabos antes de comentar.

—Si lo telefoneó, es que… —Súbitamente, se interrumpe para cambiar de opinión—. Puede que realizara la llamada para confundirnos durante la investigación.

—Es posible. Y podría haber funcionado, de no haberse llevado su coche ni dejado huellas de sus botas en la casa.

—Su plan no era morir horas después. Supongo que tendría previsto deshacerse del coche y de las botas. ¿Has mirado los mensajes?

Koldo manipula el móvil ante la atenta mirada de su superiora.

—No tiene.

—¿WhatsApp?

El primer contacto que figura es el del tal «Capitán». Fue con la última persona con quien mantuvo una conversación desde ese terminal. El inspector la lee en voz alta, fechada la mañana siguiente a los asesinatos, a las 12:12 p.m. A esa hora, el cuerpo de Jonás Celaya yacía en el anatómico forense. La última frase, escrita desde el teléfono de Jonás, dice:

«No faltes a la cita».

La anterior proviene del terminal de Capitán:

«Espera».

Y, en orden inverso, va reproduciendo la conversación:

TELÉFONO DE JONÁS: «No hace falta que te diga lo que sucederá si esas grabaciones caen en manos de la pasma, ¿no? Te estaré esperando. Ve solo, con el dinero en un maletín marrón. Si veo algo raro, desapareceré y tu vida se irá a la mierda. Y no trates de localizarme. Este teléfono no va a responder a ninguna llamada ni a ningún mensaje más. Recuerda, viernes a las 22 horas. Habitación 201».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «¿Me estás extorsionando?».

TELÉFONO DE JONÁS: «Te diré solo de qué va todo esto. Puedes conseguir dos millones vendiendo esos diamantes y yo tengo las grabaciones en el teléfono de tu amigo. Si el viernes a las 10 de la noche no te presentas con el dinero en esa misma habitación, las grabaciones irán a la policía».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «Dime quién eres y de qué va todo esto».

TELÉFONO DE JONÁS: «¿Lo has encontrado?».

Este primer mensaje había sido enviado a las 12:01 p.m.

—Sigue leyendo —pide Jimena.

Koldo utiliza las teclas para moverse por la pantalla y dejar a la vista las conversaciones anteriores entre ambos móviles. La que antecede a esta se produjo la noche del doble asesinato, y tuvo lugar entre las 3:12 a.m. y las 3:16 a.m. Para entonces, el cuerpo de Jonás Celaya ya había sido hallado en Punta Racons. El inspector se sitúa en el inicio de la conversación, y lo primero que puede verse es una imagen. Al ampliarla, descubren que se trata de una fotografía hecha con el propio móvil, en el acantilado. Muestra un plano de Jonás tendido en el suelo, con la cara ensangrentada por el disparo que ha atravesado su ojo. Jimena se da cuenta de que es idéntica a la que han emitido en el telediario. A continuación, leen:

TELÉFONO DE JONÁS: «¿Lo reconoces?».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «¿De qué coño vas? ¿Piensas fingir tu muerte?».

TELÉFONO DE JONÁS: «No. Es real. Mañana lo verás en las noticias».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «Si es un broma, no tiene ni puta gracia».

TELÉFONO DE JONÁS: «Créeme, no lo es».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «¿Quién eres?».

TELÉFONO DE JONÁS: «La persona que se lo ha cargado».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «Vete a la mierda».

TELÉFONO DE JONÁS: «Tengo algo para ti. Seguro que te interesa».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «Tengo todo lo que necesito».

TELÉFONO DE JONÁS: «No estés tan seguro. Tu amigo te ha tendido una trampa. No llegarás muy lejos con esos diamantes. Pásate por la mañana por el motel Valle. Habitación 201. La llave está bajo el felpudo. En el armario hay una caja fuerte. 1-6-4-2. Tienes de plazo hasta las 12».

TELÉFONO DE CAPITÁN: «¿Y si no voy?».

TELÉFONO DE JONÁS: «No eres tan estúpido».

Con esa frase termina la conversación. Koldo busca otras anteriores, pero la aplicación le informa de que no existen más. Puede que hayan sido borradas, explica a la inspectora jefe.

CAPÍTULO 22

 Oliver pide permiso a Jimena para echar un vistazo al teléfono. Esta lo consiente, cediéndole sus guantes de plástico, y Koldo se lo entrega.

—El asesino de Jonás Celaya se llevó su móvil y chantajea a Lope Salmerón —comparte en voz alta Koldo sus elucubraciones.

—Eso parece —responde ella, sin apartar la vista del inspector del Grupo de Atracos, que se desenvuelve bien manejando las distintas aplicaciones del teléfono.

—Así que puede que Jonás matara al empresario y le entregase los diamantes a Salmerón. Entonces aparece un tercero, al que Salmerón no conoce pero que está al tanto del plan, mata a Jonás y pretende hacerse con el botín.

Víctor Oliver accede primero a las fotografías e interrumpe la conversación para pedirles que echen un vistazo, por si alguien les resulta familiar. No hay más de una decena, y casi todas son de gente a quien ninguno de los policías identifica, excepto la de Caty. Entonces Jimena comenta con su subordinado:

—Para ser una aventura pasada, no tiene mucho sentido que la llevara como fondo de pantalla, ¿no te parece?

—¿Salía con ella? —se interesa Oliver.

—La chica dice que no era nada serio.

—Quizá deba hablar con ella otra vez —propone Koldo.

—Estaría bien —aprueba su jefa.

Víctor Oliver vuelve a entrar en la aplicación de WhatsApp y comprueba una a una las comunicaciones registradas. Le lleva un tiempo llegar a un número sin identificación, precedido por los dígitos 3 y 4. Ese es, precisamente, el que llama su atención. Cuando accede a la conversación, observa que apenas hay unas pocas líneas en ella, sin respuesta por parte del otro terminal, y que está fechada en marzo del año 2014, cerca de la medianoche; precisamente el día en que Jonás Celaya y Lope Salmerón se le escaparon en Madrid:

«Misión completada. Tienes tu parte en el cobertizo. Las armas y el “paquete” en el búnker. Haz con ello lo que quieras. Ya sabes cómo localizarme».

El inspector del Grupo de Atracos relee el mensaje. Lo hace tratando de recordar lo que sucedió aquella noche de marzo del año anterior; intentando encontrar un sentido a las palabras «cobertizo», «paquete» y «búnker». Al cabo, devuelve el teléfono a Koldo y los guantes a Jimena.

—¿Puede enseñarme esas llaves? —solicita haciendo referencia a las que han encontrado sobre el escritorio.

La inspectora saca la bolsa que había guardado en su abrigo y se la entrega. Oliver las mira detenidamente, como si estuviera estudiando cada detalle. En su memoria se reflejan recuerdos de una carretera sin asfaltar que llega hasta un hangar. Más allá, a unos cincuenta metros, se levanta una cabaña de madera. Recuerda que una cadena con candado bloqueaba la puerta cuando su compañero y él se aproximaron tras comprobar que en el hangar no había nada. No intentaron abrirla. De hecho, ni siquiera sospecharon que aquella cabaña hubiera sido utilizada por la banda de los Delta. Pero lo que tiene en la mano son llaves de candados, y eso puede coincidir con la palabra «cobertizo» del mensaje.

—¿Le importaría dejármelas? —pregunta después de compartir con ellos lo que conserva en su memoria sobre la noche en la que Jonás y su compinche desaparecieron—. Me pasaré a visitar de nuevo ese lugar y probaré si alguna abre el candado del cobertizo.

Jimena sopesa la propuesta antes de decidir que escamotear una prueba como esa puede beneficiarles en la investigación.

—Dígame, ¿de quién es ese número de teléfono? ¿A quién le mandó ese mensaje, ya que, evidentemente, no es el número de Lope Salmerón?

—Como les he dicho, había otro miembro en la banda a quien no capturamos. De hecho, ni siquiera conocemos su identidad —explica Víctor Oliver, guardándose la bolsa con las llaves—. Un integrante de los Delta a quien detuvimos afirmó que nunca lo vio en persona. Por lo que parece, solo tenía contacto con Lope Salmerón. Lo llamaban el Consejero: un tipo externo, que no participaba en los golpes; pero no está clara su función dentro del grupo. Solo sabemos que es policía. —Sus palabras suenan indecisas y evasivas, lo que a Jimena y a Koldo les hace pensar que el inspector está ocultando información sobre el asunto—. Quizá con esto podamos ponernos nuevamente tras su pista —zanja.

Jimena decide no presionar a su invitado, pero se muestra tajante cuando concluye:

—Quiero que me mantenga informada de todo, Víctor. ¿De acuerdo? Evite perjudicarme en mi investigación tratando de ponerse medallas usted.

Él la mira y comprende el trasfondo de la frase.

—No busco medallas. Quiero a Lope Salmerón y al Consejero, así que no debe preocuparse por eso. La mantendré informada.

CAPÍTULO 23

 A última hora de la tarde, Jimena y Koldo se reúnen en el despacho de ella. El inspector lleva una unidad de almacenamiento, y le pide que la conecte al ordenador:

—Es una copia de las grabaciones que han encontrado en el pen drive del apartamento. Las conversaciones están grabadas también en el teléfono.

La inspectora jefe la conecta a un puerto USB y, tras colocarse las gafas, va accediendo a las carpetas.

—Parece como si hubiese querido que lo encontrásemos —elucubra.

Su compañero se toma su tiempo para meditar sobre esa teoría:

—Es posible. Estaba a la vista de cualquiera. Demasiado fácil.

—Y sabía que seríamos nosotros, evidentemente —añade Jimena, recostándose en su asiento, y se lleva una mano a la barbilla, meditabunda.

En la pantalla del ordenador puede ver los iconos de varias grabaciones en formato de audio. Cuando abre el primer archivo, Koldo toma asiento a su lado. Por los altavoces, emerge una voz desconocida de hombre.

—«¿Sí?».

—«Soy yo» —responde otra voz masculina.

Jimena y Koldo se miran. Ella le hace un gesto y murmura: «Ese es Jonás Celaya».

—«¿Algún problema?».

—«Los rusos están contentos, aunque no les haya hecho gracia que el jefe de los serbios se haya escapado. Pero saben que no les va a dar problemas. Me han ofrecido un puesto en su organización».

—«Esa es una gran noticia. ¿Con salario o a porcentaje?».

 —«Salario».

—«¿Y de cuánto te han hablado?».

—«Da lo mismo. No pienso trabajar para ellos».

—«¿Lo dices en serio? Es la forma de quitarte de encima muchos de los problemas que te persiguen…».

—«Los rusos no podrán protegerme de los serbios. Es más, si se ven forzados, serán ellos mismos quienes les entreguen mi cabeza para que los dejen en paz».

Hay un silencio en la grabación:

—«¿Y por qué crees que van a sospechar de ti?».

—«Porque fui yo quien llevó al poli».

—«¿Y eso qué tiene que ver? Puedes decir que a ti también te engañó. No podrán culparte de algo así. Además, no creo que los serbios vuelvan a España ni que les queden ganas de perder el tiempo averiguando si caíste en una trampa o los traicionaste deliberadamente».

Ambos inspectores vuelven a cruzar sus miradas.

—¿Los serbios? —pronuncia Koldo—. ¿Están hablando del clan que desmantelamos en enero?

Jimena murmura un «Eso parece», e invita a su compañero a seguir escuchando la conversación:

—«Esa es tu opinión. Pero no voy a jugármela».

—«Creo que estás sacando las cosas de quicio».

—«Es posible. Llámame paranoico, pero no voy a correr riesgos».

—«¿Y qué piensas hacer? ¿Irte?».

—«Sí».

—«¿Y dejar de ganar lo que los rusos te ofrecen? Seguro que es mucha pasta, amigo. No estamos hablando de lo que te han dado por este trabajo. Estamos hablando de entrar en su nómina».

—«Quiero dejarlo todo y desaparecer. Ya tengo demasiados flancos abiertos… Empiezo a asfixiarme».

Hay un silencio.

—«Jonás, para hacer lo que quieres hacer tendrías que llenarte los bolsillos para lo que te resta de vida».

—«Por eso te llamo».

Tras otro silencio, la voz responde:

—«Vaya. —Aunque prolonga la «a» hasta convertirlo en un «Vaaaya»—. ¿Has estado preparando algo?».

—«Tengo algo en mente».

—«Me estás matando de curiosidad. Cuéntame».

—«Puedo conseguir dos kilos en diamantes. En varias piezas, en bruto y sin tallar».

Nuevamente, la conversación se interrumpe un instante y solo se escucha un ruido estático.

—«¿De quién son?».

—«De Guzmán».

—«Dos millones… Es mucha pasta, sí. Pero habría que venderlos. ¿Y dónde encontramos un comprador de confianza que nos dé esa cantidad?».

—«De eso me encargo yo. Ahora lo único que necesito saber es si quieres participar o no, porque este va a ser el último trabajo que hagamos juntos».

—«No voy a renunciar a un millón, desde luego. Yo también sueño con retirarme. Pero prefiero valorar los riesgos antes de aceptarlo».

—«Estoy en ello».

—«Hablaremos cuando lo hayas hecho, entonces».

—«Está bien. Te llamaré».

 —«Cuídate».

—«Lo mismo digo».

Jimena Verino toma una hoja y apunta los detalles de la conversación. Al terminar, selecciona el segundo audio y lo ejecuta. En este, hay más ruido de fondo y los diálogos se distorsionan de vez en cuando:

—«Creía que ya no ibas a volver a llamar. Han pasado dos semanas...».

—«Todo lleva su tiempo».

—«¿Qué has averiguado?».

—«En realidad, los diamantes no son de Guzmán. Se los han dado para pagar sobornos a los políticos y funcionarios implicados en un proyecto que los rusos van a llevar a cabo en la ciudad, cuando todo esté formalizado. No estarán demasiado tiempo en su casa, me temo. Por eso hay que ser rápidos. La buena noticia es que nadie denunciará el robo».

—«¿Son de los rusos?».

—«Sí».

—«Joder, Jonás. ¿Quieres retirarte para evitar a los serbios y vas a joder a los rusos?».

—«Ya da igual a quién joda. Voy a desaparecer».

—«¿Con un millón de euros? No me hagas reír. No es suficiente para borrarte de la faz de la Tierra. Los rusos te encontrarán. Tarde o temprano, acabarán haciéndolo».

—«Los rusos no pierden nada. Voy a robar a Guzmán».

—«Pero, técnicamente, les estás robando a ellos. Cuando quienes tienen que recibir esas piedras no lo hagan, les dará igual lo que haya sucedido. Entonces los rusos tendrán que desembolsar nuevamente la cantidad».

—«Si mi plan funciona, nadie sospechará de mí. La pagarán con Guzmán. Incluso puede que sospechen que ha sido él mismo quien se los ha quedado».

Se escuchan voces y sonido de tráfico cuando ambos se callan.

—«La verdad es que no sé qué tienes en la cabeza, pero no me importa. El que se la juega eres tú. No obstante, por si acaso, quiero extremar las precauciones».

—«No te preocupes por eso. Me estoy encargando de todo».

—«¿Tú solo?».

Silencio. Ruido de motores. La respiración de la ciudad.

—«¿Hay alguien más metido en el ajo?».

—«No. Esta vez, solos tú y yo. No necesito a nadie para entrar en su casa. Ahora escucha: la noche del golpe tienes que estar en la ciudad. Reservas una habitación en un hotel y me esperas. Cuando consiga los diamantes, nos reunimos y te los llevas. He contactado con un tipo en Madrid. Lo llaman el Judío. Es pulidor de diamantes. Tiene varias joyerías repartidas por el mundo pero sigue puliendo para clientes particulares. Tiene contactos en el mercado negro».

—«¿Has hablado con él?».

—«Sí. Le he pedido una tasación; nada ilegal, aparentemente. A ese tipo hay que engatusarlo para que acceda a comprárnoslos. Y esa es la parte de la que tendrás que encargarte tú. Después del golpe tendré que aparentar normalidad aquí para no levantar sospechas».

—«¿Engatusar a ese tipo? ¿Y qué te hace pensar que voy a ser capaz de hacerlo?».

—«Tú eres bueno para convencer a la gente, para llevarlos a tu terreno. Ese hombre se dedica a esto, y seguro que estará interesado si se lo pones fácil. De todas formas, tengo un plan. Ya hablaremos de esa parte. Lo que te interesa saber por ahora es que tendrás que volver a Madrid con los diamantes y llamar al Judío a un número que te daré. Él te dirá el lugar de la cita. Cuando tengas el dinero, nos reuniremos, haremos el reparto y hasta nunca».

Otro silencio en la conversación deja oír más voces de fondo.

—«Si es lo que quieres, socio…».

—«Es lo que quiero y es la oportunidad que tengo. Puede que no se dé otra igual».

—«¿Qué día tendría que estar allí?».

—«El jueves de la semana que viene. Lo haré esa misma noche».

—«Está bien».

—«Te llamaré el miércoles para confirmarlo».

—«Hasta entonces».

El audio acaba y los policías cruzan una mirada antes de que Koldo comente:

—El Bulevar…

—Así que los diamantes pertenecen a la mafia rusa…

—Y estas grabaciones confirman que su destino era pagar a funcionarios, y quizá políticos, del Ayuntamiento.

—Joder —exclama Jimena.

—Si esto trasciende, se va a montar una gorda en esta ciudad. Y más, a puertas de las elecciones.

—Por eso no debe salir de nuestro grupo, ¿entendido? —le advierte, mirándole fijamente a los ojos.

Koldo levanta las manos.

—¿Por quién me tomas?

—No lo sé. No te conozco lo suficiente.

—Pues no te preocupes por eso. Estoy en tu barco. Aunque no me importaría nada que la prensa se enterase. No tenemos ningún compromiso con los políticos como para tapar sus corruptelas.

—No es una cuestión de compromiso; se trata de ser prácticos y eficientes. Nuestra labor no es perseguir a corruptos. De eso se encargan otros. Hablaré con el comisario y con la juez. Les pasaré las grabaciones y que ellos decidan. —La inspectora vuelve la vista hacia la pantalla y reconduce sus pensamientos—. Mientras tanto, a nosotros nos interesa cazar al culpable, y no creo que fuera nadie de la mafia rusa, a juzgar por el poco tiempo que pasó entre el robo y los crímenes. ¿Has comprobado que el propietario del número que recibió esas llamadas es Lope Salmerón?

—Sí. Pero se trata de una tarjeta de prepago sin identificar.

—¿Sin identificar? Desde dos mil cuatro es obligatorio que se registre a cualquiera que compre tarjetas de prepago…

—Sí. Pero me temo que, en la práctica, no es difícil hacerse con una sin que tengas que dar la documentación.

Jimena suspira, desalentada.

—Hay que dar con él —reclama—. He pasado la fotografía que nos dio Oliver a todas las comisarías de la costa.

Koldo asiente mientras se pone en pie.

—¿Se puede localizar la posición del aparato? —le consulta ella.

—Debe de ser un móvil antiguo, como el de Jonás Celaya. No es posible.

—¿Y qué hay del otro número, al que mandó un solo mensaje la noche que se les escapó a los del Grupo de Atracos?

—También es de prepago. Y tampoco está a nombre de nadie.

La inspectora entrecierra los ojos, se quita las gafas y los frota. Luego toma aire y, soltándolo con dramatismo, propone:

—Tenemos que averiguar quién es el Judío.

—Haré unas llamadas, a ver si alguien del círculo de joyeros lo conoce.

Jimena da vueltas al asunto, en silencio. Piensa en los mensajes, en la amenaza que el asesino de Jonás Celaya hizo a Lope Salmerón tras acabar con la vida del primero: «si no te presentas el viernes con el dinero en el hotel, las grabaciones irán a la policía».

—El asesino de Jonás Celaya no ha cumplido su palabra —elucubra, ahora en voz alta, ella—. Prometió a Salmerón que las grabaciones no llegarían a nosotros a menos que él no se presentase el viernes que viene con el dinero.

—Puede que haya calculado mal. Quizá no contaba con que nosotros fuéramos a localizar el piso de Jonás antes del viernes.

Da vueltas sobre la teoría de Koldo, pero no le convence; al menos, no del todo. Si ha dejado en el apartamento el móvil y las grabaciones, a la vista, es para que ellos lo encuentren. Si se ha producido antes de tiempo, quizá el asesino sea demasiado incauto. Pero no cree que puedan tener tanta suerte en este caso, aunque las pruebas, hasta el momento, indiquen que sí. Todo ello la lleva a decidir su siguiente paso en la investigación:

—He estado leyendo los informes que me dejaste sobre los traficantes fichados —comenta cambiando de tema mientras abre uno de los cajones del escritorio—. Llama a Naomie, a ver si puede localizar a este tipo esta misma noche.

Koldo mira la fotografía de un treintañero de cabeza rapada y músculos de vigoréxico que la inspectora pone sobre la mesa. Está junto a una ficha, sujeta con un clip.

—Puede que él nos ayude a confirmar las grabaciones —continúa Jimena—. Este tipo vende droga en varios locales y tiene gente trabajando para él, así que, seguramente, fuera cliente de los serbios. Además, él podrá darnos información de quién suministra la mercancía ahora en Rabdells.

CAPÍTULO 24

 En el porche de su casa, una construcción de dos plantas levantada en primera línea de playa, a un kilómetro escaso de la de Jimena Verino, el comisario le ofrece un botellín de cerveza y se sienta en su mecedora mientras el sol va cediendo terreno a la oscuridad. Es sábado y hay grupos de muchachos practicando deporte sobre la arena. También se ven velas en el agua, y surfistas que aprovechan el viento para levantar sus tablas en el aire al tiempo que surcan la marea. Kika juega con el Pastor Inglés de José Orbea, corriendo en círculos y haciendo quiebros.

—Parece que tenga un año —comenta él—. Por tu perra no pasa el tiempo.

—Créeme, sí pasa. En casa es distinta.

Sonríe el comisario, melancólico al reparar en que por él también han pasado una decena de años.

—Llevo unas semanas observándote, Jimena —confiesa, encendiendo una señal de alarma en ella—. No te he dicho nada, esperando que fuera algo pasajero, pero confieso que cada día estoy más preocupado. Sé que algo no va bien.

La inspectora da un trago.

—No, qué va. Todo está bien —miente sin el convencimiento necesario como para que él lo acepte.

—No te creo —afirma él, volviendo la cabeza. Luego baja la mirada hacia la mano de ella, que descansa sobre una pierna—. Ese temblor…

Ahora Jimena centra la atención en su propia mano y se da cuenta de que esta vibra sutil e involuntariamente y, con un gesto rápido, sujeta firmemente la botella.

—Puedes contármelo. Sabes que a mí puedes contármelo.

—Es que… Es complicado.

—¿Has vuelto a beber?

Orbea conoce el pasado de su subordinada. Han sido muchos años juntos, muchas confidencias y mucha compenetración. Para ella es como un hermano mayor. El único al que puede considerar «amigo».

—Sí —admite, mostrándose avergonzada—. Bueno…, lo cierto es que no he recaído. Es solo…

—No tienes que excusarte. Solo necesito saber qué te ocurre. Tus ojeras te delatan. No duermes. Y ahora ese temblor… Que bebas es la menor de mis preocupaciones en este momento.

Jimena asiente, ocultos sus ojos tras las gafas de sol.

—¿Alguna vez te has arrepentido de algo en tu vida, Pepe?

El comisario aguarda. Ni siquiera prepara una respuesta, pues sabe que la pregunta no es más que un preámbulo necesario.

—Yo sí. Me arrepiento de algunas cosas. Cosas vitales que creía que eran inamovibles. Estructuras sólidas. Pilares de mi vida… Ahora veo que tiemblan y que están a punto de caer. —Tras una pausa, ella continúa—. Me he dado cuenta de que he estado engañándome la mayor parte de mi vida. Me he contado mentiras para seguir adelante, pero siempre he sabido lo que está bien y lo que está mal. En el fondo, siempre lo he sabido y nunca he querido aceptarlo. ¿Me das un cigarrillo?

Orbea se gira hacia la mesa de mimbre, donde descansa un paquete de tabaco y un mechero junto a un cenicero sucio. Toma un pitillo y le ofrece otro a la inspectora. Ambos los encienden por turnos antes de que ella, tras exhalar la primera bocanada, retome el asunto:

—No sé por qué ha sido ahora, precisamente. Al principio trataba de averiguarlo, pero no importa. Lo que importa es que soy una infeliz… Y creo que he hecho daño a mucha gente. —Da otra calada, reflexionando sobre sus sentimientos antes de materializarlos en forma de palabras—. No me duele mi sufrimiento, sino el de los demás. Hubiera pagado cualquier precio por haber sido consciente de la verdad en su momento y haber tenido el coraje necesario para afrontarla. Sin embargo, no puedo cambiar el pasado. Lo hecho, hecho está.

—Quizá estés siendo demasiado dura contigo misma, ¿no te parece?

Jimena valora sus palabras y termina negando con la cabeza.

—Esta vez no se trata de una percepción. Es algo más. Algo que no me deja dormir desde hace meses. Un dolor que me come por dentro y que acabará matándome si no lo extirpo. —Toma un trago, la vista perdida en la playa; quizá en el horizonte, donde el cielo rojo roza el mar—. Bebo para poder dormir, pero también para poder mitigarlo mientras pienso en la forma de terminar con él.

Orbea la escucha, paciente, y, aprovechando un silencio, opina:

—Quizá sea mejor buscar ayuda…

La inspectora vuelve a negar, tarda, como si la simple idea le supusiera un tremendo agotamiento.

—Toda mi carrera dedicada a resolver casos y, al final, me doy cuenta de que es mi propia vida la que se ha convertido en un caso por resolver —escupe con amargura, como si se tratase de una macabra ironía del destino—. En el pasado busqué esa ayuda y fue inútil. Ningún profesional puede ayudarme. Es mi vida, Pepe. Mi caso. Y solo puedo resolverlo yo.

El sonido del mar rellena el silencio posterior; las voces de la gente en la lejanía, los ladridos de los perros, los pájaros… Por primera vez, José Orbea rompe la barrera invisible que parece interponerse entre él y el resto del mundo, llevando una mano hasta el brazo de Jimena, que aferra con cariño para transmitirle una serenidad que sabe que necesita:

—Se trata de tu hija, ¿verdad?

Una lágrima resbala bajo las gafas negras de la inspectora, que trata de mantener la compostura.

—No encuentro la manera de hacerlo, Pepe —confiesa con congoja—. Solo sé que no puedo presentarme delante de ella y pretender que quiera escuchar mis razones; mis excusas, mis debilidades, mis errores…, mi arrepentimiento. Me da miedo comenzar a hablar, decirle que soy su madre y que me eche a patadas sin darme la oportunidad de contarle lo que creo que debo contarle. —Las lágrimas se suceden de manera continua ahora, aunque trata de reprimirlas—. Intento encontrar el modo de poder explicarle lo que sucedió y de trasmitirle lo que llegué a sentir para permitir que su padre la alejara de mí, pero no lo consigo. ¿Cómo explicar el efecto que causa el miedo cuando te cala hasta los huesos? —medita en voz alta. Se quita las gafas descubriendo sus ojos levemente hinchados y enrojecidos, y enjuga las lágrimas con el dorso del dedo índice—. Lo único que sé es que no quiero morirme sin intentarlo —sentencia.

Orbea pasa su mano al hombro de Jimena y la cierra sobre él. Quiere darle unas palabras de ánimo, pero se ve incapaz. Ella nota la templanza del comisario; su calidez. Y se lo agradece forzando una sonrisa. Pero se siente demasiado vulnerable y prefiere dejar sus problemas para la intimidad de su casa. Así que, tras volver a ocultar sus ojos tras las gafas de sol y dar un trago para deshacer el nudo de su garganta, da por finalizada la charla introduciendo la mano en un bolsillo de su chaqueta, de donde saca la unidad de almacenamiento.

—Te he traído las conversaciones grabadas del teléfono que hemos encontrado en el apartamento de Jonás Celaya. El lunes pediremos que comprueben las huellas.

—¿Qué tenemos?

—Algo que puede complicar el caso.

El comisario se remueve en la mecedora. Esta chirría levemente.

—¿El qué?

—Los diamantes pertenecen a la mafia rusa.

El gesto de José Orbea se vuelve grave.

—¿La mafia rusa?

—Parece ser que está detrás de la construcción del Bulevar. Según dicen, le dieron las piedras a Guzmán como pago para la gente del Ayuntamiento por las gestiones que permitirían que el proyecto saliera adelante. No citan nombres, pero está claro que se trata de un caso de corrupción donde pueden estar implicados algunos políticos. Y quizá salpique a la propia alcaldesa.

—Eso es demasiado atrevido, Jimena —opina él con un matiz de reprimenda mientras toma la unidad de almacenamiento de la mano de la inspectora—. Sobre todo, si no dicen nombres.

—No, no hablan de nadie en concreto, pero…

—No hay peros —amonesta de mala gana. Luego resopla, como si hubiera recibido la peor noticia que alguien pudiera darle esta tarde.

—El caso suena mal, Pepe, pero puede ser peor de confirmarse que Jonás Celaya estaba directamente relacionado con la banda serbia que desmantelamos en enero en la Operación Sava, y que la mafia rusa podría haberlo utilizado para quitarlos de en medio. Y, si eso fuera así, quedaría demostrado el interés de los rusos en controlar la droga que se mueve en Rabdells.

—Lo que se traduce en un control completo de la ciudad —elucubra él, mirando el aparato que sostiene en una mano como si pudiera leer a su través.

—Eso me temo.

—Compran políticos, abren empresas legales, extienden sus redes en la ciudad y blanquean cuanto les viene en gana de sus negocios ilegales. Rabdells es suya, en una palabra.

—Pero la alcaldesa habla de inversión y de puestos de trabajo mientras silencia a quienes la acusan de permitir que Rabdells se vaya a convertir en una ciudad de corrupción —apoya Jimena con tono crítico—. Me da miedo pensar en lo que se nos viene encima.

El comisario asiente. Luego pierde su mirada en la playa antes de preguntar:

—¿Quién más ha escuchado esto?

—Koldo.

—¿Nadie más?

—No. Aunque el resto del equipo tendrá que saberlo, desde luego. A Koldo le he pedido que no salga de nuestro grupo. La decisión de airearlo es tuya.

—Ya —suelta él, meditabundo—. No nos interesa que trascienda. Ni siquiera a la juez Nieto. Sería mejor que esta prueba la guardásemos por el momento en un cajón…

Jimena no lo rebate. Por un lado, lo comprende; es la opción más sensata desde el punto de vista profesional.

—¿Vas a contárselo a la alcaldesa?

Orbea se toma su tiempo antes de negar con la cabeza:

—Que los diamantes pertenezcan a la mafia rusa y el motivo por el que los tenía Guzmán son parte de una conversación entre dos personas a las que no conocemos y que puede no ser veraz. Por eso, en principio, lo más cauto sería poner en cuarentena esta información. Además, si está implicada personalmente, va a hacer lo posible por taparlo. Y si no lo está, también, porque estamos a las puertas de las elecciones y puede suponer un fuerte batacazo para su partido. De cualquier forma, lo único que conseguiré será que nos ponga un foco encima permanentemente para aplastarnos y acabar con nuestras carreras si algo de esto llega a la prensa —advierte, y toma un trago de cerveza—. Así es que no; no voy a hablar con ella de este asunto. Primero, cacemos al culpable y luego, veremos.

Jimena se guarda su opinión, limitándose a apurar el cigarrillo. Orbea le acerca el sucio cenicero para que aplaste en él la colilla.

—Cuéntame algo que sí pueda decirle.

La inspectora comparte su tesis, sacada de las pruebas que tienen hasta el momento. Al finalizar, el viejo comisario hace un resumen como prólogo de sus dudas:

—Así que Jonás Celaya mató al empresario, robó los diamantes, se los entregó a su socio Lope Salmerón y alguien que conocía el plan mató a Celaya y está extorsionando a Salmerón. Bien, la cuestión es: ¿por qué Jonás Celaya grabó las conversaciones que mantuvo con Lope Salmerón?

—Mi teoría es que trataba de guardarse las espaldas. Salmerón tenía que llevarse los diamantes mientras él se quedaba en la ciudad, esperando, para no levantar sospechas. Podría ser su garantía ante la tentación de su socio de largarse con todo el botín.

El comisario asiente:

—¿Y qué hay del hombre que mató a Celaya y que está extorsionando a Salmerón?

—Puede tratarse de alguien a quien Jonás Celaya utilizara para llevar a cabo el robo. Igual cometió un error y se asoció con el tipo equivocado.

—Es decir, que sería otro cómplice del que Salmerón no conocía su existencia...

—Eso es. Cabe la posibilidad de que el desconocido tuviera previsto utilizar a Celaya para traicionar a Salmerón cuando este consiguiera vender los diamantes. Pero cuando Jonás Celaya perpetra el robo, decide traicionarlo también y seguir él solo con el plan para quedarse con todo el botín.

Orbea lo ve coherente.

—Lo que sigo sin encajar aún —añade ella— es la muerte de Adolfo Guzmán. Según la conversación, Jonás Celaya pretendía que Guzmán fuera el foco de las sospechas de los rusos. ¿Por qué cambió de planes? —Tras un silencio que aprovecha para reflexionar, insiste—. ¿Por qué iba a querer Celaya complicar el plan con un crimen?

El comisario apura su pitillo y, mientras lo apaga en el cenicero, especula:

—Quizá Guzmán lo reconociera y se viera obligado a matarlo. A veces los planes se alteran por detalles imprevistos. O… —Deja en suspenso la frase mientras elige bien las palabras—. Igual podemos añadir una segunda teoría a la tuya.

—¿Cuál?

—Que Jonás Celaya estuviese siendo coaccionado por la persona que lo mató.

Ella reflexiona y asiente antes de manifestar en voz alta:

—Es posible. Esa teoría daría sentido a muchas de las cuestiones que no encajan.

—Así que, en este caso, el que creemos que podría ser su nuevo socio sería, en realidad, un desconocido que habría obligado a Jonás Celaya a robar los diamantes, asesinar al empresario e involucrar a Lope Salmerón.

CAPÍTULO 25

 Antes de que el sol se ponga, Koldo Sanabria decide que es buen momento para hacer una visita a Caty. Aunque esta vez ha de ser firme, se dice, y centrarse en hacerla hablar. Cuando llega al Manti’s, apenas hay una decena de clientes ocupando las mesas. La voz profunda de Leonard Cohen suena pura, envolvente, siguiendo los acordes de In my secret life, sin el bullicio propio de un ambiente como el que se respira allí cada noche. En el escenario, una bailarina ejecuta su número de «pole dance» con la parsimonia que exige la canción, encadenando, con agilidad y elasticidad, piruetas en la barra cromada que hacen de su desnudo un arte. Koldo se aproxima a una camarera solitaria que dedica su tiempo a limpiar copas tras la barra.

—¿Tomará algo hoy, agente? —pregunta, amagando una sonrisa.

Él la reconoce. Es la misma camarera con la que habló la otra noche, aunque ahora no lleva tanto maquillaje.

—¿Anda Caty por aquí?

La chica asiente.

—¿Puedes avisarla?

—Claro —responde, echándole un vistazo descarado antes de dirigirse hacia el otro extremo de la barra. Allí descuelga un teléfono y habla durante unos segundos. Cuando termina, regresa a su faena—. Ahora baja. ¿Quieres tomar algo? Invita la casa.

Él lo piensa apenas unos instantes:

—Vodka con naranja.

La camarera lo prepara mientras Koldo contempla a la bailarina, que gira alrededor de la barra como una tuerca a varios pies del suelo. Caty se presenta varios minutos después, cuando la canción ha cambiado y la chica ha sido sustituida por otra.

—¡Inspector, qué sorpresa! ¿Te dejaste algo olvidado la otra noche? —pregunta, irónica e insinuante.

Koldo sonríe, apenas un esbozo, y, aceptando su juego, estrecha la mano que ella le tiende.

—Tenemos que hablar.

La rubia frunce el ceño, aún sin borrar su gesto juguetón.

—Suena lapidario. A pareja a punto de romper.

—Esto puede ser peor.

Al comprobar la gravedad de su tono, ella decide tomarlo en serio por primera vez.

—¿Nos sentamos? —propone, indicándole las mesas.

El inspector coge su vaso y la sigue. Hoy va vestida con unos tejanos de pitillo que se ajustan a sus piernas y zapatos de tacón alto, abiertos por los dedos. Una blusa blanca, transparente y vaporosa, con varios botones desabrochados, deja entrever un sujetador que realza y oprime sus senos. Y aunque él trata de no mirarlos, al sentarse frente a la chica no puede evitarlo. Caty se hace la despistada, pero sabe a ciencia cierta que lo ha hecho. Se ha preocupado bastante en ralentizar sus movimientos para permitir, casi provocar, que los ojos del inspector buscaran al descuido esa parte de su anatomía. Luego cruza las piernas, recostándose sobre el respaldo del asiento, y el pie en alto queda a poca distancia de Koldo. Las máscaras de la comedia y la tragedia reflejadas lucen tatuadas en su empeine, y el policía tiene que luchar por apartar de su cabeza lo que ocurrió en el despacho de aquel local dos noches antes.

—¿Y bien? ¿De qué quieres hablar? —Su pregunta suena formal mientras entrelaza las manos sobre su regazo.

—De Ismael.

—¿Ismael? —repite con hastío—. Por favor, Koldo, creí que ya había quedado claro ese asunto.

—Sí, pero creo que no has sido sincera conmigo.

—¿Sincera? Oye, me acosté con él varias veces. Ya está. No hay más. ¿Qué quieres que te diga?

—La verdad. Que era más que un rollo de verano.

—Es que no lo era —responde con la gravedad de una acusación de la que tenga que defenderse.

—Hemos estado en su apartamento. ¿Has estado allí alguna vez?

Caty asiente después de dudar.

—Si lo vuestro era un rollo, ¿puedes decirme por qué llevaba tu foto como fondo de pantalla?

—¿De qué me estás hablando?

—Es una foto buena. Muy… artística. Se te ve risueña, y probablemente desnuda.

—¿Has venido para hablarme de una foto?

—He venido para darte la oportunidad de decirme la verdad antes de obligarme a llevarte a comisaría.

La chica tuerce el gesto, malhumorada. Su pie se empieza a balancear evidenciando nerviosismo.

—Te digo que solo nos acostábamos. Nada más.

—¿Y por qué llevaba tu foto como fondo de pantalla?

—¡Y yo qué sé! No puedo saber qué tiene la gente en la cabeza. Igual le gustaba la foto.

—¿Pretendes que me lo crea?

—Oye, cree lo quieras.

—Pues lo que creo es que entre vosotros había más de lo que dices que hubo. Y creo que conocías mejor a Ismael de lo que quieres hacerme creer. —Mientras habla, Caty baja la mirada y mueve más rápido su pierna. Al fin, las cambia de posición, alejándose del inspector. Ese gesto le hace interpretar a Koldo que está en lo cierto—. Mira, lo que tuvieras con ese tipo no es asunto mío, pero estaba buscado por la policía cuando llegó aquí y quiero conocer todo lo que sepas de él.

—¿Como por ejemplo?

—¿Sabías su verdadero nombre?

Ella levanta la mirada hacia los ojos del inspector. Hay ira e inseguridad en ella.

—¿Su verdadero nombre? —Esta vez suena sincera.

—Ismael Toboso era una identidad falsa. Se llamaba Jonás Celaya. ¿Lo sabías?

Caty lo niega rotundamente, incluso con ciertas evidencias de sorpresa.

—¿Y sabías que pertenecía a una banda de exmilitares que se dedicaban a perpetrar robos?

—Oye…, yo…, Ismael… No. No…

Su confusión le permite darse cuenta de que la chica ya no está a la defensiva. Ahora quiere hablar. Solo tiene que ponérselo fácil.

—Si me cuentas lo que sabes de él, te prometo que te protegeré, Caty.

La bailarina se toma su tiempo, moviendo los ojos por la sala mientras tamborilea con sus largas uñas sobre la mesa. Al fin, confiesa:

—No sabía nada sobre su identidad ni sobre su pasado. Tienes que creerme —afirma, imponiendo sinceridad a sus palabras.

—¿Nunca te contó nada?

—No. No me habló sobre su vida pasada. No le gustaba. Ni conmigo ni con nadie. Al principio me pareció un tipo agradable. Además, me resultaba muy atractivo. Tenía algo que no tienen los demás. Era… carismático. Su personalidad me atraía mucho, y acabamos acostándonos. —Su mirada vuelve a pasearse por la sala—. A ambos nos gustaba lo que hacíamos, así que seguimos. Quizá me enganché un poco; él también. Al principio. Quizá ambos pensáramos en llevarlo más allá, pero no terminó de cuajar.

—¿Por algo en particular?

Caty se encoge de hombros.

—No llevábamos el mismo camino.

—¿Sabes qué relación tenía con la banda de los serbios?

Ella devuelve la atención al inspector con todos los sentidos.

—¿Cómo?

—Los serbios. Un grupo que controlaba la droga en la ciudad. Los detuvimos en enero. Parece que Jonás tenía alguna relación con ellos.

Caty vuelve a guardar silencio. Esta vez, dar una respuesta le lleva más tiempo.

—Mira…, él… Bueno, él pasaba droga. Es lo único que sé. Lo llevaba con discreción y nunca hablamos sobre ello, pero casi todos aquí lo sabíamos. Sobre esa banda, no tengo ni idea.

—¿Vendía droga en este local?

Ella asiente.

—¿Y los dueños también lo sabían?

La chica se queda callada; indecisa.

—Oye… —Koldo insiste en sacarle la respuesta.

—Si quieres saber algo sobre eso, inspector, ¿por qué no le preguntas a Martina?

Él toma un trago de vodka. Por su actitud puede interpretar que sí estaban al corriente, pero quiere presionarla un poco más.

—No me estás ayudando mucho.

—No voy a acusar a nadie, si es lo que pretendes —admite, mostrando indignación—. Yo estoy limpia. No tengo nada que ver con ese asunto ni sé nada al respecto. ¿Quieres saber algo sobre Ismael o Jonás o como coño se llamara? Pues pregúntale a ella. Ella lo contrató. Ella y Adolfo aceptaron que trabajara aquí. Quizá te estás empeñando en interrogar a la persona equivocada. Deberías planteártelo.

—Pero con quien se acostaba era contigo —ataca el policía tratando de enfurecerla para arrancarle una confesión.

Y lo logra. Ella suelta una carcajada seca y sus ojos azules se encienden de ira.

—¿Y qué pasa, que la cama es un confesionario? Además, no soy la única con la que follaba, inspector.

—¿Ah, no?

—No. Tenía miras más altas.

Koldo entrecierra los ojos mientras considera sus palabras.

—¿Insinúas que se lo montaba con tu amiga Martina?

Caty aún tiene la mirada clavada en él como un puñal cuando responde, masticando cada una de las palabras:

—Te lo repito: quizá estés interrogando a la persona equivocada.

CAPÍTULO 26

 El cigarrillo humea sobre el cenicero de la mesa del salón, junto al vaso de bourbon en el que se derriten lentamente las dos piedras de hielo, mientras Jimena teclea en el ordenador portátil el nombre del diario local, El Independiente de Rabdells, en el que venía publicada la noticia que ha leído esa misma mañana. Mientras navega por sus páginas, el sonido tenue de la marea llega hasta ella a través de la puerta abierta de la terraza; una música de fondo que rompe el silencio impuesto en la casa. La luna ilumina desde un cielo estrellado el mar oscuro, y Kika duerme plácidamente en el porche. Jimena da un trago de su copa, la segunda esta noche; una excepción que ha creído necesaria dadas las circunstancias. Todo se ha ido fraguando en su mente con la cadencia precisa: la noticia en el periódico, las conversaciones grabadas, la amenaza de que la mafia rusa se haga con el control de la ciudad, la corrupción en el Ayuntamiento… La conversación con el comisario le ha hecho entender que como policía tiene unas obligaciones; hay que resolver un caso de asesinato. Después ha mantenido una charla telefónica con Koldo, antes de cenar, en la que se han planteado el futuro que les depara, como ciudadanos y como agentes de la ley, un proyecto como el del Bulevar. La rueda ha empezado a girar. El desmantelamiento de la banda serbia fue el principio. Pero, ¿qué pueden hacer ellos? Solo son marionetas del poder político.

Tras colgar, ha cenado viendo las noticias. En realidad, mirándolas, porque no ha hecho demasiado caso a lo que decían. La situación del país no es muy distinta a lo que sucede en su pequeña ciudad. Pero su cabeza ha estado dando vueltas, y algo se ha despertado en su interior; algo indefinible que se ha ido arraigando con el paso de las horas. Ahora el corazón bota bajo su pecho, atenuado por el alcohol. Pero cada paso que da lo hace latir más deprisa.

Ante sus ojos aparece una página de noticias ordenadas por fechas, como un listado de titulares, de modo que la primera con la que se encuentra es del día de hoy. La hora, las 23:37. Supone que acaban de publicarla y que al día siguiente aparecerá en la edición impresa. El título reza: «Adolfo Guzmán: el empresario que aprovechó la crisis». Jimena lleva el puntero hasta el título y clica sobre él. Se abre una nueva pantalla y la noticia se despliega ante sus ojos.

 


ADOLFO GUZMÁN: EL EMPRESARIO QUE APROVECHÓ LA CRISIS

 


Dueño de la mayor promotora-constructora de Rabdells y presidente de la A.E.C.V., el empresario era propietario de otros negocios envueltos en el escándalo por la crisis.

 


La fama de Adolfo Guzmán lo precedía allá por donde iba: como presidente de la A.E.C.V., defendió a nivel político las necesidades de un colectivo afectado gravemente por la crisis, aquejados de impagos, deudas, expedientes de regulación de empleo y amenazas de cierre. Muchos se arruinaron, pero Adolfo Guzmán pudo salvar a otros, incluso a sí mismo, negociando medidas que protegieran a la pequeña y mediana empresa en su ciudad y en la Comunidad Autónoma de Valencia. Sin embargo, para muchos de sus empleados, como dueño de Marblau, S.L., y de otras empresas, su fama deja que desear. Es el caso de E.P.T., de 48 años, camarero en el restaurante La Palmera, que el empresario abrió en el año 2005. Este le culpa de ser el responsable del desahucio de su familia: «En noviembre de 2012, dejó de pagarnos nuestras nóminas. Decía que no tenía dinero. Seguimos trabajando por fidelidad, pero sin cobrar. Abusó de nosotros con mentiras y lo creímos, hasta que la situación fue insostenible en marzo de 2013. Sabíamos que tenía la cantidad suficiente para pagar. No nos podíamos marchar del restaurante porque perderíamos el dinero y los derechos, ya que se consideraría baja voluntaria y no podríamos cobrar siquiera el subsidio por desempleo. No teníamos dinero que llevar a nuestras casas. Terminó cerrando La Palmera por suspensión de pagos, y nos fuimos a la calle sin un euro. Por mi edad y la situación del país, no pude conseguir otro trabajo. No podíamos pagar la hipoteca porque si lo hacíamos no nos quedaba para comer. Así que, al final, nos echaron a mí y a mi familia de nuestra casa».

Aquel no fue el único caso. Promociones Marblau, empresa asociada a la constructora del mismo nombre, despidió a una decena de trabajadores aprovechando la ley de reforma laboral aprobada por el gobierno en 2012, según la cual el empresario solo tiene que indemnizar al empleado con veinte días por año trabajado, sin necesidad de que su empresa incurra en pérdidas, simplemente justificando que durante los nueve meses anteriores ha tenido una caída de ingresos. Guzmán se benefició de esta situación, según han declarado antiguos trabajadores a este periódico, para deshacerse de empleados con contratos indefinidos y hacer contratos temporales y de formación apenas unos meses después.

En cuatro años, Adolfo Guzmán ha llegado a despedir a más de un centenar de personas y a cerrar tres empresas de hostelería que regentaba en la ciudad. Hoy, de sus antiguos negocios queda en pie Marblau y un local de ocio en Costa Racons llamado Manti’s, del que es copropietario. Sin embargo, ha abierto en estos últimos dos años cinco más en otras ciudades de la costa. Se puede deducir de todo ello que el empresario supo aprovechar la crisis para crecer.

 


«La cara de Guzmán se ensucia por momentos —piensa Jimena, cerrando la noticia—. La mierda va saliendo a flote. Otro desgraciado que se ha servido de la crisis para enriquecerse, sin importarle cuántas familias lo han pasado mal por su culpa». Luego toma un trago de bourbon, respira hondo y da un par de caladas al cigarrillo antes de dejarlo nuevamente sobre el cenicero. Y, por un momento, se reafirma en el plan que se ha ido forjando en su mente. El corazón le late más deprisa. Vuelve a sentir esa sensación de temor y soledad que le impide conciliar el sueño por las noches; esa sensación que la invade y que no es capaz de controlar. Puede que sea la mejor solución, se dice. Quizá se equivoque, pero, al menos, no se arrepentirá por no haberlo intentado.

El resto del vaso entra de un trago por su garganta, los hielos chocando contra sus dientes. Luego levanta las gafas colocándolas como una diadema sobre su corto cabello plateado, se pone en pie, se acerca al mueble bar y se sirve otra copa. Allí, detrás de vasos y botellas, destaca, fuera de lugar, una vieja fotografía que ha perdido color con el tiempo. En ella se reconoce, treinta y cinco años atrás, delgada, atractiva, la melena larga sobre sus hombros, sonriendo con espontaneidad a la cámara que su marido sostenía en el parque del Retiro mientras trataba de atrapar ese instante de su mujer y del bebé que mecía en sus brazos, sentada en un banco con los jardines al fondo. Esa es la única fotografía que Jimena ha conservado de su vida, del único momento en que siente que alcanzó la felicidad, y durante muchos años la ha mantenido escondida en una caja junto a otros trastos inservibles. La rescató hace un par de semanas y la colocó allí, precisamente, detrás de las botellas que había acopiado como preciados bienes que pudieran agotarse. Ella y su hija: un recuerdo tangible del mayor error que cometió en su vida. Se fija en la imagen descolorida mientras cierra la botella y la deja en su sitio. Tampoco aparta la mirada cuando hace oscilar los hielos por el vaso provocando ese tintineo adictivo. El trago que lo sigue es el único capaz de arrancarla de aquel castigo, devolviéndola al momento presente y permitiéndole darse cuenta, al fin, de que ha encontrado la forma de saldar su «deuda».

CAPÍTULO 27

 Naomie ha llevado a su hijo a casa de sus padres para que pase allí la noche. Suele hacerlo cuando tiene trabajo, como es el caso, o cuando quiere darse un respiro y salir con los amigos. Los abuelos están encantados de quedarse con su nieto, y este también disfruta en compañía de ellos. Sabe que estos le consienten mucho más de lo que su madre le permite hacer en su casa. Y es que Naomie es una madre intransigente. No quiere criar a un hijo sobreprotegido, de esos que ve en otros niños de padres separados por los que luchan comprando su cariño con regalos y poco esfuerzo. Ella quiere que su hijo sea autosuficiente; que sepa desenvolverse en la vida. No se siente culpable por no haber sabido mantener una familia para él, ya que piensa que es el pan nuestro de cada día: los matrimonios no duran; las parejas no aguantan como antes porque nadie tiene necesidad (o fuerza de voluntad) de sacrificar su independencia. Ya pocos se vuelcan en las relaciones; poca gente es capaz de esforzarse por ellas. En el caso de Naomie, su exmarido es médico. Juntos ganaban el dinero suficiente como para permitirse un buen nivel de vida, pero ella adora su trabajo como policía y tiene objetivos profesionales que quiere cumplir. No estaba dispuesta a abandonarlo todo para que el buen doctor durmiera tranquilo mientras ella se ocupaba del niño, de la casa y de tener más descendencia. Las discusiones fueron en aumento hasta el día que descubrió que aquello no tenía sentido. No podía (ni quería) acatar los deseos de él. Así que ahora su ex se reparte con ella la custodia del pequeño, ocupando cada tres meses la casa donde se está criando. Todos se llevan civilizadamente y comparten una misma idea de educación, lo que lo hace más sencillo.

Sentado al volante del coche, Cris, el oficial rubio con cara de chico bueno y cuerpo de gimnasio, observa a cada uno de los tipos que transitan la calle, en la que se alternan clubes, bares y discotecas. Las luces de neón de sus carteles iluminan fachadas, vehículos y el asfalto, de azules, rosas, rojos, amarillos y verdes eléctricos. La música de los locales traspasa las puertas saliendo fuera, donde algunos beben sus copas apoyados en las carrocerías o en las paredes, se reúnen en grupos y fuman algo más que tabaco. Los policías llevan sentados allí aproximadamente dos horas, a escasos metros de la disco donde, saben, trafica el tipo al que están buscando. Pero todavía no ha aparecido. Y empiezan a pensar que puede que no tengan suerte, ya que, saben también, cuenta con varios empleados que podrían hacer la ruta por él. La vida de Cris es más sencilla: aún es joven para comprometerse, aunque sale con una chica desde hace un par de años y la relación parece estable. Con esa cara y ese cuerpo nunca le han faltado pretendientes, pero con esta parece congeniar mucho mejor que con las anteriores. Además, es otra fanática de las artes marciales y está preparando el acceso a la Policía. Naomie los llama «Tortolito» a él y «Tortolita» a ella, y a Cris no le importa. Incluso le produce risa. Cuando su compañera quiere meterse con él, siempre le hace preguntas de índole: «¿Qué tal el fin de semana con “Tortolita”, “Tortolito”?». O, «¿Cómo lleva “Tortolita” las pruebas físicas?». Pero él aguanta. Cris es un hombre paciente.

Ahora están en silencio, uno mirando hacia un lado de la calle y el otro, hacia el contrario, sin perder de vista la puerta y el entorno de la discoteca. Han hablado del doble crimen y también de lo que Koldo le ha contado a Naomie por teléfono sobre las grabaciones: los rusos, el Bulevar, el destino de los diamantes… No quieren que la prensa se entere de nada, pero ella cree que deberían hacerlo. Rabdells es una ciudad con mucha clase alta y las elecciones están cerca. Capaces son los del gobierno actual de volver a ganarlas si no estalla un escándalo como este. Y ella no es partidaria de mantener corruptos en el Ayuntamiento que exploten a los ciudadanos para seguir viviendo ellos a todo tren. Cris está de acuerdo, pero cree que hay que cumplir las órdenes, y si Jimena ha dicho que silencio absoluto, pues no hay nada que discutir. Naomie ha refunfuñado; lo acepta, pero a regañadientes. Incluso se ha permitido insinuar que quizá a la inspectora jefe le van demasiado bien las cosas como para estar en contra de este gobierno. Pero no ha profundizado en su discurso. Luego han hablado de Koldo, de cómo es como compañero: a ambos les cae bien. Cris le ha preguntado si le atrae y ella no se ha andado con rodeos: ha contestado que se lo tiraría, pero no quiere enamorarlo. Y ambos han reído y han seguido haciendo bromas sobre el asunto. Y luego el tema ha derivado hacia el hijo de Naomie y hacia otros asuntos banales y, finalmente, han acabado en silencio observando; comentando, a veces, sobre alguno de los tipos que cruzan ante ellos, sospechando que otros estén haciendo algo ilegal en algún grupito… Da igual, porque esta noche tienen un objetivo marcado y no pueden desviarse de él: el tipo calvo y vigoréxico de la foto que le ha enviado Koldo a Naomie vía WhatsApp. El mismo que, ahora, pasa por delante del coche en dirección a la disco.

—Ahí está —anuncia ella, y Cris gira la cabeza.

Ulises mira hacia un lado de la calle para comprobar que puede cruzar. Los vehículos circulan despacio por allí porque la gente va constantemente de un lado a otro sin cuidado del tráfico, así que aprovecha y camina hacia la acera contraria.

—¿Vamos? —pregunta Cris.

—Vamos —confirma su compañera abriendo la puerta.

Salen del vehículo, dan una corta carrera y entran en la discoteca detrás de un grupo de chicos y chicas. La música lo envuelve todo al cerrarse la puerta tras ellos. Una batería marca el ritmo atronador, como un latido, y una melodía electrónica hace moverse a las figuras ensombrecidas en las que se han convertido los clientes. Las luces se encienden y se apagan, focos multicolores lanzan ráfagas sobre la pista y los pasillos colindantes y atraviesan la oscuridad dejando en penumbras la mayor parte del local. Ulises avanza entre la muchedumbre abriéndose paso. Aquí y allá se detiene un instante, saluda con un golpe en un brazo o una carantoña (dos besos a las chicas, un pico a alguna que otra), y continúa internándose hacia las entrañas del garito. Naomie lo sigue a cierta distancia, y Cris avanza tras ella como si fuera su guardaespaldas, entre empujones de jóvenes que bailan desinhibidos. Es él, gracias a su altura, quien se da cuenta de que el camello se encamina hacia los servicios y se lo indica a su acompañante.

El pasillo es corto, estrecho y oscuro. Más bien parece una gruta. En él se abren dos puertas identificadas para hombres y para mujeres. Varios chicos salen del servicio vociferando y riendo. Llevan vasos de tubo con bebida en las manos y parecen ebrios. El camello ha desaparecido. Naomie le hace una seña a Cris y este pasa al baño. En la pared hay colgados varios urinarios, algunos ocupados. Frente a estos están las cabinas. Tres, para ser exactos. Las puertas permanecen abiertas y solo una de ellas se ve ocupada por un hombre de mediana edad que no es a quien el policía busca. Ante su escepticismo, sale y niega con la cabeza. Su compañera frunce el ceño. No puede haber ido a ningún otro lugar, así que tiene que estar en el de las chicas. Esta vez es ella la que empuja la puerta y accede a un lugar en el que la música se mitiga, algo que agradece. A su derecha, hay una joven maquillada en exceso retocándose los labios con carmín ante el espejo. Naomie pasa por detrás de ella y ve, reflejado en este, la puerta entornada de la primera de las tres cabinas, tras la cual hay alguien de rodillas en su interior. Se fija bien y distingue la melena de una mujer sobre la taza del inodoro. No está vomitando, atestigua. Está esnifando una raya. La chica del carmín recoge el bolso que tiene sobre el lavabo y encara la salida. La segunda puerta está cerrada. La subinspectora avanza un poco más, con la vista clavada en el espejo, y pronto descubre la perspectiva que este le ofrece del interior de la tercera cabina. Hay una mujer morena de melena rizada de espaldas a ella, con la falda remangada a la altura de la cintura. No lleva ropa interior. En ese momento se está sentado a horcajadas sobre el miembro erecto de un tipo. Acompaña la penetración con un gemido y, al instante, comienza a moverse frenéticamente arriba y abajo. Las manos del hombre agarran sus nalgas con fuerza mientras la chica se contonea y suelta ahogados chillidos. Naomie intenta descubrir si es el cabeza rapada quien está sentado sobre la tapa del inodoro, pero una voz femenina llama su atención.

—Qué, ¿te gusta lo que ves, morenita?

La subinspectora se gira. Es la chica que estaba esnifando en la primera cabina. Por un momento, se siente avergonzada, como si la hubiesen pillado espiando a dos amantes. Pierde la noción de por qué está allí y no le salen las palabras. Pero aquello es suficiente para alertar a la pareja. El hombre se inclina hacia un lado mientras la morena sigue brincando sobre su verga, ajena a todo, y Naomie atestigua que es Ulises. El camello la mira con desprecio antes de increparle:

—No me gustan los mirones. Si quieres quedarte aquí, quítate las bragas y entra.

La subinspectora baja la mirada y se dispone a marcharse, pero la chica que la ha descubierto se interpone en su camino.

—¿Vas a rechazar a mi amigo, morenita? —La pregunta va acompañada por una caricia intimidatoria al rostro de Naomie—. Eso no es de buena educación.

—Deja que me marche, por favor —le pide ella, aunque no hay miedo en su voz. Más bien, trata de evitar que la cosa se descontrole antes de tiempo.

La chica la escruta, quizá valorando si divertirse un rato con ella o dejarla salir. Y el instinto le echa una mano.

—Sí, vete zorrita. Y no vuelvas en un rato.

Cuando Naomie sale, Cris escucha lo que tiene que contarle. Tiene un plan. Por lo pronto, se quedan al fondo del pasillo, ocultos en la penumbra, como si fueran una pareja que esté magreándose en la intimidad.

Las chicas abandonan el servicio apenas diez minutos después. Van contentas, quizá con un viaje gratis a cambio del trabajito que la de la melena rizada le ha hecho al camello. Quién sabe, igual la otra ha terminado uniéndose a la fiesta. Naomie deja que vuelvan a la sala y entra nuevamente. Ulises se está remetiendo la camisa azul brillante por el interior de los vaqueros negros. Los músculos de los hombros y los bíceps parecen a punto de reventar la tela. Desvía la mirada por el espejo cuando la ve y sonríe cuando la puerta del baño se cierra a sus espaldas.

—Has vuelto. ¿Es que no te gusta la multitud?

Naomie toma aire mientras se aproxima.

—No. Prefiero algo más… íntimo —responde con templanza.

—Oye, cielo, ahora tengo la reserva vacía. Tendremos que dejarlo para otro momento. Pero si quieres, te dejo mi número y…

—No necesito tu número —interrumpe, deteniéndose junto a él y adoptando una actitud sensual—. Quiero algo que me ayude a mantener el ritmo esta noche.

Él la estudia. Al cabo, sonríe. Tiene los dientes separados y amarillos, lo que afea aún más su sonrisa. De cerca, los defectos se acentúan: la nariz ancha y ligeramente torcida, los ojos pequeños, la mandíbula demasiado robusta para su cráneo. Pero a las chicas que se beneficia no debe de importarles, a razón de lo que se llevan a cambio.

—¿Cuánto te quieres gastar?

—Cien.

—¡Guau! ¿Coca?

—Me vale.

—También tengo una piedra de crack, por ese precio.

—La coca estará bien —le dice, regalándole una sonrisa queda.

El camello levanta su chaqueta, que descansa doblada en el lateral del lavabo, la extiende y busca en los bolsillos interiores. No tarda en mostrar entre sus dedos una bolsita con polvo blanco en su interior. Naomie la mira. Ulises la coloca ante su rostro y ella hace intención de cogerla, pero él la retira.

—El dinero, morena.

Ella asiente. Mete la mano en el interior de su cazadora de cuero negra mientras él baja la mirada a las piernas fibrosas que luce bajo la minifalda del vestido beis que ha elegido para la ocasión. Puede que se esté replanteando si se ha precipitado al rechazarla, pero no le da tiempo a arrepentirse porque ella saca una USP y trata de encañonarlo. Por puro acto reflejo, Ulises levanta un brazo y la golpea, lanzándola contra el lavabo. La subinspectora logra sostener el arma mientras recibe el impacto de este en la cadera, se desequilibra y cae al suelo. El camello se abalanza sobre ella con intención de arrebatarle la pistola, pero Naomie reacciona propinándole una patada tan potente en el lateral de la rodilla que esta se quiebra como una tablilla de madera. Ulises grita de dolor, apoyado en el suelo, y Naomie le lanza una segunda patada, esta vez directa al rostro. El tacón de su bota se clava bajo el pómulo del camello ocasionándole un dolor agudo que anula su capacidad de actuación temporalmente. Se lleva las grandes manos a la cara y cae al suelo, gritando.

Cuando Cris entra al servicio, su compañera ya ha esposado a Ulises y lo tiene inmovilizado, boca abajo.

Entre los dos lo levantan y lo meten a rastras en la cabina, donde hace unos minutos tanto ha disfrutado. Esta vez no parece que vaya a pasárselo igual. Naomie levanta la taza, lo obligan a arrodillarse ante el inodoro y comienzan a lanzar preguntas: «¿De dónde sacas la mercancía?», «¿Eras cliente de los serbios?», «¿Quién mueve la droga ahora en Rabdells?», «¿Qué sabes de los miembros del clan que escaparon de la redada?», «¿Quién los traicionó?»...

Entre bofetadas, amenazas e inmersiones en el agua del sanitario, Ulises comprende que aquellos dos policías no tienen intención de detenerlo. Quieren información y lo dejarán en paz. Además, no hay testigos. Ellos saben que él no va a denunciarlos porque, si se resiste, su cazadora lleva suficiente mercancía como para pasar una buena temporada en la cárcel. Así que acepta hablar: Los serbios han dejado la ciudad y él compra la mercancía en Valencia, a un grupo de italianos. Nadie ha ocupado la vacante que han dejado los del clan Sava, quizá porque aún es pronto. Si acaso, en otras ciudades se ha ido llenando su hueco con bandas pequeñas. Él no quiere reconocerlo, pero la suya está actuando igual en Rabdells. Es el proveedor de la ciudad, pero se hace pasar por un simple camello. Sin embargo, a Naomie no la engaña. En cuanto a los serbios que escaparon, él no sabe nada:

—Nunca formé parte de su organización. No sé qué ha sido de ellos.

—¿Conoces a un tipo llamado Ismael Toboso?

Ulises asiente. Le duele la pierna, y el pómulo. Quiere acabar cuanto antes.

—Compraba al clan, también…

Hay algo en su respuesta que hace sospechar a Naomie. El dolor no deja pensar con claridad al camello y no cuida los detalles. El manotazo que le propina en su cabeza rasurada suena como un estallido.

—¿Volvemos al principio, pedazo de mierda?

Cris no entiende qué ocurre, pero Ulises sí. No necesita que le recuerde dónde va a ir si sigue intentando ocultar información.

—Está bien, joder. Sí, trabajaba para él.

Ahora Cris mira sorprendido a su compañera y esta le devuelve la mirada. En el fondo, ella no esperaba esa respuesta, aunque no supiera realmente qué ocultaba su mentira.

—Así que eras su empleado…

—Sí.

—¿Te tenía en nómina?

—Sí.

—Y ahora te has quedado con el negocio.

—El negocio era mío antes de que él llegara. El muy cabrón tenía contactos. Policías. Así que tuve que aceptar trabajar para él con mi gente si no quería quedarme fuera. Y cuando digo fuera es en la trena o fiambre —escupe con indignación.

—¿Conociste a alguien que trabajara con él? ¿Alguno de esos policías de los que hablas?

—No. No me hizo falta. El día que se reunió conmigo para hacerme la propuesta me puso al teléfono con un cabrón. Lo llamaba el Consejero. Ese cabrón me dijo que iba a arrestar a uno de mis hombres para demostrarme que Ismael iba en serio. Y lo hizo. Una hora más tarde, alguien cogió a uno de mis chicos. Pero no lo arrestaron. Le pegaron una paliza y le quitaron la mercancía. El chaval me contó que lo habían detenido dos policías de la brigada de Estupefacientes. El Consejero ese me llamó de nuevo y me dijo que eligiera: lo soltaba o lo encerraba. Pedí que lo soltara. Así fue como empecé a cumplir órdenes de Ismael.

—¿Y fue Ismael quien se la jugó al clan de los serbios?

—¡Pues claro que sí, joder! ¿No te estoy diciendo que ese tío trabajaba con los de Estupefacientes?

—Eh, cuida tus modales —le advierte Cris, empujándolo contra el inodoro.

—¿Fue él quien infiltró al policía? —insiste la subinspectora.

—No. Lo infiltré yo, pero por orden suya. Lo llevé como si fuera un comprador que se había puesto en contacto conmigo. Lo hice pasar por un tío de confianza nuestro, y ellos no sospecharon.

Los dos policías se miran, satisfechos.

—¿Sabes quién ha matado a Ismael?

—No tengo ni puta idea. Alguien a quien debió de joder bien, seguramente.

—¿Cómo tú, por ejemplo?

—No. Alguien lo suficientemente descerebrado como para no temer las consecuencias de la gente que está detrás de Ismael, o con los suficientes cojones como para que le dé igual.

—¿Y nadie de la calle tiene alguna teoría?

—No. Nadie sabe nada. Y por lo que a nosotros respecta, ese cabrón está mejor muerto.

Cris le quita las esposas mientras Naomie lanza una última pregunta:

—Así que te has quedado con el negocio, ¿eh, Ulises?

—Que os jodan.

—Esta vez vamos a hacer la vista gorda. Pero ándate con ojo —se despide de él y salen por turnos de la cabina, dejándolo a solas resollando en el suelo.

CAPÍTULO 28

 Raquel Ruzafa emite un quejido cuando él, a su espalda, tira de su cabello obligándola a extender el cuello hacia atrás. Ha sido brusco pero controlado; un gesto medido. El dolor es soportable, y es la mezcla de este con el que le provocan las acometidas de su pene (ahora crueles como un castigo que tuviera que infligirla) lo que la conduce irrevocablemente al orgasmo. Él se tumba sobre ella unos segundos después, jadeando cerca de sus labios. Aún lo siente dentro mientras su miembro, desmesurado para su talla, recupera gradualmente la flaccidez natural. Luego ambos se separan y, sin dirigirse una sola palabra, ella se pone en pie y abandona la habitación.

El sol ya entra por la ventana cuando Raquel sale de la ducha. Se ha tomado unos largos diez minutos bajo un chorro bien caliente, despojándose de los restos de una noche que ha dejado en su boca el sabor de otra piel, de otra saliva, de los efluvios de otro cuerpo, mezclados con alcohol y nicotina; despojándose del sudor de aquel hombre impregnado en ella y del hálito de felicidad efímera que por unas horas la han hecho sentir viva de nuevo. Se seca con el albornoz, se viste con la misma ropa interior y el mismo vestido de falda corta que llevaba el día anterior (lo único que no aprovecha son las medias, que están plagadas de carreras) y escucha el sonido de la sartén en la cocina. No se molesta en limpiar el vaho del espejo; lo último que quiere en estos momentos es verse reflejada en él. Se adecenta la corta melena ondulada teñida de azabache con las manos, las seca con la toalla que cuelga de un toallero y abre la puerta. Huele el aroma del café mezclado con la mantequilla y el pan tostado. Huele a hogar y, por primera vez, siente malestar. Su estómago se revuelve al asomarse y verlo a él, vestido únicamente con unos bóxer, dejando las tostadas sobre un plato.

—¿Tienes hambre? He preparado el desayuno —anuncia, como si ella no se hubiera dado cuenta.

—No. Tomaré un café rápido. Tengo que irme —se excusa mientras toma su móvil del interior del bolsillo de su cazadora, que cuelga de una percha en el recibidor.

Su respuesta parece disgustarlo a él, pero no protesta. Se limita a servírselo en una taza.

—¿Solo?

—Sí, gracias —acepta y marca un número de teléfono mientras se retira hacia el salón buscando un poco de intimidad.

Tras varios tonos, una voz masculina, soñolienta, contesta al otro lado.

—¿Sí?

—Hola, cariño —habla ella con tono dulce—. ¿Te he despertado?

—Sí. De hecho, nos has despertado a los tres —responde sin parecer molesto.

—Vaya, lo siento.

—Marcos se ha levantado pronto y lo he metido en la cama conmigo. Y luego ha venido Patricia y he conseguido que durmieran un poco más… Pero creo que ya va a ser hora de levantarnos.

Raquel ríe antes de escuchar la siguiente pregunta:

—¿Qué tal ha ido la noche?

No lo piensa. Responde por instinto.

—Agotada. Terminamos de filmar a las tres y hemos estado en la sala de montaje hasta hace apenas un cuarto de hora. Voy a desayunar y a llevar el total a la redacción. Y luego voy a casa.

—Perfecto. Entonces, no te esperamos para ir a montar en bici, ¿no?

—Hoy no es el mejor día. Me apetece descansar antes de ir a comer con tus padres.

—Está bien. Nos iremos nosotros. Volveremos alrededor de las doce, para duchar a los niños y salir con tiempo.

—Genial. Nos vemos luego. Dales un beso de mi parte. Diles que mamá los quiere.

—Mamá dice que os quiere. Y que os dé un beso de su parte.

Raquel escucha un gruñido seguido de risas. Es su marido haciendo de monstruo, y sus hijos desperezándose. Luego oye sus voces infantiles pidiéndole que pare y gritando al teléfono que vaya a ayudarlos. Ella sonríe. Una familia feliz, piensa.

—Nosotros también te queremos, cariño —le transmite su marido, hablando con ella de nuevo.

—Lo sé.

—Ven pronto. Se te nota muy cansada.

—Claro. Lo antes posible.

Se mandan un beso antes de colgar. Luego se queda mirando la pantalla del móvil, abstraída en la imagen de los cuatro retratados en la playa, sonrientes, que lleva como fondo tras los iconos de las aplicaciones.

Cuando regresa a la cocina, él la contempla con gesto contrariado. Le acerca la taza de café y pregunta:

—¿Estás casada?

—Sí —confirma Raquel. Se sirve dos cucharadas de azúcar y remueve el líquido.

—Vaya. Y…, ¿tienes hijos?

—Oye —habla tras tomar un sorbo—, no te molestes, ¿vale? No quiero resultar borde, pero no me gusta compartir mi vida.

—Claro. Lo comprendo.

—Bien. —Apura la taza de un sorbo, sonríe de manera mecánica y añade—: Tengo que irme. Gracias por el café.

Él asiente. No ha probado el desayuno. Ni siquiera ha tomado café. En cualquier otra circunstancia, se diría que ha entrado en shock. Pero en esta, sencillamente, está tratando de encajar piezas que parecían tener sentido desde que conoció a Raquel en la discoteca a las dos de la mañana hasta que la ha escuchado hablar por teléfono. Ella sale al recibidor, coge su cazadora y él la acompaña a la puerta. No sabe qué hacer. Solo se le ocurre decir:

—¿Quieres que te dé mi número?

Ella lo mira con aire divertido:

—No es buena idea que volvamos a vernos.

Le sonríe. Se alza sobre las puntas de sus zapatos de tacón y le regala un beso en la mejilla. Él sigue sin reaccionar. Abre la puerta por instinto y, cuando la cierra a espaldas de la chica, continúa tratando de explicarse qué ha ocurrido. Durante días, incluso años, contará la historia de esa noche. Explicará que conoció a una tía en una discoteca, que se fueron a la cama y que le pidió que fuera salvaje con ella; que no se anduviera con remilgos. Que le gustaba sentirse dominada. Y por la mañana, había llamado a su casa, donde su marido y sus dos hijos la estaban esperando. Y la historia ganará valor a partir del día en que la reconozca mientras ve la televisión. Entonces la desconocida se convertirá en Raquel Ruzafa, la periodista que presenta las noticias del Canal 8.

 


El Mini negro huele a humo de tabaco mezclado con ambientador. Raquel se encierra dentro, saca un cigarrillo y lo enciende. La calle está desierta hoy domingo y aún pueden apreciarse los despojos que la noche ha dejado sobre ella: botellas por el suelo, cartones, más colillas que de costumbre… Deja la cajetilla de Marlboro en el asiento del acompañante, plagado de tickets de aparcamiento, envoltorios vacíos y algún que otro paquete de cigarrillos agotado. Su coche es un desastre, pero por suerte es solo para ella; sus hijos y su marido usan el monovolumen: más familiar, más cómodo. El humo asciende ante sus ojos y abre un poco la ventanilla para que se airee. Luego toma el móvil. Quiere hacer tiempo antes de volver a casa o su marido no creerá la mentira que le ha contado. A veces trabaja por la noche: rueda un reportaje o una noticia para el Canal 8, lo edita en la oficina de la productora que montó hace un año y lo lleva por la mañana a la Redacción. Esta vez no ha grabado nada. Está investigando la vida de un boxeador que triunfó a finales de los 70, y cuyo declive lo condujo a una muerte violenta; un caso que conoció mientras hacía un reportaje para su programa, unos meses atrás, y que despertó tanto interés en ella por el personaje que vio la posibilidad de convertirlo en una novela. Esto es lo que la llevó a entrevistarse, la tarde anterior, con un viejo conocido del boxeador. Al terminar, se fue de copas con sus socias de la productora, se emborracharon y conoció al tipo con el que acaba de pasar las últimas horas. El que le ha hecho sentirse viva de nuevo, aunque poco a poco esté recuperando su estado natural. Pero lo necesitaba. Si no, sabe que se acabaría volviendo loca. Tiene un marido estupendo con el que ha tenido dos hijos maravillosos. La vida ideal que parece ser el modelo a conseguir por toda mujer. Sin embargo, a veces siente que no es más que una autómata: alguien que sigue el camino marcado. Y entonces se da cuenta de que, aunque lo tiene todo, no es feliz. Algo falla. Su trabajo le apasiona. Está consiguiendo llegar a lo más alto en los últimos años, con un contrato en televisión (Canal 8), en un diario de Valencia (Faro de Levante) y con previsión de dirigir su propio programa. Es una mujer decidida, emprendedora y capaz de hacerse respetar en un mundo de tiburones. Sus padres estarían orgullosos de ella, si la vieran. Sin embargo, de vez en cuando necesita algo diferente. Algo que le ponga los pies en el suelo y que contrarreste el vértigo que le produce su día a día. Y ese algo lo ha encontrado en el sexo esporádico. No se siente orgullosa por ello, pero lo necesita como quien necesita comer para sobrevivir. Ama a su marido, pero con él es distinto. Todo es distinto desde que fueron padres.

Desbloquea el móvil y revisa los correos. Tiene varios sin leer, además de conversaciones pendientes de WhatsApp. Su mente se centra en ello para dejar de pensar en lo que ha sucedido y aterrizar suavemente en la realidad que le toca vivir. Entonces lo ve. Uno de esos correos electrónicos llama su atención. La dirección del remitente no le es conocida; no la tiene registrada entre sus contactos. Cuando lo abre, el texto del mensaje la deja absorta:

Hola Raquel:

¿Estás al corriente del asesinato de Adolfo Guzmán? Igual te interesa el caso. Tengo información de primera mano que podría entregarte, si aceptas investigar a fondo y hacer público lo que se esconde tras este empresario. Te daré una pista: Proyecto Bulevar de Rabdells, mafia rusa.

Si estás dispuesta, contesta a este correo.

Un «Amigo».

 


Raquel ha dado la noticia del asesinato en Canal 8. Claro que está al corriente. Y sí, le interesa el caso. ¿A quién no? Seguramente, una decena de periodistas de la zona estarán tratando de conseguir información en estos momentos para dar exclusivas sobre el asunto. Si ella tiene la suerte de haber sido elegida por ese «Amigo», está dispuesta a escuchar la propuesta.

Clica sobre «responder» y redacta el mensaje mientras consume su cigarrillo.

CAPÍTULO 29

 Si Víctor Oliver tiene una posibilidad de capturar a Lope Salmerón, el Capitán, deberá estar presente en el hotel donde el exmilitar tiene previsto reunirse con el asesino de Jonás Celaya el viernes que viene. Tiene que participar en el operativo que monte la policía de Rabdells, y no le importa no ser el protagonista; es su oportunidad para cazarlo. Además, quizá la persona que trata de extorsionar a Salmerón sea el propio Consejero, ese policía de identidad desconocida que parece estar relacionado con la banda. Tiene sentido para él. Solo quedan esas dos piezas de los Delta, y ambos andan buscando una salida. Dos millones pueden resolverles la vida, si no los tienen que compartir. Así que, si está en lo cierto, matará dos pájaros de un tiro. Pero, para ello, es consciente de que debe mantener cuanto sabe en secreto; que nadie se entere de sus movimientos. Ni sus superiores ni, mucho menos, cualquiera de sus compañeros; y, en especial, Gonzalo Lagares, el inspector que colaboró codo con codo con él en la denominada Operación Comando. Por eso ha acudido solo a la ciudad donde ha sido asesinado Jonás Celaya, y por eso ahora circula solo por la A 42 en dirección al hangar donde, hace un año, Lagares y él perdieron la pista de los exmilitares.

Aunque solo ha ido por allí un par de veces, aún recuerda la salida que debe tomar. Es como si llevase en el asiento trasero a Jonás Celaya indicándole el camino, como lo hizo la primera vez que los condujo hasta su centro de operaciones. Una vez desviados de la carretera principal, les hizo tomar una vía de doble sentido, sin iluminación, que se internaba en dirección a un pueblo por mitad del campo oscuro, vasto y tranquilo. Esta noche, el cielo está encapotado y comienzan a caer las primeras gotas de lluvia, por lo que la visibilidad es aún menor que en aquella ocasión.

Un par de kilómetros después, encuentra el camino de tierra que parte de la carretera como una ramificación. Disminuye la velocidad para adentrarse en él y continúa avanzando hasta que los faros de su coche iluminan el hangar metálico.

Sin embargo, no es aquel su destino.

A escasos doscientos metros se levanta el cobertizo: una pequeña cabaña prefabricada, de una sola planta. Oliver detiene el coche y apaga el motor. Las gotas que impactan contra el cristal suenan más fuerte, anunciando la proximidad de un aguacero. El inspector saca de un bolsillo de su cazadora de cuero las dos llaves que encontraron en el apartamento de la playa de Jonás Celaya y las sostiene en la palma de su mano mientras observa, iluminada por los faros de luz azulada, la cadena que bloquea la puerta.

El policía sale del vehículo provisto de una linterna y avanza hacia la cabaña. Sube los cinco peldaños que lo separan de la entrada y prueba suerte con una de las llaves en el candado. Esta entra sin forzarla. La gira, y el candado cede. Retira la cadena, apremiado ahora por la lluvia que cae con más intensidad, para abrir finalmente la hoja de madera.

En el interior huele a cerrado y a humedad.

Víctor Oliver cruza el umbral. El haz blanco de su linterna se abre paso a través de la negrura para desvelar un espacio diáfano. Lo primero que salta ante su vista es una bombilla que cuelga del techo con un cordel. Se acerca a ella sintiendo el crujir de las tablas bajo sus pies y tira de este. Una irradiación amarilla se desparrama, oscilante, sobre treinta metros cuadrados de caseta sucia donde herramientas de diversa índole cubren parte de una de las paredes. Hacia el fondo, las sombras se vuelven predominantes y el inspector se ve obligado a seguir haciendo uso de su foco de luz. A simple vista, no hay nada que llame su atención, pero cuando se fija en el suelo, se topa con una trampilla bloqueada con otro candado.

La segunda llave encaja en su cerradura.

Al levantar la portezuela, se encuentra ante un agujero que se interna hacia las profundidades de la tierra. El teléfono lo ilumina descubriendo que apenas cuenta con más de metro y medio. Se agacha para comprobar que lo que hay debajo es un zulo de unos cuatro metros cuadrados, de paredes reforzadas con listones de madera y suelo de tierra. Lo único que contiene es un arcón de congelados blanco pegado a un lateral. Oliver baja a pulso y se acerca a él, acuclillado. Hay manchas oscuras sobre la tapa que parecen salpicaduras de algún líquido. Quizá de sangre antigua. Al abrirlo, descubre armas de diversos tipos en su interior —blancas y de fuego—, munición y un par de chalecos antibalas. Se gira en redondo e ilumina el resto del foso. No hay nada más, aparte de una pala apoyada en el propio arcón. Se pregunta entonces si será ese el «paquete» al que se refería Jonás Celaya en el mensaje que le envió la noche de su huida a Salmerón. Pero algo llama su atención: la tierra del suelo está removida. Alumbra de nuevo la pala y conjetura que la han utilizado para excavar. El policía la alcanza, retrocede hasta el hueco de la trampilla y se pone en pie. El teléfono, colocado estratégicamente, le sirve para dar luz sobre la zona que empieza a cavar cuando se ha deshecho de la cazadora.

Una palada, dos, tres…

Va apartando la tierra a un lado sin mucho esfuerzo. No es tierra apelmazada, sino suelta.

Y, al fin, se topa con algo.

Algo blando.

Algo inerte.

Con precaución, retira lo que queda de tierra sobre el «paquete». Tiene la certeza de que es a eso a lo que se refería el mensaje antes de desenterrarlo por completo.

El hedor que emana del agujero es nauseabundo.

Le bastan tres paladas más para decidir que es suficiente y tirar la herramienta a un lado. Seguidamente, coge el móvil y alumbra con más precisión el interior del hueco. Entonces, un rostro descompuesto le devuelve la mirada desde su tumba. Tiene el pelo rizado y largo, y lo único que destaca en él es un agujero de bala en su cabeza.

Una hora después, el lugar está atestado de policías. En el cadáver no han encontrado documentación ni pistas de su identidad. Sin autopsia es muy difícil determinar el tiempo que ha podido estar enterrado, aunque el forense adelanta que puede tratarse de varios meses, incluso un año.

Dos hombres lo sacan del cobertizo en el interior de una bolsa negra, empujándolo sobre una camilla.

El viento sopla con fuerza.

La lluvia se vuelve más intensa.

FIN DE LA 1ª PARTE

 (Continuará…)
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TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO REALIZADO A
GONZALO
LAGARES
(INSPECTOR ADSCRITO A LA
BRIGADA
CENTRAL
DE
DELINCUENCIA
ESPECIALIZADA), EN EL CURSO DE LA INVESTIGACIÓN POR EL ASESINATO DEL
INSPECTOR JEFE
ENRIQUE
ROBLES.


FECHA: 3 DE FEBRERO DE 2014.


OBSERVACIONES: INTERROGATORIO LLEVADO A CABO POR EL INSPECTOR DE
ASUNTOS
INTERNOS
SIMÓN
ALCÁZAR (EN ADELANTE
A.I.).

 


A.I.: ¿Cómo definiría su relación con el inspector Enrique Robles?

G. LAGARES: Fuimos compañeros en el Grupo de Atracos.

A.I.: ¿Compañeros?

G. LAGARES: Eso he dicho.

A.I.: ¿Qué opinión le merecía?

G. LAGARES: Era un buen policía. Un referente para muchos. Un tipo cabal, firme y comprometido. Era cercano y colaborador. Solía involucrarse en los problemas de sus compañeros, tanto si eran profesionales como personales.

A.I.: ¿Un hombre honrado? ¿Podría definirlo así?

G. LAGARES: (Silencio). Supongo que sí.

A.I.: Hay quien dice que fueron algo más que compañeros. Incluso me han comentado que usted y él llegaron a ser buenos amigos.

(Pausa).

G. LAGARES: Quizá hubo un tiempo en el que fuimos algo más. Puede ser. ¿Una amistad? Bueno, yo no diría tanto.

A.I.: Es como lo han definido algunos de sus colegas. Amistad, han dicho. Una amistad que se rompió de la noche a la mañana. ¿Hay alguna razón por la cual a usted no le apetezca hablarme de ello?

G. LAGARES: No, ninguna. Simplemente, me parece que le da más importancia de la que tiene. Fuimos amigos, está bien. Dejamos de serlo. ¿Qué ve de interesante en ello, Alcázar?

A.I.: No habría visto nada interesante de no ser porque ha empezado mintiéndome. Quizá haya sido ese el error. Quería hablar con usted porque, según esos compañeros, podía ser una de las personas que mejor conocía a Robles, dada esa amistad de la que estamos hablando. Pero usted niega primero que fueran amigos y, después, reconoce que lo fueron y que dejaron de serlo, así que ahora me interesa conocer el motivo que lo ha llevado a tratar de ocultármelo.

(Pausa).

G. LAGARES: El motivo, Alcázar, es que esa amistad es agua pasada. Muy pasada. Se acabó hace mucho tiempo…

A.I.: Yo no diría que poco más de un año sea mucho tiempo. Sobre todo, teniendo en cuenta que hablamos de una amistad de…, ¿cuántos años? (Pausa). ¿Cinco? ¿Seis?... Algunos hablan de diez años, casi el mismo tiempo que hace que ambos coincidieron en la brigada.

G. LAGARES: Para mí, es tiempo más que suficiente para haber pasado página.

A.I.: No le diré que no, desde luego. Sobre todo, si la causa de la ruptura lo perjudicó a usted demasiado. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué dejaron de ser amigos?

G. LAGARES: Asuntos personales. (Suspira). No sé. Desavenencias. ¿Es relevante?

A.I.: Me temo que sí. O, al menos, podría serlo. ¿Nada que ver con trabajo?

G. LAGARES: No. Discutimos por asuntos privados. Punto.

A.I.: Algunos opinan que el motivo tuvo que ver con un operativo. He leído que usted recibió varios disparos en el transcurso de una detención a los miembros de una banda de traficantes de armas.

(Pausa).

G. LAGARES: Sí. Resulté herido.

A.I.: Bueno..., herido es decir poco. Un informe asegura que estuvo a punto de costarle la vida. Incluso entró en coma, ¿no es cierto? (Pausa). Tardó cerca de un año en volver al servicio activo, ¿verdad?

G. LAGARES: Más o menos.

A.I.: ¿Fue dura la rehabilitación?

G. LAGARES: Bastante.

A.I.: Imagino. Nunca he recibido un balazo, pero supongo que..., ¿cuántos recibió usted?

G. LAGARES: Cuatro.

A.I.: ¡Cuatro! ¡Señor! Por la espalda, parece ser.

G. LAGARES: Sí.

A.I.: Creo haber leído que una de las balas se desvió hacia un pulmón y le causó serias complicaciones.

(Se escucha un carraspeo).

G. LAGARES: ¿Le interesa tanto ese asunto? Pida un informe médico, pero no me haga perder el tiempo con gilipolleces...

A.I.: Tranquilo, Lagares, tranquilo. Trataba de ser amable. Son asuntos delicados que acaban levantando ampollas, y reconozco que la gente como yo no acostumbramos a pasar por ellos con todo el tacto que debiéramos. Pero veo que usted prefiere que no lo adorne, así que lo haremos a su manera. Su amigo, el inspector Enrique Robles, declaró en aquel momento que hubo un tiroteo cruzado entre los miembros de la banda y ustedes dos, cuando se disponían a ejecutar la detención. Y afirmó que uno de los integrantes de la banda le disparó a usted aquellos cuatro tiros antes de que a él le diera tiempo a abatirlo. ¿Fue así?

G. LAGARES: No lo sé. Solo sé que me dispararon por la espalda. Nada más. ¿Puedo saber qué tiene esto que ver con la muerte de Robles?...

A.I.: Ya, pero..., leería después la declaración de su amigo, supongo.

G. LAGARES: Sí. Pero no puedo saber si fue así o no.

A.I.: Claro, claro. No pretendo que usted corrobore aquello, lógicamente. Pero, por lo que pudo ver antes de perder la consciencia, ¿diría que se ajusta a la declaración, o hay algo que no le encaje?

G. LAGARES: No sé a dónde quiere llegar. Ya hice mi declaración en su momento, léala.

A.I.: Quiero llegar a comprender por qué los compañeros a los que he entrevistado creen que su amistad con Robles se truncó después de aquello.

G. LAGARES: Lo que opine la gente es cosa suya. Le digo que no es cierto. Fueron motivos personales que no incumben a nadie, y tampoco a usted.

A.I.: Así que ese caso…

G. LAGARES: Hubo una investigación, inspector Alcázar. Se resolvió en su momento. No hay nada más que decir al respecto.

A.I.: Pero algunas personas aseguran que usted culpó a Robles. En determinados círculos, nunca oficialmente, dicen que usted llegó a decir que él había querido matarlo.

G. LAGARES: Eso es mentira. Jamás dije semejante cosa, y menos delante de testigos.

A.I.: Pero quizá lo diera a entender… A veces, el subconsciente nos juega esas pasadas. A veces, la gente es capaz de interpretar cosas que no se dicen…

G. LAGARES: Pues no. No lo hice. Y si alguien lo interpretó así, se equivocó.

A.I.: Así que su amistad no terminó por esa causa…

 (Silencio).

G. LAGARES: Le repito que nuestra relación terminó por asuntos que no son trascendentes.

A.I.: Está bien. Solo dígame: después de lo que fuera que pasase entre ustedes, ¿qué sentimientos le despertaba Robles?

G. LAGARES: ¿Sentimientos? Ninguno. Solo dejamos de hablarnos. Nada más.

(Pausa).

A.I.: ¿Indiferencia?

G. LAGARES: Exacto. Indiferencia es la palabra que mejor lo define.

A.I.: Yo opino que la indiferencia es la mejor manera de expresar el odio hacia otra persona, ¿no le parece?

(Pausa).

G. LAGARES: ¿A dónde quiere llegar, Alcázar? ¿Qué busca realmente?

A.I.: Solo era un comentario, Lagares. Es como decir que del amor al odio hay un paso. Me resulta increíble, la verdad, que después de tantos años de amistad lo único que quede sea un poso de indiferencia. Creo que algo así solo lo justifica un motivo de ruptura de mucho peso, y por tanto creo que tras esa indiferencia no puede haber otra cosa que un sentimiento de odio. Pero es mi opinión. ¿Usted no opinaría lo mismo si estuviera en mi lugar?

G. LAGARES: No sé lo que opinaría. Lo único que puedo decirle es que, tras nuestra indiferencia, la mía y la de Robles, no había odio ni había otra cosa escondida que no fuera eso: indiferencia. Es usted libre de pensar lo que le apetezca.

A.I.: Bien. Dígame, si es verdad que sus sentimientos hacia él eran de indiferencia: ¿por qué ha solicitado colaborar en la Operación Comando, el caso que Robles llevaba cuando fue asesinado?

(Pausa).

G. LAGARES: Solo quiero ayudar, porque el inspector que ha ocupado su puesto es nuevo en el grupo.

A.I.: Pero usted ya no trabaja con ellos…

G. LAGARES: Digamos que me interesa que no haya fallos en la investigación…

A.I.: Debe de interesarle mucho, desde luego. Ha movido usted Roma con Santiago para conseguir el favor de sus superiores y que le permitan colaborar en el caso…

G. LAGARES: Está bien, Alcázar. Le diré la verdad: se lo prometí a su mujer. ¿Esa respuesta lo convence más?

(Pausa).

A.I.: Me parece más coherente, sí. ¿Tiene usted trato con ella aún?

G. LAGARES: No. Pero la visité tras la muerte de su marido y…, me pidió que descubriera quién lo había hecho; que hiciera todo lo posible por coger al culpable y hacer justicia.

A.I.: Y se lo pidió a usted…

G. LAGARES: Sí.

A.I.: ¿Por qué? ¿Por qué precisamente a usted, si entre Robles y usted sucedió algo personal que hizo que, de la noche a la mañana, surgiera un muro de indiferencia entre ambos?

G. LAGARES: Sea todo lo sarcástico que le apetezca, Alcázar.

A.I.: No hago otra cosa que resumir su versión, inspector. ¿Puede darme una respuesta? ¿Por qué la viuda de Robles se lo pidió, precisamente, a usted?

G. LAGARES: No lo sé. Puede que porque, a veces, suceden hechos en la vida que te obligan a relativizar las cosas. Y la muerte es uno de ellos. No tengo la menor idea. Pregúnteselo a ella.

A.I.: Quizá lo haga, pero ahora me interesa saber lo que usted me pueda contar. Y en este caso es por qué aceptó.

G. LAGARES: Ya se lo he dicho. En el fondo, lo que acabó con nuestra amistad pierde todo su peso cuando la muerte te golpea de una forma tan cruel como lo ha hecho con Robles. Y, quizá, porque he creído que su mujer se merece que la ayude en un momento así.

A.I.: Así que se ha sentido en deuda con ella, podemos decir… Y quizá también con su amigo…

(Pausa).

G. LAGARES: Deuda, deber, compromiso… Perder a tu marido de esta manera no debe de ser fácil. Es lo que creo.

A.I.: Supongo que no. Tiene que ser muy duro. Me pongo en su piel y lo comprendo, créame… (Pausa). De modo que ha pedido a su superior que le deje colaborar en el caso de… (ruido de papeles) la banda de los Delta. La que ustedes llaman Operación Comando, que es la que investigaba Robles cuando fue asesinado. Y ahora trabaja codo con codo con el inspector… (ruido de papeles) Víctor Oliver, que proviene de la Brigada Central de Crimen Organizado.

G. LAGARES: Así es.

A.I.: ¿Y han hecho algún avance? ¿Alguna pista que conduzca al asesino del inspector Robles?

G. LAGARES: Aún no. (Pausa). Los expedientes de Robles están incompletos.

A.I.: ¿Incompletos? ¿A qué se refiere?

G. LAGARES: Aún no hemos podido sacar conclusiones, pero es como si Robles hubiera eliminado parte de sus informes… O como si alguien los hubiera manipulado. No hay datos que conduzcan a la persona o personas con las que se reunió el día en que lo mataron. Y tampoco hay datos que puedan darnos pistas sobre miembros de la banda de los Delta. Parece que hayan borrado las últimas huellas de su investigación. Así que, a excepción de ciertos delitos y declaraciones de testigos, no tenemos pistas directas.

(…)

***

(…)

A.I.:¿Ha oído hablar de un hombre apodado el Consejero?

G. LAGARES: No.

A.I.: ¿El inspector Robles no lo mencionó en ninguna ocasión?

G. LAGARES: Me acordaría. ¿Quién es, un delincuente?

A.I.: Peor. Un policía corrupto.

G. LAGARES: ¿Y qué tiene que ver con Robles?

A.I.: Creí que dada su amistad con la viuda, esta le habría contado ya a usted que fui a hacer un registro a su casa y que encontré ciertos… artículos… que ponen de manifiesto que Robles estaba involucrado en asuntos sucios.

G. LAGARES: Sí, estoy al corriente. Pero sigo sin entender qué tiene que ver con ese Consejero.

A.I.: Verá, junto a la cocaína que Robles escondía y una Glock 17 con el número de serie borrado, encontré una tarjeta de un club de carretera. Una camarera con la que hablé me confirmó que conocía a Robles, y que no era un cliente. Sabía que era un policía; un policía que se llevaba dinero por proteger el local de redadas y visitas indeseadas. Ya me entiende. Al parecer, había cogido el relevo de otro policía al que conocían como el Consejero.

G. LAGARES: Eso es imposible.

A.I.: El propio dueño del club me lo confirmó.

G. LAGARES: Me da igual lo que digan. Robles podía ser muchas cosas, pero nunca fue un policía corrupto.

A.I.: Tengo pruebas, Lagares. ¿Qué más necesita? Dicen que a veces servía de correo: llevaba chicas de un lugar a otro, droga… Suponen, aunque eso es solo una suposición, que ese Consejero subió de escalafón y que Robles trabajaba para él.

G. LAGARES: Nada de eso encaja con la reputación de Robles.

A.I.: Ojalá fuese cierto. Pero mucho me temo que es así. De lo contrario, dígame: ¿cree que alguien habría puesto esas pruebas en el interior de un armario en el domicilio de Robles? Y, de ser así, quién. ¿Quién podría haber entrado en su casa y hacerlo? ¿Y con qué fin? ¿Quién querría ensuciar la reputación de un muerto? Si no trabajaba para el Consejero, ¿por qué la gente del club iba a mentirnos? Son demasiados interrogantes, Lagares. ¿Lo ve usted? Demasiados interrogantes, de difícil respuesta, contra pruebas fehacientes. (Pausa). Bien, yo creo esa versión de que Robles trabajaba para el Consejero. Y también creo que un trabajo como ese necesita de un apoyo dentro del Cuerpo. Ya sabe, alguien que lo cubriera, aunque no trabajase directamente para la banda. Quizá alguien de su propio grupo. Otro policía, en todo caso. (Pausa). ¿Cree que eso sería posible? ¿Sospecha usted de alguno de sus compañeros?

G. LAGARES: No sé qué busca en mí realmente, Alcázar. ¿Un nombre? ¿Que acuse a alguien? Yo no pertenecía a su grupo. Interróguelos a ellos.

A.I.: Bueno, lo que busco son respuestas.

G. LAGARES: ¿En mí? ¿Por qué?

A.I.: Porque fue amigo de Robles. Y porque su relación se rompió de una forma extraña, incluso admitiendo que usted sufrió un tiroteo en un operativo del que nunca quiso volver a hablar, ni acusar públicamente a su compañero. O quizá, precisamente, por eso. Por lo extraño que resulta todo.

G. LAGARES: ¿Me está diciendo que sospecha de mí?

A.I.: Inspector, usted no hace otra cosa que contradecirse. Y eso es similar a decir que miente. No sé sus motivos, pero miente. Así que debería ser inteligente y recapacitar, porque quizá sus mentiras lo pongan a usted en mi punto de mira. Piénselo detenidamente. Sea razonable. ¿Cree que merece la pena ocultar lo que sea que está ocultando?

(…)

 (INFORME FIRMADO POR EL INSPECTOR
SIMÓN
ALCÁZAR.
DEPARTAMENTO
DE
ASUNTOS
INTERNOS).
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DOS MESES DESPUÉS.

 


En el interior de una furgoneta de reparto, estacionada en el carril de carga y descarga de la calle de Serrano, los inspectores Víctor Oliver y Gonzalo Lagares vigilaban la joyería Hermanos Poza, ubicada en la acera contraria. Oliver, un hombre de cuarenta y siete años, de barba cerrada salpicada de canas sobre un rostro fino y cabello castaño recogido en una breve coleta a la altura de la coronilla, fumaba un cigarrillo sentado en el asiento del acompañante. Sus ojos, rasgados y oscuros, no se apartaban de la entrada de la joyería, como un cazador al acecho de su presa. Al volante, en silencio la mayor parte del tiempo, Lagares, diez años mayor, rostro bien afeitado cuyos ojos se escondían tras unas gafas rectangulares de pasta negra, y cabello entrecano corto y rizado, echaba un vistazo a las noticias en su teléfono móvil. Juntos habían hecho grandes avances en los últimos dos meses, pero la relación entre ambos seguía siendo reservada. A Oliver no le había gustado que le impusieran la presencia de Lagares en el grupo que le habían encomendado dirigir. No lo entendía. En parte, lo veía como una falta de confianza por parte de sus superiores. Que fuera nuevo en la Unidad no significaba que no estuviera capacitado para resolver, con la ayuda de sus hombres, el caso que había llevado a la tumba a su predecesor. La presencia de otro oficial no tenía sentido, a menos que pretendieran que alguien supervisara sus métodos y tenerlo vigilado en todo momento. Lagares había tratado de explicarle en alguna ocasión, a su llegada, que su único interés consistía en colaborar, y que no estaba allí como espía de nadie, pero a él no terminaba de convencerlo. ¿Colaborar? No necesitaba la colaboración de nadie. Y aunque entendía que el asesinato del inspector Enrique Robles había puesto nerviosa y enfurecida a mucha gente dentro del Cuerpo, seguía opinando que no era motivo suficiente para justificar su presencia. Pero no le había quedado otra que tragar. Órdenes de arriba. Así que no estaba lo suficientemente motivado como para esforzarse en que Lagares se sintiera cómodo junto a él. Sin embargo, las semanas fueron pasando y la actitud del inspector no se extralimitó en ningún momento: acataba sus decisiones, si acaso hacía propuestas, y se mostraba colaborador en todo momento. Nunca había hecho alguna maniobra para desplazarlo en el puesto de mando y llevar la voz cantante, así que, más bien, se había convertido en su mano derecha. Y eso había ayudado a ir mejorando la confianza hacia él y la relación entre ambos.

Lagares, por su parte, había buscado la situación idónea para poder acercarse más a Oliver. Siempre se había jactado de saber tratar a la gente y de conseguir llevarla a su terreno, y en esta ocasión lo estaba consiguiendo nuevamente. De modo que, al fin, se veía en disposición de dar el paso definitivo, y compartir aquella vigilancia le pareció una oportunidad inmejorable para asaltar a su compañero:

—Mi mujer me ha pedido que te diga que le gustaría que vinieras a cenar una noche de estas a casa —soltó de repente, mientras guardaba el teléfono—. Quiere conocerte.

—¿Tu mujer? —A Oliver lo pilló por sorpresa, y solo se le ocurrió responder—: Pensé que no estabas casado.

—Bueno…, no hemos tenido ocasión de conocernos de un modo más…, íntimo. No digo que sea necesario, pero podría mejorar nuestra relación —reprochó con tacto. Tras un silencio, preguntó—: ¿Aceptarías?

El jefe del grupo de Atracos valoró en silencio su comportamiento con Gonzalo Lagares desde que se habían conocido y tuvo un arrebato de arrepentimiento.

—¿Por qué quiere conocerme?

El otro hizo un mohín.

—Le gusta saber con quién trabajo. Dice que se siente más tranquila… Además, a mí también me gustaría tener la oportunidad de charlar en un ambiente más...

—Informal.

—Sí, eso.

Víctor Oliver asintió sin dejar de vigilar la calle, por donde los coches transitaban ininterrumpidamente. Lagares advirtió la presencia de una agente del grupo acercándose a una cabina de teléfono situada unos metros por delante de ellos. Tomó el auricular y fingió estar telefoneando. Otros dos oficiales de paisano deambulaban por la zona, uno merodeando junto al cajero automático situado a continuación de la joyería y el otro, vestido con traje y corbata, sentado en un banco con un maletín entre sus piernas ante la sucursal, aparentando hablar por el móvil.

—Ya sé que no tienes ningún interés en hacer amistades —continuó Lagares—. En particular, conmigo. Pero no te compromete a nada. No creo que nos perjudique a ninguno.

Oliver sonrió antes de opinar:

—Quizá se lleve una mala impresión.

Lagares giró la cabeza hacia él.

—He tenido compañeros peores, no te preocupes. ¿Te viene bien el viernes?

—Claro —aceptó sin mayor oposición.

—Puedes traer a tu pareja, si quieres. O si tienes.

—A mi mujer no le gusta conocer a mis compañeros. —Lo dijo en un tono que no sonó ofensivo—. Pero te lo agradezco.

Gonzalo Lagares sonrió. Era, en cambio, un gesto duro; torcido.

—Fíjate, yo también hubiese dicho que no estabas casado...

—¿Te sorprende?

—Bueno..., no tienes perfil de hombre hogareño, la verdad.

Oliver frunció los labios.

—¿Como tú, quieres decir?

Lagares amplió la sonrisa, pero no por el comentario en sí, sino porque la ironía que llevaba implícita certificaba que había logrado su objetivo: romper el muro que los había separado hasta ahora.

 


Un sol invisible languidecía por poniente tras los edificios de la ciudad de Madrid, coloreando sus calles de un naranja cálido mezclado con polución, cuando un Audi A6 de color azul se detuvo frente a la joyería en el carril bus, ganándose una reprimenda en forma de pitido del taxi que lo seguía. De la parte trasera asomaron unas piernas largas, enfundadas en medias negras, que posaron sus tacones altos en el asfalto. Se tomó su tiempo en salir al exterior una mujer de mediana edad, pelo largo y moreno, con el rostro parcialmente oculto tras unas gafas de sol amplias y buena dosis de maquillaje. Su atractivo llamó la atención de los que increpaban al conductor por haberse detenido en tan inapropiado lugar. Sin inmutarse, la pasajera cerró la puerta y se encaminó hacia la joyería. Vestía un traje de falda corta bajo un abrigo de piel oscuro. Y, una vez se hubo mezclado con los viandantes, nadie más volvió a fijarse en ella.

En el interior de la joyería Hermanos Poza, una pareja elegía entre un surtido de alianzas la más apropiada para su inmediato compromiso, cuando el timbre de la puerta llamó la atención del dependiente. Este, un tipo cincuentón de corta estatura ataviado con traje gris y corbata, cuya cabeza parecía la de un monje a causa de su coronilla alopécica, advirtió la presencia en la entrada de la mujer que se había bajado del Audi y, llevando la mano al pulsador que abría la puerta bajo el mostrador, le permitió entrar. La nueva clienta atravesó el umbral y aguardó su turno, paciente, dedicando su atención a un teléfono móvil que escamoteó del bolso que sostenía en la mano izquierda, hasta que la joven pareja se decantó por un modelo y el joyero tomó la referencia y midió los anulares de cada uno para encargar talla y grabado. Una vez hubieron terminado, los novios se despidieron dejando al empleado a solas con la mujer:

—Disculpe por la espera. ¿En qué puedo ayudarla? —se ofreció, con modales exquisitos.

La clienta sonrió antes de exigir:

—Primero, sepárese del mostrador. —Su voz masculina desconcertó al dependiente, aunque en menor medida que cuando se vio encañonado por una pistola semiautomática. Cuando este retrocedió un paso, ella continuó—: Pórtese bien y no le pasará nada: las manos a la espalda.

El hombre obedeció. La clienta se encaramó con agilidad al mostrador de cristal para pasar al otro lado, le indicó con un gesto que se diese la vuelta, se hizo con una brida que llevaba en un bolsillo y, dejando el arma en un estante, lo maniató.

—Ahora, échese al suelo —ordenó, empujándolo con firmeza y un punto de agresividad para que este se arrodillara primero y, acto seguido, acabara tumbándose boca abajo.

Sin precipitarse, aunque con premura, sacó un bote de espuma del bolso y, tras apartar un pequeño cartel de publicidad de collares que había en un expositor, roció con él la cámara de seguridad que se escondía detrás. Luego, se dirigió hacia la que grababa desde una esquina, pegada al techo, para cubrir el objetivo. Al finalizar, con una seña, avisó a los ocupantes del Audi.

La puerta del acompañante se abrió y del interior salió un hombre con abrigo largo sobre tejanos negros y botas de corte militar; un tipo de mediana estatura, fibroso, de pelo largo y rizado, con un amplio mostacho que caía en dos columnas hasta la barbilla, de estilo años 70 que, aparentando normalidad, se acercó hasta la entrada de la tienda. La atracadora (o atracador travestido) pulsó el botón para abrir la puerta y su compinche accedió al interior. A continuación, perfectamente orquestados, fueron rompiendo vitrinas de expositores y llenando, con las joyas que tomaban, una bolsa de mano que este había transportado escondida bajo el abrigo. Invirtieron dos minutos exactos en coger cuanto querían, en silencio absoluto: sin una voz, un grito o una orden. Cada uno sabía exactamente qué hacer. Una vez cumplido el tiempo, aguardaron la señal del conductor del Audi que esperaba fuera. Entonces, el tipo del bigote pulsó el botón, la puerta de la joyería se abrió y el que iba disfrazado de mujer salió en dirección al vehículo con la bolsa. El otro aguardó unos segundos tras el mostrador, vigilando al joyero, que seguía inmóvil en el suelo. Finalmente, volvió a apretar el pulsador para que el seguro de la puerta se desbloqueara, abandonó la zona de los dependientes y salió a la calle.
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 Víctor Oliver había prevenido a todo su equipo cuando vio detenerse el coche ante la joyería. Eran ellos: la banda de los Delta, a la que llevaban siguiendo durante los últimos meses. Conforme a los detalles del atraco que habían recabado, llegaban a la hora señalada; ni un minuto de retraso. La disciplina militar imperaba en su organización, haciendo gala de su condición de exsoldados, lo que había obligado al grupo de Oliver a tomar medidas excepcionales en este operativo: querían capturarlos con las manos en la masa, cuando salieran con el botín, pero eran conscientes del peligro que ello entrañaba. Para empezar, aquellos tipos eran profesionales e iban fuertemente armados. Un tiroteo en una calle transitada como la de Serrano podía acabar en desastre, y no se podían arriesgar. Contaban para ello con la colaboración de un grupo especial de operaciones: cinco hombres se habían distribuido estratégicamente por la zona, y serían estos quienes llevarían a cabo la detención de los cuatro sospechosos que estaba previsto que participaran. Sin embargo, Oliver solo había detectado a tres ocupantes en el Audi.

Sus subordinados del grupo de Atracos apoyarían a los miembros del G.E.O., y se encargarían de asegurar la zona, para lo cual era indispensable aguardar a que los atracadores se subieran al coche.

 


Lope Salmerón, al que sus hombres llamaban Capitán, miró hacia ambos lados de la calle mientras cerraba la puerta de la joyería a sus espaldas. Era hora punta, un buen número de viandantes cruzaban ante su vista y la calle de cuatro carriles parecía un hervidero de vehículos en dirección a la Puerta de Alcalá. Por suerte, su vía de escape (el carril bus-taxi) estaba despejada. Si todo continuaba sin incidentes, habrían abandonado la zona en apenas unos minutos. Pero sus sentidos, entrenados para captar lo que otros habrían pasado por alto (o quizá fuera a causa de su paranoia), detectaron algo inusual y potencialmente peligroso: el tipo trajeado que estaba sentado en el banco con un maletín entre las piernas lo miraba fijamente. No a Charlie, su compinche travestido que guardaba en esos momentos la bolsa con las joyas en el maletero del Audi, sino a él. Quien tenía sus ojos puestos en Charlie era el tipo que simulaba estar sacando dinero del cajero. Y, en su opinión, llevaba demasiado tiempo ocupado en aquella operación, pues ya había reparado en aquel individuo mientras esperaba a que su compinche le diera la orden para entrar a robar. Los tres (Salmerón y los dos policías) fueron conscientes al mismo tiempo de que se habían descubierto entre sí, pero el atracador disimuló apartando la mirada. Los estaban esperando, dedujo mientras sus nervios se crispaban y sus dedos comenzaban a temblar. ¿Cómo había podido suceder? Alejándose de la joyería, empezó a caminar en dirección a la plaza de Colón al tiempo que hablaba por el intercomunicador que llevaba prendido de la solapa del abrigo:

—Hay dos policías. Uno en el banco, trajeado, con un maletín, y otro en el cajero.

Charlie lo escuchó a través del audífono de su oído. Cerró el maletero, rodeó el coche y montó en el asiento del acompañante.

—¡Vámonos! —ordenó al conductor.

Lo que sucedió después los cogió desprevenidos.

Sin saber de dónde habían salido, tres policías armados con subfusiles P-90, equipados con traje de operaciones especiales y chalecos antibalas, rodearon al A6 y, mientras uno encañonaba al conductor, sus dos compañeros abrían la puerta de Charlie y lo obligaban a salir al grito de «¡Policía! ¡Las manos donde las pueda ver! ¡Vamos, rápido!».

El alboroto llamó la atención de los transeúntes y, de igual forma, provocó una extraña mezcla de curiosidad y miedo en ellos, haciendo que la mayoría se detuviera a contemplar lo que estaba sucediendo, y que solo unos pocos salieran corriendo de allí. El tráfico también sufrió las consecuencias al llamar la atención de los conductores, que frenaban para ver lo que ocurría.

Pero, pronto, aquella curiosidad desaparecería dejando lugar únicamente al miedo; un terror que los iba a obligar a abandonar el lugar lo más rápidamente posible para conservar sus vidas.

El conductor del Audi aún no había bajado del coche cuando el Geo que lo encañonaba se derrumbó delante de él. Nadie entendió qué había sucedido excepto el atracador, que constató que de una de las piernas del agente comenzaba a brotar la sangre. Inmediatamente, sus gritos de dolor alertaron al resto. Sus compañeros se vieron sorprendidos y, mientras trataban de identificar de dónde había procedido el disparo, una segunda bala alcanzó a otro. La siguiente perforó un brazo a un tercer policía, quien había conseguido que Charlie bajara y se apartara del vehículo.

—¿Qué está pasando? —preguntó Oliver desenfundando su arma, dispuesto a bajar de la furgoneta.

Los tres miembros de su equipo, pistola en mano, esperaban órdenes.

—¡Están disparando desde algún sitio! —informó una voz por el intercomunicador.

—¿Desde dónde? ¿Alguien ve algo?

—No. No lo localizo —contestó otra voz.

—¡Poneos a cubierto! —gritó el inspector.

La calle se contagió de histeria en un abrir y cerrar de ojos. La gente corría despavorida, chillando, tratando de alejarse o de refugiarse, cruzando por delante de los vehículos (que se veían obligados a frenar provocando colisiones) o tirándose al suelo cuando los propios policías los exhortaban a voces a que se agacharan.

El conductor del Audi volvió a ponerse al volante y Charlie se sentó a su lado. El policía del maletín desenfundó su pistola, igual que su compañero del cajero. Y, mientras el primero se acercaba al vehículo para detener a sus ocupantes, el segundo avanzó en dirección al tipo del bigote, que se alejaba del lugar.

—¡Alto! ¡Policía! —ordenó, encañonándolo con su reglamentaria mientras las personas que se interponían entre él y su objetivo se tiraban al suelo—. ¡No dé un paso más o disparo!

Salmerón obedeció, quedándose inmóvil. Luego, giró la cabeza y advirtió que el tipo del cajero lo apuntaba desde una distancia de treinta metros. Levantó las manos y se dio la vuelta pausadamente. Nadie escuchó el sonido del disparo que hizo que el policía se desplomase como un muñeco derribado en la caseta de tiro de una feria. Pero Salmerón estaba preparado para que aquello sucediera y aprovechó la oportunidad, sacó del interior de su abrigo una Glock, apuntó hacia el agente trajeado que trataba de detener la marcha del Audi y abrió fuego.

 


Los inspectores Víctor Oliver y Gonzalo Lagares vieron caer a su compañero junto al vehículo de los atracadores, aunque no estaban seguros de si había resultado herido o solo se había puesto a cubierto. Pero el Audi se puso en marcha y salió a toda velocidad por el carril bus. Seguidamente, sonaron varios disparos y las balas atravesaron la carrocería, lo que hizo sospechar a ambos oficiales que el artífice de estos era el tirador del Grupo Especial de Operaciones que estaba apostado en el tejado del edificio frente a la joyería. Sin embargo, ninguno de los proyectiles consiguió detener su huida.

—¡Vamos a por ellos! —propuso Lagares a Oliver, poniendo el motor en marcha.

Este tuvo que decidir entre bajar de la furgoneta e ir a por el tipo del bigote o dejarlo en manos de su subordinada (que cruzaba por delante de ellos en diagonal, pistola en mano), y del quinto Geo (que lo encañonaba protegido desde un portal). Optó por esto último: dio la orden oportuna a su agente para que persiguiera al atracador, cerró la puerta, y su compañero pisó a fondo el acelerador.

 


El quinto Geo aguardaba a cubierto en el portal colindante a la joyería, donde había permanecido escondido, hasta que Salmerón dejó de disparar contra el policía del traje permitiendo así la huida del Audi. En ese instante, arrodillado, se asomó con su Sig-Sauer de nueve milímetros preparada. Podría haber apretado el gatillo desde aquella distancia, pero se interponían algunas personas que, petrificadas por el pánico, no eran capaces de reaccionar. La ancha Milla de Oro madrileña se había convertido, en cuestión de minutos, en una zona de guerra, aunque, gracias a Dios, ningún civil había resultado herido.

Aún.

Lope Salmerón advirtió que el Geo se asomaba por el portal, y también reparó en la presencia de una mujer armada que cruzaba desde la acera de enfrente en su dirección, por lo que decidió huir. Nuevamente, tomó la dirección que llevaba antes de que le dieran el alto, hacia la plaza de Colón, aunque ahora corría como alma que lleva el diablo, empujando a quienes se interponían en su camino como maniquíes aterrorizados incapaces de apartarse por voluntad propia. Pronto estimó que se había alejado lo suficiente del tirador apostado en el tejado del edificio como para que este arriesgara un disparo, y sabía que si seguía corriendo, los dos policías que lo perseguían a pie tampoco se la jugarían. Así que abandonó la acera y esprintó por la calzada, entre los coches detenidos cuyos conductores contemplaban absortos la escena como si se tratara del rodaje de una película.

De cuando en cuando, el atracador giraba la cabeza para constatar que los agentes estaban a suficiente distancia. La mujer era joven y rápida, pero no conseguiría alcanzarlo. En cuanto al Geo, su preparación era más exhaustiva para ese tipo de situaciones. Los obstáculos (coches) los salvaba el agente saltando a veces por encima de sus capós, maleteros o trotando sobre sus techos, lo cual también obligaba a Salmerón a hacer lo propio para no ver recortada la distancia. Además, el tipo era bastante más joven, y eso iba en detrimento del delincuente. De modo que, unos metros después, se tuvo que detener y mandarle un recado con el que persuadirlo: se lanzó sobre el capó de un vehículo, encañonó al Geo con su Glock y apretó el gatillo un par de veces en el momento en que este saltaba por encima de otro coche. Ambas balas impactaron en el pecho del policía, que cayó de espaldas contra la carrocería de un camión y desapareció bajo sus ruedas. El chaleco antibalas salvó su vida de la excelente puntería de Lope Salmerón, aunque este podría asegurar haberlo hecho a propósito: no quería cargar con una muerte a sus espaldas en caso de ser arrestado, así que había apuntado al chaleco. Luego se dio cuenta de que la chica también se había detenido, protegiéndose entre dos coches, lo que aprovechó para reiniciar la carrera y alcanzar en pocos metros la calle de Goya.

 


El tramo de Serrano hasta la Puerta de Alcalá se convirtió en una sucesión de frenadas y acelerones con los que el inspector Lagares intentaba avanzar entre coches, camiones y motos. También tuvo que sortear a algún ciclista, pero el avance fue considerablemente rápido. Por el carril opuesto, el Audi avanzaba aún a mayor velocidad y no tardó en alcanzar la plaza de la Independencia, a la que accedió saltándose el semáforo en rojo y provocando varios choques entre los vehículos que transitaban por ella. Sin embargo, el conductor no contaba con la presencia de dos Zeta que aguardaban allí. Descubrirlos le obligó a dar un golpe de volante para evitar colisionar contra uno de ellos, acelerar y trazar la curva de la plaza. Los alrededores de la calle de Alcalá se sumieron en un tumulto de bocinas, chirridos de frenos y voces increpantes, mientras el A6 trasvasaba la primera salida (la que conducía a la plaza de Cibeles), después la siguiente (de Alfonso XII) y, finalmente, tomaba Alcalá en dirección a la plaza de Goya por el lateral del Retiro. Nuevamente, aprovechaba el carril de prioridad para ciclistas para evitar el denso tráfico, aunque la presencia de algunas bicicletas lo obligó a golpear a varios automóviles para hacerse hueco.

Lagares y Oliver sabían que no podrían alcanzar a aquellos tipos a menos que el tráfico los ayudara. Y, por un momento, pensaron que podrían tener esa suerte: al enfilar por la calle de Alcalá, observaron que el primer Zeta se encontraba próximo a ellos. Era cuestión de segundos que el conductor del Audi perdiera el control y acabase estampado. Pero al llegar al túnel de la calle de O’Donnell, fueron testigos de algo con lo que no contaban: por la ventanilla del acompañante, Charlie asomó medio cuerpo, liberado ya de la peluca de mujer con la que se había disfrazado, el maquillaje corrido a causa del sudor y armado con un subfusil MP5 con el que abrió fuego contra el coche patrulla. El conductor de este zigzagueó, derrapó y terminó estrellándose contra el muro del Retiro. El Audi se desvió y accedió al túnel, seguido por el segundo Zeta y por la furgoneta de los dos inspectores, que habían logrado recortar la distancia en los últimos metros.

—El túnel es una encerrona —avisó Víctor Oliver—. Están perdidos —comentó, refiriéndose a los agentes del Zeta.

Así fue.

El A6 redujo la velocidad y el coche patrulla quedó a merced de Charlie, que apretó el gatillo. Desde la distancia, ambos policías vieron los fogonazos saliendo de la tenue penumbra del túnel y, al entrar en este, asistieron a la colisión de sus compañeros contra el muro.

Oliver bajó la ventanilla e instó a Lagares a que pisara a fondo el acelerador.

La furgoneta ganó velocidad. El Audi de los atracadores se vio obligado a reducirla a consecuencia de los vehículos que circulaban delante de él respetando la baja velocidad exigida. Víctor Oliver valoró las posibilidades que tenía de acertar en el blanco sin poner en peligro a ningún inocente, sacó parte del cuerpo por la ventanilla, apuntó hacia una de las ruedas traseras y disparó. La bala alcanzó el objetivo. El neumático estalló haciendo que el A6 perdiera el control. Charlie volvía a asomarse con su MP5, dispuesto a disparar contra la furgoneta, cuando el coche se desestabilizó, dio varios bandazos y fue directo contra el muro. Charlie salió despedido por la ventanilla y el subfusil se alejó de sus manos.

Lagares pisó el freno a tiempo. Tras ellos, el tráfico se detuvo en medio de frenadas y chirridos de neumáticos. El inspector cruzó la furgoneta ante el Audi y su compañero, Oliver, salió a toda prisa encañonando al conductor. El airbag no había saltado y el delincuente se había empotrado contra la luna delantera. Cuando el policía abrió la puerta, le quitó la pistola que llevaba preparada sobre el regazo y comprobó que estaba muerto.

Gonzalo Lagares se ocupó de Charlie, que se quejaba en el suelo, rodeado de esquirlas de cristal, mientras se esforzaba por arrastrarse hacia su arma. Las medias oscuras que cubrían sus piernas estaban desgarradas y el vestido de falda corta, impregnado en sangre. Parecía una patética imitación de travesti trasnochado al que el inspector ordenó que no hiciera un movimiento más si no quería recibir un disparo. Y este no opuso resistencia.

 


Lope Salmerón logró huir con más facilidad de la que había previsto. Al alcanzar la calle de Goya se había topado con un motorista al que había obligado, a punta de pistola, a entregarle su scooter. La agente que lo perseguía salía en aquel momento de su escondite, entre los coches, y no pudo hacer nada para llegar hasta él, presenciando impotente cómo aceleraba, cambiaba de sentido y tomaba la dirección hacia el paseo de la Castellana.

Mientras tanto, un tipo de barba negra poblada, cabeza rapada por los laterales, gafas de pasta sin graduación y traje negro ajustado, salió del portal situado frente a la joyería y se unió a los testigos, que recuperaban la calma después del incidente vivido. Pronto desaparecería del escenario sin llamar la atención de nadie, aunque unas horas después sería descrito a la policía por dos ancianos que denunciaron haber permanecido secuestrados por aquel hombre en su domicilio, desde cuya ventana habría efectuado los disparos contra los agentes.

4

 Aquella misma noche, los informativos nacionales emitían la noticia del tiroteo en la calle de Serrano sirviéndose de imágenes grabadas por los propios testigos con sus teléfonos móviles. No había que lamentar muertes, a pesar de que cuatro agentes del G.E.O. habían sido alcanzados: tres de ellos heridos en las extremidades y uno contusionado al haber detenido su chaleco dos proyectiles. Durante las dos semanas siguientes se estaría hablando del suceso en noticias y debates, siguiendo la operación que pretendía localizar y arrestar a los miembros de la banda que habían logrado escapar. Para entonces, el nombre de estos, los Delta, ya había alcanzado notoriedad.

El atracador capturado fue atendido en el hospital. No había sufrido heridas graves; apenas cortes producidos por los cristales, y magulladuras. Carlos Andrade, alias Charlie, pasó la noche en una habitación custodiado por agentes y, a la mañana siguiente, fue trasladado a las dependencias policiales, donde sería conducido a la sala de interrogatorio. Vestido ya con ropa masculina y desmaquillado, (era un tipo de rostro aniñado y mirada hosca), fue acompañado por el abogado que había solicitado, un tipo llamado Rubén Gravina. Gravina era un hombre de edad próxima a los cuarenta, con canas prematuras que salteaban su cabello moreno, corta estatura, barba de pocos días y gafas pequeñas y rectangulares. Su aspecto, a pesar del traje que vestía, era desaliñado: la corbata floja, chaqueta abierta sobre una camisa bastante mal planchada y zapatos poco lustrados. Le explicaron que su cliente había sido detenido por el delito de atraco con violencia a la joyería Hermanos Poza, y que había sido capturado cuando trataba de escapar en un Audi robado. Gravina parecía estar al corriente de todo, pues ya había hablado la noche anterior con él, en el hospital, cuando este lo telefoneó. Gonzalo Lagares, al que Oliver permitió que se encargara del interrogatorio, se sentó frente a ambos (detenido y abogado) con un vaso de café de la máquina del que iría bebiendo a pequeños sorbos entre preguntas.

—Eres exmilitar, ¿no es cierto?

—Así es.

—¿A qué te dedicas ahora?

—Trabajo para una empresa militar privada.

—¿Una empresa militar? ¿Cómo se llama?

—TechCorp.

—¿Y cuál es tu función?

—Soy soldado de alquiler. O mercenario, como prefiera llamarlo.

—¿Puedes explicarme con más detalle en qué consiste tu trabajo?

—Nuestros clientes pagan por servicios militares que no proporciona el Ejército: formación, escolta, intervención armada…

—¿Cuál ha sido tu último encargo?

—Estuve dando protección a un barco español en aguas somalíes.

—Así que haces el mismo trabajo que en el Ejército.

—Este proporciona más acción y mucho más sueldo.

—¿Cuánto tiempo llevas en la empresa?

—Más de cinco años.

—¿Y solo eres un asalariado o formas parte de la directiva?

—Solo soy un empleado.

Lagares asintió tomando nota de cuanto decía.

—¿Por qué saliste del Ejército?

—Ya se lo he dicho: falta de acción y sueldo bajo.

El inspector lo miró con paciencia y se ajustó las gafas al puente de la nariz. Esa no era la versión que él tenía: un general al que habían consultado les contó que Charlie había sido expulsado por ser un hombre violento e indisciplinado, pero prefirió no mencionar nada del asunto.

—Las armas que utilizáis en los atracos, ¿provienen de la empresa?

Charlie guardó silencio. Su abogado intercedió.

—Mi cliente no tiene constancia de los atracos a los que usted se refiere.

—Déjese de historias, Gravina. Su cliente ha sido detenido a la salida de una joyería. Iba armado con un subfusil MP5 y disparó contra dos Zeta. En el coche en el que huyó había más armas. ¿Quiere responder?

—Sí —aceptó Charlie después de que Gravina le hiciera un gesto afirmativo con la cabeza.

—¿Sí son de TechCorp?

—Eso he dicho.

—¿Te las proporcionó alguien o las tomaste sin permiso?

—Nadie sabe que las cogí.

—¿Estás seguro?

 —Completamente.

—Bien —admitió Lagares, anotándolo. Luego sacó unas fotografías que fue dejando sobre la mesa, a su alcance, que plasmaban toda la secuencia del atraco a la joyería—. ¿Quién es el tipo del pelo rizado y bigote que entra contigo? —preguntó, señalando al personaje que aparecía en alguna de las instantáneas.

Charlie negó con la cabeza.

—Ni idea.

—¿No? ¿No tienes ni idea?

—No.

—De modo que no quieres colaborar.

Esbozando otra sonrisa, meneó la cabeza en señal de negativa.

—No sé nada.

Gonzalo Lagares guardó silencio mientras recogía las fotografías y las devolvía a la carpeta. Luego tomó un sorbo de su café, paciente. Dejó el vaso y retomó las preguntas:

—¿Quién de vosotros se cargó al inspector Enrique Robles?

El interrogado lo miró con desgana.

—No sé quién es ese tío.

—El policía que asesinasteis hace unos meses.

—No tengo ni idea de qué me habla.

—¿Por qué no le hace un favor a su cliente y le recomienda que colabore? —le aconsejó al abogado.

—Está colaborando. Si no sabe quién es, no puede decírselo.

Nuevamente, Lagares sacó un par de fotografías. Estaban tomadas en dos puntos de la ciudad, una de día y otra, de noche. Charlie era el protagonista de ambas, pero en cada una iba acompañado por un hombre distinto.

—Te llevamos siguiendo una temporada, como verás. Sabemos que sois un grupo organizado, paramilitar, y que os hacéis llamar los Delta.

Charlie sonrió como si se sintiera orgulloso de su fama, pero evitó responder mientras miraba desafiante a Lagares.

—Sabemos que tú eres quien proporciona el equipamiento para cada atraco. Lleváis actuando cuatro años, en diferentes puntos de España. Atracos grandes, uno o dos por año. —Hizo una pausa para dejar que el detenido asimilara que la policía tenía toda la información. Luego señaló una de aquellas fotografías dejando sobre ella su dedo índice, justo bajo la cabeza del hombre de pelo rizado y bigote ancho que acompañaba a Charlie a la salida de un local de copas—. Tenemos dos nombres, además del conductor que murió ayer: Lope Salmerón y Jonás Celaya. ¿Quién es este?

—¿Quién le ha dado esa información?

—Charlie, las preguntas las hago yo. ¿Quién es este? —repitió.

El detenido continuó en silencio hasta que su abogado se acercó a su oído y le susurró algo. Entonces respondió:

—Lope Salmerón —confesó Charlie, mirándolo a los ojos fijamente como si estuviera retándolo.

Seguidamente, el inspector cambió de fotografía y señaló al hípster de la barba poblada. En esta instantánea, ambos conversaban cerca de una moto de gran cilindrada aparcada en una acera estrecha del centro de la ciudad.

—Jonás Celaya —informó el detenido.

—¿Quién es el jefe? —preguntó el policía mientras recogía las pruebas.

El exsoldado sonrió.

—Que le jodan.

Lagares meneó la cabeza hacia ambos lados.

—Un testigo te vio en Ibiza hace dos años, vigilando un chalet. Te sorprendió cuando estabas en el suelo, camuflado. Dijo que te habías levantado, recogido una manta de camuflaje y unos prismáticos y que te habías ido. Seguro que te acuerdas.

—No sé de qué me está hablando.

—Te estoy hablando de que vamos a traer al testigo para hacer una rueda de reconocimiento. De aquel chalet os llevasteis medio millón de euros en joyas y dinero.

—Inspector, le agradecería que no inculpara a mi cliente si no tiene pruebas de lo que dice —intervino el abogado.

—Si en la rueda de reconocimiento resultas señalado —continuó como si no lo hubiese escuchado—, la cosa se te va a complicar más de lo que ya la tienes. Dime dónde puedo encontrar a tus dos amigos y quizá mejores tu situación.

Charlie, por primera vez, se agitó en su asiento de madera y buscó apoyo en su abogado. Este negó con la cabeza, en silencio, y él volvió a mirar al inspector para responder:

—No tengo nada que decir.

Lagares, hosco, guardó las imágenes en la carpeta.

—Está bien. Tenemos pruebas que te incriminan y pasarás a disposición judicial. Pero eso será en cuarenta y ocho horas. Mientras tanto, te retendremos por si decides aprovechar la oportunidad que te estoy ofreciendo.
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 Lope Salmerón, desnudo en el sofá del salón de su apartamento alquilado en el centro de Madrid, tenía una botella de vodka sobre la mesa baja en la que apoyaba sus pies, y un vaso lleno en la mano del que daba tragos de cuando en cuando, mecánicamente, como si estuviese hipnotizado ante la pantalla apagada del televisor. En la otra mano sostenía un cigarrillo a medio consumir, mezcla de tabaco y marihuana, cuyo humo impregnaba la estancia del característico olor a hierba. El exmilitar tenía la esclerótica de ambos ojos enrojecida, signo de las pocas horas de sueño que acumulaba y del tiempo que estaba dedicando a tratar de solucionar los problemas que se habían sucedido tras el atraco a la joyería. Ahora, por su cabeza deambulaban vagos recuerdos de tiempos pasados: la guerra, Bosnia, Afganistán, Irak. Misiones en las que había participado siempre desde el otro lado de la línea enemiga. El sonido del horror aún lo envolvía por las noches como un eco lejano; una frecuencia que, aun no siendo consciente de ella, permanecía como un sutil ruido de fondo en cada minuto de su vida. Desde que había abandonado el Grupo de Operaciones Especiales, todo había empeorado. Quizá estar sobre el terreno le concediera cierta tregua a su mente, pero la tensión, el miedo, la incertidumbre de la muerte próxima, habían ido dejando su huella como el surco de una azada implacable. Ninguna mente humana podía ser capaz de aguantar durante mucho tiempo aquella situación: los bombardeos, las mutilaciones, las violaciones, ejecuciones a civiles, compañeros caídos, emboscadas..., el dolor del alma que se desgarra al comprobar la parte más cruel y deshumanizada del hombre. Y la suya terminó por quebrarse. Lo hizo lentamente, sin señales que pudieran advertir del peligro. Estaba destinado en Sevilla, apartado de las misiones en despachos, cuando comenzó a encontrarse mal. Primero fue un temor infundado que surgía cuando salía de casa. Nada tenía explicación. Empezó a pensar que la vida carecía de sentido; ya había comprobado con sus propios ojos el valor de la misma: hombres vivos que se desplomaban un instante después, valientes o cobardes, patriotas o traidores. Y los niños. Esos ojos de mirada inocente que veían a los soldados como salvadores antes de que una bomba los hiciera saltar en mil pedazos. O esos otros, reclutados, con un fusil en las manos que apenas podían sostener, sin saber por qué ni para qué habían sido elegidos para disparar a aquellos invasores de otros países que, segundos después, se veían obligados a acabar con sus vidas para protegerse. Salmerón había matado a algunos. Niños secuestrados, criados y entrenados bajo una estricta disciplina, en una ciudad cuyo nombre había olvidado (Bijeljina, Kunduz, Tal Afar, Basora), entre ruinas de edificios y chasis de vehículos abrasados y olvidados en calles polvorientas. Pero también había sucumbido a acciones que poco tenían que ver con su misión o con proteger su vida y la de sus hombres. Había robado, saqueado casas, torturado a hombres y violado a mujeres y niñas. En el caos de la batalla, aprovechando el miedo y bajo la necesidad de liberarse del propio, había dado rienda suelta a su instinto más primario, reprimido durante años por el férreo control al que somete la civilización y las normas sociales, así como la amenaza de ser castigado por no cumplirlas. Sin embargo, en la guerra todo eso desaparece. Se trata de vivir o morir, y el único código moral que uno puede aplicar ha de estar fijado en la conciencia de cada cual. En la guerra no hay testigos más que la muerte, que acecha en cada esquina, en cada calle solitaria, detrás de cada portal u oculta en cada tejado tras la mira de un francotirador.

Bebió otro trago y dio una calada profunda al cigarro, manteniendo en los pulmones su esencia durante algunos segundos antes de exhalarla lentamente. Recordaba la primera vez que se había aventurado a dar rienda suelta a su verdadero yo, aquel que en su infancia lo había llevado a formar parte de una banda de chavales más mayores donde su hermano ejercía de cabecilla. Con ellos había aprendido a dar tirones de bolso por las calles, a fumar tabaco y, más adelante, cannabis, a abrir y puentear coches y, ya en su adolescencia, a atracar a punta de navaja. Había sido detenido alguna vez, pero siendo menor de edad no había tenido mayores consecuencias que las de aguantar la ira de un padre que poco se preocupaba por sus hijos; algo que se le pasó creyendo que lo había solucionado después de darles una buena tunda, a él y a su hermano, cinturón en mano. Las marcas de la hebilla nunca se borraron de la parte baja de su espalda, sin embargo no tuvieron el efecto deseado. Un par de años más tarde, su hermano se fue de casa con otros chicos de la banda. Ocuparon una vivienda en el centro de la ciudad y montaron allí su centro de operaciones, que por entonces tenía como objetivo robar para costear la droga que necesitaban. Salmerón iba a verlos de cuando en cuando y participaba en alguno de sus delitos. Como recompensa, le dejaban beber, fumar y colocarse, si quería. También podía acostarse con las chicas que pasaban por allí en busca de un pico, algunas de las cuales se prostituían con los miembros de la banda para poder comprarlo. En esa época, apartado de cualquier obligación y sin más aspiración que dejarse llevar por una vida fácil, aprendió cuanto necesitaba para ganar su propio dinero. Sin embargo, su padre lo obligó a trabajar en el taller de coches, junto a él, para que aprendiera un oficio y llevara dinero a casa. Aún no había perdido la esperanza de encarrilar la vida del único hijo que, según él, aún le quedaba. El trabajo de mecánico era duro. Le hacía ganar dinero, pero todo lo tenía que dar en casa a cambio de una paga semanal. Su cuerpo se fue endureciendo, pero su mente anhelaba la libertad de la que disfrutaba su hermano. Todo cambió el día que recibieron la noticia de la policía de que este había muerto. Lo habían encontrado con una jeringuilla clavada en el brazo y espuma saliendo por su boca. Sobredosis de heroína, les habían dicho. Del resto de la banda, ni rastro. Todos desaparecieron. Para Salmerón, aquello fue un aviso de la vida. Aún no había cumplido los dieciocho y tenía cierto apego por seguir en este mundo, pero no a cualquier precio. Al llegar a la mayoría de edad fue llamado a filas para cumplir el servicio militar obligatorio. Fue su tabla de salvación. A los pocos meses de entrar en el Ejército decidió que quería hacer una carrera militar para apartarse de la mierda de futuro que le esperaba junto a su padre. Y así fue como, años después, acabaría en el Ejército de Tierra. Su yo salvaje se apaciguó gracias a la disciplina militar y se mantuvo en letargo durante años, haciendo de Salmerón un hombre distinto. Sus compañeros, algunos de los cuales llegaron a convertirse en grandes amigos y confidentes, tampoco habían conocido pasados fáciles. De todos ellos, Jonás Celaya acabó siendo su mano derecha y el que mejor encajaba con su carácter. Su infancia había sido solitaria, como la de Salmerón. Los dos sabían lo que era la disciplina y las consecuencias de salirse de la senda marcada. Celaya no tenía marcas de hebilla en su piel, pero también había recibido castigos físicos y mentales. Así que cuando ambos se encontraron en un país lejano, en el mismo grupo de operaciones especiales, con las balas silbando y las bombas cayendo aquí y allá, el miedo exudando por cada poro de sus cuerpos, su instinto, arraigado años atrás o quizá innato, en letargo hasta entonces, resurgió. La primera vez que dio la cara habían entrado en una casa donde una familia entera se refugiaba de los ataques. Tenían información de que habían colaborado con los secuestradores de un embajador español, manteniéndolo oculto bajo su techo durante unos días. El grupo de Salmerón permaneció en el interior toda una noche, llevando a cabo un interrogatorio que terminó con horribles torturas a varios miembros de la familia. Incluso cuando estos confesaron y les dieron la información que pedían, ellos habían continuado cercenando dedos, amputando manos, orejas, narices, testículos, llevados por un estado de euforia que no pudieron contener y que se fue retroalimentando de su propia ansiedad. Salmerón y Celaya estuvieron encerrados juntos en una habitación con cada miembro de aquella familia que, de uno en uno, iban pasando a una cámara del horror que solo llegó a su fin cuando ambos quedaron saciados. A aquella jornada la llamaron después el «Bautismo de sangre», y significó la hermandad entre los dos hombres.

Después de aquello hubo otras ocasiones; otros episodios. Salmerón apuró el vaso y sonrió rememorando el saqueo a otra casa en una ciudad de Afganistán. Había una niña de doce años aterrorizada viendo cómo Celaya golpeaba a su padre, maniatado y arrodillado en medio de una sala. Él, mientras, hacía acopio de dinero y objetos de valor, así como de las armas que escondían. Y entonces algo le hizo reparar en la pequeña. Quizá la desesperación de su teniente al afirmar que aquel tipo no quería delatar el lugar donde mantenían oculto al objetivo que habían ido a liberar. Así que tomó a la niña y le arrancó la ropa. La dejó desnuda frente a su padre y la empujó al suelo. Mientras recordaba el episodio, Salmerón sopló la brasa del cigarro y lo llevó hasta la parte interior de una de sus piernas, separándolas ligeramente. Allí había otras marcas, viejas y más recientes. Algunas eran redondas y oscuras; otras, finas y lineales, de borde grueso. Aplicó la brasa sobre una parte de la piel donde aún no había cicatriz y el dolor lo hizo estremecer mientras, en su memoria, oía los gritos de aquel hombre y los de su hija.

Sopló nuevamente el extremo del pitillo e incidió en la misma zona de su pierna. Esta vez el dolor fue intenso, hasta el punto de arrancarle un grito. Y un estertor precedió a la eyección de una minúscula cantidad de semen, que se derramó sobre el sofá en medio de un alarido de placer intensificado al apartar la brasa de su piel.
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 El móvil vibró en el bolsillo del pantalón de Jonás Celaya. En la pantalla, mientras el aparato sonaba, pudo ver el alias resaltado de Capitán. Alba, su novia, que estaba recostada en el sofá con la cabeza apoyada en su pecho mientras veían un programa de televisión, se fijó en él antes de que Celaya la apartara para ponerse en pie y contestar:

—¿Qué hay?

—Charlie está detenido.

Celaya recibió la noticia sin perder la calma. Frotó su frondosa barba teñida de negro, se acercó a la ventana y echó un vistazo a la calle estrecha en la que se levantaba el edificio. Ante su vista, un camión de reparto bloqueaba el paso a los coches, que se iban amontonando desde la esquina y empezaban a perder la paciencia, haciendo sonar sus cláxones.

—¿Ha cantado?

—No tengo ni idea. Tenemos que vernos esta noche, en el local de siempre.

A Lope Salmerón sí se le notaba preocupado. Hablaba con rapidez y se podía escuchar el sonido de sus exhalaciones cada vez que soltaba el humo del cigarrillo que debía de estar fumando.

—Está bien. Ahí estaré.

—A las diez. No te retrases.

—No te preocupes.

Salmerón colgó, sin más.

Celaya dejó el móvil sobre la mesa y cogió de esta un paquete de tabaco. Con un golpe de muñeca hizo sobresalir un pitillo, lo tomó entre los labios y lo prendió con un Zippo que guardaba en el bolsillo de su pantalón. Ambos, paquete y mechero, regresaron a la superficie de la mesa. Con las primeras caladas, sus ojos siguieron puestos sobre el camión que atascaba la calle, aunque su mente se debatía entre otros pensamientos. Llevaban cuatro años actuando y podía decirse que habían tenido suerte, pero la suerte se acaba en algún momento.

Consumió el cigarrillo despacio, reflexivo. Ahora todo el plan se iba a ver trastocado, y eso era lo que a Salmerón podía desequilibrarle. Nunca habían tenido un contratiempo, y menos que la policía hubiese capturado a un miembro de la banda. Eso los exponía a un serio peligro. La cuestión ahora se centraría en huir o en esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.

La voz de Alba lo reclamó desde el sofá:

—¿Quién era?

—Un amigo —respondió él, aséptico, sin siquiera volverse.

—¿Pasa algo?

Fue entonces cuando se giró, decidido a ponerse una copa.

—No —sentenció, encaminándose a la cocina.

Alba era una mujer de cuarenta y tantos años. Trabajaba como administrativa contable de una cadena de tiendas de moda llamada Fashion Store, estaba divorciada y tenía a su cargo a un hijo adolescente al que no había sabido educar convenientemente y que se le estaba yendo de las manos en los últimos dos años. Había conocido a Celaya una noche en la que había salido con sus compañeras a una discoteca donde este cubría la suplencia de uno de los vigilantes de seguridad. En realidad, era el encargado de la empresa, pero esa noche no tenían a nadie para suplir a su empleado, así que le había tocado hacerlo a él mismo. Aunque lo encontró en la barra como un cliente más, con un botellín de agua, traje negro y camiseta oscura, el audífono de la oreja lo delataba. Celaya fue amable con ella y, durante su descanso, accedió a tomar una copa. A las cinco de la mañana, el local cerró. A las seis, ambos compartían cama en la casa de Alba, aprovechando que su hijo pasaba unos días con su padre. La relación continuó desde aquel día y ahora llevaban juntos casi un año. Él pasaba con ella las temporadas que el hijo no estaba en casa, pero no le gustaba pensar en formalizar una relación que, poco a poco, lo estaba atrapando.

Cuando regresó de la cocina con el whisky, sus pensamientos seguían girando en torno a la detención de su compañero. Alba se había puesto en pie y él la encontró junto a la mesa, toqueteando su móvil.

—¿Se puede saber qué coño estás haciendo?

Ella se dio la vuelta, los ojos muy abiertos y la mentira en la punta de la lengua. Pero Celaya no le dio la oportunidad de que lo intentara: cruzó el salón, le arrebató el teléfono de la mano y se lo guardó en un bolsillo mientras la increpaba:

—¿Quién coño te has creído que eres para curiosear en mi móvil? Que sea la última vez que lo coges, ¿te ha quedado claro?

Ella estuvo a un paso de adoptar una posición sumisa, pero al ver que Celaya empezaba a alejarse hacia el sofá, sin mayor repercusión, se envalentonó.

—Cojo tu móvil porque me estás mintiendo —lo reprendió, elevando la voz—. No te ha llamado ningún amigo. Tú escondes algo.

Él se detuvo. Por unos instantes, los problemas que lo asediaban se evaporaron de su mente. Al girarse, advirtió un gesto en ella que no había visto hasta entonces; desencajado. Parecía una demente, con los ojos muy abiertos, el cuerpo en tensión y los puños cerrados.

 —¿Mintiéndote?

—Sí, mintiéndome. Llevas una temporada distante. Casi no hablas, te llaman a todas horas, incluso tarde… Siempre es un amigo, o del trabajo. Incluso si son las dos de la mañana. ¿Te crees que soy imbécil?

—Quizá sea eso. Oye, lo único que quiero es que no te metas en mis asuntos, ¿vale? —incidió, levantando la mano con la que sostenía la copa y señalándola con un dedo—. No te importa quién me llama ni para qué.

—Soy tu pareja. Yo creo que sí me importa.

—Sí, estamos juntos. Pero eso no te da derecho a controlar mi vida.

Ella se quedó callada un instante, observándolo mientras la ira crecía en sus entrañas mezclada con miedo.

—Yo no quiero controlar tu vida. Solo me jode que me chuleen, ¿te enteras?

—¡Vete a la mierda! —le espetó él mientras ella se acercaba.

La inseguridad de Alba la había llevado a pensar algo que, últimamente, le quitaba el sueño. Y ahora, esa actitud que su novio estaba tomando parecía confirmarle sus peores temores. Por eso tuvo la necesidad de sacar fuera su desconfianza en forma de pregunta:

—Hay otra, ¿verdad? ¿Es eso?

Celaya no esperaba aquello. En el fondo, todo se debía a un ataque de celos.

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Que haya otra?

—¿La hay o no?

—¿Vas a creerme si te digo que no? Yo no lo creo.

Alba se acercó, insultándolo. Estaba fuera de sí y sentía que perdía el control por completo:

—¡Maldito hijo de puta! No voy a consentir que nadie vuelva a hacerme lo mismo que me hizo el cabrón de mi ex, y menos un desgraciado como tú.

Celaya levantó la mano y la soltó sobre su cara. Sonó como un estallido, mientras el rostro de ella se volvía hacia un lado. Aquel gesto le resultó reconfortante; liberó de su interior la sensación de opresión que se había ido creando desde la tarde del atraco, cuando consiguieron escapar por los pelos de la policía, y que hacía un momento se había complicado con la llamada de Salmerón. Así que cuando Alba giró la cabeza, sorprendida y aturdida por el golpe, él volvió a asestarla otro manotazo.

—¿Soy un desgraciado? ¿Eh? ¿Soy un desgraciado? ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Y por qué coño no me dejas en paz de una puta vez y te encargas del maricón de tu hijo, eh?

El whisky se derramaba sobre la alfombra a cada golpe que siguió a aquel, y ella trataba de protegerse con los brazos ante la cara, chillando y suplicando que la dejara ya. Pero Celaya había perdido el control. Durante unos segundos, el mundo había desaparecido de su entorno y su único objetivo (acallar las voces que lo martilleaban, provenientes de su novia y de su propio interior, a base de puñetazos y patadas cuando ella ya había caído) le resultaba gratificante.

Con la respiración entrecortada, solo la fatiga fue capaz de devolverle la consciencia para mostrarle a Alba encogida en el suelo, las piernas dobladas protegiendo su estómago y los brazos enrojecidos en torno a la cabeza. El vaso apenas contaba ya con unos milímetros de alcohol en su fondo, y al darse cuenta decidió dejarlo sobre la mesa como si hubiera sido el culpable de todo aquello. Solo entonces respiró hondo y sintió algo parecido al arrepentimiento:

—¡Oh, venga! Venga… —habló dubitativamente, casi susurrando—. Mierda, mira lo que me has obligado a hacerte.

La tomó por un brazo e intentó ponerla en pie. Ella se resistió al principio, pero él actuó con contundencia; casi con una agresividad que podía preceder a un nuevo ataque. Alba se levantó, dolorida y humillada, mientras él la atraía hacia sí.

—Vamos, cariño —continuó con una voz reconciliadora—. Esto me duele, ya lo sabes. ¿Por qué me obligas? —La abrazó y ella lloró apoyando el rostro en su pecho. Tenía miedo de volver a enfadarlo, pero también de perderlo. No quería que sucediese lo mismo que la última vez, unos meses atrás, cuando él, después de abofetearla, se había marchado y no había vuelto a verlo hasta dos días más tarde—. No hay otra mujer. Tú eres la única. Solo quiero que confíes en mí. —Levantó su cabeza sujetándola por la barbilla, y la obligó a mirarle a los ojos—. Te amo —admitió con un tono que resultaba sincero.

Los ojos de Alba estaban empañados, pero aquellas palabras la aliviaron. Y también mitigaron el dolor y la humillación de los golpes. Necesitaba saber que él la amaba; que seguiría estando a su lado, protegiéndola. Sin él, ya no sabría vivir. Tras su divorcio le había costado rehacer la vida, y ahora ya no recordaba cómo lo había conseguido. Jonás se encargaba de todo últimamente; era buen consejero y le daba lo que necesitaba. A su lado se veía capaz de afrontar los problemas cotidianos, sobre todo el de su hijo. Por eso aceptó sus labios cuando él inclinó la cabeza para besarla. Luego sintió la lengua acariciando la suya y le dejó hacer. Todo volvía a la normalidad.

Celaya se percató de que ella se había tranquilizado y la besó con más pasión. Sus cuerpos estaban más juntos y el simple contacto, la sumisión con la que Alba lo aceptaba, le provocó una erección. Por primera vez en mucho tiempo no tendría que valerse de una pastilla de Viagra para mitigar los efectos del trauma que arrastró después de regresar malherido de su último operativo con el Grupo Especial de Operaciones. Aquella sensación de dominio sobre otra persona era lo único que lo excitaba de manera natural, y era algo que no podía conseguir demasiadas veces. Así que condujo la mano de ella hasta su entrepierna y le hizo comprobar su excitación antes de elevarla con la fuerza de sus brazos y conducirla a horcajadas hasta el sofá.
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 Víctor Oliver entró en el bar en el que se había citado con un inspector de Asuntos Internos llamado Simón Alcázar. Este lo había telefoneado el día anterior para proponerle una reunión y, si bien no quiso adelantar nada sobre el propósito de esta, insistió en que quería hacerlo en un lugar neutro. El tema a tratar era de carácter privado, aunque aquel privado sonó a extraoficial.

Simón Alcázar era un cincuentón corpulento de cara ancha y gesto afable (a pesar de que, en ocasiones, su mirada transmitiera frialdad), de cabello entrecano y una altura superior al metro noventa, vestido con traje oscuro, que aguardaba en la barra encorvado sobre un periódico y una taza de café. Parecía conocerlo, al menos de vista, pues cuando vio entrar a Oliver por la puerta (la sensación de que esta se abría le hizo apartar la vista de la noticia que estaba leyendo), le hizo una seña. Ambos se estrecharon la mano y el de Asuntos Internos invitó al inspector del Grupo de Atracos a tomar asiento y a pedir lo que quisiese. «Café», dijo Oliver al camarero. Alcázar tenía el suyo por la mitad y dio un sorbo antes de encarar el asunto:

—Se preguntará por qué un encuentro tan peculiar, ¿no es cierto? Por qué no he ido a su departamento o lo he hecho venir al mío.

Oliver aguardó sin pronunciarse.

—Verá, hay asuntos que debemos tratarlos con discreción. Y este es uno de ellos. No me apetece que su gente lo vea conmigo. Soy incómodo —bromeó, dibujando una sonrisa maliciosa en su cara de niño bonachón—. Dígame, Víctor: usted trabajó en la brigada de Crimen Organizado, ¿no es cierto?

—Así es.

—Y fue trasladado a Delincuencia Especializada hace…

—Tres meses.

—Tres meses. ¿Pidió usted el traslado?

Oliver meditó la respuesta antes de darla. Los interrogatorios de Asuntos Internos debían ser llevados con cautela.

—Más o menos.

—Trabajó usted un tiempo infiltrado en una banda de moteros, según tengo entendido.

—Sí. —La contestación fue hosca. Oliver sabía ya que aquel tipo conocía su expediente y contaba con toda la información necesaria. Aquello no era una charla, sino un interrogatorio en regla.

Alcázar sonrió de nuevo. Parecía un hombre intuitivo, y acababa de constatar por su reacción que el policía que tenía delante se estaba preparando para enfrentarse a la defensa de los procedimientos por los que había sido acusado en el pasado. Así que decidió dejar la ambigüedad a un lado:

—Tranquilo, no he venido a hablar de las denuncias por brutalidad policial que pesan sobre usted. Ni de ese caso ni de otros anteriores. Estoy al corriente —recalcó— de la investigación que uno de los grupos de Asuntos Internos lleva sobre usted… —Ambos se miraron fijamente—. Pero lo cierto es que no he venido aquí para eso.

Oliver quedó desconcertado. Esa era la reacción que buscaba en él Alcázar, y la acababa de conseguir.

 —¿Entonces?

—Está usted al mando de una investigación sobre un grupo paramilitar, ¿no es cierto? La Operación Comando.

El cambio de rumbo repentino lo obligó a recolocarse en la conversación, por lo que tardó en responder.

—En efecto.

—Esa investigación pertenecía a un inspector llamado Enrique Robles, que dirigía el grupo de Atracos que ahora dirige usted.

—¿Y?

—Usted sabe que Robles era un policía corrupto.

Oliver se encogió de hombros antes de responder:

—No llegué a conocerlo.

—Ya, ya… —admitió como si aquella información le fuese irrelevante y volvió a tomar un sorbo de café—. Pero sabe usted que encontramos pruebas que lo incriminaban en ciertos delitos, ¿no? Alguien se lo habrá contado…

Oliver giró la vista hacia el camarero, que dejaba en la barra su taza.

—En el grupo no se habla demasiado sobre ello.

Alcázar hizo una mueca divertida, como de sorpresa.

—No es un tema agradable, desde luego. Pero el caso es que usted está al corriente, ¿no es cierto?

Oliver cedió mientras volcaba el sobre de azúcar en la bebida humeante:

—Sí.

—Bien. Entonces, podemos saltarnos los prolegómenos.

El otro asintió, removiendo el azúcar con la cucharilla.

—Según ustedes, el inspector Robles murió a manos del grupo de los Delta —comenzó explicando Alcázar, girado en el taburete hacia Oliver. Tenía las manos grandes, como las de un jugador de baloncesto, y las movía acompañando sus frases—. Dijeron que se había puesto en contacto con alguien cercano a la banda y que había cerrado un encuentro. Y que le tendieron una trampa. —Hizo una pausa antes de continuar. Sus ojos observaban a Oliver, pero de cuando en cuando se movían por el bar, yendo y viniendo del camarero a la pareja que conversaba en una mesa junto a la ventana y, de ellos, al chino que echaba monedas continuamente en la máquina tragaperras—. Pero tengo mis dudas…

El inspector del grupo de Atracos lo interrumpió:

—¿Tiene sus dudas? ¿Acaso está llevando usted su propia investigación?

Alcázar escuchó sus palabras esbozando aquella media sonrisa que le confería un aire de superioridad sobre su interlocutor y terminó asintiendo.

—En cierto modo, sí. Los negocios sucios de Robles me hacen pensar que su muerte tenga más relación con estos que con el asunto que investigaba…

Víctor Oliver negó con la cabeza.

—A Robles lo mataron los Delta —afirmó con rotundidad.

—¿Tiene pruebas?

—Tengo un confidente.

—¿De la banda? —preguntó con sorpresa, la media sonrisa presente en la boca.

—Próximo.

—¡Vaya! Eso sí que es efectividad. ¿Y él le ha asegurado que fueron los Delta quienes se cargaron a Robles?

El inspector tomó un sorbo de café antes de responder.

—Sí.

—Y, desde luego, usted se fía de ese confidente.

—Ese confidente nos llevó hasta un miembro de la banda, un tal Carlos Andrade, alias Charlie. Y gracias a eso, el otro día lo detuvimos tras el atraco de una joyería.

Alcázar guardó silencio, estudiando a Oliver. Al cabo, asintió. Parecía complacido.

—El tiroteo de la calle Serrano, ¿no?

—El mismo.

—¿Y fue ese tal Charlie quien ejecutó a Robles?

—Según nuestras informaciones, fue otro miembro que trabaja con la banda. Al parecer, un policía.

—¿Un policía? —El rostro de Alcázar pareció resplandecer—. ¿Está seguro de eso? ¿Se lo ha confirmado el detenido?

—No —soltó Oliver con desánimo—. Se niega a hablar.

El de Asuntos Internos movió su cabeza arriba y abajo.

—Lógico. Esos tipos son duros de roer, ¿eh? —Aguardó a que su interlocutor asintiera y continuó—. Dígame, entonces, ¿quién le ha dado esa información?

—Nuestro confidente.

—Y él sabe con seguridad que fue ese poli quien mató a Robles…

—Parece ser que Charlie se lo confesó.

Alcázar se tomó nuevamente unos segundos para analizar la información. Al cabo, incidió:

—¿Qué más puede contarme acerca de ese… policía?

—Nada —atajó, negando con la cabeza—. Nuestro confidente no sabe nada acerca de él. Asegura no conocer a nadie del grupo, aparte de Charlie. Pero cree que el policía es uno de los cabecillas. O alguien con mucho poder en la banda, por lo menos. Lo llaman el Consejero.

—El Consejero… —repitió, haciendo patente que le sonaba el apodo—. Ya. ¿Y cómo llegaron ustedes hasta ese confidente?

—Por las balas que acabaron con la vida de Robles, unido a las declaraciones de testigos de otros atracos que vieron al grupo con equipamiento militar. Nuestro hombre es un contratista que regenta una empresa proveedora de servicios de defensa llamada TechCorp, y Charlie trabaja para él.

Alcázar parecía cada vez más satisfecho al ver que Oliver estaba colaborando.

—Hablemos entonces del verdadero sentido de este encuentro, ahora que ambos estamos al corriente del caso. Creo que va a darse cuenta de que ciertas piezas pueden encajarle. Se trata de su compañero, Gonzalo Lagares.

Oliver sintió una sacudida.

—¿Lagares?

—Verá, Víctor, cuando el inspector Robles muere, el dueño de un club al que este extorsionaba me confiesa que, antes de que Robles se hiciera cargo de aquel «trabajo», lo hacía otro poli al que apodaban el Consejero. —Alcázar advierte que la expresión de Oliver cambia. Levanta entonces una mano y le pide paciencia con el gesto mientras continúa hablando—: Investigo los contactos de Robles para averiguar si ese Consejero puede pertenecer a su círculo más próximo. Entonces, la Operación Comando pasa a usted, y Lagares pide colaborar en ella. De hecho, mueve todos los hilos posibles para conseguirlo. ¿Por qué? Lagares y Robles fueron amigos durante años. ¿Se lo ha contado?

—No. Me ha dicho que fueron compañeros, aunque he oído comentarios entre la gente del grupo…

—Mantenían una amistad estrecha, pero dicen que un día aquella relación se quebró. Nadie tiene claros los motivos. Algunos apuntan a un operativo en el que ambos participaron juntos y que acabó con Lagares en el hospital, tiroteado. Comentan que, en círculos privados, Lagares culpó de aquello a Robles. Pero, como le digo, oficialmente no está nada claro. El caso es que cuando interrogué a Lagares, su primera reacción fue mentirme. Me dijo que no tenían demasiada relación y evitó hablar de esa amistad. Ya sé —admitió, levantando la mano y mostrando su palma— que no es motivo suficiente de sospecha, pero cuanto menos resulta cuestionable, ¿no cree?

—Puede ser —se limitó a decir Oliver, apurando su taza.

—Eso mismo digo yo: Puede ser. ¿Conoce usted a su compañero? Me refiero, a nivel personal.

—No. Apenas llevamos este tiempo trabajando juntos.

—Lo suponía. Pero, ¿le parece que pueda estar metido en algo… turbio?

—Alcázar, me limito a trabajar con él. No comparto su tiempo libre.

—Lo sé, lo sé. Bien, pues este es el asunto que me ha llevado hasta usted, Víctor. Necesito..., digamos…, esclarecer —parecía haber encontrado la palabra adecuada para no ofender a Oliver y la soltó con satisfacción— la relación entre Lagares y el difunto Robles. —Estudió al inspector del grupo de Atracos mientras mantenía aquella mueca que simulaba una sonrisa y empequeñecía sus ojos y, al cabo, concluyó—: Porque si Robles y Lagares estaban en el mismo negocio y su relación se rompió por alguna causa, quizá Lagares pudiera haber tenido alguna implicación en el asesinato. ¿No le parece?

—¿Insinúa que Lagares puede ser ese al que llaman Consejero?

Alcázar se encogió de hombros.

—Lo único que tengo claro por el momento es que la muerte de Robles no tuvo que ver con los Delta, y que Lagares oculta algo. Necesitamos cazar al Consejero, sea quien sea. Usted para desmantelar la banda y yo para sacar de la circulación a un policía corrupto y peligroso, además de a otros miembros que, seguramente, trabajen para él, igual que hacía Robles.

Oliver sonrió con desidia:

—Y pretende que yo haga su trabajo.

Alcázar soltó una carcajada que llamó la atención de la pareja sentada a la mesa.

—Le estoy ofreciendo un trato de colaboración entre policías. Además, usted tiene denuncias, y un expediente abierto. Si usted me ayuda, yo puedo ayudarlo. ¿Lo entiende? Puedo hacer que su carrera sea más cómoda. Por otro lado, como es lógico, yo podría investigar a Lagares. De hecho, ya he sacado datos. Propiedades, nivel de vida… Y, si le digo la verdad, algunos de ellos me inclinan a pensar que o sabe administrar muy bien su sueldo o consigue dinero de otro lado. Podría seguirlo también. Acosarlo. Pero el resultado que busco es algo que va más allá del propio Lagares. Ni siquiera estoy seguro de que él esté implicado. Y si fracaso y hay otros agentes pringados del grupo que usted dirige, o de la Brigada de Crimen Organizado a la que pertenecen, me será muy difícil desenmascararlos. Así que no sería conveniente que nadie de Asuntos Internos se expusiera. Tras la muerte de Robles, quien o quienes colaboraran con él, o con el Consejero, debieron de tomar sus medidas para no dejarnos pistas. Pero ahora las cosas están tranquilas de nuevo. No los hemos acosado. Hemos desaparecido de la escena. Así que no sospechan que sigamos teniendo el ojo puesto en su grupo.

Oliver meditó la propuesta unos segundos.

—¿Y qué tipo de colaboración busca en mí?

—Información. Nada más que eso. Que me tenga informado permanentemente de cualquier cosa referida a Gonzalo Lagares. —Hizo otra pausa. Miró a la pareja. Luego, al chino de la tragaperras. Finalmente regresó a los ojos de Oliver, que lo observaban con una mezcla de expectación y decepción—. Que trate de indagar sobre su relación con Robles; por qué se rompió. Y estoy especialmente interesado en saber cómo afronta esta investigación de los Delta. ¿Me sigue?

—Creo que sí.

Oliver aceptó las directrices de aquel hombre. Era cierto que no conocía a su compañero lo suficiente como para poder juzgarlo, pero hasta ahora le había parecido un policía honrado.

—Está bien —consintió y observó cómo el gesto serio de Alcázar se transformaba en una amplia sonrisa.

El inspector de Asuntos Internos sacó una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y se la entregó. En ella figuraba su nombre, su cargo y dos teléfonos de contacto.

—Víctor, usted y yo queremos lo mismo. No le pido que juzgue a Lagares, solo que lo observe. Y ojalá me esté equivocando con respecto a él.

Se puso en pie y volvió a estrechar la mano de Oliver. Ahora parecía aún más grande, visto desde la banqueta, que cuando se habían saludado al entrar. Y Alcázar salió del local con paso firme tras dedicarle una última advertencia:

—Tenga cuidado, Víctor. Estaremos en contacto.
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 Cuando Jonás Celaya entró en el local, la iluminación de farolas y carteles comerciales que alumbraban las calles cambió por una más tenue, predominantemente rojiza, que hacía difícil discernir las identidades de los clientes sentados a las mesas. Cruzó ante la barra, alumbrada por luces directas, cálidas, ocupada por gente que se repartía en butacas altas bebiendo y charlando, y se dirigió hacia el interior, donde generalmente Salmerón y él se reunían, a veces con algún otro miembro de la banda. Allí el recinto se ensanchaba dando paso a una sala contigua dispuesta con mesas y una gran pantalla sobre la que proyectaban partidos de fútbol y otros eventos deportivos permanentemente. En una de estas descubrió a su socio, al que habría reconocido incluso con menos luz por el pelo rizado, largo y alborotado que lucía. Lope Salmerón era un tipo de mediana estatura que parecía aún más bajo a causa de su físico menudo y fibroso. Conversaba en aquel momento con otro hombre al amparo de un par de copas. Celaya se aproximó a ellos y tomó asiento, saludándolos con un escueto «¿Capitán?» a su socio y un «Qué hay», al descubrir que el acompañante era Rubén Gravina. No era un tipo que le cayera especialmente bien, a decir verdad. Aunque los corruptos eran necesarios en este tipo de trabajos, el abogado entrañaba más peligro que cualquier miembro de la banda. Vestía como habitualmente solía, con un traje arrugado después de todo un día de idas y venidas al despacho y a los juzgados, y aquella corbata floja sobre el cuello de su camisa, ahora desabrochado. Gravina extendió su brazo para estrecharle la mano y él no le hizo el feo. Inmediatamente después avisó al camarero, que servía bebidas en otra mesa, y le hizo saber con un gesto que quería lo de siempre: whisky solo con un hielo.

—Tenemos problemas —anunció Salmerón, que bebía vodka manteniendo un mondadientes en la comisura de sus labios—. Charlie no ha cantado, pero quiere negociar con nosotros.

—¿Negociar? ¿Qué quiere negociar?

Gravina dio un trago a su cubalibre y explicó:

—Charlie va a ir a la cárcel. Al parecer, estaban sobre su pista antes de este atraco, por eso supieron dónde y cuándo ibais a dar el golpe. La cuestión ahora está en saber cuánto le puede caer. Así que quiere seiscientos mil como pago por su silencio.

Salmerón miró a Celaya, haciendo rodar el palillo con su lengua sobre el labio inferior, de lado a lado, por debajo de aquel grueso y poblado mostacho que discurría hasta su barbilla en dos patillas recortadas.

—Que compremos su silencio —musitó con desdén, al fin, deteniéndolo de nuevo en la comisura de la boca—. ¿Qué te parece?

El camarero llegó con la copa de whisky y la dejó sobre un posavasos de papel ante Celaya.

—Que no tenemos esa cantidad —respondió este, haciendo patente la obviedad.

Salmerón y él se consultaron con la mirada y terminaron cruzándola con Gravina, que se limpiaba las gafas rectangulares con la falda de la camisa, ahora sacada fuera del pantalón.

—Es mejor tener aliados que enemigos —opinó el abogado—. Me ha dicho que quiere ver esa cifra en la cuenta de su chica en cuarenta y ocho horas, antes de que lo lleven ante el juez.

Salmerón se encogió de hombros.

—Pero eso nos obligaría a dar otro golpe inmediatamente —apuntó Celaya.

Su socio asintió con la cabeza.

—Trata de darle largas, Gravina. Intenta convencerlo para que nos dé más tiempo. Dile que lo tendrá, pero que ahora es muy arriesgado dar un golpe.

—Bien. Mañana se lo comunicaré.

—Ahora lo que me preocupa es otra cosa —continuó Lope Salmerón dirigiéndose a Celaya—: La policía tuvo que recibir un chivatazo. Nos estaban esperando.

—Gravina acaba de decir que seguían a Charlie…

—Pero, ¿quién los condujo hasta Charlie?… —Dejó el interrogante en suspenso Salmerón.

—Charlie dice que tuvo que ser Austin —habló Gravina de nuevo.

Salmerón miró al abogado y este se estremeció. Los ojos del exmilitar eran oscuros y pequeños, de una profundidad abismal capaz de penetrar con su fuerza hasta el fondo de la conciencia.

—¿Austin? ¿Por qué?

—Tenían un trato, en caso de que la poli llegara hasta él. Al parecer, Charlie se responsabilizaría de todo para proteger a la empresa TechCorp y al propio Austin.

Jonás Celaya acarició su poblada y pulcra barba mientras trataba de sacar una conclusión.

—Más o menos, es como decir que Austin tenía el consentimiento de Charlie para delatarlo.

Gravina asintió. Salmerón volvió la cabeza hacia Celaya y dijo:

—Quizá sería conveniente que hablases con el Consejero, a ver qué información le ha dado ese cabrón a la policía. Además, estando dentro del Cuerpo, ya va siendo hora de que mueva el culo para algo más que para llevarse un tercio del botín. Se supone que él está ahí para protegernos de sus compañeros —consideró y, por la rabia contenida, el mondadientes se quebró en su boca clavándosele una astilla en el labio inferior.

Tras un silencio, dedicado por Salmerón a tirar el palillo y enjuagarse la sangre con un trago de vodka, Celaya accedió:

—Lo llamaré.

—Bien.

—¿Y nosotros qué vamos a hacer?

—De momento, esperar.

—¿Crees que es la mejor opción? ¿Qué pasará si Charlie no acepta tu propuesta? —inquirió Celaya, mirándole fijamente a esos ojos perturbadores, siempre enigmáticos y peligrosos, que solo podían interpretarse cuando se conocía suficientemente bien al excapitán del Grupo de Operaciones Especiales.

Lope Salmerón lo consideró durante unos segundos. No le faltaba razón a su compinche, pero aún no tenía claras las prioridades. Necesitaba sopesarlo todo antes de tomar una decisión. Apuró su vodka y, perdiendo sus ideas en el fondo del vaso, sentenció:

—Pensaremos en algo. Si tienes alguna propuesta, la escucharé. Pero ten en cuenta que, primero, tenemos que estar seguros de en qué punto está la poli. Información, Jonás. Información. Habla con el Consejero.
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 Víctor Oliver llevó una botella de vino a la cena en casa de Lagares, una vivienda unifamiliar situada en un barrio residencial tranquilo donde predominaban familias jóvenes. Lorena, la mujer del inspector, se mostró encantada de que hubiera aceptado su invitación. Era su segunda esposa, había aclarado, y también era mucho más joven que Lagares. El primer matrimonio de este no había funcionado. Ahora era feliz con ella, que trabajaba como médico en un hospital público y con la que tenía dos hijos a los que no le pudieron presentar, pues habían ido a pasar la noche a casa de unos amigos. Oliver no tenía descendencia, comentó durante la cena. Años atrás, su pareja y él lo habían intentado. Ella tuvo dos abortos. Luego, sufrió un embarazo de riesgo que terminó con un parto prematuro. El bebé falleció a los pocos días de nacer. Desde ese momento, habían decidido no volver a intentarlo. Lorena se interesó entonces por la mujer de Oliver. El inspector le contó que había sido directora de una entidad bancaria hasta hacía un par de años. La crisis la había dejado en la calle y aún no había conseguido otro empleo. Las oportunidades eran escasas, y más a partir de los cuarenta. Vivían en el centro de la ciudad, en un apartamento de dos dormitorios, alquilado, cuyo precio podían permitirse con el sueldo de él y la prestación de ella. No dio demasiadas explicaciones, aparte de mencionar que ella no se sentía a gusto con el trabajo que él desempeñaba y que no quería saber nada de lo que hacía. Tenía miedo de que le pasara algo y, si por ella fuera, ya habría dejado el Cuerpo. Así que él prefería mantenerla al margen y evitar que sufriera. Oliver sabía que su sitio era la calle y estaba satisfecho. Ser policía no era solo un trabajo, era lo que daba sentido a su vida.

—Me crie en un barrio obrero —explicó mientras daba cuenta de la empanada que dijo haber preparado Lagares—. La gente llegaba a fin de mes trabajando duro y haciendo magia con los sueldos. Mi padre me enseñó a valorar el trabajo y lo que costaba ganarse un jornal, y supongo que eso es lo que ahora me ayuda a soportar esta situación. Pero no por ello lo veo injusto: me parto el alma en las calles para malvivir mientras que los que están gobernando se llevan el dinero como auténticos criminales. Y poco se puede hacer contra ellos. Es la corrupción política la que está minando este país. Y mientras tanto, la clase trabajadora sufrimos la explotación a la que ellos mismos nos someten para sostenerlo. Trabajamos más por menos sueldo, y siempre agradecidos de poder conservar nuestro empleo. Los policías, además, con peor pronóstico, porque encima somos su herramienta de represión —valoró.

—¿Por qué te hiciste policía?

Oliver lo consideró antes de responder:

—Fui un chaval rebelde. Durante la adolescencia me junté con quien no debía y acabé convertido en un pandillero. Ya sabéis, un delincuente de poca monta con aspiraciones —comentó con espíritu crítico pero sin dar impresión de arrepentimiento—. Hasta que un día me trincaron a la salida de una tienda a la que acababa de vaciar la caja. Mis colegas huyeron. Un comisario me dedicó unas cuantas horas antes de soltarme sin cargos. Me hizo entender lo que sería mi vida si elegía continuar por el camino que llevaba. En cambio, si decidía ayudarlo, podía tener una oportunidad de llegar a hacer algo de lo que acabara sintiéndome orgulloso. Me propuso colaborar con él infiltrándome en el barrio, en institutos y lugares donde hubiera delincuencia juvenil. Y acepté. En el fondo, creo que lo único que pretendía era demostrar a mi familia que podía llegar a ser alguien; necesitaba reivindicarme y que no me infravaloraran.

El matrimonio cruzó una mirada cómplice tras la cual no se pronunciaron, aunque Lagares lo aprovechó para compartir parte de su vida también. Reveló que su padre había sido banquero y que su familia siempre había vivido bien, pero él había sido la oveja negra. Una infancia rebelde lo había condenado a pasar varios años en un internado, lo que lo marcaría para el resto de su vida.

—Me escapé un par de veces —contó, divertido, ajustándose las gafas—. Una de ellas, robando un coche. Durante el tiempo que estuve fuera di unos cuantos tirones de bolsos para poder comer, hasta que me detuvo la policía. En el internado fueron inclementes conmigo... —recordó entonces con cierta lástima—. Mi padre les pidió que lo fueran.

—¿Sientes rencor hacia él? —se interesó Oliver.

Lagares lo meditó.

—Lo odié con toda mi alma. Él me hizo así. Él, con su actitud y sus métodos, me obligó a hacer cosas que, de otra forma, no hubiera hecho. Permitió que estuviera detenido y me mantuvo años en aquella cárcel que fue el colegio, donde me enderezaban a base de castigos, reprimendas y palos. Y así fue hasta que entré en vereda. Hasta que acepté, de cara a todos ellos, lo que querían que aceptase: que la vida tiene unas normas impuestas por quien tiene el poder y que hay que actuar conforme a ellas.

Admitió que los años de internado le enseñaron muchas cosas; no solo recondujeron su carácter, también lo prepararon para sobrevivir. Y lo motivaron para querer buscar justicia. Por eso decidió estudiar una carrera, la de psicología, y, una vez la terminó, decidió prepararse para entrar en el Cuerpo de Policía.

—¿De ahí te viene esa fama que tienes en la Brigada? —preguntó en su momento Oliver con cierta ironía.

—¿Fama?

—Todo el mundo dice que tu reputación es intachable, además de ser un buen compañero... —especificó con retintín.

Lagares y su mujer rieron.

—Mi marido es el hombre perfecto.

—No. No lo soy. Ni siquiera me considero un buen hombre —aseguró, bajando la mirada hacia su plato mientras recordaba una fotografía en la que salían retratados su amigo ya fallecido, Enrique Robles, y la esposa de este, Mimi, en un crucero, expuesta en la librería del salón del matrimonio—, pero me esfuerzo en hacer las cosas con honradez. De eso se trata, ¿no? De ajustarse a las normas. Eso evita el dolor.

Cuando terminaron de cenar, Lagares ofreció una copa a su compañero y lo invitó a tomarla en su ático. Allí tenía montada una sala de recreo presidida por una mesa de billar. De una de las paredes colgaba una pantalla de televisión y había dispuestas varias butacas en un rincón. En un lateral había una barra de madera tras la que se levantaban estanterías con bebidas y vasos. Lagares preparó dos copas y le ofreció jugar una partida. Oliver aceptó, eligió uno de los tacos y aplicó la tiza mientras su compañero sacaba las bolas y las iba colocando. Tras los primeros golpes, el invitado forzó una nueva conversación:

—¿Conocías bien a Robles?

A Lagares lo cogió desprevenido. Terminó su turno y, apartándose de la mesa, confesó:

—Sí. Fuimos buenos amigos.

—¿Fuisteis? —recalcó él mientras volvía a recoger su pelo en una coleta para luego inclinarse sobre la mesa, bajo las lámparas verdes.

Gonzalo Lagares tomó un sorbo de su copa, se quitó las gafas y comenzó a limpiar los cristales dejando en su mente paso a sus recuerdos.

—Sí. Fuimos. Mucho antes de su muerte…

Las bolas chocaron entre sí. Una se coló por un agujero.

—¿Qué pasó?

Lagares vio a Robles: alto, espigado; de buen porte. El cabello, liso y cano; los rasgos, varoniles. Mirada intensa, sonrisa coqueta. A veces parecía un galán de película. En la calle era duro. Ambos habían compartido internado en su infancia; ambos habían sufrido lo suyo.

—Me traicionó.

Oliver bordeó la mesa y preparó su siguiente disparo.

—¿Un asunto laboral o personal?

Él sonrió tras otro trago.

—Personal.

Recordó a la mujer de Robles: Mimi. Una cincuentona atractiva, morena, que se había dedicado toda la vida a él y a sus hijos desde que contrajeron matrimonio. Una buena vida que había ido mejorando a medida que Robles había aumentado sus ingresos. La recordó como la había visto la última vez, cuando había ido a su casa a interesarse por ella tras la muerte de su esposo. Y, nuevamente, aquella fotografía del matrimonio en el crucero se reveló en su memoria.

Otro choque de bolas lo devolvió a la sala.

—Tuvo una aventura con mi mujer —reconoció en voz alta, carente de sentimientos, ante la fría mirada de su invitado.

Oliver se apoyó con una mano en el palo, manteniéndolo en pie contra el suelo. Esperaba otra respuesta; conocer la historia que el inspector Alcázar le había mencionado sobre aquel operativo que había acabado con Lagares tiroteado en el hospital, pero aquella confesión lo pilló por sorpresa.

—Vaya —fue lo único que acertó a decir.

Lagares dejó su copa, volvió a colocarse las gafas, rodeó la mesa y buscó su tiro.

—Está olvidado. Perdoné a Lorena, porque creo en las segundas oportunidades. Aunque me costó, no voy a negártelo. Estuvimos separados un tiempo, pero los niños y…, bueno, qué puedo decirte… Da igual. El caso es que la perdoné. A él, en cambio, no pude.

Un nuevo golpe sucedido de otro choque de bolas. Una rayada fue a parar al foso de una esquina.

—Supongo que puedo entender cómo te sentiste. Si un amigo así me hiciera lo mismo, creo que me lo cargaría… —trató de provocarlo Oliver.

El anfitrión buscó el mejor ángulo para encarar el lanzamiento. Pero antes de hacerlo, contestó:

—¿Cargártelo? —Soltó una risa falta de emoción—. Yo soy más sádico que tú, Víctor. Yo quería hacerlo sufrir. Vengarme de la manera que más daño pudiera causarle.

—¿Y qué hiciste? —se interesó.

—¿Importa? —preguntó él, tanteando el tiro.

—Simple curiosidad.

—Nada —respondió, lanzando el brazo—. Nuestra amistad terminó, nada más. Después, no se me presentó la oportunidad; o sencillamente, fui enfriándome. No lo sé.

Oliver apuró su copa de un trago y dejó el vaso sobre la barra.

—¿Su muerte te alivió?

Lagares recordó las fotografías que le habían enseñado del cuerpo de Robles tendido en el suelo de un hangar abandonado. Estaba cubierto de sangre, plagado de agujeros de bala, algunos de los cuales habían atravesado su rostro, desencajado su mandíbula y desterrado su belleza levantado trozos de carne y cabello de su cabeza.

—Aunque no lo creas, no. Al contrario, hizo que sintiera que me quedaba una deuda pendiente con él. Algo que, estando vivo, parecía haber olvidado.

Tras un lapso en el que el tiempo pareció detenerse, Oliver insistió:

—¿Por eso pediste colaborar en su caso?

Él tardó en responder:

—Se lo prometí a su mujer. Ni ella ni yo tuvimos la culpa de lo que ellos hicieron… —La bola blanca salió disparada, recorrió la mesa e impactó contra una rayada que, por la inercia, avanzó en dirección a la tronera del fondo. Tocó primero en un pico, después en otro y, finalmente, salió en dirección contraria. Lagares se sorprendió de haber fallado algo tan sencillo. Se irguió y continuó hablando—: Y la acusación que pesaba sobre su marido era demasiada condena como para tener que soportarla sobre sus espaldas el resto de su vida. Ella no creía que Robles estuviera metido en nada de lo que lo acusaron. Y yo tampoco, la verdad. Podía ser muchas cosas, pero no un tipo corrupto. —Lagares guardó silencio mientras Oliver se inclinaba sobre la mesa templando el taco. Al fin, añadió—: Puede que me esté engañando a mí mismo, pero no puedo creer que Robles fuera alguien tan distinto al tipo que una vez fue mi amigo.

 


Cuando el invitado se marchó, el matrimonio se preparó para acostarse. Lagares, con exceso de alcohol, aún tenía en la memoria los recuerdos de Robles que habían ocupado parte de la conversación de aquella velada. Incluso persistieron hasta que apagaron la luz y solo la iluminación de la luna alumbró la penumbra del dormitorio. Entonces evocó a Mimi, la mujer de su amigo, abriendo la puerta de su casa ataviada con una bata ceñida que se escotaba y delineaba una bonita figura aún a sus cincuenta y siete años. Su rostro, en cambio, había perdido el atractivo de antaño. Expresar el dolor que sentía desde la muerte de su esposo estaba marchitando su belleza. Mostraba unas notables bolsas bajo los ojos y una palidez que hubiera resuelto con maquillaje, aunque comprendía que no tuviera ganas ni para eso.

—¿Puedo pasar?

Ella asintió, recogiéndose la larga melena oscura en una coleta. Él entró al recibidor y miró en derredor como si fuera la primera vez que lo visitaba. No lo era, aunque había pasado mucho tiempo desde la última cena que celebraron juntos. En aquella ocasión había acudido con Lorena, a la que tanto Enrique como Mimi adoraban. Con cuarenta y pocos años, era la más joven de los cuatro. Tenía buena conversación, sentido del humor y un gusto para la ropa que era la perdición de Mimi. Las dos pasaban mucho tiempo juntas, incluso cuando no estaban presentes sus respectivos, forjando una amistad que el tiempo se encargaría de enfriar.

—¿Quieres tomar algo?

—Un whisky me vendría bien.

En silencio, ella se dirigió al mueble bar y le preparó una copa. Cuando se acercó con el vaso, Lagares se dio cuenta de que no iba a beber solo.

—¿A qué has venido?

—A ver qué tal estás.

—Pues jodida, ¿cómo quieres que esté? Un cabrón de Asuntos Internos me ha interrogado tres veces. Dicen que Enrique era un poli corrupto.

Bebió un trago. Luego, sacó una cajetilla de tabaco del bolsillo de la bata y tomó un cigarrillo que encendió mientras él le preguntaba:

—Y tú, ¿qué les has dicho? —Lagares colgó su chaqueta en el respaldo de una silla.

—Qué les voy a decir, Gonzalo. Pues que no sé nada. Pero me siguen apretando... Ya sabes, que de dónde sacamos tres coches y el chalet de la playa, que cómo hemos podido invertir tanto dinero en acciones, que no les cuadra que con el sueldo de un policía se pueda mantener nuestro tren de vida... Les he dicho que Enrique heredó una fortuna a la muerte de sus padres, pero no parece que lo hayan tenido en cuenta. Han registrado todo y se han llevado cosas…

—¿Qué cosas?

Ella negó con la cabeza, preocupada; parecía desorientada.

—No sé. Las tenía escondidas en el altillo de su armario. Vino un inspector llamado Alcázar. Simón Alcázar. Parecía amable. Habló conmigo. Me tranquilizó, pero no quiso decirme lo que había encontrado.

Lagares asintió.

—¿Le has hablado de mí? ¿De nuestra amistad? —Tomó un sorbo de whisky y aguardó su respuesta.

—Sí... Me preguntó por los compañeros de Enrique que yo pudiera conocer.

—¿Y qué le dijiste? —Su tono era serio, casi inquisitivo.

Ella bajó la cabeza a la bebida y el escote de su bata se ahuecó.

—Que fuisteis amigos, nada más.

—¿Solo eso?

Mimi asintió. Él dejó el vaso sobre la mesa y se acercó a ella. Luego la tomó cariñosamente por los hombros y suavizó el tono.

—Necesito saber lo que ese Alcázar sabe. Lo comprendes, ¿no?

Ella volvió a asentir.

—No creas que le dije mucho. Ya sabes, que yo no sabía nada, que la relación era entre vosotros... Le dije que alguna vez habíamos cenado juntos, pero no con asiduidad. Y le dije que Enrique me había dicho que tú no querías volver a saber nada de él porque lo responsabilizabas por haberte puesto en peligro en un operativo.

Lagares llevó una de sus manos al mentón de la viuda y la obligó a levantar la cabeza. Cuando sus miradas se cruzaron, le dijo:

—Has estado muy bien.

—¿Es verdad lo que dicen de Enrique? ¿Estaba metido en esos asuntos? —cuestionó, temerosa.

Con la otra mano, él le quitó el vaso y lo dejó en la mesa. Luego, el cigarrillo, que coló dentro de este.

—No te preocupes por nada, Mimi. Yo me encargaré de todo.

Cuando se inclinó sobre ella, sus labios se juntaron. Ella recibió el beso y se apartó. La expresión de su rostro era reprobatoria, pero a él no le importó. Aún no la había soltado, y volvió a juntarse a ella, esta vez con más decisión, forzándola a aceptarlo.

En un primer momento, Mimi no se mostró receptiva; quizá no estaba preparada para aquello. Pero unos instantes después de sentir la lengua de Lagares tratando de romper la barrera que formaban sus labios y dientes, terminó por ceder. A él le sobrevino un calor intenso; algo que no sentía desde hacía años. Una pasión que se parecía mucho a la que experimentó la primera vez que estuvo con una chica, en su adolescencia. Había cruzado una línea que llevaba tiempo siendo solo una fantasía y ya no iba a retroceder. Con una de sus cálidas manos acarició un pecho por el interior de la bata. Luego la estrechó contra su cuerpo, mientras le quitaba la prenda dejándola caer al suelo, y comenzó a explorar con la boca otros terrenos, descendiendo con ímpetu por el cuello en húmedos y cortos besos camino a sus voluminosos senos. Mimi gimió al sentir uno de sus pezones absorbido, lamido y mordisqueado por aquella boca inquieta al tiempo que otra mano exploraba ya sus zonas íntimas. Los gemidos de ella se transformaron entonces en algo más intenso. La mano de Lagares se internó por el vello de su pubis y dos dedos pasaron a masajear el clítoris ante su pasividad. Ya no se resistía, pero tampoco colaboraba. No quería formar parte activa de algo que, conscientemente, le parecía indecente a razón de las circunstancias.

El inspector se quitó las gafas, que dejó en la mesa ovalada, la levantó a pulso y la encaramó a esta. Separó sus piernas y hundió la boca en aquel sexo que se humedecía e hinchaba gradualmente. Mimi no pudo impedir que se le escapase un alarido que él acabó oyendo en la distancia, como si formara parte de un sueño. Entonces recordó a Lorena: estaba sentada en el sofá del salón el día en que le confesó que le había sido infiel. Lagares había sentido en aquel momento cómo su corazón bombeaba arrítmicamente y cómo un calor inexplicable lo abrasaba por dentro. Sintió decepción, aunque luego fue sustituyéndolo por odio hacia la que era madre de sus hijos. ¿Por qué lo había hecho?, le preguntaría una y otra vez de manera compulsiva. Ella se justificó admitiendo que había sido un error y que necesitaba que la perdonase. Pero él quería saber algo más. Quizá no le preocupara el aspecto físico de la infidelidad tanto como el sentimental, porque para pensar siquiera en el perdón, antes necesitaba saber si ella había sentido algo con la otra persona; algo más que la simple satisfacción de consumar un deseo sexual. Algo que tenía que ver con los sentimientos. Y ella dudó antes de responder negativamente a su pregunta.

La imagen se borró de su memoria cuando apartó la cabeza de su pubis, se enderezó y se desabrochó los pantalones, dejándolos caer. Al ver su propio miembro en erección sintió un deseo irrefrenable de penetrarla, y lo hizo con determinación, casi con una violencia alentada por la necesidad y la venganza. Llegó hasta el fondo de ella, se retiró y volvió a entrar, aumentando el ritmo a cada embestida. Los gemidos de ambos se fueron acompasando en un coro orquestado, a cada segundo más frenético.

Lorena volvió a su cabeza después de que Mimi experimentara su primer orgasmo, tras el cual él, aún a varios minutos de conseguir el suyo, la giró sobre la mesa para colocarla boca abajo como si se tratase de una muñeca. Esta vez, para soportar las acometidas, ella tuvo que agarrarse al borde de la tabla. Lorena había reconocido que solo había sido un desliz, pero Lagares sospechaba que se había visto varias veces con el mismo hombre. Era una intuición que acabó confirmándose cuando consiguió sacarle la verdad. Y eso no podía llamarse desliz, le recriminó antes de preguntarle por segunda vez si sentía algo por él, o si lo había sentido en algún momento.

Ella volvió a negarlo.

Tras aquel recuerdo, dejó de pensar en Lorena y puso los cinco sentidos en la mujer que tenía delante, como si quisiera imprimir su huella para la posteridad no solo en Mimi sino también en su propia memoria. Pero cuando notó que su semen comenzaba a recorrer el camino de salida, también recordó a Enrique. Y aquello lo excitó aún más. En el último tramo, aceleró los movimientos; los hizo cortos, precisos y violentos. Arrancó de Mimi desgarrados lamentos, con la mitad de su cara de mejillas enrojecidas apoyada contra la mesa y los ojos cerrados. Y pensó que aquello que estaba haciendo estaba bien. Al menos, que era lo justo.

Su mirada se desvió inconscientemente hacia uno de los marcos que soportaba la estantería sobre el televisor en la librería que tenía enfrente. Había visto aquella foto multitud de veces: Enrique y Mimi en un crucero por el Caribe unos diez años atrás. Ambos tostados por el sol, plenos de salud, belleza y felicidad. Él sonriendo con su gesto torcido cargado de picardía.

La instantánea se mantuvo fija en su retina. Entonces bramó. Las perlas de sudor que emanaban de su cuerpo se pegaron a la tela de la camisa y le provocaron un breve escalofrío. Sintió el primer espasmo: una sacudida fuerte donde la rápida contracción-relajación de los músculos del pene permitieron expulsar un chorro de esperma. En su mente, Enrique era tiroteado en aquel hangar sucio y abandonado. Sintió el placer, el dolor, el ansia y la mezquindad en un mismo instante. Mimi gritó, no supo si a causa del placer o del arrepentimiento por lo que acababa de suceder. Y, sin pausa, le sobrevino el segundo brote; más corto, menos abundante. Para el tercero, se hundió hasta el fondo de ella como si no quisiera que nada los separase en aquel momento. Entonces la imagen de Enrique, abatido, se fue diluyendo lentamente en su memoria y, mirándole a los ojos a través de la fotografía, murmuró para sí mismo: «Ahora sí estamos en paz, amigo».
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 El inspector de Asuntos Internos Simón Alcázar estaba sentado a una mesa redonda situada en una de las esquinas tenuemente iluminadas del club Venus. Sobre esta había una botella de champán y tres copas para compartirlo con las dos chicas que, acompañándolo a cada lado en el sofá de cuero, pasaban el rato entre risas, susurros y caricias. Alcázar las dejaba hacer: un beso por aquí, una mano por allá. Había elegido a ambas al entrar y le había parecido buena idea recluirse en aquel rincón, desde donde podía tener una visión completa del local sin que su presencia llamase demasiado la atención. Un tipo con su envergadura enseguida atraía las miradas sobre sí, y en esta ocasión lo que le convenía era ser discreto. Luego había pedido una copa de Cardhu a la camarera y las chicas (jóvenes inmigrantes de algún país del este), aleccionadas para hacerlo, lo habían convencido para compartir aquella botella de champán. Eso suponía un buen desembolso para el club, y sabían que un cliente como él, dispuesto a gastarse el dinero en montárselo con dos mujeres a la vez, tendría suficiente como para permitírselo. Además, vestía de traje, lo que era sinónimo de tener la cartera llena. Un hombre trajeado, pulcro y sin corbata era la viva imagen de un ejecutivo cansado tras una jornada agotadora con un único propósito: distanciarse del mundanal ruido. Pero aquel «mundanal ruido» no hacía más que interrumpirlos. La primera vez que había sonado su móvil, Alcázar las había mandado callar. Su esposa estaba al otro lado y tenía que decirle que llegaría tarde a casa, que no lo esperase despierta. Para no delatarse delante de las chicas confesando que era policía, le dijo a su mujer que tenía trabajo y que, al día siguiente, tenía que entregar unos informes a primera hora. Esa era la clave que usaban entre ambos para que ella entendiese que estaba en un operativo y que no podía hablar. Ella le pidió que tuviera cuidado, como siempre, y se despidió con un «Te quiero». Al rato, mientras Alcázar permitía que una de las prostitutas tanteara con su mano delgada y cálida el interior de su bragueta, el teléfono había vuelto a sonar. Esta vez, se trataba de un número que no tenía registrado.

—Alcázar, ¿dígame? —respondió mientras la chica liberaba su pene del pantalón y la compañera se inclinaba sobre él.

—Soy Víctor Oliver.

—¿Víctor? ¡Menuda sorpresa! —respondió con jovialidad, sintiendo la humedad de una boca experta en su miembro—. No esperaba que llamara tan pronto. ¿Hay novedades sobre el caso? ¿Han descubierto ya la identidad del Consejero?

—No. Aún no.

—Vaya —soltó con decepción—. Entonces, ¿a qué debo esta llamada?

—Tengo noticias.

—¡Noticias! Eso está bien. Muy bien. Soy todo oídos.

—Ayer estuve cenando con mi compañero y con su esposa. En su casa —comentó Oliver.

—¿Y qué le ha parecido? ¿Cree que lleva la vida de un policía al uso?

—Tiene un chalet en una buena zona, una esposa que trabaja en un hospital y dos hijos... Su vida parece normal.

—Parece normal —matizó Alcázar, que separó más las piernas y se recostó ligeramente antes de añadir—: Quiero hacerle una pregunta que no le hice el día que nos conocimos, Víctor: ¿qué opinión le merece Lagares como policía?

—Por lo que sé, es un tipo respetado en el departamento. Se lo ha ganado con su trabajo.

—Me interesa su opinión, no lo que aparente por ahí.

—Para mí es un chupatintas, si le soy sincero —consideró Oliver.

—¿Un chupatintas? —repitió el de Asuntos Internos con regocijo. La conversación le divertía tanto como el juego a dos bandas que comenzaba bajo su cintura.

—Creo que se ha olvidado del trabajo de calle. Está habituado a los despachos y, en todo lo que hace, es excesivamente cauto.

Alcázar pasó el comentario por alto.

—Así que Lagares le parece un tipo correcto. Un policía normal. Su modo de vida no le ha resultado extraño. ¿Le ha cuadrado con el nivel económico que una pareja con dos hijos pueda llevar?

—Sí. Gonzalo viene de buena familia, por lo que me contó. Puede que parte de su patrimonio provenga de ahí. Tampoco puedo decir que lleven un tren de vida exagerado, a menos que tengan más propiedades o cuentas que usted conozca y yo no.

Alcázar lo meditó antes de responder. Aunque cuando lo hizo no fue para confirmar o desmentir lo que Oliver acababa de insinuarle.

—Eso está bien —manifestó—. Pero lo que más me interesa de este asunto es su relación con Enrique Robles. ¿Ha conseguido que le hablara de él?

—Sí —confirmó Oliver al otro lado de la línea.

Fue una afirmación escueta y contundente que despertó la expectación del inspector de Asuntos Internos, haciendo que centrase todos sus sentidos en las palabras del policía y se olvidara de los jueguecitos que las dos muchachas practicaban entre sus piernas.

—¿Y bien?

—Gonzalo reconoció que fueron amigos y que rompieron la amistad. Me dijo que Robles lo había traicionado. Esas fueron sus palabras.

—Traicionado —repitió Alcázar—. Así que estaba en lo cierto…

—Pero no mentó el operativo en el que fue tiroteado. Ni lo culpó por ello.

—¿Entonces? —El inspector mostró su desconcierto.

—La mujer de Gonzalo le fue infiel con Robles.

Nuevamente, hubo un silencio en la línea. Después, Alcázar alzó la voz tanto que se elevó por encima de la música atrayendo la atención del cliente de la mesa más próxima, que incluso dejó por un momento de magrear a la chica que tenía sentada sobre sus piernas.

—¿Robles se tiró a la mujer de Lagares?

Las dos chicas levantaron la cabeza, desconcertadas, hasta que se dieron cuenta de que su cliente estaba inmerso en la conversación telefónica y que el asunto no iba con ellas.

—Sí —admitió Oliver.

—¿Eso se lo ha confesado él?

—Así es.

—Espere un momento. ¿Me está diciendo que su mejor amigo se acostó con su mujer y que lo único que Lagares hizo fue dejar de hablarle? ¿Usted cree que eso tiene algún sentido?

—Yo no tengo que creer nada. Le pregunté por ello. Su respuesta fue que a ella terminó perdonándola, creo que por los niños y porque, en el fondo, la ama.

—¡Bah, eso son patrañas, Víctor! ¿Y a él, por qué? ¿Porque la amistad lo perdona todo? —soltó con retintín Alcázar.

—Dice que había estado esperando la ocasión perfecta para devolvérsela a él. Quería vengarse, según sus palabras, de la manera que más daño pudiera causarle. Pero que se lo cargaron antes de tener la oportunidad. Creo que está investigando su caso precisamente por eso, porque le quedaba una deuda pendiente con él.

—Y una mierda —masticó cada palabra antes de escupirla Alcázar—. ¿Lo oye? U-na mier-da. Ese tío le ha contado una milonga. No podemos fiarnos de él, Víctor. Claro que quería vengarse de Robles. Es un sentimiento natural; comprensible. Y no creo que haya mentido al decirle que esperó la ocasión idónea para hacerlo... —Se interrumpió, pero no a causa de las maniobras que las prostitutas le estaban practicando, sino porque la puerta del club se había abierto y el tipo que acababa de entrar era a quien estaba esperando—. Escuche, Víctor, tengo que colgar. Volveré a llamarlo para contarle mi teoría, ¿de acuerdo? Mientras tanto, manténgase con los ojos bien abiertos.

Colgó y obligó a las chicas a que se apartaran para abrocharse los pantalones.

—¿Quieres que vayamos ya a la habitación? —le preguntó una de ellas con un marcado acento.

—No —respondió él, tecleando un número en su móvil. Cuando recibió respuesta, se limitó a decir—: Ya ha llegado. —Y colgó. Después, se guardó el teléfono en la chaqueta y les dio una instrucción a las chicas—: Quedaos aquí. Tengo que ir a ver a un amigo.

Ambas se miraron sin entender bien lo que estaba ocurriendo, pero lo dejaron levantarse del asiento y salir por un lateral de la mesa. Alcázar se colocó los pantalones, introdujo la falda de la camisa por el interior de la cinturilla y se alisó la chaqueta antes de cruzar la sala en dirección a la barra, donde el nuevo cliente había ocupado una banqueta alta, dando la espalda al resto del local.

—Dile a tu jefe que quiero verlo —escuchó cómo le exigía a la camarera cuando estaba próximo a él.

Alcázar se apoyó en la barra con ambos brazos, tan cerca del hombre que este volvió la cabeza hacia él con gesto reprobatorio. Era un tipo poco atractivo, de mediana edad y piel olivácea, con el pelo entrecano y escaso muy corto y la coronilla alopécica, que vestía cazadora de cuero y pantalón tejano. No era alto, en comparación con el inspector, pero era fuerte.

—¿Qué pasa, amigo? ¿No tienes espacio suficiente en la barra? —le recriminó.

—No es cuestión de espacio, Flores —respondió Alcázar, torciendo el gesto en media sonrisa.

El cliente, al escuchar su apellido, miró de arriba abajo a aquel desconocido, escrutándolo como si lo estuviera midiendo. Lo que más llamó su atención fueron sus manos grandes, cuyos dedos tamborileaban entre sí sobre la barra.

—¿Quién coño eres? ¿Y de qué me conoces? —inquirió.

Alcázar sabía que llevaba una pistola bajo la cazadora, pues había detectado el bulto de la culata en el costado izquierdo, pero era algo con lo que contaba. Aun así, siguió apoyado sin variar su postura.

—Me llamo Simón Alcázar, y me pagan por conocerte.

—¿Ah, sí? ¿Y quién te paga, el dueño de este antro? ¿Eres su nuevo perrito?

Alcázar sonrió de nuevo.

—¿Tú eres quien lo extorsiona, Flores?

Este volvió a mirarlo de pies a cabeza, esta vez con una actitud desafiante.

—¿Extorsión? No, no te lo han explicado bien, grandullón. Yo soy quien lo protege —habló Flores, alzando la voz para que Alcázar lo oyera bien a pesar de la música, y dejó su placa de policía sobre la barra, ante su vista, mientras concluía—: Yo soy quien permite que esta mierda de sitio permanezca abierta y le siga dando dinero, y quien evita que vaya al trullo por prostituir a menores de edad. ¿Te queda claro?

Alcázar amplió la sonrisa mientras se apartaba de la barra y se erguía como un oso frente a su presa. Luego metió una mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó su placa, que puso ante la cara de aquel tipo.

—Te agradezco tu confesión, capullo, aunque no habría sido necesaria. Soy de Asuntos Internos. Ahora dime cómo quieres que lo hagamos: ¿Dejas la pistola sobre la barra, me permites que te espose y salimos tranquilamente, o prefieres seguir haciéndote el duro?

11

 A la sala de interrogatorios no acudió el tal Gravina, aquel abogado que había acompañado a Charlie la primera vez. Lagares se sentó ante el detenido, dejó una carpeta sobre la mesa y, con parsimonia, limpió los cristales de sus gafas rectangulares de pasta negra con una pequeña gamuza. Apenas unas horas antes, Oliver y él, acompañados por un grupo de agentes y por el propio Charlie, habían acudido a efectuar un registro a su casa. Allí encontraron a una chica, que dijo ser su mujer, con un doberman al que obligaron a mantener atado mientras procedían al registro. Ninguno de los agentes encontró nada hasta que entraron en una de las habitaciones de paredes empapeladas con carteles de películas y actores del cine de acción de los 80 y 90, como Stallone, Schwarzenegger o Van Damme. Más bien parecía el cuarto de un adolescente. Había réplicas de armas en vitrinas acristaladas que, al examinarlas, descubrieron que eran reales. También había un escritorio con un ordenador y una impresora, y muchos papeles desordenados sobre él. Los cajones del escritorio guardaban discos con películas y música heavy y rock. Volcaron todo sobre el suelo hasta que alguien reparó en unas marcas sobre la tarima que obedecían a surcos hechos por las patas del expositor de armas. Un agente pidió ayuda para retirar aquel mueble de la pared y, al arrastrarlo unos metros, descubrieron que en esta había un agujero. El propio policía se sirvió de una linterna para mirar en el interior y descubrió un bulto. Se trataba de un paño; un trozo de tela anudado que, al abrirlo, dejó a la vista de todos algunos anillos y relojes que podían pertenecer a robos perpetrados por la banda de los Delta. Al volver a la celda, Charlie se había tomado un tiempo para reflexionar y luego había pedido hablar con los policías. Lagares estaba convencido de que, finalmente, el preso iba a ceder.

—Soy todo oídos —dijo el inspector mientras se colocaba nuevamente las gafas.

—Estoy dispuesto a hablar con la condición de tener un trato de favor.

Gonzalo Lagares se mantuvo en silencio un instante, lo suficiente como para ponerlo nervioso.

—¿Un trato de favor? ¿Lo has hablado con tu abogado? Y, por cierto, ¿cómo es que no está aquí?

—No quiero que esté. Ese tío trabaja para la banda. No quiero que se entere de esto.

El inspector reflexionó antes de asentir con la cabeza.

—Si colaboras, el fiscal pedirá una reducción de tu condena…

—Y quiero protección en la cárcel. Y para mi mujer.

Lagares sopesó las condiciones, llegando a la conclusión de que el detenido tenía miedo de sus compañeros.

—Está bien. Ahora dime, Lope Salmerón, Jonás Celaya y el Consejero: ¿quién es el jefe?

—Salmerón. Él formó la banda para dar un palo a un grupos de narcos. Salió bien, así que continuamos. El Consejero es quien nos proporciona la información. Digamos que esos «golpes» los damos para él. No sé qué hace con la mercancía; no es mi problema. Cuando no trabajamos para él, hacemos nuestros propios «trabajos».

—Como el de la joyería de Serrano…

Charlie asintió.

—¿Quién es el Consejero? ¿Cuál es su nombre real?

—No lo sé. Nunca me lo han dicho. Ni siquiera hablan de él.

—No me jodas, Charlie. O me lo cuentas todo o el trato se va a la mierda.

—Le estoy contando lo que sé —protestó, alterándose—. Yo me limito a hacer mi trabajo. En los Delta nadie cuestiona la escala de mando, ni se hacen preguntas. El Consejero no quiere que sepamos su identidad…

—Pero alguien debe de saberla. ¿Salmerón? ¿Celaya?

Él negó con la cabeza.

—No lo sé, de veras. Son ellos quienes tratan con él directamente.

—¿Dónde están ahora? ¿Siguen en Madrid o se han marchado?

—Están en la ciudad.

—¿Y dónde puedo encontrarlos? ¿Dónde viven?

—Sus direcciones no las conozco. Nos reunimos siempre en lugares distintos, pero nunca en domicilios particulares. Salmerón no tiene ninguna ocupación, así que no sé dónde pueden encontrarlo. Pero Celaya trabaja para una empresa que proporciona servicios de seguridad en discotecas. Se llama Ares.

El inspector lo anotó en una hoja antes de inquirir:

—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión, Charlie?

El detenido evaluó en silencio las consecuencias de dar una respuesta.

—Necesito saberlo para fiarme de ti —argumentó Lagares—, así que es mejor que seas sincero.

—Les he pedido dinero a cambio de mi silencio. Temía que me dejaran en la estacada. Pero creo que me la van a jugar, o lo van a intentar. Ese Consejero es un poli, ¿sabe? Un tío peligroso. Por eso quiero protección en la cárcel.

Lagares cerró la carpeta y se puso en pie.

—Tendrás protección. —Se dio la vuelta y encaró la salida. Pero, antes de abandonar la sala, se volvió hacia él y le ordenó—: No levantes sospechas. Mantente firme en tu petición del dinero. Es más, presiónalos para que se den prisa en conseguírtelo. Que no sospechen que has hablado con nosotros, ¿de acuerdo?

Charlie asintió, esposado desde su asiento, y el policía desapareció tras la puerta.
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 Había anochecido cuando Jonás Celaya detuvo el Range Rover frente al edificio de su socio. Este esperaba en la puerta, fumando un cigarrillo que lanzó a varios metros de distancia cuando lo vio aparecer y, abandonando las sombras de su portal, fue a su encuentro. Ocupó el asiento del acompañante sin decir una palabra, ante la atenta mirada de Celaya, que reparó en su rictus tenso y cada día más demacrado.

—El Consejero confirma que fue Austin quien rajó sobre Charlie —informó Celaya—. Las armas que utilizamos no se consiguen tan fácilmente. Era cuestión de tiempo que la poli llegara hasta él. Y, cuando lo hizo, Austin cantó como un tenor. Ha hecho un buen negocio hasta ahora con Charlie, pero no iba a jugarse la libertad por él. La buena noticia es que no ha hablado de nosotros. Sin embargo, parece que tienen algo de información, y fotografías. Les falta localizarnos.

Salmerón se rascó la cabeza mostrando ansiedad.

—Arranca. Vamos a hacer una visita a Austin.

Celaya consultó el reloj. Pasaban varios minutos de las ocho y media cuando puso el motor en marcha. Después se limitó a conducir, cruzando Madrid hasta tomar la carretera de Barcelona en dirección a Alcalá de Henares. Veintiocho kilómetros después, tomaron la desviación hacia Camarma de Esteruelas y continuaron por una carretera de doble sentido hasta llegar a la localidad de El Practicante, donde Austin tenía su chalet. La parcela donde estaba ubicado contaba con un jardín delantero en el que podían verse, a través de la verja que los separaba de la calle, una piscina sin agua y unos columpios. Aparcaron el coche frente a la cancela custodiada por dos columnas, en una de las cuales figuraba el número de la calle, y Salmerón llamó al timbre. La voz grave de Austin contestó al otro lado.

—Soy Salmerón.

—¿Capitán? ¿Qué coño haces aquí?

—Necesito material.

Hubo un silencio incierto antes de que la cancela se abriera. Ambos hombres cruzaron la puerta y atravesaron el descuidado césped en dirección a la casa, donde el dueño salió a recibirlos con una botella de cerveza en la mano. Se trataba de un hombre grande, musculado, de edad indefinida. Llevaba la cabeza afeitada y lucía una poblada y puntiaguda barba. Iba vestido con una camiseta negra de tirantes que dejaba a la vista sus hercúleos brazos, y un pantalón militar, sin calzado.

—¡Qué sorpresa veros por aquí! —saludó con voz amable y una sonrisa que marcó arrugas en su rostro—. ¿Cómo coño habéis averiguado dónde vivo?

Salmerón chocó su mano como si fuera a echar un pulso con un gigante, se intercambiaron un apretón y Austin repitió el gesto con Celaya.

—Nos lo ha dicho Charlie —le informó el primero mientras asomaba la cabeza al interior de la casa—. Tenemos que hablar.

—Claro… Pasad —los invitó, recelando aún de las palabras de Salmerón.

Accedieron a un pasillo poco iluminado que conducía hasta un salón donde un gran televisor dominaba el espacio. Las paredes estaban repletas de símbolos moteros relacionados principalmente con la marca Harley Davidson, aunque también había una calavera de búfalo y una bandera americana. Cuatro altavoces se repartían las esquinas dotando de un efecto envolvente la estancia con el sonido del partido de la NFL que estaban emitiendo. El mobiliario era escaso: apenas un par de sofás dispuestos frente al televisor y varias mesas, una de las cuales sostenía un equipo de música.

—¿Estás solo? —se interesó Salmerón.

—Sí. Mi chica trabaja esta noche... —Se dejó caer en un sofá—. Sentaos. ¿Queréis una birra?

El exmilitar asintió. Seguidamente, sacó un cigarrillo.

—Me vendría bien.

—La nevera está en la segunda puerta del pasillo —indicó a Celaya.

Este dio la vuelta y fue en busca de las bebidas. Cuando regresó, con dos botellas abiertas de cerveza, ambos hombres se estaban mirando fijamente en medio de un silencio tenso. Salmerón se había sentado al otro extremo del salón, a horcajadas en una silla cuyo respaldo quedaba ante su pecho, los brazos apoyados sobre este y las piernas abiertas a ambos lados. Celaya le acercó la botella y tomó asiento en el sofá, frente a Austin.

—Le he contado lo de la policía —le puso al corriente Salmerón.

Austin y Celaya cruzaron sus miradas.

—Es una putada —opinó el primero antes de tomar un trago y relajar el gesto—. ¿Y qué pensáis hacer ahora? ¿Os largaréis?

Salmerón sonrió con desgana.

—No podemos largarnos. Charlie quiere dinero para mantener la boca cerrada, y con lo que tenemos guardado no nos llegaría para ir muy lejos.

—Es peligroso que sigáis por aquí.

—Lo sé. Pero no nos queda otra. Tenemos que dar un golpe más. Y es mejor darlo en esta ciudad que en cualquier otro lugar.

Austin apuró su botella.

—¿Cómo? Si no tenéis hombres...

Su mirada se alternó entre los dos visitantes.

—Creo que Jonás tiene un plan —respondió Salmerón con apatía, sin alterarse—. ¿No es cierto?

Celaya tardó en asentir con un gesto. Salmerón continuó:

—¿Lo ves? Mi socio tiene un plan.

—Y necesitáis armas.

—¿Armas? —preguntó como si le sorprendiera la propuesta.

—Ahí fuera has dicho que habíais venido a por armas...

Salmerón negó con la cabeza. Parecía no recordar la excusa que había puesto para que les permitiera entrar.

—No. No nos van a hacer falta.

—Entonces, ¿a qué habéis venido?

—Necesito que me aclares una cosa.

Austin se tensionó aún más, aunque continuó recostado en el sofá con la botella sobre el regazo.

—¿Que te aclare el qué?

—¿Fuiste tú quien delató a Charlie? —interrogó, dando seguidamente una calada a su cigarrillo casi consumido.

El motero sonrió con perplejidad.

—¿Qué dices, Capitán?

—Lo que has oído. ¿Lo delataste? —repitió con tono grave, la mirada oscura clavada en los ojos engrandecidos del otro.

—¿Y por qué coño iba a hacerlo, tío? Charlie trabaja para mí. Es uno de mis mejores hombres…

—Bueno..., se me ocurre alguna que otra razón. Charlie dice que teníais un acuerdo, en caso de que las cosas se torcieran. Un acuerdo para protegerte a ti…

Austin se incorporó y dejó la botella en el suelo, nervioso.

—A mí no. A la empresa —matizó con la arrogancia que se desprendió de su miedo.

—Eso es decir lo mismo. El caso es que esa situación se dio cuando la policía averiguó que las armas procedían de TechCorp. ¿Hablaron contigo?

—¿De dónde has sacado esa mierda?

—Tengo mis contactos.

—Pues tus putos contactos mienten, ¿me oyes? Yo no he delatado a Charlie.

Lope Salmerón dio una última calada y dejó caer el cigarrillo al suelo. Mientras lo pisaba, exhaló el humo lánguidamente.

—No me convences, Austin. Yo creo que todo cuadra.

—Te estoy diciendo que te han vendido una puta mentira y tú te la has tragado.

—La propia Policía afirma que hablaron contigo.

—¿Pero de qué coño hablas, tío? ¡Estás loco! ¡Loco! ¿Te enteras? Joder, nadie ha venido a hablar conmigo. Jamás os traicionaría. ¿Por quién me tomas? —protestó, invadido por la ira, al borde del sofá.

—Por un cerdo mentiroso y traidor, Austin —soltó, sin un ápice de sentimiento, Salmerón. A continuación, sacó una Glock de la parte trasera de su pantalón y lo encañonó con ella.

—¿Qué haces, Capitán? Tío… —Fue lo único que pudo decir él, con los ojos desorbitados por el pánico—. Oye, escúchame...

Salmerón apretó el gatillo y la bala perforó el hombro izquierdo del motero arrancándole un alarido. Su enorme cuerpo se venció hacia atrás, empujándolo contra el respaldo del sofá y llenándolo de sangre. Celaya no esperaba aquello y reaccionó saltando de su asiento.

—Voy a darte otra oportunidad —advirtió Salmerón—: Solo quiero que me digas la verdad.

—¡Joder, tío! —gritó, desgarrado por el dolor, Austin—. ¡Me has disparado!

—Dime la verdad.

—Solo delaté a Charlie, ¿vale? No les hablé de ti…, ni de ti —confesó pasando la mirada a Celaya—. De nadie, coño. Les dije que no conocía a nadie. Ese era mi trato con Charlie. Les dije que él debió de coger las armas y que yo no sabía nada de su banda…

Salmerón levantó de nuevo la pistola y apretó el gatillo por segunda vez. La bala entró por un lateral de su vientre y la sangre no tardó en empapar la camiseta. Austin gritó y, después, se puso a llorar de dolor y de miedo. Sus pantalones militares se calaron de orín mientras escuchaba la voz de su verdugo:

—¿Tengo que creerte? —preguntó este, poniéndose en pie. Luego avanzó hacia el sofá.

—Sí. Por favor... Te digo la verdad... Joder, necesito una ambulancia…

Él lo miró con condescendencia y, finalmente, admitió:

—Te creo.

Austin levantó los ojos hacia él, aliviado y, en parte, agradecido. Su mirada cambió, sin embargo, cuando vio que Salmerón lo apuntaba con la Glock de nuevo.

—¡No, tío! —suplicó.

Trató de levantar las manos como si con ello pudiera protegerse de la bala que estaba a punto de salir por el cañón, pero no le dio tiempo siquiera a cerrar los ojos. Sonó un tercer estruendo y Celaya, desde el otro lado del salón, fue testigo de cómo la cabeza afeitada de Austin se tendía hacia un lado violentamente, acompañada por un chorro de líquido rojo que salía proyectado contra la pared. El enorme cuerpo de aquel hombre fue resbalando, inerte y pesado, hasta quedar tumbado sobre un costado en el sofá. Salmerón aún permaneció ante él unos segundos más, como hipnotizado. Entonces, la voz de su compañero lo devolvió al mundo real:

—¿Era necesario?

Él se giró, con el arma aún en su mano.

—No podemos correr riesgos. —Guardó la Glock en la parte trasera de su cintura—. Si la poli lo presiona, les habría dicho todo lo que sabe.
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 Simón Alcázar pidió una copa de Cardhu y fue a sentarse al final de la barra de una cafetería del barrio de San Fermín. Mientras el camarero se la servía, sacó el móvil, consultó la hora y marcó un número.

—¿Víctor? —preguntó cuando respondieron al otro lado.

—Sí.

—Espero no molestarlo…

—No se preocupe.

—No lo entretendré demasiado. Quería hablar con usted del asunto que dejamos pendiente anoche.

—Le escucho.

Alcázar tomó de un trago su whisky escocés, servido en un vaso corto y ancho, e hizo una seña al camarero para que le pusiera otro.

—Después de lo que Gonzalo Lagares le contó a usted sobre la infidelidad de su mujer con Robles, estoy convencido de que ambos compartieron algo más que amistad, realmente. Sospecho que Lagares está, o al menos estaba metido, en el mismo negocio sucio que su amigo. Y ahora sí creo que Lagares pueda, incluso, ser el tipo al que apodan el Consejero.

—¿Lo cree solo por haber descubierto un asunto de cuernos? —Oliver recibió la opinión con sorpresa y escepticismo.

—Deje que le explique mi teoría —habló con los ojos puestos en el líquido de color ámbar que caía de la botella al vaso—: creo que Lagares y Robles dejaron de ser amigos cuando este se tiró a su mujer, como él le confesó. Y, quizá, Robles pretendiera algo más con ella, pero Lagares la perdonó y ella decidió terminar con Robles. Lagares no se habría pringado con una venganza por un asunto de cuernos, créame. Un tipo como él debe ser frío para que sus negocios prosperen, someter a la razón los sentimientos y controlarlos, así que lo habría dejado pasar. Pero Robles, quizá movido por el despecho, puede que tratara de desmantelar los Delta, organización a la que pertenece Lagares. Y entonces sí, este no tuvo otro remedio que cargárselo.

Dejó un silencio para que Oliver pudiera masticar aquella idea. Al cabo, el policía del Grupo de Atracos habló:

—¿Quiere decir que todo esto es una guerra de venganzas entre dos policías corruptos?

—¿Le parece una teoría poco factible? —inquirió Alcázar y tomó un trago de Cardhu.

—Bueno…, no del todo, pero…, que Lagares sea el Consejero…

—Los informes de Robles sobre la banda estaban manipulados, ¿no es cierto?

—Sí.

—¿Y no le parecen demasiadas coincidencias? Hay que ser cautos, desde luego. Pero debemos movernos en esa línea. De cualquier forma, su modus operandi no debe ser diferente a partir de ahora, salvo con una excepción: necesito que tome usted el mando de la investigación.

—Siempre lo he tenido —respondió Oliver con recelo.

—Víctor, usted y yo sabemos que eso no es así. —Hubo de recurrir a su don diplomático para utilizar un tono de voz con el que el policía no se diera por ofendido—. En el fondo, él está haciendo que usted crea que lleva las riendas, pero es un manipulador y ha dirigido desde el principio sus pasos —adoctrinó Alcázar—. Haga lo que tiene que hacer. Mantenga las distancias y céntrese en resolver el caso usted. Pero sea prudente. No quiero que Lagares se entere de nada hasta que podamos desenmascararlo.

—Pero, para hacerlo, necesitaremos la declaración que nos pueda aportar algún miembro de la banda que lo conozca. Y aún no lo hemos detenido.

—Pero lo harán. Es cuestión de tiempo que cace a esos tipos, y, cuando suceda, quiero que los interrogue usted. Solo usted. Trate por todos los medios de sacarles el nombre del Consejero. Ofrézcales lo que crea necesario. O utilice el método que prefiera. Yo le respaldaré. Una vez lo tengamos, me encargaré de encontrar las pruebas que necesitamos para arrestar a Lagares —concluyó, apurando lo que le quedaba de whisky en el vaso.

Tras despedirse, convencido de que Oliver había entendido lo que debía hacer, colgó y volvió a consultar la hora. El tipo al que esperaba apareció cinco minutos después, sin retraso, saludó al camarero con la confianza que da ver a alguien a diario y se sentó en la butaca libre que había junto a Alcázar. Este pidió su tercera copa para acompañar la cerveza que iba a tomar el recién llegado, un hombre que rondaba los cincuenta y lucía una melena gris recogida en una coleta.

—Me alegro de verte, Simón.

—Lo mismo digo. —Sonrió, le dio una palmada en el hombro y, como un mago, hizo aparecer en su otra mano una tarjeta que dejó ante su vista sobre la barra.

El tipo de la coleta la acercó para poder leer mejor el nombre que figuraba impreso: «Venus».

—¿Qué es esto? —preguntó al inspector de Asuntos Internos.

—Ayer detuve a un poli que extorsionaba al dueño. Ya sabes, le cobraba por protección. Hoy me he encargado de detener a sus colegas, tres en total.

El otro levantó la mirada hacia Alcázar.

—Buen trabajo —se limitó a decir, guardándose la tarjeta en un bolsillo de su cazadora.

—El Venus tiene chicas extranjeras, y de cuando en cuando, menores de edad. No he metido mucho las narices, pero huele muy, muy mal. Además, cambian de género cada poco tiempo. Deben de tener un buen tinglado montado allí, porque su dueño se puso muy nervioso cuando hablé con él —explicó—. Así que he pensado que te interesaría pasarte.

El de la coleta tomó un trago de cerveza.

—Desde luego. Iré a hacerles una visita. Gracias por el soplo.

—¿Gracias? —Alcázar rio abiertamente—. Ya sabes que esto cuesta un cinco por ciento más caro que un simple gracias.

El otro sonrió, levantó la botella y Alcázar hizo chocar contra esta su vaso antes de apurarlo de un trago.
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 Oliver se despertó al escuchar el zumbido de su móvil vibrando sobre la mesilla, cerca de las dos de la mañana. La llamada procedía de la Policía: se había cometido un asesinato y «alguien» había pedido que lo avisaran a él, ya que la víctima estaba relacionada con la Operación Comando.

El inspector acudió a la casa de Austin en plena madrugada. No avisó a Lagares, precavido tras las palabras del inspector de Asuntos Internos. En el fondo, a Víctor Oliver siempre le había dado la sensación de que Lagares escondía algo; desde que se conocieron. Y quizá fuera esa la razón que lo explicaba todo: que él fuera el Consejero justificaba su interés por formar parte de la investigación.

Hacía frío y la zona estaba desierta y silenciosa, excepto los aledaños de la parcela del contratista. Allí, varios coches de policía y una ambulancia aguardaban en la puerta. La novia de Austin había vuelto del trabajo y se lo había encontrado muerto. Un psicólogo la atendía en una habitación mientras la policía hacía su trabajo. Oliver se identificó, entró y realizó un registro con la ayuda de varios agentes. En el garaje encontraron varias armas escondidas, más de diez mil euros en billetes y un par de bolsas de cocaína. La chica no tenía ni idea de quién había podido hacer aquello. Le dijo que Austin se relacionaba con mucha gente y que regentaba una empresa militar privada. Sin embargo, de su participación en la banda de los Delta, o en cualquier otra, no sabía nada. En cuanto a lo hallado en el garaje, se eximió de toda culpa. Todo aquello estaba bien escondido en cajas guardadas en compartimentos ocultos bajo candados que tuvieron que destrozar previamente, así que los agentes creyeron en su palabra.

Una vez efectuado el registro y un breve interrogatorio del que no sacó nada que le sirviera, Oliver dejó el caso en manos de Homicidios, ofreciendo darles toda la información con la que contaba sobre la víctima.
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 El teléfono móvil de Lope Salmerón sonó en el salón. Cuando el exmilitar respondió, escuchó al otro lado la voz nerviosa de Rubén Gravina:

—Tenemos un problema —anunció el abogado—: Puede que Charlie os haya delatado. Me han soplado que ayer pidió hablar con la policía.

Salmerón lo valoró en silencio. Se agachó sobre la mesa, sacó un cigarrillo del paquete y lo encendió con una cerilla.

—¿Puede?

—No lo sé seguro. ¿Pero por qué iba a pedir hablar con ellos? Además, he ido a verlo y me ha mentido. Me ha dicho que no es cierto que lo haya hecho.

El Capitán exhaló el humo.

—¡Joder! —Tras un silencio, volvió a hablar—: Está bien. Gracias por el aviso.

Sin darle tiempo a más conversación, colgó el teléfono. Seguidamente, se dirigió al cuarto de baño y se metió bajo la ducha. Mientras el agua resbalaba por su cuerpo, sus pensamientos se centraron en Jonás Celaya en clave de recuerdos. Aquel hermano de armas había estado a punto de perder la vida cuando les tendieron la emboscada entre las ruinas de un bombardeo en Baquba: la última misión en la que participaron juntos. Puede que se confiaran demasiado al avanzar por las calles desiertas. Puede que no hubieran hecho lo suficiente para advertir la presencia del enemigo que, a base de granadas y disparos, los condujo hasta un bloque de viviendas al que le faltaba parte de la fachada, donde fueron tiroteados hasta que un grupo de americanos los apoyó y consiguieron repeler el ataque. O puede que él mismo tomara decisiones demasiado arriesgadas y hubiera obligado a sus hombres a entrar en una zona que previamente no habían comprobado como debían. Aún tenía pesadillas donde las balas silbaban sobre su cabeza, atravesando paredes y ventanas sin cristal, impactando contra los ladrillos y levantando nubes de polvo. A veces seguía sintiendo aquel calor infernal bajo su traje de camuflaje y el chaleco antibalas, y el peso de las armas sobre su espalda y sus hombros. Y de cuando en cuando soñaba con la cabeza de Celaya ensangrentada en su regazo mientras sus compañeros, atrincherados en distintas habitaciones, disparaban ráfagas para evitar que el enemigo alcanzara posiciones elevadas en el edificio de enfrente desde donde lograr un ángulo de tiro claro, o asaltaran el suyo y los acribillaran desde dentro.

Tras salir del coma, Celaya fue destinado a un lugar alejado de la acción. Las secuelas físicas fueron disminuyendo, pero las mentales se recrudecieron. Mientras tanto, él también había sido apartado de la acción y destinado a Sevilla. Todos creían que era lo mejor después de lo sucedido. Ni el uno ni el otro volvieron a verse durante unos años. Salmerón acudió a visitarlo al hospital cuando Celaya estaba en coma. Luego le recomendaron que dejara de hacerlo para preservar su propia salud mental. Tiempo después, supo que había salido del coma y abandonado el hospital, pero no quiso revivir la experiencia llamándolo.

En 2009 se reencontraron. Celaya fue a Sevilla a visitarlo inesperadamente. Ninguno de los dos estaba dentro del Ejército, pero su amigo había conseguido dar con él. Le contó que trabajaba para una empresa que proporcionaba seguridad en locales de ocio, encargándose de la formación y coordinación del personal. Celebraron el reencuentro emborrachándose hasta que el sol los sorprendió sentados en un banco, en el parque de María Luisa, hablando de la guerra, del Ejército y de lo que España había hecho con ellos. Una sociedad que nunca reconocería el calvario por el que habían pasado y un gobierno que los había apartado de la circulación como deshechos de una máquina a la que ya no tenían nada que aportar. Celaya escupió su odio mientras él aceptaba cada palabra, cada verdad contenida en sus frases. Ya solo eran dos despojos humanos apartados de todo, defecados sobre la montaña de estiércol que suponía aquella sociedad. Entonces su amigo le dijo que él no iba a conformarse; no pensaba aceptar las normas impuestas para no dar problemas a quienes los habían utilizado. Él iba a exigir lo que era suyo por derecho. Salmerón no supo descifrar en aquel momento cuál era el sentido último de sus palabras. Pero sí entendió que de lo que Celaya había hablado era de tomar por la fuerza lo que no le habían concedido por derecho. Y en los días que transcurrieron desde aquel reencuentro hasta el siguiente café que compartieron en un bar del centro, tuvo tiempo para meditar sobre ello y valorar que, quizá, dos militares con su formación y las herramientas adecuadas, bien podrían alcanzar cualquier objetivo que se propusiesen, porque la vida es una zona de guerra constante.

Al salir de la ducha, el efecto del alcohol y de la marihuana se había disipado ligeramente. El espejo estaba empañado y tuvo que pasar la mano por encima para verse reflejado en él: un rostro pálido, cuasi demacrado, gobernado por aquel bigote ancho, oscuro y salpicado de canas que caía en dos finas columnas rectas hasta la barbilla. Se fijó en su cuerpo, nervudo, de músculos delineados y tensos, la piel marcada de cicatrices provocadas por él mismo durante el tiempo en el que la depresión lo había hecho sentirse poco más que un alma muerta cuya única manera de palpar la vida era sintiendo dolor físico. También había heridas de guerra, por supuesto; todas ellas sufridas en encrucijadas en la que se había visto obligado a tomar decisiones vitales. Porque su paso por la vida (y cada vez que había estado a punto de perderla) podía contarse por cada una de aquellas encrucijadas. Los orificios de bala daban fe de ello, pero no resaltaban como las lesiones que habían infligido cuchillas de afeitar o llamas de mechero, cigarrillos y otros objetos punzantes durante los últimos años. Allí estaban también los tatuajes que compartía con su hermano de armas: el cuchillo enmarcado por las hojas de roble del Grupo de Operaciones Especiales, y el símbolo Delta de su nuevo grupo, representado por una cobra con forma de S encerrada en un triángulo. Ambos tatuajes le recordaban cada día lo que era, lo que había sido y lo que nunca podría dejar de ser.

Se fue secando con una toalla mientras sus ojos oscuros se perdían más allá del espejo, en un lugar que no era físico, donde su memoria resucitó el día en el que Celaya y él decidieron finalmente tomar la iniciativa de sus vidas aceptando el encargo de un amigo de este, miembro de la Policía, que consistía en atacar la base de operaciones de una banda de narcotraficantes en Vigo. El trabajo les reportó dinero suficiente como para que un hombre como él, que no había conseguido un empleo desde que dejó el Ejército, viviera con comodidad. Para aquella primera intervención reclutaron a Charlie, que podía conseguir armas gracias a la empresa para la que trabajaba. Así fue como nació la banda, liderada por él al igual que el grupo de operaciones especiales que había dirigido años atrás, y con gente fiable que sabía hacer su trabajo. Aquel primer golpe fue un éxito: discreto, sin repercusiones. Por una tercera parte del botín, el policía les proporcionaría la seguridad necesaria para los trabajos que hicieran por cuenta propia. Jamás quiso que lo conocieran, para protegerse, pero sabían que los respaldaba. El Consejero, lo llamaban. Un tipo en quien se podía confiar y que durante esos cuatro años había respondido. Ahora lo necesitaban para salir de allí, porque la situación era cada vez más complicada —se persuadió Salmerón—. Tenía que hablar con su lugarteniente.

Salió del cuarto de baño con la toalla envuelta a la cintura y marcó el número registrado de Celaya. Después de cinco tonos, este respondió:

—Qué hay.

—Tenemos más problemas.

Hubo un silencio antes de que la voz de Jonás Celaya sonara de nuevo, cauta.

—¿Qué pasa?

—Puede que Charlie nos haya delatado. ¿Has visto algo extraño? ¿Crees que pueden estar siguiéndote?

—No he visto nada fuera de lo normal... ¿Charlie? —preguntó Celaya como si reaccionara en aquel momento recordando algún detalle que le hubiera pasado por alto—. Pero, ¿por qué?

—El picapleitos dice que no está seguro, pero que ha recibido un soplo.

—Joder —murmuró el otro.

—Oye, tenemos que hablar con el Consejero. Tiene que hacer algo para sacarnos de aquí.

Hubo otro silencio.

—¿Me has oído? —insistió Salmerón.

—Ya he hablado con él.

—¿Y qué coño te ha dicho?

—Está en ello —afirmó Celaya.

—¿Está en ello? Eso es igual que no decir nada.

—Está planeando la manera de hacernos desaparecer, pero necesita un poco más de tiempo. Dice que la cosa está difícil...

—¿Difícil? —explotó Salmerón—. ¿Difícil, dice? ¡Él no arriesga nada en nuestras operaciones! ¡Somos nosotros los que nos la jugamos para que él se lleve un porcentaje por no mover un puto dedo! ¿Difícil? Escúchame bien, quiero hablar personalmente con ese cabrón. Se acabó la mierda del anonimato, quiero que me pongas en contacto con él.

—No creo que sea buena idea.

—Me importa una mierda lo que creas —prorrumpió, fuera de sí—. Dame su número o concierta un encuentro. ¡Y hazlo ya!

—Tienes que calmarte.

Salmerón separó el teléfono de su oreja, sujetó con firmeza el cigarrillo y lo apagó sobre su antebrazo exhalando un alarido de rabia que mitigó el dolor y su ansiedad.

—He dicho que me pongas en contacto con él o te meteré un tiro en la cabeza, tío. ¿Me oyes? ¡Te meteré un puto tiro! —amenazó, desquiciado.

Al otro lado se hizo el silencio y Salmerón solo pudo escuchar su propia respiración agitada.

—Está bien. Hablaré con él y te llamaré —prometió Celaya.

—¡Hazlo! ¡Ahora!
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 Lope Salmerón había pasado los siguientes veinte minutos dando vueltas por el salón como un león enjaulado, la botella de vodka en una mano para ir dando tragos de cuando en cuando, y un cigarrillo tras otro en la otra, mientras su cabeza bullía de ira tratando de resolver el problema en el que estaban inmersos: tenían que largarse, pero no sin un plan. No podían arriesgarse a ser arrestados en un control de carretera o de cualquier forma estúpida que no tuvieran prevista por no conocer los pasos que estaba dando la policía. Nuevamente, su destino lo había situado en una encrucijada, y de la decisión que tomase dependería su futuro; su vida. Entonces había sonado su móvil. En la pantalla rezaba «Número desconocido». Cuando contestó, escuchó una voz desenfadada al otro lado:

—¿Eres Salmerón?

—Sí —respondió con insolencia él—: ¿Quién eres?

—Me ha dicho Celaya que querías hablar conmigo.

—¿Eres el Consejero?

—Así es.

El tono hizo que Salmerón se quedara en silencio unos segundos, valorando si se trataba de algún tipo de broma. Aquel fulano parecía no comprender la gravedad de la llamada. ¿Qué le habría contado Celaya?

—¿Tienes nombre? —preguntó haciendo alarde de su habitual tono de mando.

—Consejero está bien —respondió el policía dando un matiz hosco ahora a su voz—. Dime qué quieres.

—¿Que qué quiero? ¿Tú qué crees que quiero?

—No lo sé. Solo sé que has pedido hablar conmigo, aun cuando mis condiciones siempre fueron que el único con el que mantendría contacto sería con Celaya.

—¿Tus condiciones? —repitió con un tono de ironía amarga—. ¿Te atreves a hablarme a mí de condiciones cuando tengo a un miembro de mi banda en la cárcel? Dime algo, poli: además de llevarte una parte de nuestros botines, ¿cuál es tu función en nuestro equipo?

—¿Función? Ya sabes cuál es mi función. Lo aceptaste cuando decidiste asociarte con Celaya. Sois mi grupo de intervención. Trabajas para mí, Capitán. Y cuando no lo haces, corres riesgos que yo trato de minimizar.

—Pues no creo que tu labor haya sido efectiva —consideró, dando el último trago a la botella, y la dejó seca.

—Si yo no hubiese estado ahí, tú estarías en la cárcel. ¿Y sabes por qué? Porque ciertas pruebas de la policía llevaban hasta vosotros dos, ¿lo entiendes? Y, en la medida de lo posible, he intentado ir extraviando expedientes de algunos de los delitos que habéis cometido; sobre todo, de los primeros, donde más metíais la pata. Pero hay cosas, Capitán —repitió su alias con retintín—, que no puedo controlar ni siquiera yo. Y una de esas cosas es un chivatazo.

Salmerón escuchaba en una esquina del salón, fumando con urgencia y sin poder detener el temblor de una de sus piernas.

—Tenemos que desaparecer, porque tu gente nos está acorralando. Y, como te habrá contado ya tu amigo, parece que Charlie nos ha delatado.

—Sí, estoy al corriente. Pero eso no tiene que preocuparte.

—¿Ah, no?

—Yo puedo encargarme de Charlie —afirmó el Consejero, tajante—. Tú, encárgate de hacer tu parte.

Su tono fue impositivo y terminó de amedrentar a Salmerón.

—¿Hacer mi parte? ¿Y qué se supone que tengo que hacer?

—Dar un último golpe, Capitán. Hacer un trabajo que nos reporte el dinero que necesitamos. Eso es lo que tienes que hacer. —Hubo un silencio antes de que la voz del Consejero volviera a sonar a través del teléfono—. El desmantelamiento de los Delta deja mi negocio inoperativo. Yo necesito una compensación y vosotros necesitáis liquidez para conseguir nuevas identidades y vivir una temporada sin llamar la atención. Le he propuesto a Celaya algo que deberías escuchar. Puede darnos una buena suma, y se podría hacer en pocos días.

—¿De qué se trata?

—Él te lo contará. Porque ese era nuestro trato, ¿no? Nada de contactos directos conmigo. Él es mi voz. Por esta vez, voy a pasártelo, Capitán. Como te ha dicho tu amigo, estoy haciendo mi trabajo para haceros desaparecer después del golpe, así que déjalo en mis manos. Pero escúchame bien porque no voy a repetirlo: esta será la última vez que tú y yo hablemos. Porque, si insistes en desconfiar de mí, nuestra sociedad se dará por disuelta y te quedarás con el culo al aire. ¿Te ha quedado claro?

Al cabo de otro silencio, herido y avergonzado, Lope Salmerón murmuró de mala gana:

—Desde luego.
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 Tras varias llamadas, los inspectores Oliver y Lagares habían conseguido el nombre de la discoteca donde Jonás Celaya iba a trabajar aquella noche. Llegaron pronto, a eso de las diez, y, mostrando sus placas a los porteros de la entrada, accedieron al local. El interior estaba en penumbra, ambientado con luces azules y rojas que se proyectaban desde focos en movimiento instalados en el techo, y la música lo envolvía todo. Su hombre se encontraba arriba, en una planta elevada a la que se accedía salvando diez escalones, dentro de una salita habilitada tras el guardarropa, donde contaba con la intimidad suficiente para hacer llamadas o preparar cuadrantes del personal; incluso para mantener alguna reunión privada. Los policías pidieron a la muchacha encargada de recoger los abrigos que lo llamara, y esta desapareció un momento por la puerta del fondo. Unos segundos después, reapareció acompañada por el exmilitar.

—¿Jonás Celaya? —preguntó Oliver, que constató que su imagen de hípster podía coincidir con la descripción de la denuncia del matrimonio al que había secuestrado la tarde del atraco a la joyería.

Celaya lo estudió con la mirada: la coleta en la coronilla, la cazadora de piel marrón sobre una camisa negra cuyas faldas caían por encima de los tejanos grises… Su actitud decidida, su presencia y su físico no lo ayudaron a reconocer en él a un policía.

—¿Nos conocemos? —cuestionó Celaya con tono desconfiado.

Víctor Oliver metió la mano en el interior de la chaqueta y le mostró la placa.

—Soy inspector de policía —se identificó. Acto seguido guardó la insignia y abrió un ala de la chaqueta para mostrarle la pistola—. ¿Puede salir, por favor?

Celaya desvió la mirada sobre la chica, asintió y pidió un momento para recoger su chaqueta. Llevaba un traje negro, como el resto de vigilantes del local. Oliver aguardó mientras él regresaba a la oficina interior para reaparecer al cabo de un instante.

—¿Qué puedo hacer por usted, inspector? —preguntó mientras se colocaba correctamente el cuello de la americana.

—Está usted detenido. Dese la vuelta y ponga las manos a la espalda —ordenó Lagares tras él, tomándolo por un brazo.

Celaya no opuso resistencia. El policía de gafas apresó una de sus muñecas y, tirando de su brazo hasta colocarlo en la espalda, le sujetó el otro, acercó ambas muñecas y cerró las esposas. Luego lo cacheó. No llevaba ningún arma encima. La música sonaba alta en todo el local pero este apenas contaba con una decena de personas, que ni siquiera repararon en la detención.

—¿De qué se me acusa? —exigió cuando caminaba escoltado por ambos hombres hacia la salida. Pero tuvo que repetir la pregunta porque ninguno contestó.

Al salir a la calle, Oliver ordenó:

—Vamos al coche. —Lo condujo hacia la parte trasera del Peugeot que estaba estacionado en una plaza para minusválidos, delante de la puerta del local.

—Quiero saber por qué se me detiene. Tengo derechos, ¿no?

—¡Cierra la boca y métete ahí! —Fue la respuesta que recibió de este mientras abría y lo empujaba al interior.

Cuando el coche arrancó, Gonzalo Lagares, sentado al volante, se dirigió a él mientras maniobraba:

—Estás arrestado como sospechoso por el atraco a la joyería Hermanos Poza.

—¿Por un atraco? Creo que os habéis equivocado de persona.

—Secuestraste a un matrimonio en su casa, frente a la joyería. Describieron a un tipo con aspecto de hípster, como tú, que disparó desde su ventana a los policías que trataban de llevar a cabo la detención. Tienes derecho a guardar silencio no declarando —le empezó a poner al corriente Lagares—, a no contestar a las preguntas que te planteemos y a manifestar que solo declararás ante el juez. Tienes derecho a no declarar contra ti mismo y a no confesarte culpable. Tienes derecho a designar un abogado y a pedir que asista…

—…¿Un abogado? Te estoy diciendo que no tengo nada que ver con ningún atraco.

Oliver intercedió cuando su compañero se disponía a seguir explicándole los derechos que lo amparaban.

—¿No tienes nada que ver con ese atraco?

—Os estoy diciendo que no.

—¿Te suena el nombre de Carlos Andrade? Igual lo conoces como Charlie.

—No. No conozco a nadie que se llame así.

—Lo suponía. Pues hemos dado contigo gracias a él.

—Me confundís con otro. No conozco a ningún tío llamado Charlie.

Oliver se dirigió a su compañero:

—Sal por la primera desviación.

—¿Por qué? —preguntó este—. ¿Dónde quieres ir?

—Ya te indicaré.

Tomaron dirección hacia Madrid y Lagares obedeció a su compañero desviándose por la primera salida. Después, giró a la derecha hasta llegar a una rotonda y Oliver le pidió que volviera a girar en el mismo sentido. Salieron nuevamente a la carretera en dirección contraria, circulando en paralelo al campo. Nuevamente, al llegar a la primera salida, Oliver le indicó que la tomara. Ascendieron por el carril en cuesta y, al llegar al punto más elevado, encontraron un cruce. Se desviaron hacia la derecha por una carretera de doble sentido que se internaba en el campo y avanzaron un par de kilómetros hasta que el policía de barba y coleta pidió a su compañero que saliera de la carretera y se adentrara por un camino de tierra. Celaya asistía a todo aquello con expectación. Lagares preguntó que dónde pensaba dirigirse, a lo que Oliver se limitó a responder que no se preocupase y que le dejara hacer. Se detuvieron finalmente en medio de la nada, con el cielo oscuro y estrellado sobre ellos y los faros del Peugeot como única iluminación. Los dos inspectores salieron del coche. Oliver abrió la puerta trasera y ayudó a salir al detenido.

—¿Qué coño estáis haciendo? ¿Por qué me traéis aquí?

—Para hablar con más tranquilidad —respondió el policía de la coleta.

—Esto no es legal —protestó Celaya.

—Por eso no te preocupes ahora. Necesito información sobre tu banda.

—Yo no tengo ninguna banda.

Oliver, sin previo aviso, lanzó su puño contra la boca del estómago del detenido, que se dobló por la mitad.

—¿Qué coño haces, Víctor? —lo reprendió Lagares.

—No te preocupes. Esto es cosa mía.

—¡No, joder! Esto no es cosa tuya. No puedes hacerlo.

—Dime, Celaya: ¿dónde está tu amigo Lope Salmerón?

—Que te jodan —espetó este, tratando de recuperar el aliento.

Oliver lanzó de nuevo su brazo, esta vez al costado. El tipo era fuerte, pero aun así sufrió el dolor infligido por el golpe doblándose hacia un lado esta vez. El policía lo asió del pelo y, tirando de él, lo arrastró delante del coche, donde la luz de los faros lo iluminaran bien. Allí lo soltó y Celaya cayó de rodillas sobre la tierra seca.

—Tenemos a dos ancianos que han denunciado que los secuestraste y que disparaste desde su ventana. Vas a ir al trullo una buena temporada, así que vete haciendo a la idea. Los días de campar a tus anchas se han terminado. Ahora todo depende de que quieras colaborar con nosotros. Quiero saber qué puesto ocupas en la banda, quiero saber dónde está Lope Salmerón y quiero saber quién coño asesinó a Enrique Robles.

Celaya levantó la cabeza hacia la figura del inspector, que se recortaba a contraluz ante él. La de Lagares estaba más alejada, como si no quisiese saber nada de aquel asunto.

—¿Quién coño es ese tipo? —preguntó, refiriéndose al último nombre que había pronunciado.

—El policía al que os cargasteis. Lo sabes muy bien.

—¿Sabes que esto es brutalidad policial? —avisó en un quejido.

—Pues denúnciame —soltó Oliver antes de lanzar su pierna e hincar la punta de su bota en la mandíbula del exmilitar.

Este cayó hacia un lado como un peso muerto. El dolor surgió como un estallido y la arena seca se clavó en la piel de su rostro como un manojo de alfileres.

—¡Víctor, te estás pasando! Esto ha llegado demasiado lejos —trató de persuadirlo Lagares, que parecía nervioso, ajustándose a cada momento las gafas como si le resbalaran por la nariz.

—Estos cabrones no van a hablar de otra forma. Ya lo has visto.

—Tenemos pruebas para encerrarlo...

—No es suficiente, Gonzalo. Tenemos que desmantelar la banda. Cogerlos a todos. Y averiguar quién mató a Robles. ¿No es eso lo que quieres?

—No con estos métodos... ¡Somos policías, joder!

—Pues ve a darte una vuelta —sugirió mientras se acercaba a Celaya, lo asía por la americana y lo incorporaba hasta dejarlo nuevamente de rodillas. Llegados a ese punto, había decidido forzar la situación lo necesario como para que Lagares saltara y se delatara como el culpable que Simón Alcázar creía que era, y estaba preparado para desenfundar su arma y disparar contra él si su compañero intentaba alguna maniobra que pusiera en peligro su vida—. Mira, cuando te lleve a comisaría diremos que todo lo que te ha pasado es por culpa de tu resistencia al ir a detenerte. Y como no tendrás testigos, será tu palabra contra la nuestra. Igual hasta te meto un tiro, fíjate —añadió, agarrándolo por el pelo y tirando de su cabeza hacia atrás—. Dime, ¿quieres colaborar conmigo o prefieres seguir haciéndote el macho?

Celaya silenció un grito en su garganta. De no haber estado inmovilizado como estaba, habría saltado hacia el rostro ahora próximo de aquel policía y le habría arrancado la nariz de un mordisco. Sentía más rabia que dolor; furia.

—¡Vamos, coño, no seas gilipollas! —alzó la voz Lagares, que caminaba sin rumbo, yendo y viniendo. Pero esta vez no hablaba con su compañero. Hablaba con Celaya—. Dinos lo que queremos saber de una vez. ¿No entiendes que todo ha acabado ya para ti?

Oliver se sorprendió por la reacción del inspector, aunque siguió prevenido por si, en un descuido, sacaba su arma y le intentaba disparar. Sobre todo, en caso de que Celaya empezase a confesar allí mismo.

—Ya lo has oído, guapito. ¿Qué decides? ¿Eh? —Otro tirón de pelo y la tráquea del detenido quedó sobresaliendo bajo su barba embadurnada de tierra, con su cuerpo arqueado hacia atrás en una postura dolorosa—. Eres uno de los cabecillas, ¿no?

Celaya aún mantuvo el tipo unos segundos, hasta que Oliver tiró un poco más e hizo que el dolor llegase a un punto insoportable para una persona corriente. Él, sin embargo, estaba entrenado para aguantar interrogatorios peores, pero no fue aquello lo que lo llevó a tomar la decisión de ceder.

—Sí —respondió en un aliento.

—¿Cómo dices? —pidió que se lo repitiera el inspector, aflojando su presa lo suficiente como para permitirle hablar.

—Sí. Está bien —resolló.

Oliver se irguió y soltó su cabello. Celaya jadeó antes de recuperar la calma y la respiración.

—¿Eres tú el cabecilla de la banda?

El detenido negó con un gesto.

—¿Quién es?

Él bajó la cabeza. Aún se resistía a delatar a su compinche. Pero, al cabo, confesó:

—Lope Salmerón.

—Aparte de Charlie y de ti, ¿cuántos más formáis los Delta?

—Solo nosotros.

—¿Solo vosotros?

Oliver encendió el cigarrillo. Luego sacó otro y se lo ofreció a Celaya que, desde el suelo, lo miró como un perro apaleado antes de asentir a regañadientes. El inspector lo puso entre sus labios y le acercó la llama del mechero sin perder de vista a Lagares, que pareció calmarse, apoyándose en la carrocería del coche.

—No es lo que me han contado.

—Pues quien te lo haya contado, se equivoca o miente —contestó, aspirando el humo del pitillo.

—¿Tú crees?

—Claro.

El policía se relajó y dedicó unos segundos a dar unas caladas del suyo para después continuar:

—Dejemos eso para luego. Háblanos de la banda. Cómo está organizada.

Celaya apoyó su peso en el suelo y se quedó sentado.

—Salmerón es el jefe. Yo soy su segundo al mando. Luego está Charlie. Él nos consigue el material necesario para las operaciones y se dedica a hacer las vigilancias.

—¿Y qué hay del conductor del Audi?

—No era del grupo. A veces contratamos a gente para trabajos concretos.

—¿Dónde está Salmerón?

—En su casa, supongo. Yo qué sé.

—¿Dónde vive?

—No lo sé.

—¿No lo sabes? ¿Pretendes que me lo crea?

—Nunca nos reunimos en nuestras casas.

—¿Y dónde lo hacéis?

Otra calada de Celaya, humo exhalado incluido, demoró la respuesta.

—Hay un hangar en la A-42. Lo utilizamos para las reuniones y para guardar material.

Oliver miró fijamente a Lagares, estudiando su reacción, aunque este se limitó a bajar la cabeza. La noche no había terminado, y debía extremar las precauciones con él. Le estaba siguiendo el juego, aunque aún no sabía si porque Celaya y él no se conocían personalmente y no podía identificarlo o porque confiaba en que el exmilitar no iba a delatarlo a pesar de las presiones a las que se viera sometido.

—Ponte en pie —ordenó al detenido, tomándolo por un brazo y ayudándolo a levantarse—. Nos vas a llevar allí.

—¿Ahora?

—¿Tienes un plan mejor para esta noche?

18

 Mientras avanzaban por la carretera, Celaya esposado en el asiento trasero con las manos en el regazo y Lagares al volante, Víctor Oliver continuaba sometiéndolo a su interrogatorio ilegal:

—¿Trabajáis por cuenta propia o lo hacéis para alguien?

El detenido desvió la mirada hacia el exterior.

—No entiendo la pregunta.

—Sabemos que montáis operativos contra narcotraficantes, además de los atracos. ¿Pertenecéis a una organización mayor?

—No —respondió Celaya.

—Así que trabajáis por cuenta propia.

—Eso he dicho.

—¿Y qué hacéis con la droga que incautáis a los narcos?

El detenido no contestó.

—¿Vas a ponérmelo difícil? —insistió Oliver.

—Yo no me encargo de eso.

—¿Quién lo hace, entonces?

—Salmerón.

—Salmerón —repitió el inspector—. ¿Desde cuándo estáis en activo?

Celaya miró de nuevo hacia los policías.

—Desde hace cuatro o cinco años.

—¿De quién fue la idea? ¿De él? ¿Fue él quien te reclutó?

Al cabo de un silencio, la voz de Celaya sonó indecisa:

—Sí. Fue él.

—¿Estuviste en el Ejército? —inquirió Oliver.

—Sí.

—¿Y él?

—También. Era el capitán de mi grupo en Operaciones Especiales.

—Pero ninguno seguís en el Ejército. ¿Por qué?

Celaya tardó en responder.

—Incapacidad. Me hirieron en una misión. Estrés postraumático y a casa.

—¿Y tu amigo?

—Tampoco tuvo demasiada suerte.

—¿A qué se dedica? —se interesó Oliver.

—No sé. A esto y a aquello…

Oliver soltó una risa floja.

—A esto y a aquello. Joder. Y entre medias entraste tú, ¿no? ¿Cómo te reclutó?

—Al parecer, había un tío que le había propuesto un trabajo para interceptar una entrega de cocaína y necesitaba gente —declaró Celaya—. Había mucho dinero de por medio. Yo iba de un lado para otro; con esto de la seguridad privada no se gana mucho. Así que acepté. Así empezó todo.

—¿Un tío? ¿Qué tío?

—Ni idea. Girad por la siguiente salida —advirtió Celaya—. Trata con Salmerón. Nunca lo he visto ni me habla de él.

La última frase despertó la curiosidad de Oliver y lo puso alerta.

—¿Nunca lo has visto?

—Eso he dicho.

—Ese tío es policía, ¿verdad?

Celaya guardó silencio.

—Te he hecho una pregunta —insistió Oliver.

El detenido lo admitió.

—Sí. Eso creo.

—¿Es el tipo al que llamáis Consejero?

La confirmación llegó en forma de murmullo.

—¿Fue él quien se cargó al inspector Robles?

Celaya miró al inspector y Lagares se fijó en sus ojos azules, apagados por el horror de un pasado violento, a través del retrovisor.

—Ni idea.

—¿Quieres que volvamos al principio? —amenazó Oliver—. Oye, tenemos un confidente que nos ha dado una versión. Tú tienes que saberlo. Así que no me vaciles. ¿Quién de vosotros se cargó a Robles?

—Sí, joder. Fue ese tío —confesó Celaya.

—¿El Consejero?

—Sí. El Consejero.

—¿Por qué? —exhortó el policía.

—Venga, hombre…

—¿Por qué? —repitió Oliver en un grito de impaciencia.

—Porque había descubierto una pista sobre la banda, joder. El Consejero se encarga de protegernos. Por eso se lleva una parte de lo que sacamos —respondió el detenido.

—A Robles no le pegaron un tiro, desgraciado. Lo masacraron. ¿Vas a decirme que no había nada personal en ese asesinato?

Gonzalo Lagares apartó la mirada de la carretera para observar a su compañero. Esa pregunta le hizo recordar el interrogatorio al que dos meses atrás lo había sometido el inspector Simón Alcázar. El de Asuntos Internos también había mencionado que, por la forma de morir Robles, parecía un ajuste de cuentas. Así que la coincidencia despertó una sospecha en él. ¿Era fruto de la capacidad de deducción de Oliver o había hablado con Alcázar y se lo estaba ocultando?

—No lo sé. Yo no estaba allí. El Consejero lo preparó todo. Ninguno de nosotros estuvo presente.

Se hizo un silencio que Lagares rompió poco después:

—¿Por dónde?

—Sigue esta carretera —indicó Celaya una vía de doble sentido sin iluminar que se internaba hacia un pueblo a través del campo oscuro.

Unos minutos después, el detenido volvió a hablar:

—Hay una salida a la derecha. Es un camino de tierra. Si vas tan rápido te lo vas a pasar —advirtió a Lagares, que redujo la velocidad.

A un par de kilómetros, encontraron el camino. El eco de aquel misterioso socio al que llamaban Consejero aún flotaba en el interior del Peugeot cuando los tres divisaron, al final de este, un hangar metálico. Estacionaron en la puerta, dos pesadas hojas correderas que, al acercarse custodiado por ambos inspectores, Celaya abrió valiéndose de una llave que llevaba junto a las de su coche. Los policías empujaron cada hoja en direcciones opuestas, dejando vía libre a un espacio oscuro que el propio Celaya iluminaría segundos más tarde al accionar el cuadro de luz instalado en una de las paredes.

La nave se hallaba vacía.

—¿Escondéis algo aquí?

El exmilitar dudó antes de asentir e indicar con un gesto de su cabeza la oficina que se veía al fondo. Los tres se dirigieron hacia la sala. Consistía esta en un módulo rectangular de pladur, sin ventanas, con una puerta cerrada sin llave. El detenido giró el pomo y la empujó. Oliver le indicó que entrase él primero. En el interior había un escritorio de madera blanca, sucio y maltratado, sin nada sobre él, y una silla giratoria llena de polvo. Las telarañas colgaban del techo como finos hilos a los que una brisa de procedencia desconocida agitaban sutilmente. También había un archivador solitario pegado contra la pared; un mueble de chapa gris de dos puertas. Celaya se colocó en un extremo de este y lo empujó. El mueble era pesado, pero se fue arrastrando con un chirrido sobre el suelo de hormigón pintado. Tras desplazarlo algunos metros, el trozo de pared que había detrás quedó a la vista. Sobre él se observaba un corte cuadrado en el pladur. El detenido abrió el archivador y sacó de él un destornillador cuya punta introdujo por la hendidura lateral del corte, con el fin de hacer palanca. La improvisada tapa cedió lo suficiente para que solo hubiera que tirar de ella. Lo que quedó a la vista fue un hueco oscuro en el que no tuvo reparo en introducir ambos brazos, rescatando del fondo una bandolera de cuero marrón que dejó sobre el mueble. Lagares tomó la iniciativa y la abrió. De ella comenzó a sacar fajos de billetes que fue depositando hasta vaciar la bolsa. Ambos policías cruzaron sus miradas y Oliver preguntó a Jonás Celaya:

—¿Cuánto hay?

—Unos veinte mil —confirmó el detenido.

—¿Y los guardáis aquí?

—Es dinero para gastos. Armas, material…

—¿Hay más en algún otro sitio?

—No.

—¿Y las armas? —inquirió Lagares.

—Nos deshicimos de ellas después del golpe. Ya no queda nada.

Lagares asintió mientras guardaba el contenido de nuevo en la bandolera.

—Podemos llegar a un acuerdo, Celaya —habló Oliver, de nuevo—. Si decides colaborar con nosotros, claro.

—¿Colaborar? ¿Y lo que he hecho hasta ahora no es colaborar?

—Queremos a Salmerón. Y al Consejero.

—¿Queréis que os diga dónde encontrarlos?

Los dos inspectores cruzaron sus miradas antes de que el más joven respondiera:

—Podría valer. Pero sospecho que testificar contra ellos puede suponerte un problema, así que podemos ofrecerte otra vía.

Celaya esbozó una sonrisa.

—¿Otra vía?

—Puedes seguir actuando con normalidad, como si hoy no hubieses estado con nosotros, y nos avisas cuando vayáis a dar el siguiente golpe.

El exmilitar se apoyó en la mesa, la vista clavada en Oliver.

—Me pides que los traicione...

—No. Tómatelo como una oportunidad para salvar tu culo delante de ellos.

—A cambio de qué.

El inspector se pasó una mano por la barba cerrada y castaña, reflexivo.

—Podemos hacer que tu paso por la cárcel sea más breve.

—Y luego qué. ¿Cómo me protegeríais de Salmerón? O del Consejero… Porque puedo aseguraros que no sabéis con quién os estáis metiendo. Salmerón es un tipo peligroso, y como se entere de lo que he hecho, no parará hasta matarme. —Dejó un silencio que dedicó a observar a ambos policías; y estos, a valorar sus palabras—. Y lo sabrá, eso lo tengo claro. Porque, como policía, el Consejero tiene contactos en todas partes; dentro y fuera del Cuerpo. Así que ni siquiera podríais protegerme. Él me encontraría, tarde o temprano.

Celaya desprendía miedo por primera vez a través de sus frases, cosa que ambos inspectores captaron. Aquel hombre de aspecto duro parecía un niño asustadizo, con las manos temblando levemente sobre sus piernas. Ni siquiera los golpes de Oliver le habían causado aquel efecto en el campo.

—Puedo asegurarte que no te encontrarán. Ninguno de los dos, siempre y cuando nos ayudes a cazarlos a ambos —le aseguró el inspector, tratando de sonar convincente, sin dejar de vigilar furtivamente la reacción de su compañero.
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 Lagares entró a su casa con la chaqueta desabrochada y el nudo de la corbata flojo. Lorena advirtió su agotamiento desde el sofá donde estaba viendo un programa de televisión.

—¿Un día duro?

Él se acercó, quitándose la americana, le dio un beso y respondió:

—Peor.

Sin más conversación, se dirigió a la planta de arriba y entró en el dormitorio. Accedió al vestidor, desenfundó su pistola y la guardó en un cajón. Después, se deshizo de la sobaquera de piel y se desvistió. El eco de lo que había sucedido en las últimas horas aún retumbaba en su cabeza. Necesitó una ducha y un antiinflamatorio para aliviar el dolor que se había instalado en su sien antes de bajar nuevamente a prepararse algo de cena. Sus hijos ya se habían acostado, así que se conformó con un sándwich al que acompañaría con una cerveza, y se sentó en el sofá. Lorena, que últimamente monopolizaba las conversaciones ante la amenaza de que su puesto peligrara en el hospital, empezó a hablarle de cómo le había ido el día. El colectivo de la sanidad pública estaba preparando nuevas movilizaciones para protestar contra la privatización de hospitales que quería llevar a cabo el gobierno de la Comunidad de Madrid. Para el personal sanitario, eso podría suponer despidos y pérdida de derechos laborales. El gobierno lo camuflaba asegurando que la gestión privada abarataba costes a la Administración, pero en el fondo, Lorena, al igual que el resto del sector, opinaba que se trataba de una estrategia para favorecer a empresas privadas con las que algunos miembros del gobierno tenían sus propias «relaciones» e intereses.

Acabada la cena, fueron al dormitorio. Mientras se desnudaban, le llegó el turno a él.

—¿Y a ti qué tal se te ha dado? —se interesó ella, plantada ante el espejo del baño con el cepillo de dientes preparado—. Pareces agotado.

Lagares colgó la ropa en una percha del armario, eligió una camiseta limpia y se la puso.

—Sí —respondió mientras lo hacía, y la detención de Jonás Celaya regresó a su memoria—. Agotado y preocupado.

—¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo?

—Hemos hecho una detención en la Operación Comando, y Víctor se ha extralimitado.

—¿Cómo? —se sorprendió ella, con el cepillo dentro de la boca.

—Bueno..., ha actuado... No sé. Ha perdido los nervios.

—¿Qué ha hecho?

Lagares se encaminó al cuarto de baño mientras narraba lo sucedido con cierta afectación. Al terminar, su mujer se mostró intranquila:

—¿Y qué piensas hacer? Eso..., bueno, te puede meter en un lío, ¿no?

Él balanceó la cabeza a ambos lados. Puso pasta dental en su cepillo y admitió:

—No tengo ni idea, Lorena. Lo que me habían dicho de él es que a veces pierde el control. Lleva muchos años infiltrándose en bandas. Quién sabe. Tiene la obligación de hacer visitas periódicas al psicólogo, por lo que he oído. Tener a alguien así a tu lado es peligroso, pero...

Se mostró dubitativo. La sospecha que había albergado durante el interrogatorio de Oliver en aquel campo rondaba su cabeza y parecía tener miedo a decirlo en voz alta, de modo que su mujer lo animó:

—¿Qué ocurre, Gonzo?

—Hay algo más…

—El qué.

—Sospecho de él —admitió, al fin.

—¿Sospechas? ¿En qué sentido?

—Bueno... Quizá me equivoque, pero el otro día, cuando vino a cenar, me preguntó por Enrique. —Le costó pronunciar el nombre delante de su esposa. Al escucharlo, ella apartó la mirada. Se cruzó con el reflejo de ambos en el espejo y bloqueó una sensación que creía desterrada—. Hablé de él con normalidad. Pero hoy, mientras interrogaba a un sospechoso que hemos detenido, ha dicho algo que me ha hecho pensar que… —Hizo una pausa, como si aún estuviera atando cabos—. Me ha hecho pensar que quizá esté hablando con Asuntos Internos.

—¿Asuntos Internos?

—Tengo la sensación de que sabe cosas sobre el asesinato de Enrique que no ha podido deducir por las pistas que hemos conseguido hasta el momento.

Ella lo meditó antes de poner de manifiesto su duda.

—¿Y, si ha hablado con Asuntos Internos, por qué no te lo ha contado?

—¿No lo adivinas? —soltó antes de comenzar a cepillarse los dientes.

—¿Crees que Oliver desconfía de ti? ¿O que ese inspector lo está utilizando para vigilarte? —barajó Lorena, a sabiendas de que Asuntos Internos sospechaba de su marido por la relación de amistad que los había unido a Robles y a él.

Lagares terminó de lavarse, se enjuagó la boca y se secó con una toalla.

—No lo sé. Estoy cansado y quizá todo esto solo sea una paranoia mía. Mañana veré las cosas con más claridad.

Lorena decidió no insistir, pues conocía bien a su marido y los tonos que utilizaba cuando no quería seguir hablando de un tema. Pero no pudo dejar de pensar en el asunto. Él se acercó a ella, le dio un beso y se metieron en la cama. Lagares, tras dejar sus gafas en la mesilla, apagó las luces y la oscuridad se cernió sobre ellos; una oscuridad que le impidió cerrar los ojos, pues vino acompañada por un viejo recuerdo de algo que había sucedido hacía un par de años, una pegajosa noche de verano, en un viejo edificio frente a la plaza de Chueca que resultaba ser un piso franco. Acudió junto con Robles, sin más apoyo. Iban a cerrar una compra de armas. Robles llevaba un maletín con fajos de billetes de cincuenta. Los que encabezaban los paquetes eran reales, los de abajo solo eran trozos de papel cortados a medida e impresos. Subieron al segundo piso, donde los esperaban cuatro tipos. Los invitaron a pasar. Delante, Robles, con su sonrisa encantadora, vestido con traje de lino de color claro que potenciaba su bronceado. Él, detrás, cubriendo la retaguardia. Los cuatro inquilinos fumaban crack con unas amigas y bebían whisky caro sentados en el salón. En el televisor tenían puesta una película porno, para caldear más la fiesta. Una de las chicas bailaba semidesnuda delante de uno de ellos, que la miraba con ojos vidriosos sentado en el sofá mientras se acariciaba la entrepierna.

—Poneos cómodos —los invitó el que llevaba la voz cantante, un treintañero peinado con rastas y barba andrajosa que, con el torso desnudo y cubierto de tatuajes, ocupaba un sillón cerca de la ventana—. ¿Por qué no os tomáis una copa? Servíos vosotros mismos.

Robles entró en el salón, dejó el maletín en el suelo y se preparó un vaso. Una de las chicas se acercó a él, le empezó a acariciar y terminó metiéndole la lengua en la boca. Robles aceptó sin reparos. Luego la apartó y le dio un azote en el trasero.

—No he venido a follar, muchachos. Así que vamos al lío.

El Rastas rio estúpidamente y, sin moverse de su sitio, aceptó la propuesta:

—Está bien, tío. Vamos a ver lo que me traes. Acércamelo —ordenó al que había abierto la puerta.

Este cogió el maletín y se lo pasó. El Rastas se lo colocó sobre las piernas, pero antes del primer intento se dio cuenta de que la apertura requería una clave.

—¿Me dices cuál es la contraseña?

—Primero quiero ver la mercancía —respondió con serenidad Robles antes de tomar la copa de un solo trago.

Lagares se apoyó en la pared, cerca de la entrada del salón. La tensión creada entre el Rastas y Robles le hizo tomar precauciones. Deslizó una de sus manos hasta tocar la culata del arma que llevaba en la parte trasera del cinto, oculta bajo su chaqueta, y disimuló el movimiento metiendo la otra en el bolsillo del pantalón para no levantar sospechas, aunque aquellos tipos estaban demasiado drogados como para darse cuenta.

El Rastas chasqueó sus dedos y el tipo que se tocaba mirando a la chica pareció despertar del trance. Se puso en pie, levantó el asiento sobre el que estaba acomodado y, del interior, sacó una bolsa de deporte. La puso sobre la mesa, junto a Robles, abrió la cremallera y se quedó custodiándola. El policía tomó una pistola automática de su interior, con el número de serie borrado, antes de comprobar el resto del lote. Todo parecía ir correctamente. Entonces le hizo una seña a Lagares. Cuando este desenfundó su pistola, la cara del Rastas pareció la de un dibujo animado. El resto de su banda tardó en reaccionar. Robles le dio un empujón al que estaba junto a la bolsa, que cayó sobre el sofá. El tipo que les había abierto la puerta salió huyendo del salón al escuchar la palabra «Policía» de boca del inspector, que desenfundaba ya su arma. Y fue a Lagares a quien le tocó perseguirlo.

Las chicas empezaron a gritar. Pero una de ellas hizo algo más: se lanzó sobre Robles y trató de arrebatarle la semiautomática. Sus chillidos no eran de pánico, al contrario que los de las otras, sino de odio. Lagares no llegó a saber qué ocurrió en aquel salón porque, cuando sonó el primer disparo, estaba persiguiendo al que se había escapado. El delincuente no hizo intento de salir a la escalera; contrariamente a lo que hubiera sido lo lógico, se internó en el piso. Había demasiada oscuridad en el pasillo y Lagares creyó verlo entrar en una de las habitaciones del fondo, así que se encaminó hacia allí con cautela, el arma preparada ante su rostro. Escuchó varias detonaciones más en el salón, y más gritos. Repentinamente, una sombra apareció por el distribuidor y vio un fogonazo saliendo de ella. Tuvo los reflejos suficientes para lanzarse contra la pared, evitando que las dos balas que le acababan de disparar fuesen a parar contra su cuerpo. Luego se desestabilizó y cayó al suelo, pero antes de llegar a él apretó el gatillo. La sombra se lanzó al interior de uno de las dormitorios, dándole tiempo para que se recuperase. Como un resorte, Lagares se puso en pie. En el salón habían cesado los disparos, pero no los gritos de las mujeres, a los que ahora se sumaban algunos llantos. Siguió internándose, ajeno a lo que estuviera sucediendo en el otro lado y, cuando la sombra volvió a aparecer, apretó repetidamente el gatillo hasta vaciar el cargador. Oyó un quejido de dolor delante suyo, buen pronóstico, pero la sombra había vuelto a ocultarse en la estancia. Quizá lo hubiera alcanzado, aunque seguía vivo. Sacó otro cargador y se apresuró a preparar el arma. Fue entonces cuando escuchó un crujido en el suelo, a sus espaldas. Pensó en volverse. Recordaba que había pensado en volverse, porque no le dio tiempo a hacerlo. Recordaba haber escuchado dos detonaciones, y haber sentido un ardor en la espalda y en el pecho. Y recordaba la sensación de que todo a su alrededor se desvanecía.

Ahora, mientras yacía boca arriba en su dormitorio, junto a su mujer, Lagares sintió pesadez en sus párpados y la oscuridad permitió que sus recuerdos dejaran paso al sueño, que le sobrevino sin darse cuenta. Y a través del sueño regresó nuevamente a aquella casa, durante el tiroteo, pero esta vez sí conseguía volverse hacia la persona que había hecho crujir el suelo detrás de él. Entonces sus ojos descubrían al hombre que acababa de dispararle dos veces; un hombre vestido con un traje de color claro que esbozaba una sonrisa que Lagares conocía bien. Sí, era él: Enrique Robles; su amigo. Y la clarividencia del sueño le reveló que el motivo que lo había llevado a intentar asesinarlo no era otro que poder quedarse con Lorena.

20

 Alba había estado llorando después de que su hijo se marchara de casa dando un portazo. La discusión había comenzado cuando ella le había pedido que la ayudara en las tareas del hogar. Su habitación parecía una leonera y estaba cansada de volver del trabajo y tener que encargarse de todo. El chaval la había reprendido, como hacía siempre. Al primer comentario que sonaba a reproche, respondía con un ataque directo a su madre; a lo poco que le había importado él a la hora de separarse de su padre, a lo poco que le importaba cómo se encontrase o qué problemas tuviera cuando solo buscaba un tío con el que meterse en la cama… A Alba, aquellos comentarios la herían en lo más profundo, porque en el fondo había algo de verdad en ellos. Era cierto que tras la separación había estado desorientada. Quería reconducir su vida, pero le había resultado muy difícil teniéndolo a él a su cargo. Eso le había exigido descuidarlo a veces. ¿Y qué podía haber hecho? La vida le quedaba grande sin alguien que la ayudase. Ella no era capaz de encargarse de una casa, de un hijo y de sí misma. El trabajo absorbía casi todas las horas del día, y luego estaba el colegio y la casa. Cuando se acostaba, echaba en falta a su marido. No a él específicamente, sino su figura. ¿Y cómo iba a conocer alguna vez a otro hombre que lo reemplazara si tenía todas las horas ocupadas? La solución llegó cuando el muchacho empezó el instituto. Ya era más mayor y podía adquirir más independencia. Aunque para ella eso era equivalente a asumir una mayor responsabilidad en todos los sentidos. Y su hijo no lo aceptó. Ahora, aquella era su principal arma: reprocharle que hubiera preferido meterse en la cama con varios hombres en lugar de dedicarle la atención y el tiempo que él necesitaba. Y aunque ella querría haberle explicado que no era así, que su única intención era haber encontrado al hombre que pudiera formar un hogar con ellos para que todo volviera a ser perfecto, sabía que él no lo entendería. Porque para él, su madre no era más que una guarra (así se lo había dicho en más de una ocasión) a la que le importaba más tener caliente la cama que el que la vida de su hijo no fuera a la deriva. En dos años, su pequeño había pasado de ser un crío víctima de un divorcio a un adolescente rodeado de amistades poco recomendables que conseguían darle lo que ella no podía: comprensión, estabilidad y la sensación de formar parte de una familia. Ya no la necesitaba. Ya no la quería. Y ya no consentía acatar sus normas.

Cuando Jonás Celaya entró en casa, la encontró enjugándose las lágrimas, al amparo de un cigarrillo, sentada a la mesa del salón. Sin necesidad de preguntar, supo que había vuelto a producirse una de aquellas discusiones que acababan en gritos y portazos.

—¿Estás bien? —preguntó, acercándose a ella y regalándole un beso que Alba devolvió sin ganas.

—Sí.

—¿Qué ha pasado?

—Nada. Lo de siempre.

Celaya cogió un pitillo del paquete, lo encendió y exhaló el humo hacia el techo.

—No tienes la vida que te mereces —habló él como si analizara una situación de la que no formara parte.

Ella soltó una risa dolorosa.

—Vaya, ¿no me digas? —respondió, casi en un susurro, Alba.

—Tu hijo te está amargando la vida. Y tu ex lo está ayudando a hacerlo, por rencor. Vivís en una guerra permanente, y tú estás en inferioridad de condiciones. Ya no tienes nada que hacer.

—Gracias por el apoyo —soltó como un reproche desganado.

—Vamos, solo pretendo que lo veas con un poco de perspectiva. Ese chico te odia y no va a haber nada que le haga cambiar de opinión. Has perdido la autoridad sobre él porque su padre consiente todo lo que tú le prohíbes…

—¿Sí? ¿Y sabes por qué? Porque él no vive en la misma casa. Él no lo aguanta. Él no se encarga de su educación ni de sus necesidades. Solo se permite verlo para lo bonito: vamos al cine, al fútbol, a cenar… Te he comprado un móvil, una Tablet, unas putas zapatillas. —Se enervó y las lágrimas volvieron a brotar por sus ojos. Celaya tomó una de sus manos. Temblaba. Con la otra sostenía el pitillo que fumaba ansiosamente.

—Eso ya da igual, cariño. Tu chaval ha encontrado su camino. Y, por mucho que te cueste aceptarlo, por mucho que te duela, no hay nada que puedas hacer para reconducirlo.

—Por dios, Jonás. Es mi hijo.

—¿Y qué? ¿Por qué las madres sois tan obstinadas? ¿Es mi hijo, como si eso fuera razón suficiente para solucionar todos sus problemas? No eres responsable de la vida de un chaval de diecisiete años. Ya es un hombre. No es el niño que has creído tener hasta ahora. Y, como hombre, es responsable de sus actos. Ya no es solo tu hijo, es un adulto que tiene una vida propia.

—Aún no. Aún vive conmigo. El año que viene…

—El año que viene será igual a este, si no haces nada. Él vive bajo tu techo pero con sus condiciones. ¿Por qué no se va a vivir con su padre? Porque el juez te dio su custodia. Buena jugada por tu parte cuando quisiste joderlo, pero no te diste cuenta de que se volvería en contra tuya. Y ahora qué. Ya no tienes nada que hacer. Entiendo que te duela —admitió, sujetando más fuerte su mano—. Entiendo que tengas ese sentimiento de rechazo ante la idea de haber perdido a tu hijo. Pero cuando lo veas en la distancia, te darás cuenta de que es así. Y te darás cuenta de que, si no miras por ti misma, el dolor será peor aún. Hay casos que no se pueden ganar, por más que nos empeñemos. Yo perdí a mis padres. Y no me refiero a que murieran. Siguen vivos, pero para mí es como si hubieran muerto desde que ingresé en el Ejército. ¿Crees que me arrepiento? —Ella levantó la mirada hacia él—. Tu hijo tampoco se arrepentirá, créeme. —Hubo un silencio en el que solo se escuchó el ruido de la lavadora en la cocina y el claxon de un coche en la calle, al otro lado de las ventanas—. Y tú solo sufrirás hasta que te des cuenta de que lo mejor que puedes hacer es mirar por ti.

—¿Y qué propones? ¿Que lo eche de casa? No puedo hacerlo.

—No tienes que hacerlo. Podrás irte tú.

—¿Irme? —Soltó otra carcajada; esta vez, sonora e irónica.

—Conmigo.

Alba lo miró y en sus ojos se atisbó por primera vez un brillo de esperanza y de calor que los iluminó.

—¿Qué dices? —Fue su manera de pedir que repitiera lo que acababa de escuchar; que le demostrase que no era un sueño.

—Te vienes conmigo —propuso él, infundiendo seguridad a la frase—. Entonces tendrá que irse a vivir con su padre. O independizarse, lo que prefiera.

—¿Y el piso?

—Para tu ex.

—Me acusarían de abandono del hogar o algo así.

—¿Y qué? ¿Perderías la custodia? ¿Qué van a hacer? Venga, va a cumplir dieciocho años en unos meses.

Alba meditó sobre aquello y se sintió reconfortada.

—Pero, ¿dónde iríamos? Yo no puedo dejar mi trabajo. Con mi edad y la crisis es muy difícil encontrar empleo.

—No lo necesitarás.

—¿No lo necesitaré? ¿Piensas mantenerme tú?

Celaya asintió.

—Tengo un plan.

—¡Vaya! —Se giró hacia él y jugueteó con la mano de dedos mutilados que la había estado dando apoyo durante la conversación. Era una mano recia, la misma que cuando la abofeteaba era capaz de imprimirle tanto dolor y humillación. Pero ahora le resultaba agradable al tacto; protectora y cálida—. ¿Vas a contármelo?

—Sí. Pero debes prometerme una cosa antes.

—Lo que quieras.

—Que no te echarás atrás.

—Aún no lo conozco. No puedo prometerte algo si no…

—Me refiero a que no te echarás atrás en lo de venirte conmigo.

Ella sonrió. Por fin sentía algo que llevaba apagado en su interior desde hacía años: la felicidad. Acercó sus labios a los de su pareja y los juntó en un beso de agradecimiento y pasión.

—Te lo prometo.

Y él le contó su plan.
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UNA SEMANA DESPUÉS.

 


A las ocho de la tarde, Alba entró en una cafetería del centro comercial y pidió un café con leche. La corta barra se hallaba atestada de clientes que hacían una parada en sus compras para tomar algo. Era sábado, y los sábados aquello era un hervidero de mesas llenas y visitantes deambulando por los pasillos exteriores. Cuando uno de los camareros le puso la taza y le sirvió la leche, una voz masculina, a su lado, pidió un café solo. Ella giró la cabeza de forma instintiva hacia el hombre y fingió sorpresa como si acabara de encontrarse con un rostro conocido.

—Perdona, nos hemos visto antes, ¿no? —preguntó Alba.

El tipo de barba frondosa y oscura la miró unos segundos, frunció el ceño y sonrió:

—Creo que nos conocimos el otro día mientras nos cambiaban las ruedas de nuestros coches.

Ella abrió la boca en señal de sorpresa y sonrió.

—¡Es cierto! En el taller...

—Sí. Tuvimos una charla larga, pero no nos presentamos —comentó él, divertido.

—Es verdad. Me llamo Alba —se presentó, haciendo alarde de una amabilidad que el camarero interpretó como una muestra de interés—. Me he escapado un momento para tomar un café, antes de ponerme a hacer cuentas. La tarde está siendo un infierno...

Él respondió con otra sonrisa antes de presentarse:

—Jonás. —Se acercó a ella e intercambiaron dos besos—. ¿Dónde trabajas?

—En la Fashion Store.

—Y hoy no habéis parado, ¿no?

—Las ventas se han disparado.

—¿Eres dependienta?

—No. Contable. Estoy escondida en la oficina —comentó, riendo, antes de tomar el café.

—Una profesión apasionante —opinó él mientras el camarero le ponía el suyo en la barra—. Cóbrame lo de los dos —le pidió.

—No, por favor —se resistió ella.

—Venga, por un café no vamos a discutir.

Alba lo miró con simpatía al tiempo que él dejaba unas monedas en el mostrador. El camarero sonrió y le hizo un guiño cómplice a Alba, al que esta respondió con un alzamiento de cejas y una sonrisa tímida. Aquella representación ante el público (y especialmente ante el camarero, que conocía a Alba de servirle desayunos todos los días desde hacía años) sería fundamental como coartada para ella ante la policía.

—Gracias.

—Por cierto, ¿tienes prisa?

—Bueno, tengo que volver al trabajo. ¿Por qué lo preguntas?

—El otro día me comentaste que no llevas caja de herramientas. El caso es que tengo una en el coche, que me regalaron y que no uso, así que si la quieres..., es tuya.

—¿Lo dices en serio?

—La llevo en el maletero y estoy como loco por deshacerme de ella. Ocupa mucho espacio —expuso y dejó escapar una risa—. La verdad es que tiene herramientas muy básicas, que a mí no me sirven pero que te pueden sacar de un apuro.

Ella amplió la sonrisa y liquidó el café.

—¿Y qué quieres a cambio?

Celaya levantó la mano y desvió la mirada, apurado.

—Nada. Lo prometo.

Ambos rieron.

—Está bien. La acepto encantada. Pero, al menos, tendrás que dejarte invitar a una copa luego.

—Claro… Aunque hoy no voy a poder. Tendrá que ser otro día —avisó, tomando su café de un trago—. De hecho, tengo que irme volando.

Alba asintió.

—Está bien.

—Si vienes conmigo, te doy la caja ahora.

Ella consultó su reloj.

—¿Tardaremos menos de diez minutos?

—Tengo el coche cerca.

Salieron ambos de la cafetería al pasillo, despidiéndose en voz alta del camarero, y se encaminaron hacia la puerta de salida más próxima esquivando a la gente que paseaba por allí. Fuera había oscurecido, y las luces anaranjadas de las farolas se mezclaban con la iluminaria de las tiendas y los faros de los coches que daban vueltas buscando una plaza donde estacionar. Los clientes deambulaban por el aparcamiento exterior cargados con bolsas y carros de compra como una jauría ajena a la crisis económica que azotaba el país. Quién hubiera dicho, viendo aquello cada fin de semana, que la población pasaba penurias. Celaya y Alba caminaron a paso acelerado alejándose del Centro Comercial, un edificio gigantesco de ladrillo visto y cristal, de dos plantas, más otra subterránea, y se internaron en el aparcamiento esquivando coches y personas que seguían un ritmo más lento. Al cabo de un par de minutos, se detuvieron junto a un furgón perteneciente a una empresa de seguridad. Celaya abrió la puerta trasera y ella preguntó en voz baja:

—¿De dónde la habéis sacado?

Su novio no se molestó en explicarle que aquel vehículo no era, en realidad, un furgón blindado de los que usan las empresas para mover el dinero de un comercio a un banco. Pero lo parecía gracias a un trabajo exhaustivo que habían hecho entre Salmerón y él con una furgoneta robada unos días antes en una empresa de alquiler de coches.

—Concéntrate en tu papel —ordenó mientras tiraba de la hoja.

El interior oscuro del vehículo quedó expuesto a la vista de la chica, que durante un par de segundos miró a Celaya con expresión incierta. Pero este parecía ajeno a ella. Sus ojos escrutaban sobre su hombro cuando alguien, a su espalda, la empujó. Sintió la fuerza de un hombre llevándola hacia el interior y no consiguió el equilibrio necesario para forcejear. Aquello no formaba parte del plan, y Alba se asustó. En apenas un instante, aquel desconocido la había elevado ligeramente y sus rodillas se clavaban en el suelo de aquel espacio de carga del vehículo. Una mano tapó su boca y su estado de pánico se disparó. La violencia que estaban empleando le parecía excesiva, lo que le hizo intuir que algo no iba según lo previsto. Sus ojos marrones se desorbitaban al tiempo que escuchaba la portezuela cerrándose tras ella y que un cuerpo con enorme fuerza seguía empujándola hacia el fondo. Sus piernas resbalaron y cayó tendida boca abajo, haciendo que su captor se tumbara sobre ella. En esa posición sí pudo hacer fuerza para librarse de él, pero fue insuficiente. Acompañándolo de gritos silenciados por la mano firme que cubría su boca, en breve fue víctima de un agotamiento que la dejó a merced de su suerte.

22

 Oliver había recibido la llamada de Jonás Celaya la noche anterior:

—Mañana atracaremos una tienda del centro comercial de Majadahonda. La Fashion Store —había anunciado—. Será a última hora de la tarde.

—¿Lo haréis los dos solos?

—Sí.

—¿Cuál es el plan?

—Salmerón quiere que secuestremos a una empleada. Entraremos con ella a las oficinas, cogeremos el dinero y, si la cosa se da bien, nos largaremos.

—¿Con ella como rehén?

—Si no es necesario, no.

—Pues procura que no lo sea. No quiero jugármela con un rehén de por medio. ¿Entendido?

Durante la mañana del día siguiente, el inspector había organizado un operativo en el que intervendrían diez agentes de paisano repartidos entre el interior de la tienda, las inmediaciones de esta y el exterior del edificio del Centro comercial. Contaría, además, con un control en los accesos a la carretera y apoyo aéreo, por si todo lo demás fallaba. Había que ser precavido después de lo que había ocurrido en la joyería de la calle Serrano. Pero, en el fondo, esperaba poder atajarlos en la propia tienda, conforme salieran con el botín. Ahora se encontraba en el interior del Peugeot acompañado por Gonzalo Lagares, estacionados en el aparcamiento ante una de las puertas del edificio. Una multitud de gente salía y entraba continuamente de él, caminaban por aquellos caminos asfaltados y delimitados como aparcamientos y los coches circulaban y maniobraban lentamente ocupando y desocupando estos.

—Dime una cosa, Víctor —habló Lagares mientras observaba todo aquello desde su asiento del acompañante, con la ventanilla bajada y un brazo apoyado en ella—: ¿Crees que ese policía, el Consejero, nos tiene controlados?

Hubo un silencio. Ninguno de los dos se miraron.

—Es posible.

—¿Crees que puede ser un pez gordo?

—No. Si fuera un pez gordo, tú y yo no estaríamos aquí. No tiene poder para controlar las investigaciones. De lo contrario, no nos hubiera permitido acercarnos tanto, y Charlie estaría ya en la calle.

—Así que debe de ser un poli normal. Esa es tu opinión, ¿no?

—Quizá tenga un cargo. No digo que no. Como nosotros. O igual es inspector jefe. Pero dudo que esté más arriba. ¿Tú qué crees? —inquirió Oliver.

Nuevamente, ambos quedaron en silencio. Las conversaciones y voces de la gente que deambulaba fuera se mezclaban con el ruido de los motores.

—Puede que lleves razón. Quizá no sea un tío importante —admitió Lagares, quitándose las gafas para limpiar cuidadosamente sus cristales.

—Yo creo que les pasa información e incluso los protege de alguna manera. Pero después de lo de la joyería, está claro que se le ha ido de las manos.

—Lo que me preocupa es conseguir pruebas para poder incriminarlo. Parece no haber actuado directamente en ningún atraco... Y no tengo claro que Salmerón vaya a delatarlo.

—Ya veremos...

Lagares, alertado por el tono que había utilizado, se volvió hacia él.

—¿Estás pensando en algo parecido a lo que hiciste con Celaya? —sonó preocupado y acusativo.

—Era la única manera de hacerlo.

—¿Es lo que crees?

Oliver miró aquellos ojos miopes.

—Sé que mis métodos no te gustan. Ni a ti ni a la mayoría. Pero, a veces, es lo único que funciona.

—Te extralimitaste, Víctor. Te saltaste sus derechos y me pusiste en un compromiso. No solo atentaste contra él, también lo hiciste contra mí. Soy tu compañero.

—Es posible. Pero hay una jerarquía, compañero. Y en esa jerarquía pesa más acabar con esta banda que cumplir las normas. Si crees que trabajar conmigo puede suponerte un problema, eres libre de dejarlo. Nadie te ha obligado a estar aquí.

—No se trata de eso. Se trata de que entiendas que eres un funcionario de la ley. Tienes la obligación de cumplirla. Ser policía es mucho más que sacar delincuentes de las calles. Es velar por la justicia —adoctrinó Lagares—. La prioridad es proteger al ciudadano, no eliminar la escoria. Por eso, no todo vale.

—Esa ley de la que tú hablas no es otra cosa que una barrera. Una barrera que protege a todo el mundo por igual, sin distinciones. Y no puede tener el mismo derecho un ciudadano honrado que otro que ha decidido cometer un delito. Porque esa es la verdadera injusticia. Y, a veces, esa ley los ampara de tal forma que llegan a ser intocables, así que nada los amedrenta a la hora de seguir delinquiendo.

Lagares balanceó la cabeza.

—Hablas como un policía de los tiempos de la dictadura. Ningún sistema es perfecto, lo sabemos, pero, ¿crees que aplicar cada uno su propia ley, siguiendo su propio sentido de la justicia, es lo más equitativo? Le das una paliza a Celaya para que delate a sus compinches. Bien. Buscas un fin justo. Pero, ¿dónde está el límite?

—¿Qué límite?

Él sonrió con pesar y confesó:

—Sé que hace tiempo disparaste a un policía mientras trabajabas infiltrado en una banda de moteros.

—No sé lo que habrás leído sobre mí ni sobre aquel caso, pero hice lo que debía.

Gonzalo Lagares se mostró decepcionado:

—Es lo que no comprendes, Víctor: en tu jerarquía, debería prevalecer la protección de los inocentes antes que el castigo a los culpables. Actúas como ellos; como un delincuente. Pones en peligro a tus compañeros y te da igual. Buscas una justicia que también es injusta. ¿Acaso no lo ves?

Oliver giró de nuevo la cabeza hacia su ventanilla. Después, habló en un tono comedido:

—Me da la sensación de que tú y yo no somos muy diferentes. Sé leer a las personas, Gonzalo; y hay algo en ti que me hace intuirlo, aunque ahora te escondas debajo de una máscara que crees que te sirve para engañar a los demás.

El silencio levantó una barrera entre ambos. Lagares decidió no objetar nada, limitándose a valorar aquellas palabras para terminar concediendo más peso a su sospecha: Oliver estaba siendo asesorado, seguramente por Asuntos Internos, por lo que le convenía dejar de hablar con él. Se colocó nuevamente las gafas y consultó su reloj antes de proponer:

—Deberíamos ir entrando.
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 Lope Salmerón y Jonás Celaya, vestidos con uniforme de una empresa de seguridad, avanzaron desde el furgón hasta la puerta de entrada. Entre ambos caminaba Alba, temblorosa, tratando de disimular el pánico que su novio y el amigo de este le habían infundido minutos antes para, según habían justificado, conseguir que entrara en su papel y no pensara que estaba siendo cómplice del delito que estaban a punto de cometer. También, a su vez, para dotar de realismo su coartada ante cualquier cámara de vigilancia o particular que pudiera grabarlos. Pero ella seguía sospechando que algo no marchaba según lo previsto. El vigilante que hacía guardia en la puerta, un cincuentón de barriga prominente, la saludó con la simpatía que acostumbraba cuando pasaron ante él:

—¿Qué tal, Alba? Mucho trabajo hoy, ¿no?

—Sí. Una locura —respondió esta sin detenerse, aunque la voz le salió torpe y atropellada.

El vigilante los siguió con la mirada hasta que los tres giraron por el primer pasillo y se perdieron entre la gente. Había algo en aquellos dos hombres que le resultó sospechoso, a pesar de que su uniforme perteneciera a la empresa contratada por la tienda para custodiar la recaudación. El de la barba a lo hípster, al que le faltaban dos dedos en la mano izquierda, llamó (quizá por aquel detalle) más su atención que el otro, el tipo de pelo rizado recogido en una coleta cuyo bigote también era llamativo. Y la actitud de Alba tampoco había ayudado a que lo pasara por alto. Por eso decidió estar alerta y dio aviso a sus compañeros por el Walkie-talkie.

La Fashion Store ocupaba las dos plantas de un local amplio; quizá la tienda más grande de todo el Centro. Accedieron a esta por el piso superior, entre los arcos de seguridad, y la atravesaron esquivando a la multitud de clientes que en esos momentos revolvían ropa en los estantes y curioseaban entre los pasillos creados a base de expositores. Nadie se fijó demasiado en ellos cuando cruzaron la zona de los probadores, donde la gente aguardaba en fila su turno, para adentrarse por un corredor que finalizaba en otra puerta. Alba introdujo un código en un panel y tiró de ella, dejando paso a un pequeño vestíbulo en el que hallaron un cuarto de baño y una oficina de la que salían las voces de dos hombres enfrascados en una conversación. Ambos empleados, uno de mediana edad vestido con traje y corbata, y otro, joven, ataviado con ropa de sport, interrumpieron la charla y se volvieron hacia ella con expresión inquieta cuando apareció acompañada por los dos vigilantes. Celaya cerró la puerta a sus espaldas y Salmerón desenfundó su Glock.

—Os voy a explicar lo que quiero que hagáis y, si sois obedientes, esto terminará muy pronto. ¿Cuánto dinero lleváis recaudado?

—Pues... —El hombre de las gafas miró a sus acompañantes como si no estuviera seguro de tener que decir la verdad. Pero, al fin, se decidió—: Seiscientos veintitrés mil.

—Quiero que lo cojáis todo y que lo metáis en bolsas.

Los tres se consultaron en silencio.

—¡Vamos! —gritó Salmerón perdiendo el tono paciente que había mantenido hasta entonces.

Mientras los dos hombres rescataban bolsas de tela del interior de un armario, Alba abría la caja fuerte, donde los billetes estaban agrupados en paquetes y las monedas, en tubos de plástico. Luego, se afanaron en guardar el dinero como les había sido ordenado, alterados pero tratando de mantener la calma. Al finalizar, cerraron las bolsas y se volvieron hacia los atracadores.

—Ya está —anunció el de la cabeza afeitada.

Celaya se acercó a la mesa y las recogió. Salmerón no dejó de encañonarlos en todo momento, incluso cuando su compañero ya había salido de la sala.

—¡Dadme vuestros móviles! —ordenó, reparando en el teléfono que había sobre la mesa.

Sin protestar, cada uno le entregó el suyo. Después, arrancó el cable de la pared y la clavija cayó al suelo, rota.

—Habéis sido buenos chicos. Terminad de serlo: quedaos aquí y esperad cinco minutos antes de pulsar la alarma.

Caminó de espaldas mientras terminaba la frase. Alba clavó los ojos en su novio, que aguardaba en el vestíbulo. Sus miradas se sostuvieron un par de segundos, lo suficiente como para que ella entendiera que no volvería a verlo jamás. Entonces Salmerón cerró la puerta, tomó una de las bolsas de Celaya y deshicieron el camino hacia la salida.

24

 Oliver y Lagares apostaron a un par de agentes de paisano en las inmediaciones de cada puerta del edificio. Después, decidieron separarse para entrar cada uno por una de las plantas a la tienda. Con tal multitud de gente, se iba a hacer complicada la detención, pensó Víctor Oliver. Había que intentar reducir a los dos atracadores antes de que estos consiguieran sacar las armas. Al menos, Lope Salmerón, porque supuestamente Jonás Celaya no haría nada; aunque en casos así era mejor no fiarse. Lagares tomó las escaleras mecánicas para subir. Avanzó por un pasillo lateral esquivando transeúntes que salían y entraban de las tiendas y recorrió los metros que distaban hasta la Fashion Store. Allí se encontró con un gran escaparate de ropa de hombre bien iluminado. Al pasar por las amplias puertas de acceso, escuchó el hilo musical que se mezclaba con las voces de hombres, mujeres y niños, componiendo el ruido de fondo de la tienda; la banda sonora del consumo.

—Estoy dentro —anunció a su compañero por el comunicador que llevaba prendido bajo la solapa de su chaqueta.

—Yo también. —Escuchó a Oliver a través del audífono acoplado en el interior de su oído.

 


Lope Salmerón y Jonás Celaya abandonaron la zona de probadores caminando sin prisa, observando continuamente el terreno por el que se movían en busca de presencia policial, pero no detectaron peligro mientras sorteaban clientes y estantes de ropa.

 


Oliver había accedido por la sección femenina de la planta baja. Se detuvo en la entrada, apartado de la puerta para no bloquear el paso, y escudriñó entre la clientela en busca de los dos delincuentes. La tarea era sencilla, pues los hombres escaseaban en aquella zona limitándose a acompañar a sus parejas.

—Aquí no están —informó a Lagares tras un primer vistazo.

—Yo tampoco los veo —recibió la contestación desde la planta superior.

 


Cuando Salmerón y Celaya se acercaban a la puerta de salida, el primero percibió algo sospechoso: se trataba de un hombre que permanecía quieto en un lateral de la entrada. No daba la impresión de estar buscando a alguien sino, sencillamente, vigilando. Su actitud no resultaba normal, o no se lo pareció a él que, cambiándose la bolsa de mano, dejó libre la que tenía cerca de la pistola. El individuo de la puerta giró la cabeza en aquel momento y sus miradas se cruzaron. Lope Salmerón subió la mano a la cartuchera y acarició la culata de su Glock con la palma. La gente se iba apartando a su paso, liberando el espacio que quedaba entre los exmilitares y el hombre de la puerta. La mirada de este seguía fija en la suya; una mirada intensa, suspicaz, que infundía en Salmerón la certeza de que se trataba de la de un policía. Pero su corazón no se aceleró; su mano no tembló ni sus nervios se crisparon. Sabía lo que tenía que hacer y sabía que tenía que hacerlo ya. Por el rabillo del ojo se percató de que Celaya también había reparado en aquel tipo. Entonces, sus oídos se bloquearon. La música y las voces se silenciaron como si se hubiera hecho el vacío en torno a él. Su visión quedó reducida a aquel objetivo, desapareciendo cuanto lo rodeaba. Empuñó la culata y, con un ligero tirón, el arma salió de la funda. Estaba casi fuera cuando, súbitamente, alguien tiró del brazo del supuesto policía. El círculo de visión de Salmerón se fue ampliando gradualmente para descubrir a una mujer, de edad pareja a la de aquel individuo, que lo reclamaba. El sonido ambiente regresó de golpe a los oídos del exmilitar: la música, las voces y, dada la cercanía, el diálogo entre ambos:

—Voy a probarme este vestido. ¿Vienes conmigo o te quedas aquí?

—Te acompaño.

 


Oliver y Lagares recorrieron sus correspondientes plantas sin hallar a los sospechosos. Les llevó cerca de diez minutos comprobar que no estaban allí y decidieron que otros agentes se distribuyeran por la tienda sin levantar sospechas.

—Queda aproximadamente una hora para el cierre. ¿Estás seguro de que te ha dicho bien el lugar? —cuestionó Gonzalo Lagares a su compañero.

Oliver había pasado a recogerlo por su casa, sin darle tiempo a prepararse, y le había informado del operativo de camino hacia el centro comercial para evitar que Lagares, de ser el Consejero como sospechaban, pudiera avisar a Salmerón. A Lagares le había resultado extraño, pero había terminado por aceptar que el soplo de Jonás Celaya a Oliver se hubiera producido apenas una hora antes, cuando los dos exmilitares estaban preparándose para dar el golpe, y no lo había cuestionado. Ni siquiera sospechaba de la intencionalidad de su compañero.

—Estoy seguro —certificó Oliver.

—Pues ya deberían estar aquí. Siempre son puntuales —advirtió con preocupación.

 


Los dos atracadores salieron al aparcamiento, se encaminaron hacia el furgón y, mientras Salmerón ocupaba el asiento del conductor, Celaya entró por la parte trasera con las bolsas. Fue entonces cuando escuchó una voz alarmante a sus espaldas:

—¡Quieto! ¡Levanta las manos por encima de la cabeza y no hagas ninguna estupidez!

Él obedeció. Alzó los brazos lentamente y se giró hacia quien le había dado la orden. Encañonándolo con una pistola, descubrió al vigilante que había saludado a Alba a la entrada.

—¿Qué está haciendo, amigo? —le preguntó, serenando el tono—. Baje el arma y no haga ninguna estupidez.

—Estoy seguro de que no la voy a hacer —aseguró el vigilante, convencido de que su intuición al verlos no había fallado—. He llamado a vuestra empresa y no han mandado a nadie a recoger la recaudación de la tienda.

—Si baja la pistola, se lo explicaré.

—No voy a bajarla. ¡Sal del furgón y ponte de rodillas!

El vigilante estaba nervioso, quizá porque aquellos dos tipos iban armados y quería esposarlos cuanto antes. Celaya se dio cuenta de ello mientras Salmerón, que seguía al volante ajeno a lo que ocurría en la parte trasera, puso en marcha el vehículo. Al oír el motor, el vigilante se asomó por una de las portezuelas. Dejó entonces de encañonar al de la barba y apuntó hacia la puerta del conductor, gritando:

—¡Sal de ahí con las manos en alto!

Durante un par de segundos, su mirada y la de Lope Salmerón se cruzaron indirectamente por el espejo retrovisor. Los ojos del vigilante delataban nerviosismo, inseguridad y temor. Los de Salmerón eran dos abismos profundos, oscuros e insondables. Había testigos apartados a los que los gritos del vigilante habían alertado y que testificarían ante la policía que las luces de marcha atrás del furgón se habían encendido y que el vehículo había salido disparado golpeando al hombre. Y que, luego, aturdido este en el suelo por el impacto, no había podido evitar que le pasaran las dos ruedas laterales por encima quitándole la vida. El tipo que iba en la parte trasera había cerrado las puertas inmediatamente después, mientras la furgoneta aceleraba abandonando el aparcamiento.
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 El furgón se detuvo a la entrada del hangar de la carretera de Toledo. Jonás Celaya se ocupó de abrir la puerta para que el vehículo pasara al interior, estacionando al fondo de la nave. Después, los exmilitares descargaron las bolsas y las colocaron en el maletero del Range Rover aparcado enfrente. De su interior sacaron un par de bidones con gasolina que cargaron en la parte trasera del furgón, se deshicieron de los uniformes y se vistieron con la ropa de calle que tenían preparada en el todoterreno.

—Vamos a por el dinero de la oficina —propuso Salmerón.

Cuando abrieron la puerta desvencijada y entraron al habitáculo, este se detuvo bruscamente, la mirada fija en el archivador que se hallaba pegado a la pared.

—¿Qué pasa? —preguntó Celaya, sofocando un escalofrío al predecir lo que podía haber llamado la atención de su compañero.

—Alguien ha estado aquí —respondió Salmerón.

—¿Qué dices?

—Han movido el mueble. ¿Lo ves? —Señaló con su mano una parte oscurecida en el suelo.

—No es posible. Nadie tiene la llave de esto excepto yo —justificó Celaya, que empezó a sufrir un cosquilleo producido por el sudor que emanaban sus poros por la espalda.

—Ese mueble no está como lo dejamos.

—¿Y cómo sabes exactamente cómo lo dejamos?

—Por la marca del suelo, joder. Alguien ha entrado aquí, a menos que lo hayas hecho tú. —Su mirada lo atravesó, acusadora, como un rayo en la oscuridad.

—No. Yo no he estado aquí desde la última vez que vine contigo.

—Ayúdame a arrastrarlo —exigió después de valorar en silencio su respuesta.

Celaya se colocó en un extremo y tiró de él mientras su socio empujaba. Pronto, el agujero en la pared quedó a la vista, cubierto por la tapa de pladur. Abrió el archivador y le pasó el destornillador. Salmerón se agachó, quitó la tapa e introdujo la mano. Al momento, su brazo salía con la bandolera, que abrió precipitadamente para esparcir su contenido sobre la mesa. El dinero seguía allí.

—¿Lo ves? ¿Quién iba a haber entrado, Capitán?

Salmerón pareció relajarse, aunque albergase aún la duda sobre la marca del suelo. Volvió a guardar todo el botín en la bandolera y se encaminó hacia el Range Rover, donde la dejó junto a las dos bolsas antes de sentarse al volante. Celaya, mientras tanto, se subía al furgón y ambos abandonaban la nave un instante después.

Los vehículos salieron al campo vasto y tranquilo bajo el cielo estrellado; silencioso a pesar de los motores y del sonido metálico de aquellas puertas al cerrarse por última vez. Celaya dejó el furgón apartado unos metros del hangar, montó en el todoterreno e iniciaron la marcha por el camino de tierra hacia un cobertizo de madera que se hallaba a escasos doscientos metros del hangar; una pequeña cabaña de una planta, prefabricada, cuya puerta se hallaba bloqueada por una cadena cuyo candado abrió Celaya con una pequeña llave. La oscuridad del interior se salvó con la luz bamboleante emitida por una bombilla en el techo cuando Salmerón la encendió tirando de un cordel, y descubrió un espacio diáfano de unos treinta metros cuadrados, con un gran número de herramientas de trabajo colgadas de las paredes, donde la suciedad lo gobernaba todo.

Celaya se adentró hacia donde la iluminación se volvía más tenue, se agachó sobre una trampilla bloqueada con otro candado (que retiró utilizando una segunda llave) y levantó aquella portezuela de madera haciéndola girar sobre sus goznes. Al mirar a su interior, la negrura del agujero pareció atraparlo. Los recuerdos de la guerra regresaron a su memoria: las balas silbando en aquel edificio de Baquba donde estuvo a punto de perder la vida, los gritos de angustia de sus compañeros a su alrededor, las esquirlas de cristal saltando sobre su cuerpo, el calor sofocante bajo el traje, el dolor punzante de las heridas, la sangre manando por sus orificios, mezclándose con la de Salmerón, que lo arrastraba tratando de encontrar un lugar donde ponerlo a cubierto. Su hermano de armas le había salvado la vida aquel día, y eso jamás podría olvidarlo. Solo en los momentos vitales es donde uno demuestra la clase de persona que es.

—Pásame una linterna —le pidió cuando salió del trance.

Salmerón se acercó a la pared de las herramientas y tomó una que estaba apoyada sobre un tablero.

—Déjame a mí —le impuso a Celaya—. Quiero llevarme algún arma.

El Capitán bajó a pulso a aquel espacio no demasiado profundo, quizá de poco más de metro y medio, donde para avanzar estaba obligado a agacharse. Encendió la linterna y alumbró un zulo de cuatro metros cuadrados que ellos mismos habían construido, excavando. Las paredes estaban reforzadas con listones de madera, pero el suelo era aún de tierra seca. Servía para esconder armas, munición y cualquier material del que se proveyeran para sus trabajos. Se puso en cuclillas y abrió la puerta superior de un arcón de congelados blanco, del que rescató varias pistolas. Las había de distintos tipos, incluso algunas pequeñas. Tomó en sus manos una Glock 26 y un revólver Smith & Wesson, modelo 686 Plus, de cañón corto, y decidió que serían esas las que se llevarían. Luego se hizo con varias cajas de munición y se giró hacia Celaya.

—Cógelas —le pidió.

Las intercambiaron por las dos pistolas que habían usado en el atraco. Salmerón volvió a acuclillarse ante el arcón. A sus espaldas, Celaya introdujo las seis balas en el Smith & Wesson, giró el tambor y, con un golpe de muñeca, lo devolvió a su sitio. Aquel era un momento vital, se repitió para sí mismo; donde un hombre demuestra la clase de persona que es. Hizo retroceder el martillo, estiró el brazo y encañonó a su hermano de armas, que se afanaba en cerrar el arcón a casi dos metros por debajo del suelo de la cabaña sin percatarse de lo que sucedía tras él. La bala salió acompañada de un estruendo, recorrió la distancia que separaba a los dos hombres y perforó la cabeza de Lope Salmerón. Su cuerpo se venció, impactó contra el congelador y quedó inerte, mientras la sangre lo abandonaba por el orificio que se había abierto en su cráneo.

Durante la siguiente media hora, Celaya se dedicó a excavar una fosa en el suelo de aquel zulo ganando una profundidad de un metro. Allí enterró a su socio y volvió a cubrirlo de tierra, mientras buscaba en su conciencia un ápice de remordimiento que no halló. Salmerón habría hecho lo mismo de haber tenido la oportunidad, justificó. Al terminar, recogió el revólver, la documentación del exmilitar y su teléfono móvil, cerró la trampilla y colocó el candado. Después salió al Range Rover, tomó una de las bolsas y guardó en ella la mitad del dinero, la cartera y el teléfono para, a continuación, entrar de nuevo en el cobertizo y dejarla bajo el tablero de las herramientas. Abandonó el lugar cerrando la puerta con la cadena y envió un mensaje con su móvil:

«Misión completada. Tienes tu parte en el cobertizo. Las armas y el “paquete”, en el búnker. Haz con ello lo que quieras. Ya sabes cómo localizarme».

De regreso al hangar, detuvo el todoterreno, consultó el reloj y vio que iba sobre el horario estimado, aunque cavar la tumba le hubiese llevado un poco más de lo que había previsto. De modo que se tomó un tiempo para repartir bien la gasolina de los bidones por el furgón y, finalmente, prendió una cerilla y la lanzó por una de las ventanillas. La carrocería empezó a arder. Las llamas crecieron rápido, alimentadas por el carburante. Imbuido por el efecto hipnótico que estas causaban en su subconsciente, permaneció contemplándolas a cierta distancia hasta que su teléfono lo sacó del letargo. Cuando descolgó, la voz del Consejero sonó al otro lado:

—Charlie fue agredido por un preso hace una hora. Lo trasladaron al hospital, pero me acaban de confirmar que ha muerto.

Celaya respiró hondo.

—De modo que ya no queda nadie de quien tengamos que preocuparnos. —Dio media vuelta y se dirigió hacia el coche. La voz del Consejero ratificó sus palabras con un «Así es»—. Tienes tu parte en la cabaña —añadió, subiéndose a él, y lo puso en marcha—. También te he dejado su móvil para que lo cambies por el tuyo. Está limpio.

—Nos comunicaremos a través de él a partir de ahora —convino el otro—. Has hecho un buen trabajo. Lamento que las cosas hayan tenido que ser así… —Hubo un silencio, solo quebrantado por el rugir del motor al pisar Celaya el acelerador—. Cuídate.

—Estaremos en contacto —prometió el exmilitar antes de colgar.

El Range Rover avanzó por el camino de tierra alejándose del furgón en llamas a gran velocidad, mientras la tierra se levantaba a su paso llenando la noche de polvo y silencio.
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 La policía y los bomberos acudieron al lugar alertados por el aviso del incendio. Cuando Oliver llegó, acompañado por Lagares, se dio cuenta de que había sido engañado por el exmilitar. El registro del hangar lo confirmó: la bandolera con el dinero había desaparecido del escondite que les había mostrado Jonás Celaya.

Al día siguiente, interrogaron uno por uno a cada empleado de la Fashion Store que había sido asaltada la tarde anterior: la misma tienda, una dirección distinta a la señalada en el soplo. Alba estaba entre ellos. Era la empleada que habían secuestrado para acceder a la sala de la caja fuerte. El camarero de la cafetería confirmó la versión de aquella mujer sobre cómo había coincidido con Celaya en la barra y que ambos habían salido del local juntos. Ella declaró que lo había conocido en un taller cercano unos días antes, mientras aguardaban a que cambiaran los neumáticos a sus respectivos vehículos. Habían estado charlando un buen rato, de modo que se acordó de él cuando se reencontraron. En ningún momento su declaración la hizo parecer sospechosa. Parecía triste y angustiada, pero no sospechosa.

Alba sabía que jamás volvería a ver a Jonás; se sentía engañada y abandonada. En cualquier otra circunstancia, habría declarado ante la policía contra él. Lo odiaba. Sin embargo, sabía que si lo hacía, ella misma acabaría en la cárcel. Jonás había planeado todo con detalle.

Las grabaciones de las cámaras de seguridad de la tienda confirmaron la identidad de los dos atracadores vestidos de vigilantes. Tenían pruebas y testigos, solo les faltaba localizar a los sospechosos. Distribuyeron sus fotos por todo el país; aeropuertos y estaciones de tren y autobús incluidas. Sin embargo, los meses pasaron sin que nadie diera aviso sobre el paradero de ninguno de ellos.

Por su parte, Simón Alcázar archivó el expediente sobre Gonzalo Lagares al no contar con pruebas suficientes para relacionarlo con los asuntos del inspector asesinado, Enrique Robles, ni para incriminarlo en ningún delito de corrupción policial. Si él era el Consejero, justificó ante sus superiores, la huida de los exmilitares le había proporcionado un buen salvoconducto. En lo referente a Víctor Oliver, cumplió su palabra acerca de las investigaciones que Asuntos Internos tenía abiertas sobre las denuncias interpuestas contra él, a cambio de que este fuera sus ojos y sus oídos dentro de la Brigada Central de Delincuencia Especializada.

Lagares dejó de colaborar en el caso. Lo hizo por voluntad propia y sin dar explicaciones, aunque Oliver dedujo, por su actitud con él, que el inspector tenía la sospecha de que estaba siendo investigado por Asuntos Internos y que Oliver estaba colaborando en dicha investigación. En cuanto a la Operación Comando, el inspector jefe del Grupo de Atracos la dejó abierta durante un año. Sin embargo, Jonás Celaya y Lope Salmerón no volvieron a dar señales de vida.

Parecía que la tierra se los hubiera tragado.

EPÍLOGO


UN AÑO DESPUÉS.

 


Desde el acantilado, Jonás Celaya podía ver la marea oscura que se movía a veinte metros bajo sus pies, parcialmente iluminada por una luna redonda y rojiza que parecía reflejar el fuego que se elevaba desde la carrocería del Mercedes en el que lo habían trasladado hasta aquel lugar. Tenía las manos atadas a la espalda con una brida tan apretada que cortaba la circulación de la sangre y que se le había hundido en la piel, lacerándola tras esforzarse inútilmente en librarse de ella. Por primera vez en mucho tiempo, su corazón latía desbocado por el miedo; una sensación que no recordaba desde que fuera herido en Irak, en su última misión como militar. Entonces, la idea de morir había sido tan próxima y real que se había grabado en su alma y en su mente, provocando aquel estallido de reacciones físicas y emocionales. Ahora, mientras aquel fuego voraz que se alimentaba de gasolina crecía como un monstruo ante sus ojos, la certeza de la muerte había vuelto a adherirse a sus entrañas. Una muerte que ya no podría evitar y que certificó cuando la figura de quien lo había capturado se recortó ante las llamas, acercándose decidida hacia él.

Diez pasos. Aquella era la distancia y el tiempo que le quedaba de vida. Diez pasos en los que el crepitar del fuego, la brisa marina y el crujido del suelo bajo las suelas de aquellas botas que lo pisaban con decisión, imparables, le hicieron recordar cuanto había sucedido desde que huyera de la policía en Madrid. La silueta se fue convirtiendo en una sombra a medida que recortaba la distancia; una sombra armada con el mismo revólver que, paradójicamente, había acabado con la vida de su amigo Lope Salmerón, con el que pronto se reencontraría en el infierno. Había cometido demasiados errores después de lograr borrar su rastro con una nueva identidad y una nueva vida en la costa. Quizá, tratar de subsanarlos con un último golpe (el robo de unos diamantes por valor de dos millones de euros), tampoco había sido su mejor decisión. Y ahora se encontraba allí, al borde del abismo, lamentándose por haber caído en una trampa que tenía que haber previsto.

Diez pasos.

Un incontable número de latidos de su corazón que palpitaron y retumbaron en sus oídos como la percusión de toda aquella angustiosa banda sonora, pero ni un solo eco de voz humana. Solo la suya propia, que escuchó alejada e ilusoria como si las palabras las arrastrara aquel viento salado que soplaba a rachas, cuando pidió clemencia por primera y última vez: No lo hagas, por favor.

La sombra levantó el revólver. La luna produjo un brillo en el cañón corto ante el ojo izquierdo de Celaya, como el fulgor repentino de una estrella.

Luego, un fogonazo.

Una detonación.

La oscuridad.

FIN DE LA NOUVELLE
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2ª PARTE

CAPÍTULO 1


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO
15/024, incluido en el expediente por homicidio de D. Adolfo Guzmán, iniciado el viernes 20 de marzo de 2015 por el departamento de la Policía Judicial de Rabdells, a instancia del juez instructor Dña. Esther Nieto.

Fecha de grabación: 23/03/2015

Formato de grabación: Audio-video.


Descripción: Sala de interrogatorio de la comisaría de Policía de la ciudad de Rabdells. La cámara recoge a tres personas sentadas a una mesa situada en el centro: El interrogador, inspectora jefe Jimena Verino (en adelante: INT.), se encuentra frente a las otras dos. Ante ella tiene una carpeta y un vaso de plástico. La interrogada, Martina Basset (en adelante: M.B.), está junto a su abogado, Juan Antonio Larrea (en adelante: A.D.).

 Transcripción:

INT.: Señorita Basset, como ya le hemos informado al traerla aquí, queremos aclarar con usted algunas cuestiones relacionadas con el asesinato de su pareja, el empresario Adolfo Guzmán. ¿Podemos comenzar?

M.B.: Claro, inspectora. Pero le he contado cuanto sé. No entiendo a qué viene esto...

INT.: Lo entenderá pronto. Pero, antes de nada, me gustaría confirmar algunos puntos. Según la información que nos dio el día en que fue hallado el cadáver del señor Guzmán, usted estaba fuera de la ciudad, exactamente en Madrid, donde había ido para cerrar un negocio con unos empresarios. Pasó usted dos días allí. Hemos hablado con las personas con las que dijo haberse reunido y confirman su presencia, aunque afirman que el encuentro se produjo el día anterior a la muerte del señor Guzmán. Eso, como coartada, la deja expuesta. ¿Se vio con alguien al día siguiente?

M.B.: Con mi padre. Aproveché para hacerle una visita.

INT.: ¿Estaba con su padre en el momento en que su pareja era asesinado?

M.B.: Supongo que sí. Cenamos juntos y dormí en su apartamento.

INT.: ¿Suele hacerlo?

M.B.: ¿El qué?

INT.: Visitar a su padre en Madrid y dormir en su apartamento.

M.B.: Nos vemos poco. Quizá una vez al año. Y sí, en los últimos tiempos, cuando lo visito, duermo en su apartamento.

INT.: ¿Puede decirme el nombre de su padre?

M.B.: Miquel Basset.

INT.: Necesitaremos confirmar su versión. ¿Puede facilitarme un número de contacto?

M.B.: Desde luego. 666666666.

INT.: Gracias. ¿Regresó usted a Rabdells en tren?

M.B.: No. Lo hice en coche. El tren salía a media tarde, pero la noticia de la muerte de Adolfo me obligó a salir inmediatamente.

INT.: ¿Lo alquiló?

M.B.: Es de mi padre.

INT.: ¿Estaba usted en condiciones de conducir después de recibir una noticia como esa?

M.B.: No tenía otra alternativa.

INT.: ¿Qué hizo cuando llegó?

M.B.: Fui a visitar a mi amiga Caty. Ella se lo confirmó el otro día. Sigo sin entender a qué viene esto… ¿Voy a tener que contestar de nuevo a las mismas preguntas?

INT.: Hábleme de Adolfo Guzmán. ¿Cómo se conocieron?

M.B.: Pues…, fue hace cinco años, más o menos. Yo vivía en Barcelona y me había asociado con un empresario que regentaba una discoteca. Buscaba ayuda para levantar un negocio que empezaba a acusar la crisis. Ya sabe, el dinero no fluía, la gente trataba de ahorrar lo poco o mucho que tenía y eso acabó por repercutir en el ocio. El caso es que yo tenía unos ahorros procedentes de mi divorcio y decidí invertirlos en su local. Digamos que le vi cierto… potencial. Adolfo era un viejo amigo de mi socio. Lo conocí una noche que pasó por la disco con unos amigos. Se quedaron impresionados por el repunte que habíamos conseguido y quisieron conocerme.

INT.: Así que tiene usted buen ojo para ese tipo de negocios…

M.B.: Aprendí mucho durante mi matrimonio y he podido aprovechar mi conocimiento para empezar desde cero y hacer dinero. Mi cometido no era muy diferente al que ejercía junto a mi ex. Lo que hice allí fue renovar el ambiente: decidí remodelar una parte del club y colocar unas plataformas. Contraté bailarines, actualicé la música, organicé concursos que llenaban el local los fines de semana, ya sabe, del tipo «Fiesta de la Espuma» o «Miss Camiseta Mojada». A veces contrataba a algún «DJ» conocido, aunque sin demasiado caché. Aquello no hubiera funcionado en el local que dirigía en Madrid, pero en el de Barcelona había otro ambiente.

INT.: ¿Y fue Guzmán el motivo por el que se trasladó usted a Rabdells?

M.B.: Sí. Al día siguiente de habernos conocido en la disco, me llamó y me invitó a comer. Y ahí fue donde tuvimos la oportunidad de conocernos mejor.

(…)

*****

MAYO DE
2010.

 


—Soy dueño de una empresa promotora y de construcción en Rabdells. ¿Has estado alguna vez allí? —le preguntó Guzmán a Martina.

Estaban sentados a una mesa en un restaurante próximo a la playa, saboreando un vino excelente que él acababa de catar antes de permitir que el camarero les sirviera.

—No —respondió ella—. He oído que es una buena ciudad para veranear, pero no la conozco.

Él sonrió, componiendo un gesto ladino. Era un cincuentón de cabello gris que llevaba muy corto, y barba blanca, recortada, sobre un rostro ancho. No obstante, parecía tener un espíritu joven, divertido y colmado de experiencia; contrastes que a una mujer como Martina atraían enormemente.

—Pues has oído bien. Es una ciudad magnífica. Tiene todo lo que puede desear un visitante: una zona de playa ideada para el ocio y otra zona tranquila, alejada del ruido, para descansar y desconectar. Hay muchos factores que la hacen especial, pero, para mí, este la hace única.

—¿Eres de allí?

—Sí. Nací allí. Mi padre era constructor. En realidad —confesó, bajando aún más el tono reposado de su voz levemente rasgada y dándole a su expresión un toque enigmático, como si estuviese contándole un cuento a una niña—, fue quien levantó la ciudad, tal como es ahora.

Martina se mostró sorprendida y divertida al mismo tiempo.

—¿Me tomas el pelo?

—No. Es cierto. Eran otros tiempos, naturalmente, y en Rabdells no había competencia. Así que convertir aquel suelo de casas bajas en una ciudad de grandes edificios fue todo obra suya. Luego llegaron otras empresas, pero la base la creó él. Incluso el trazado urbanístico es suyo.

—Y tú heredaste el negocio.

Él asintió antes de responder:

—Me mandó a estudiar aquí, a Barcelona, y a Estados Unidos. Cuando terminé los estudios, regresé y me formó en la empresa, hasta que llegó el momento de hacerme cargo de ella. Y allí tengo montada mi vida.

—¿Y qué te ha traído aquí? —preguntó con la indiscreción propia de una mujer dispuesta a dejarse seducir.

—Bueno, tu socio y yo somos amigos desde hace muchos años, cuando ambos hacíamos la carrera de arquitectura. A veces, los viejos compañeros nos reunimos, como anoche. Es la manera de mantener el contacto, aunque sea de tarde en tarde.

—Está bien eso de conservar viejas amistades.

—Desde luego. Sobre todo, si gracias a ello tienes la oportunidad de conocer a mujeres como tú...

Lo dijo mirándola a los ojos con intención, y ella no apartó los suyos mientras daba un sorbo a la copa. Luego sonrió, prudente.

—¿Y qué quieres exactamente de mí, Adolfo?

Él jugueteó con el pie de su copa haciéndolo girar sobre el mantel. El líquido rojo de su interior trazaba ondas por la pared de cristal dejando su huella.

—Verás, aparte de la constructora, tengo otros negocios. Sobre todo, restaurantes y locales de ocio. Uno de ellos está muy bien situado, a pie de playa, en Costa Racons, la zona de ambiente de la ciudad. No puedo decir que vaya mal, pero creo que tú le darías el empujón que le falta para convertirlo en un negocio único, como has hecho con el de mi amigo.

Martina se quedó en silencio. Le estaba yendo muy bien en la discoteca actualmente, así que, ¿por qué habría de cambiar?

—Porque allí ganarás mucho más de lo que puedes ganar aquí —la sedujo tras escuchar su razonamiento—. Si te asociaras conmigo, tendrías carta blanca. No solo lo dirigirías tú, sino que sería completamente tuyo. Yo no entraría a tomar decisiones si no quieres, pero te apoyaría económicamente. Y puedo asegurarte que, bien llevado, puede llegar a ser una mina de oro.

Ella meditó sobre sus palabras antes de preguntar:

—¿Y por qué estás dispuesto a darme tanta libertad?

—Porque yo no puedo encargarme de todos los negocios. Necesito gente competente en quien delegar. El local sigue rentando y a mí no me exige tiempo. Y sé que eres la persona que ando buscando… —Su mirada marrón irradiaba confianza y serenidad cuando concluyó—: Lo supe desde que hablamos anoche.

Ella le anunció que era una oferta que tendría que considerar. Desde luego, la opción resultaba atractiva. Guzmán le pidió que no tomara ninguna decisión sin antes haber pasado a conocer la ciudad y el local, para lo que estaba invitada cuando quisiera. Luego almorzaron en medio de otras conversaciones: él le habló de su esposa y de sus hijos, de sus negocios y, finalmente, de temas más intrascendentes. A Martina le atrajo su clase; esa actitud que irradiaba: era un hombre atento, sereno, educado, que se intuía poderoso aunque tratara de disimularlo. Pero lo que, pasado el tiempo, recordaría con mayor claridad de aquel encuentro fue que aquel hombre la hizo reír, y que con la risa sintió algo que llevaba años sin experimentar: un aliento de felicidad.

CAPÍTULO 2


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO A
MARTINA
BASSET.
(Cont.)

 


(…)

INT.: ¿Qué le hizo aceptar la oferta?

A.D.: ¿Adónde nos lleva este interrogatorio, inspectora? Las decisiones empresariales de mi cliente no tienen ninguna relación con el homicidio que está investigando.

INT.: Trato de hacerme una idea general de las circunstancias que rodeaban a la víctima, señor Larrea. Y su cliente es una parte fundamental en su vida y en sus negocios. Además, esto no es un juicio.

A.D.: Precisamente por eso. Retiene a la señorita Basset para interrogarla acerca de un asesinato que se produjo a finales de la semana pasada y remonta sus preguntas al año dos mil diez.

INT.: Señorita Basset, ¿le parece una pregunta incómoda? ¿Tiene algún impedimento en contestarla?

M.B.: No, no importa. Contestaré. ¿Quiere saber qué me hizo aceptar la oferta? Se lo diré: me enamoré de esta ciudad desde el primer momento. Había algo en ella que me hacía sentir como en casa. Su ambiente era ideal, tenía cuanto podía necesitar de una ciudad grande y también poseía esas zonas aisladas donde uno se puede permitir alejarse del mundo. Y en cuanto a la propuesta de Adolfo, me sentí atraída. No puedo decir que me entusiasmara tal y como estaba montado entonces el local; ni siquiera que me pareciese un negocio propio para esa zona, pero confieso que, precisamente por eso, le vi futuro. Me pareció que un local con una oferta única, sin competencias, ocupando la primera línea de playa de la zona de Costa Racons, era un privilegio que podía ayudar a que el negocio fuera muy bien.

INT.: ¿Y no se equivocó?

M.B.: No. No me equivoqué. Desde que me hice cargo de él, el éxito estuvo de nuestro lado. Tomé buenas decisiones y Adolfo estuvo de acuerdo en apoyarlas económicamente, como me había prometido. Hice reformas, compramos el local contiguo y lo anexamos al primero. Le quité el aire casposo que puede transmitir este tipo de actividades en nuestro país y le añadí el glamour que tiene fuera. Mi idea era convertirlo en un lugar donde tuvieran cabida clientes de ambos sexos que quisieran disfrutar de una copa con un espectáculo atractivo y no puramente sexual. No quería ver a salidos sentados a las mesas, babeando ante las tetas de una bailarina; buscaba una clientela con más clase, de mentalidad abierta. Y es lo que he conseguido cinco años después. Aunque también tuvo que ver en el éxito el personal que contraté.

INT.: Ya que menciona al personal, hábleme de Caty Lozano.

M.B.: Pues…, llegó hace un par de años pidiendo trabajo, como otras chicas. Había estudiado baile y arte dramático y soñaba con ser actriz; me refiero a una actriz con nombre, porque ya había hecho algo de teatro y se buscaba la vida en cine y televisión. Aún hoy sueña con ello. El Manti’s era un lugar de paso, pero sabía que le reportaría mucho dinero y oportunidades, dada la clientela que a veces se descolgaba por la sala.

INT.: De modo que sigue aquí porque no ha conseguido su objetivo.

M.B.: Digamos que no ha dado el salto definitivo, aunque ha tenido papeles. Alguna aparición en series de televisión, anuncios... Poca cosa, pero es que ese negocio es complicado. Y, si le digo la verdad, desde el punto de vista egoísta, agradezco que no lo haya logrado.

INT.: ¿Y eso, por qué?

MB.: Caty siempre se ha tomado el trabajo como si el negocio fuera suyo. Fue la razón por la cual la elegí como encargada cuando la chica que desempeñaba el puesto se marchó. Si tengo que decir algo bueno de ella, es que es una profesional seria y comprometida.

INT.: ¿Y si tiene que decir algo malo?

M.B.: (Silencio). Si tengo que decir algo malo, es que habría matado a quien fuera por conseguir ser la actriz que sueña. Demasiada… pasión, a veces no es beneficioso.

INT.: Así que la relación entre ustedes es buena...

M.B.: Muy buena, sí. Somos como hermanas. Nos entendemos a la perfección y nos complementamos.

INT.: Por eso fue la primera persona a la que visitó, nada más regresar de Madrid, tras el asesinato de Adolfo Guzmán.

M.B.: Sí... Necesitaba su apoyo, así que fui directamente a su casa para pedirle que me acompañara.

INT.: ¿Tiene usted otras amigas?

M.B.: Tengo muchas amistades, pero ninguna llega al nivel de compenetración que tengo con Caty.

(Pausa).

INT.: ¿Guzmán se encargaba del local cuando usted no estaba?

M.B.: Pues… En realidad, no. A menos que Caty no estuviera, lógicamente. Confiamos en ella, ya se lo he dicho, y lleva el negocio como si fuera suyo.

INT.: Así que su novio, Guzmán, no tenía motivos para encargarse personalmente del local durante los días que usted estuvo en Madrid…

M.B.: No. ¿Por qué lo pregunta?

INT.: Encontramos un número elevado de llamadas desde el teléfono móvil de Guzmán, y desde el fijo de su casa, al de Caty Lozano el día de su muerte. La primera llamada fue a las seis y cuarto de la mañana y la última, a las doce y ocho minutos de la noche. Nueve llamadas en total. Ninguna bajaba de los quince minutos de duración. Ella dice que eran asuntos de trabajo, dado que usted estaba fuera. Pero si su novio no se encargaba del local cuando eso sucedía, según acaba de decirme usted…, ¿encuentra alguna justificación a tantas llamadas?

M.B.: (Silencio). No.

INT.: (Silencio). Está bien, quizá luego volvamos sobre su amiga. Hábleme de la relación personal entre usted y Adolfo Guzmán.

M.B.: ¿Relación personal?

INT.: Ya me entiende…, como pareja. Me ha contado cómo se conocieron pero, ¿cómo pasó su relación de lo estrictamente profesional a lo personal?

A.D.: ¿Cree que eso es fundamental para su investigación? Inspectora Verino, me temo que no voy a permitir que siga por esta línea…

M.B.: No, no importa, Juan. Desde el principio, Adolfo no fue el socio al uso. Estaba claro que nos atraíamos, pero la situación era delicada. Él se comportó como un caballero conmigo en todo momento. Me ayudó a acomodarme y me presentó a gente relevante: amigos suyos, empresarios, gente del mundo de la política... Tenía buenos contactos dentro y fuera de ella, y eso facilitaba mucho las cosas en lo que a sus negocios se refería. Era una persona amante de su trabajo; sus empresas eran su vida. Dedicaba a ellas la mayor parte del tiempo, aunque desde que yo me hice cargo del Manti’s, se liberó un poco. A sus empresas también podía sumársele el tiempo que dedicaba a hacer relaciones sociales: comidas, cenas, copas... Lo que le quedaba después, que era poco, lo dedicaba a su familia.

»Su esposa, Margot, encajaba bastante con el nivel de vida de Adolfo: era una mujer altiva, de las que van mirando por encima del hombro a todo el mundo como si ser la mujer de un hombre poderoso le diera a ella un prestigio que no se había ganado. No tenía oficio ni beneficio, más que el de gastarse el dinero que él ganaba y cuidar de sus hijos. Bueno, en ese momento ya no, porque estos vivían fuera de España. Según Adolfo, era una mala pécora que aguantaba agarrada al matrimonio como un gato a unas cortinas, solo por no perder el estatus que él le proporcionaba. Decía que era una inútil y una oportunista, y que sin él no sabría sobrevivir. Cuando yo llegué a Rabdells, aquella relación no funcionaba bien, pero aún se sostenía débilmente. Adolfo, como digo, salía bastante. Y bebía bastante. Creo que también se permitía algún que otro escarceo de vez en cuando, por lo que oía por ahí.

INT.: ¿Escarceo?

M.B.: Sí, ya sabe. Aventuras con otras mujeres.

INT.: Así que el señor Guzmán era infiel a su esposa...

M.B.: A mí aquello ni me iba ni me venía, como comprenderá. Lo que sí puedo decirle es que desde que me hice cargo del club jamás lo vi con otra que no fuera ella. Cuando Margot no lo acompañaba, él iba siempre en grupo. Pero nuestra relación, como le digo, fue estrecha desde el principio. Nos caíamos bien, nos compenetrábamos y el éxito del negocio favorecía nuestro trato. Que diéramos un paso más allá supongo que fue cuestión de tiempo. A veces compartíamos reuniones que se alargaban hasta que el resto se había ido, y allí seguíamos nosotros hablando de nuestras vidas. Él me hizo muchas confesiones sobre su matrimonio; confesiones dolorosas de un hombre infeliz que parecía harto. Y así fue como, en una de aquellas citas, terminamos aceptando lo que tenía que pasar tarde o temprano. Nos atraíamos lo suficiente como para que sucediese de manera natural. Yo lo encontraba interesante; un hombre maduro que había alcanzado el éxito sabiendo manejar a quienes lo rodeaban. Era un líder, y para mí esa actitud era sumamente… excitante. Por su parte, él veía en mí todas las cualidades que hasta entonces había tenido que tomar de mujeres distintas, de modo que terminó por convencerse de que la mujer con la que compartía su vida no era la misma con la que quería seguir haciéndolo. Nuestra relación comenzó como una aventura pero, en cuestión de meses, se convirtió en algo más serio. Yo no tenía previsto enamorarme, pero sucedió. Llevaba años manteniendo relaciones esporádicas con hombres y me iba bien; sin compromisos ni expectativas de futuro. Nunca había necesitado formar una familia.

INT.: De manera que usted no tenía expectativas sobre esa relación.

M.B.: No. Nunca he sometido a la razón los sentimientos, inspectora.

INT.: Venga ya, señorita Basset. No me suelte frases de novela romántica. Todo el mundo tiene expectativas sobre lo que le rodea; y en las relaciones, principalmente.

M.B.: Lo único que he buscado en mi vida es éxito profesional y felicidad personal. Supongo que como usted. Como todo el mundo. ¿Cuadra ahí mi relación con Adolfo?

INT.: No lo sé. Dígamelo usted. En mi opinión, sí. De hecho, con él podía alcanzar ambas cosas, ¿no es así?

M.B.: Desde luego.

INT.: ¿Era feliz a su lado?

M.B.: (Silencio). Sí. Era un hombre divertido y cariñoso. Atento…

INT.: Y él, ¿qué expectativas tenía sobre usted?

M.B.: Supongo que las mismas que yo.

INT.: La versión que acaba de contarme coincide en muchos aspectos con la de la exmujer de Guzmán. Sin embargo, ella dice que su marido era un hombre que la maltrataba, que tenía problemas con el alcohol y que le era infiel con otras mujeres. Algo muy distinto a como lo pinta usted. ¿Guzmán le ha llegado a mostrar ese rostro oculto del que habla su esposa?

M.B.: (Silencio). Yo…

(Pausa).

INT.: ¿Su relación con él ha sido tan idílica como ha aparentado todo este tiempo o también ha sufrido lo que sufrió ella?

M.B.: (Silencio). Al principio, las cosas no son lo que parecen. A veces sí, pero la convivencia y los problemas, la forma de afrontarlos, cualquier cosa puede hacer que te topes con una cara desconocida en quien creías conocer.

INT.: ¿Eso es un sí?

(Silencio)

INT.: ¿Guzmán la maltrataba, señorita Basset? ¿Ese moretón de su ojo, del que ya casi no queda rastro, se lo ocasionó él?

A.D.: No contestes a esa pregunta, Martina. Inspectora, se me está agotando la paciencia. No voy a permitir que obligue a mi clienta a manchar la reputación de Adolfo Guzmán.

INT.: ¿Le preocupa a usted la reputación del señor Guzmán, abogado? ¿Trabajaba usted para él también?

A.D.: Trabajo para proteger los derechos de mi clienta. Pero ya que lo pregunta, sí: he sido el abogado de Adolfo Guzmán durante veinte años. Y no voy a consentir que utilice usted esta investigación en contra de la imagen…

INT.: …de su cliente. Sí, señor Larrea, lo he entendido. Y no pienso utilizar esta investigación para manchar la imagen de nadie. Solo quiero saber si la relación entre su clienta y el señor Guzmán iba bien antes de su muerte. (Pausa). ¿Señorita Basset?

M.B.: (Silencio). No todo lo bien que debería ir, supongo.

INT.: Y, aun así, tenían intención de casarse…

M.B.: Sí.

INT.: La mujer de Guzmán dice que él no quería compromisos, así que le sorprende que usted pudiera engatusarlo para contraer matrimonio.

M.B.: Yo no lo engatusé. Fue idea suya…

INT.: Es contradictorio, ¿no le parece? No quería compromisos pero decidió casarse con usted. Su relación no va bien pero los planes siguen adelante, a pesar de que una mujer como usted, que acaba de declararse independiente y sin necesidad de tener un hombre a su lado para ser feliz, haya conocido una cara de Guzmán bastante… sórdida.

A.D.: (Alza la voz por encima de la de INT.). Inspectora, le ruego que…

INT.: (Continúa). ¿Podría explicármelo? ¿Podría explicarme qué interés podría tener Guzmán en casarse con usted?

A.D.: No contestes, Martina.

M.B.: (Silencio). Supongo que porque lo necesitaba para consolidar su imagen pública.

A.D.: Martina (Se acerca al oído de su clienta. Sonido imperceptible).

INT.: (Silencio). Así que no estaba enamorado de usted…

M.B.: Es complicado. (Silencio). Los negocios son complicados… Al principio, sí. Supongo que se enamoró, o eso creí. Pero con el tiempo me di cuenta de que la única persona de la que estaba enamorado Adolfo era de sí mismo. Y nunca tendría un amor mayor.

INT.: ¿Y cuándo se dio cuenta de eso? ¿Cuándo mostró su verdadera cara?

M.B.: Bueno..., es una larga historia.

INT.: Tenemos tiempo.

CAPÍTULO 3


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO A
MARTINA
BASSET.
(Cont.)

 


M.B.: No sé si una circunstancia puede cambiar el rumbo de una vida o si es necesario que la persona tenga predisposición a tal cambio para que la circunstancia en sí sea la clave. Yo creo que Adolfo tenía esa predisposición. Ya le había sucedido algo parecido en su matrimonio, en los tiempos en los que la crisis había empezado a pasar factura a su economía y a su vida, cuando él se había amparado más en la bebida y en las compañías que en la familia. Pero tras conocerme, todo aquello había terminado. Conmigo era un hombre nuevo: compartíamos salidas, hacíamos buenos viajes y pasábamos la mayor parte del tiempo libre juntos. Tenía que haber sospechado cuando empezó a ponerme excusas con reuniones fuera de hora, casi a finales del verano pasado, pero lo justifiqué porque el trabajo en Marblau parecía estarle exigiendo mucho tiempo y esfuerzo. El club ingresó una gran cantidad de dinero en esos meses. Todo funcionaba a las mil maravillas. En el plano personal, parecía que las negociaciones de divorcio con su mujer estaban llegando a su fin. Adolfo quería que nos casáramos y yo siempre pensé que estaba enamorado de mí. En aquel momento no podía imaginar que el verdadero motivo fuera que aspiraba a ocupar un puesto en el gobierno de la alcaldesa en las próximas elecciones. Quería dar el salto a la política y sabía que cuidar su imagen era fundamental.

INT.: ¡Vaya! Escuchándolo con esas palabras da la impresión de que el señor Guzmán era un hombre muy frío...

M.B.: Lo era, sí. No daba un paso sin calcular las consecuencias.

INT.: Y, aun así, ¿usted lo amaba?

M.B.: (Silencio). Sí.

(Pausa).

INT.: Hábleme de la relación de Guzmán y la alcaldesa.

M.B.: Bueno… Les unía una estrecha amistad que provenía de años atrás, cuando aún no era la alcaldesa de Rabdells. Se habían hecho favores mutuos, como suele pasar en estos casos, pero la posición de ella ahora era más favorable para él.

INT.: ¿Qué quiere decir con eso? ¿Que Guzmán se aprovechaba de la situación?

M.B.: No es nada raro, ¿no le parece? Más aún cuando estamos cruzando por el medio de la crisis y los empresarios de la zona se las han visto y se las han deseado para mantener a flote sus negocios. En el caso de Adolfo, al problema se sumaba que su empresa se dedica a la construcción, el sector que más ha sufrido las consecuencias. Gracias a Marisa, sus concesiones públicas y sus contactos en otras ciudades, Marblau ha seguido funcionando. Aunque, al tener que ajustar mucho los precios, las ganancias hayan sido escasas, por lo menos no ha tenido que cerrar.

INT.: ¿Y qué hay del proyecto del Bulevar? ¿Es también un regalo de su amiga la alcaldesa?

M.B.: (Silencio). No sé mucho de eso. Adolfo no compartía conmigo los detalles.

INT.: ¿Y qué es lo que sabe?

A.D..: No contestes. Las conversaciones sobre los negocios que llevaba a cabo el señor Guzmán con el consistorio, o con cualquier otra entidad, son de índole privada y mi clienta no contestará a ninguna de ellas. De lo contrario, la señorita Basset puede verse demandada por la empresa Marblau.

INT.: ¿Está amenazando a su propia clienta con demandarla si accede a contestar a mi pregunta, señor Larrea? ¿Cuáles son sus verdaderos intereses aquí?

A.D.: Inspectora, si quiere conocer algo sobre ese asunto, traiga a esta sala a la alcaldesa y pregúntele a ella.

*****

FEBRERO DE
2013.

 


La cena comenzó siendo agradable y distendida, aunque el tema central de conversación mientras comían fuera de índole político: fundamentalmente, la situación económica de la ciudad, que había perdido empuje con la bajada del turismo nacional, y también las críticas políticas que estaba recibiendo la alcaldesa por no gestionar convenientemente la crisis. En Rabdells, la llegada de las medidas de austeridad estaba recortando los derechos a ciudadanos y trabajadores, estaba provocando el cierre de empresas, expedientes de regulación de empleo y privatizaciones, como en el resto del país. Además, la mayoría absoluta conseguida por el partido de Marisa Sáez se empezaba a ver como una suerte de dictadura donde ella y sus concejales hacían y deshacían a su antojo, sin oposición y sin manera de ser detenidos. Las calles se llenaban cada semana de ciudadanos protestando y manifestaciones delante del consistorio. Pero para la alcaldesa, las cosas se estaban haciendo como debían hacerse, aplicando las consignas del gobierno central y siendo estrictos para no superar el déficit de la ciudad:

—La solución a los problemas pasa por la privatización de servicios públicos. Es muy sencillo, pero nadie lo quiere entender. Si yo agilizo las cargas públicas dando la gestión a empresas privadas, ganáis los empresarios y el Ayuntamiento se ahorra un dinero que puede invertir en otros servicios —se pronunció la alcaldesa.

—Pero eso encarece el servicio al ciudadano... —opinó Martina, atrayendo las miradas de sus tres acompañantes.

—No tiene por qué. Pero en caso de encarecerse, estaríamos hablando de que el ciudadano tendría que pagar «algo» por un servicio por el que ahora no paga «nada». ¿Tanto cuesta esforzarse?

—Hay mucho desempleo, Marisa —rebatió—. Hay gente que no tiene para comer. Gente que está siendo desahuciada. ¿Qué más esfuerzos podéis pedirles? ¿Pagarse el médico cuando van a expropiarles el piso por no hacer frente a la hipoteca?

—Eso es demagógico, querida. Mira, la gente que no tiene nada va al hospital público y no se le cobra. En cuestión de medicina, nadie habla de que la privatización vaya a costarle dinero al ciudadano.

—Aunque no le cueste nada al ciudadano, la privatización conlleva ajuste de precios. Y eso afecta a los trabajadores. Si hay reducción de plantilla, acabará afectando a los pacientes.

La alcaldesa la miró a los ojos. El marido de esta, a su escote. Guzmán bajó la cabeza, como si estuviera avergonzado.

—Joder, hablas igual que los sindicalistas —protestó la alcaldesa utilizando un tono desinhibido—. Aquí tu novia nos ha salido de la oposición. —Y los tres rieron a carcajadas—. Mira, a todos se nos llena la boca a la hora de pedir que la ciudad funcione, que haya cobertura social, que se paguen las facturas a los proveedores…, pero nadie quiere que se le suban los impuestos o que se recorte en gastos. Y de lo que se olvidan es de que hay una crisis económica azotando el país y que el dinero no tenemos de dónde sacarlo si no es con medidas como esas. No hay otra forma, por mucho que nos duela cuando nos tocan lo nuestro —manifestó, endureciendo el tono, e hizo una pequeña pausa antes de añadir—: Y ahora deja que te dé un consejo: si tu novio aquí presente llega a ocupar una concejalía, debes cuidar lo que vas diciendo. La política es un campo peligroso donde hay que medir bien las palabras.

Martina mantuvo la compostura y prefirió no responder. Entendió con aquel comentario, y la frialdad con la que había sido expuesto, que Marisa Sáez no iba a consentir que nadie pusiera en entredicho su forma de hacer política, y que con aquella conversación acababa de situarse en su punto de mira, aunque por respeto a Guzmán, y a la amistad que los unía, tuviera que aceptarla. A partir de aquel momento, la alcaldesa se mantuvo distante; las palabras justas para no parecer maleducada. Que a su marido se le cayeran los ojos cuando miraba a la novia de Adolfo tampoco favorecería el trato entre ambas. Lo sorprendió un par de veces desnudándola en su imaginación y Martina pudo observar cómo el rostro de ella se descomponía en una mueca cruel. Pero supo contenerse. Al fin y al cabo, era una mujer política y fingir se le daba muy bien.

El marido de Marisa Sáez-Ortiz era un funcionario que ocupaba un puesto como asesor en un Organismo autónomo del Ayuntamiento de Alicante, por el que percibía alrededor de seis mil euros mensuales. Ser esposo de la alcaldesa era una gran ventaja. A cambio, solo tenía que aparentar que la amaba y que la relación matrimonial era estable; que formaban una familia consolidada, unida y feliz. Hacían buen tándem: dos pijos cincuentones de piel bronceada que fingían ser cercanos al pueblo cuando se dejaban ver por Rabdells. Pero la verdad era que él no la tragaba a ella y ella se hacía la tonta. El caso es que al marido le gustó la nueva pareja de Guzmán. Aunque aquella noche Martina había elegido un vestido discreto, los tacones la elevaban por encima de la anfitriona reafirmando sus glúteos lo suficiente como para acaparar la atención de este. Fue muy amable con ella durante toda la velada, exagerando su simpatía en todo momento, e incluso haciéndose el gracioso, aunque no tuvieran ni pizca de gracia sus comentarios. Martina rio sus ocurrencias por cortesía, pero rezaba por no tener que quedarse a solas con él. Cada vez que dirigía la mirada hacia su asiento, lo pillaba centrado en su escote. Le faltaba la baba cayendo por la comisura de sus labios, y no pudo quitarse la imagen de la cabeza de aquel espécimen cabalgando encima suyo en la cama del matrimonio de la planta de arriba mientras la embadurnaba de saliva el cuello, la boca y las tetas. Y aquello fue lo que acabó por quitarle el apetito.

Cuando finalizó la cena, los cuatro se sentaron en el salón y sirvieron unas copas. Fue entonces cuando Guzmán encaró el asunto del negocio que quería tratar con su amiga:

—Tengo que hablar contigo de un tema. —Él siempre llamaba «tema» a los proyectos que se traía entre manos.

—No, por favor —manifestó el marido de la alcaldesa con su vaso en la mano—. Ahora van a ponerse a hablar de negocios.

—¿Y qué más te da? —le reprendió ella.

—Sois muy aburridos cuando habláis de vuestras historias. Y hoy estáis acompañados. ¿Vais a aburrir a esta pobre mujer en su primera visita a nuestra casa? —dijo, buscando su complicidad, pero no la encontró.

—Pues vete con ella y le enseñas tu biblioteca. Igual se entretiene más —propuso la alcaldesa con retintín.

—Pues mira, no es mala idea. ¿Nos vamos y dejamos a estos dos carcamales hablando de sus asuntos? —la invitó.

Nuevamente lo imaginó pegado a su cuerpo, aunque esta vez ella estaba apoyada contra una librería y él la acometía por detrás, con el vestido remangado en su cintura, una mano agarrándole la melena y sus babas cayendo tibias por su espalda.

—No te preocupes —rehusó Martina, tratando de no mostrarse ofensiva—. Estas conversaciones me gustan. Siempre aprendo cosas nuevas.

—¡No fastidies! —exclamó él, y amplió la sonrisa para enmascarar el malestar que le había causado el rechazo—. ¿Eres otra aburrida como ellos?

—Voy de camino —quiso suavizarlo aún más.

Los tres rieron, él por cortesía y para salir airoso de su intentona, y Marisa preguntó a Guzmán:

—Bueno, dime: ¿Qué tienes entre manos?

—He conocido a alguien que estaría interesado en invertir mucho dinero en nuestra ciudad, si le pones las cosas fáciles.

La alcaldesa hizo un gesto de asombro antes de tomar un sorbo de su Martini.

—¿Y en qué está pensando exactamente?

—Pues está pensando en levantar un complejo de ocio en alguna ciudad de la costa.

—¿Complejo de ocio? —preguntó, evidenciando que no se hacía una idea concreta de lo que eso suponía.

—Algo así como el proyecto Eurovegas. Tendría casinos, hoteles, centro comercial, cines, restaurantes… Lógicamente, le interesan las zonas donde más afluencia de turismo haya. Está sondeando en lugares como Gandía, Benidorm, Denia, Puertomar... Creo que sería una buena oportunidad para convertirnos en el centro neurálgico del turismo de la costa, así como para crear un buen número de empleos que reduzcan el paro.

Ella asintió con agrado, aunque no se pronunció en ese momento más que para hacer otra pregunta:

—¿Y de dónde sale ese conocido tuyo?

—Es un empresario ruso. Lo conocí por mediación de un cliente común. Está afincado en Marbella desde hace una década y ha visto negocio en esta zona.

—¿Conoce la ciudad?

 —Sí.

—Así que se habrá hecho una idea ya de dónde le gustaría levantarlo...

—Sí —confirmó Guzmán y dio un trago a su copa—. En los terrenos que hay junto a la Villa de Rabdells.

—Esos terrenos son rústicos. Ahí no se puede construir.

—Bueno, cuando he dicho que tenía que hablar contigo de un asunto es porque sería necesaria la colaboración del Ayuntamiento.

—Si lo que me vas a pedir es un chanchullo, no creo que estemos en el mejor momento. Además, los terrenos tienen propietarios.

—Lo sé. He estado haciendo mis averiguaciones. De su compra me encargaría yo. El Ayuntamiento…

—Espera un momento —lo interrumpió—: ¿Vas a comprar esos terrenos?

—Sí. Lo que tiene que hacer el Ayuntamiento —continuó Guzmán— es recalificarlos para hacerlos urbanizables.

—Lo dices con tanta naturalidad que parece el pan nuestro de cada día. Pero Adolfo, vamos a ver, que estamos bajo la lupa en todo momento. Los escándalos por corrupción están a la orden del día. No puedo jugármela con algo de ese calibre. Imagina que salta a la prensa. Los mismos propietarios de los terrenos puede filtrar la noticia.

—Nadie va a filtrar nada, Marisa. Voy a ofrecerles una buena cantidad por unos terrenos que van a dejar de recibir la subvención para riego el año que viene. Les interesa quitarse ese muerto de encima.

Ella lo miró con recelo antes de cabecear hacia ambos lados.

—¿Quién te ha dicho que se les vaya a quitar la subvención?

—Ellos no tienen por qué saberlo. En cambio, sí pueden saber que mi influencia en el Ayuntamiento es importante.

—Eres ruin, Adolfo.

—Solo juego mis bazas.

—Es una operación complicada —volvió sobre el asunto de la construcción de aquel complejo—. Muy complicada, créeme. Primero tengo que ganarme a la oposición, que van a degüello contra nosotros. Y luego necesito gente de confianza que estampe su firma en cada documento, en las licencias..., en todas partes. ¿Y por cuánto? Porque tienes que compensarlos. Además, querrán que yo esté detrás de todo, por si algo sale mal.

—Tú por eso no te preocupes. El ruso está dispuesto a cubrir tu jubilación.

—¿Y la tuya?

—La mía me la cubro yo. Cuando recalifiques los terrenos, se los venderé a él por un precio muy superior. Y, además, me garantizaré la construcción.

Ella mantuvo la mirada sobre Guzmán antes de soltar:

—No será un mafioso de esos, ¿no?

Él se encogió de hombros.

—¿Acaso te importa?

—Me importa, sí. Tener a la mafia rusa en la ciudad es un motivo de peso para importarme, ¿no crees?

—Pues no debería. Lo que necesito es que te lo pienses rápido para darle una respuesta y atarlo.

—Esto no se puede hacer de la noche a la mañana, Adolfo. El juego requiere cambios importantes en la normativa municipal. Habrá que modificar leyes, licencias, muchas cosas. Y eso hay que aprobarlo en…

—Sois mayoría absoluta en el Ayuntamiento. La oposición no puede hacer nada, así que no me des largas, Marisa. Está en tu mano. Solo depende de ti. —Tomó un trago de su vaso de coñac y añadió—: Mira, si seguimos así voy a irme a la ruina. Las migajas que me das no me llegan para sostener Marblau, por no decir que estoy cerrando el resto de negocios. Y en cuanto a ti, necesitas dar a los ciudadanos de Rabdells algo de esperanza. Promesas de empleo y de mejora económica, o cuando lleguen las siguientes elecciones estarás fuera. Así que piensa en esto como una tabla de salvación que nos puede sacar de la crisis por la puerta grande. A ti, a mí y a la ciudad.

Tras un silencio, ella zanjó el asunto con un:

—Lo pensaré.

Y la conversación quedó ahí.

CAPÍTULO 4
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INT.: Señor Larrea, si tengo que traer a la alcaldesa a esta sala o no es cosa mía. Por el momento, es su clienta la que está aquí sentada y el asunto por el que le estoy preguntando puede tener mucho que ver con la muerte de su compañero sentimental, el señor Guzmán. Según nos consta, Adolfo Guzmán iba a ser el constructor del denominado Bulevar de Rabdells. Y la empresa que está detrás es una empresa rusa llamada Grupo Terek. ¿Está usted al tanto de si esa empresa tiene alguna relación con la mafia rusa, señorita Basset?

A.D.: Insisto, mi clienta no tiene por qué estar al tanto de los negocios de su pareja, inspectora.

INT.: No tiene por qué, desde luego, pero lo cierto es que sí lo está.

A.D.: Mire, si sigue por ese camino tendré que dar por concluida la colaboración de la señorita Basset. Con estas preguntas, usted no está investigando la muerte de Adolfo Guzmán. Sus negocios no tienen nada que ver con el asunto…

INT.: En todo caso, abogado, eso tendré que decidirlo yo. Y le repito que puede que tengan relación.

A.D.: Explíqueme en qué sentido, entonces.

INT.: Los diamantes que desaparecieron de la caja fuerte de su casa pueden pertenecer al dueño del Grupo Terek. Y es posible que fueran destinados al pago de sobornos por la operación del proyecto Bulevar. Así que, si me permite, me gustaría que su clienta contestase algunas preguntas a este respecto.

A.D.: ¿De dónde ha sacado esa sarta de estupideces, inspectora Verino?

INT.: De unas grabaciones encontradas en el apartamento de la otra víctima: un hombre al que la señorita Basset conoce como Ismael Toboso, cuyo nombre real era Jonás Celaya.

A.D.: (Se acerca a Martina Basset. No se escucha el audio). Mi clienta no sabe nada sobre ese asunto. No va a contestar a ninguna pregunta relacionada con los negocios del señor Guzmán, por no estar involucrada en ellos.

INT.: (Silencio). Está bien. ¿Habló usted con alguien acerca de los diamantes?

M.B.: No.

INT.: ¿Algún familiar, conocido…, allegado?

M.B.: No.

INT.: ¿Ni siquiera con una amiga íntima como Caty Lozano?

M.B.: Ya le he dicho que con nadie.

INT.: Entiendo. Dígame, señorita Basset: ¿cómo conoció a Jonás Celaya?

M.B.: (Silencio). Vino a pedir trabajo al club.

INT.: ¿Cuándo?

M.B.: Antes del verano.

INT.: Y se presentó como Ismael Toboso, ¿no es cierto?

M.B.: Sí.

INT.: ¿Nunca recibió usted ninguna notificación de la Seguridad Social indicándole alguna irregularidad en el contrato de ese hombre?

M.B.: ¿Irregularidad? ¿A qué se refiere?

INT.: Jonás Celaya utilizaba la identidad de un hombre fallecido. Suponemos que llevaría un carnet falso, pero a la hora de darle de alta en la Seguridad Social por el contrato que usted le hiciera, tendría que haberles saltado a ellos.

M.B.: Bueno… Nosotros… Verá, Ismael… Jonás…

INT.: ¿Sí? ¿Jonás, qué?

M.B.: No le hicimos contrato.

INT.: ¿No le hizo usted contrato?

M.B.: No.

INT.: ¿Por qué?

M.B.: Bueno, verá…

(…)

*****

ABRIL DE
2014.

 


Jonás Celaya fue puntual. Se presentó en el despacho del club a la hora exacta a la que lo había citado Caty el día anterior, cuando él había pasado por el club interesándose por algún trabajo que pudieran ofrecerle. Ella lo había atendido y le había prometido que hablaría con la jefa, y que lo llamaría para darle una respuesta. Esa misma tarde, habían concertado una entrevista. Era un hombre de unos cincuenta años, pero aparentaba menos dado su buen estado de forma. De un vistazo, a Martina le pareció atractivo; no solo por su cuerpo o su rostro (esos ojos azules y pequeños enmarcados por unas facciones afiladas, y unos músculos que se marcaban bajo la camiseta de manga corta ajustada que vestía), sino por su manera de hablar, de mirarla, de observarlo todo: era enigmático
en sus palabras y en su comportamiento. Lucía un pelo liso, castaño, y un bigote cortado a la altura de la comisura de los labios al que acompañaba una perilla. Lo invitó a pasar y a sentarse en una silla frente al escritorio tras el que ella estaba. Estrecharon sus manos con un apretón firme y una sonrisa de cortesía.

—Soy Martina —se presentó, poniéndose en pie.

—Ismael. Pero puedes llamarme Isma.

—Bien, Isma. Me ha dicho Caty que buscas trabajo. ¿De dónde eres?

—De todas partes. No tengo un lugar fijo —respondió con amabilidad Jonás, aunque dejaba claro que no se sentía cómodo hablando de su vida privada.

—Así que eres un buscavidas... —apuntó, tratando de interpretar sus palabras.

—Has dado en el clavo.

—Muy interesante. ¿Y qué sabes hacer?

—Bueno..., un poco de todo, como buen buscavidas —bromeó—. Mi último trabajo fue como jefe de seguridad en locales de ocio, en Madrid.

—¿Y qué te ha traído hasta aquí?

—La costa, el turismo, ya sabes, combinaciones perfectas para sacarme un dinero y poder continuar mi camino.

—¿Te parecería indiscreta si te pregunto hacia dónde vas?

Él negó con la cabeza en un gesto de incertidumbre.

—No lo sé ni yo. Depende de las circunstancias.

—¿Me vas a decir que eres un espíritu libre?

—Ese es mi objetivo, sí. Pero aún no lo he conseguido.

Rio y ella se contagió de su risa. Tenía algo que le gustaba; algo que la hizo desde el primer momento congeniar con él. No supo qué era, pero le hacía sentir en su misma onda.

—Pues espero que lo consigas. En cuanto a trabajar aquí, lo cierto es que no tenemos gente de seguridad ni la necesitamos. Así que no sé qué puedo ofrecerte, aparte de servir copas..., porque no creo que sepas bailar sobre el escenario...

Jonás aceptó la broma con una sonrisa.

—Se me da bien servir copas.

—Vaya, pues me alegro. Los camareros y el cuerpo de baile comparten las propinas, y ganan bastante. Pero aquí necesitamos algo más. El tipo de local no es como los que suele haber en este país. Este tiene cierta... clase. La clientela difiere de la de otros clubes de estriptis.

—Por eso no tienes que preocuparte. Tengo don de gentes.

Hablaron del salario y él aceptó lo que Martina le ofreció. Una vez acordado todo, le pidió su documentación para ir tramitando su contrato. Por primera vez, Jonás torció el gesto.

—Hay un problema con eso...

Martina enarcó las cejas, sorprendida por la respuesta.

—Verás, preferiría trabajar sin contrato —propuso él.

Ella se puso seria. Como dueños, podrían pagarlo caro en caso de que hubiera una inspección.

—¿Por qué? —lo interrogó.

—Bueno... Tengo deudas con el banco. Estoy intentando que acepten la dación en pago de un piso que no puedo seguir manteniendo, pero ya sabes cómo son. Quieren exprimirte al máximo —explicó, bajando la mirada como si le causase vergüenza—. Mi vida es complicada, la verdad. No creas que voy de paso por gusto; es que no me queda otro remedio… Si quiero que mis hijos tengan una vida digna, soy yo quien se tiene que sacrificar…

—¿Tus hijos van contigo?

—No. Están en Madrid, con su madre. Mi ex. Tengo que pasarles la manutención, pero si lo que gano se lo lleva el banco, hay poco que pasar… Además, para ti sería bueno. Te saldría más barato al no tener que pagar mi cotización a la seguridad social.

—Ya. Pero se me puede caer el pelo si me descubren.

—Lo entiendo. Pero te aseguro que no te daré ningún problema. Si me pasa cualquier cosa en el local, soy un cliente. Y si es fuera del horario, me sacáis del club y aquí no ha pasado nada.

Su mirada fija en sus ojos le transmitió sinceridad, súplica y necesidad. Comprendió que aquel hombre estaba pasando por un infierno y se apiadó de él.

—En principio, la respuesta es no. Pero hablaré con mi socio.

—Te lo agradezco. Ya tienes mi número.

Ella asintió.

—Te llamaré para decirte algo.

Él se puso en pie y le dio las gracias. Se estrecharon la mano de nuevo y, antes de soltarla, se despidió asegurando:

—Soy un tipo del que puedes fiarte. No te arrepentirás, si me aceptas en tu equipo.

CAPÍTULO 5


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO A
MARTINA
BASSET.
(Cont.)

 


INT.: Así que usted se apiadó de Jonás Celaya. Se tragó sus mentiras y aceptó sus condiciones…

M.B.: Me apiadé, sí. Pero no fui quien aceptó las condiciones. Simplemente, me limité a hablarlo con Adolfo y él fue quien tomó la decisión.

INT.: ¿Y a él no le preocupaba tener una inspección de trabajo?

A.D.: Eso no es de su incumbencia, inspectora. Qué va a hacer, ¿denunciar al club por haber tenido un trabajador sin contrato?

INT.: No, señor Larrea, no voy a denunciar al club. Pero me sirve para hacerme una idea de la catadura moral del señor Guzmán. Sigamos, señorita Basset: decía que aceptaron su condición y Jonás Celaya empezó a trabajar en el Manti´s.

M.B.: Así es.

INT.: ¿Descubrió su engaño en algún momento?

M.B.: No. Se adaptó bastante bien a su empleo de camarero. Era sociable y enseguida hizo buenas migas con todos sus compañeros. Aun así, me gusta saber a quién tengo en mi equipo, y es cierto que el modo de vida de Jonás me hizo estar… intranquila, al principio. El problema de los buscavidas es que siempre tienen una cara oculta, y yo temía que la de este nos perjudicara. Era un viejo lobo, y los lobos son peligrosos y astutos. Sabía comportarse en público; observaba, seguía el juego a los demás, evidenciaba una sensibilidad muy perfeccionada para empatizar con cada uno, y actuaba conforme se esperaba de él. Todo resultaba demasiado perfecto, a mi entender. Así que llegó un día en el que comencé a observarlo personalmente, sin que él lo supiera. Incluso llegué a seguirlo en su tiempo libre. Me interesaba conocer su cara oculta. Lo cierto es que fuera del club no se relacionaba con nadie. A veces salía a tomar una copa él solo y se iba después a su casa. O comía en algún restaurante, pero sin compañía. No lo vi con ningún ligue, y eso también me sorprendió. Pero tampoco hizo nada extraño. Ya me entiende, algo como robar un coche o asesinar a alguien. Era un tipo solitario, nada más, que cambiaba de actitud cuando entraba por la puerta del club convirtiéndose casi en un líder; alguien con quien todos querían estar y hablar. Alguien que escuchaba las miserias de los demás y les daba consejos; buenos consejos. Alguien que los hacía sentir bien.

INT.: ¿Le habló de su pasado en alguna ocasión? ¿Algo más aparte de esos hijos inventados?

M.B.: Él, bueno…, evitaba hablar de sí mismo. Y cuando le tocaba hacerlo, daba pocos detalles y desviaba el tema en cuanto que podía. Quien más supo decirme fue Caty. A ella no hay hombre que se le resista. Y, aun así, los detalles que le confesó fueron mínimos: decía que había sido soldado hasta que abandonó el Ejército y que luego había entrado en una empresa de porteros de locales de ocio. Allí había estado varios años, hasta que se fue de Madrid.

INT.: Ya. Y nunca hizo nada que le resultase extraño.

M.B.: Ya le digo que no.

INT.: Dígame, señorita Basset. ¿Mantuvo usted relaciones sexuales con Jonás Celaya?

M.B.: (Silencio). No entiendo…

INT.: Es fácil: ¿se acostó con él?

A.D.: ¿A qué viene esa pregunta?

INT.: Solo quiero saber si su relación fue más allá de lo meramente profesional.

A.D.: ¿Eso aclararía algo sobre el caso, inspectora?

INT.: Diga solo sí o no. ¿Se acostó con él?

M.B.: No.

INT.: ¿Está segura?

M.B.: Estoy segura de la gente con la que me acuesto, sí. ¿Qué le hace pensar que yo…?

INT.: Quizá lo haya olvidado.

A.D.: Oiga, no sé de qué va esto, pero ya está bien. Es suficiente.

INT.: Su amiga Caty Lozano asegura que usted se acostaba con Jonás Celaya. De eso va. ¿Quiere cambiar su respuesta?

M.B.: ¿Caty ha dicho que yo me acostaba con él?

INT.: En efecto. Y por lo que parece, no fue algo puntual.

M.B.: (Ríe). No puedo creerlo…

INT.: ¿Qué es lo que no puede creer?

M.B.: (Por encima de la voz de la interrogadora). Está bien, sí. Me acosté con él.

 (Silencio).

INT.: ¿Por qué quería ocultármelo?

M.B.: Porque… Oiga, no creo que mi vida íntima tenga que airearse a los cuatro vientos.

INT.: Soy inspectora de policía, no una chismosa. (Pausa). Reconduzcamos la conversación. ¿Cuándo empezó a acostarse con él?

M.B.: Cuando me enteré de que Adolfo tenía una aventura.

INT.: (Silencio). ¿Guzmán tenía una aventura? ¿Con quién?

M.B.: (Silencio). Al terminar el verano fue cuando pude darme cuenta de que algo no iba bien en nuestra relación. Lo notaba distante, salía mucho y pasábamos poco tiempo juntos. Sus excusas sobre el trabajo dejaron de parecerme creíbles y decidí averiguar qué pasaba. Empecé por hacer un registro minucioso de sus cosas. En casa no encontré nada: su ropa habitual, sus papeles de trabajo, sus libros en orden. Curioseé en su agenda sin hallar citas extrañas anterior o posteriormente a la fecha en la que lo hice y entré en su correo electrónico en busca de contactos personales o mensajes comprometedores. No había nada. Abrí la caja fuerte de su despacho y encontré el dinero habitual que guardaba, algunos documentos y… (pausa), unas bolsas pequeñas transparentes con polvo blanco en su interior.

INT.: Cocaína.

A.D.: (Tapa el micrófono. No se escucha el audio)

INT.: Señor Larrea, encontramos cocaína en la sangre del señor Guzmán al practicarle la autopsia. No tiene ningún sentido que recomiende a su clienta que no hable sobre este asunto.

M.B.: Sí, era coca. Mi marido se colocaba y pensé que quizá esa fuera la causa de su comportamiento. Me lo había ocultado, lo cual me pareció razonable. (Pausa). A mi mente regresaron los viejos fantasmas de mi propia vida: la dejadez, la falta de motivación, el agujero oscuro que te engulle y te aleja de la realidad... Verá, mi infancia y mi juventud no fueron sencillas. (Pausa). No quiero entrar en detalles pero, lamentablemente, sé lo que es caer en ese pozo. Podía aceptar que Adolfo bebiera, incluso más de la cuenta. No es que me gustase, pero creo que siempre se puede ejercer un control sobre la persona que cae en las redes del alcohol. Sé que no es una idea defendible, pero hasta cierto punto alguien que bebe no tiene por qué acabar alcoholizado. Sin embargo, la droga es diferente, y yo lo sé bien. Aun así, decidí no hablar con él; no quería que supiera que había hurgado en sus cosas. Lo que hice fue seguirlo. Evidentemente, no lo hice personalmente. Eché mano de una amiga que, cuando le conté la situación, opinó sin dudarlo que había otra mujer. Ella se ofreció a ir tras él unos días, acudiendo a lugares donde Adolfo solía estar cuando salía de la oficina o donde yo tenía conocimiento de que iba a reunirse con alguien. Si me llamaba y me decía que iba a tal o cual sitio a comer, allí iba ella. Si se iba a tomar una copa a la salida del trabajo, mi amiga se presentaba en el bar que solía frecuentar. Lo más probable era que Adolfo no hiciera nada raro, por lo cual yo rezaba, y así fue durante los primeros días. Además, cuando nos veíamos en casa, la versión que él me contaba coincidía con la que me daba mi amiga. Eso hizo que me relajara y comenzara a pensar que estaba equivocada. Él me quería. Había sido sincero. Simplemente, tenía que deberse a un problema de exceso de trabajo.

»Pero aquella teoría se fue al traste el sexto día. Según me había avisado, aquella noche llegaría tarde a casa porque tenía que verse con la alcaldesa. Me ofreció que lo acompañara, pero dije que no: odiaba y odio a esa mujer tanto como ella a mí. Él lo sabía, pero, a pesar de eso, me invitó. En torno a las diez de la noche mi amiga me telefoneó. Adolfo estaba en un pub del Valle con una mujer que no era la alcaldesa. Después, los vio entrar en una habitación del motel de la carretera. Lo peor de todo fue averiguar quién era la mujer con la que estaba aquella noche.

INT.: ¿Y quién era?

M.B.: No se lo imagina, ¿verdad? Yo tampoco pude hacerlo. Era Caty. Mi amiga Caty.

CAPÍTULO 6


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO A
MARTINA
BASSET.
(Cont.)

 


INT.: Su amiga Caty Lozano se acostaba con su novio…

M.B.: ¿No le ha contado nada de eso, inspectora?

INT.: No.

M.B.: No me extraña.

INT.: ¿Y ella sabe que usted lo averiguó?

M.B.: ¿Por qué no se lo pregunta a ella? Por lo que parece, le gusta hablar.

INT.: Lo haré. Pero ahora me interesa más saber por qué ambas han seguido siendo amigas después de esto. Por qué fue la primera persona a la que visitó tras conocer la muerte de Guzmán.

M.B.: ¿Por qué? Bueno, supongo que Caty simplemente se limitó a pagar el precio por conseguir recomendaciones para trabajos en cine y televisión que le proporcionaba Adolfo. Si hay alguien responsable de eso, era él. Al principio, lógicamente, no lo vi así. Pero un tiempo después, me di cuenta de ello.

INT.: ¿Después de acostarse usted con Jonás?

M.B.: Sí. Lo hice por despecho, por dudas y por dolor. Por venganza. Por aquel maremagno de sensaciones negativas. Odié a Adolfo desde las entrañas y quería hacerle daño. Hacerles daño a los dos. A él y a ella. Pero no sabía cómo. Así que fui a ver a Jonás. Fue lo primero que se me pasó por la cabeza. Simplemente quería averiguar si él sabía que Caty se acostaba con Adolfo.

INT.: Así que usted sabía que Caty y Jonás tenían…

M.B.: Por supuesto. Salían juntos. ¿Tampoco se lo ha contado?

INT.: Lo que nos ha dicho es que se acostó con él alguna vez, no que salieran juntos.

M.B.: Pues fue algo más que eso. Siempre digo que no hay que fiarse de una buena actriz, nunca sabes cuándo te está mintiendo. Y ella es fantástica. El caso es que Caty ha tenido muchos ligues, algunos más serios y otros, de una o de varias noches. Lógicamente, nunca le han faltado hombres. Pero Jonás era distinto para ella. A él lo buscó especialmente. A pesar de su diferencia de edad, o quizá por esa causa, era un tipo que la atraía mucho. Su personalidad le fue haciendo encapricharse cada vez más de él hasta que consiguió tentarlo lo suficiente como para que se interesara por ella. Lo cierto es que cuando conoces a Caty te resulta difícil pensar que un hombre pueda resistírsele. Y Jonás tampoco lo consiguió. Caty me aseguró que era uno de los mejores amantes que había tenido. Se entendían perfectamente y eso los llevó a repetir en otras ocasiones. Tanto ella como él siempre han negado que lo suyo fuera en serio, y no tengo por qué dudar de su palabra, pero no creo que fuera un simple rollo de verano. Quizá no pensaran en una relación formal, pero desde el mes de agosto ambos compartieron cama con frecuencia, y su relación en público era tan estrecha que hizo entender a sus compañeros que iban en serio.

»Por aquel entonces, mi relación con Jonás era nula. No conversábamos casi nada y me dirigía a él solo cuando necesitaba algo relacionado con el trabajo. Pero Caty era mi amiga, estaba encariñada y me parecía correcto tratarlo de manera más personal que al resto. Así fue como ambos cruzamos esa frontera que siempre pongo entre mis empleados y yo para garantizar el buen funcionamiento del negocio y creamos un nuevo espacio que, si bien no puede llamarse amistad, sí contaba con una confianza que fue creciendo con el paso de los meses.

INT.: De modo que usted y él eran casi amigos gracias a la relación que mantenía con Caty.

M.B.: Eso es.

INT.: Y cuando usted descubrió que ella se acostaba con Guzmán, fue a contárselo a él.

M.B.: Me presenté en su apartamento unos días después de que mi amiga los descubriera en el motel de la carretera del Valle.

(…)

*****

OCTUBRE DE
2014.

 


Cuando abrió la puerta, se sorprendió al verla en el umbral.

—¡Martina! —se limitó a decir.

Jonás llevaba una camiseta de tirantes y unos tejanos rotos. Andaba descalzo por el piso y sobre su cabeza descansaban unas gafas rectangulares de lectura que sostenían su cabello castaño como una diadema.

—¿Puedo pasar?—pidió permiso ella.

Él asintió. Se retiró de en medio y le dejó vía libre. Martina oyó que cerraba a sus espaldas y esperó a que le indicara dónde ir. Al fondo del pasillo se encontraba el salón, hasta donde la condujo. Allí dejó el bolso y tomó asiento en el sofá.

—¿Quieres una cerveza? —le ofreció Jonás.

—No, gracias.

Él se sentó en una silla, frente a Martina.

—¿Qué haces aquí?

—Vengo a enseñarte una cosa —aclaró ella mientras sacaba el móvil del bolsillo de su chaqueta. Seleccionó la fotografía y le pasó el teléfono.

Jonás lo tomó y observó la imagen detenidamente mientras colocaba sus gafas ante sus ojos. Con los dedos, la amplió para apreciar los detalles. Su rostro no cambió de expresión en ningún momento, a pesar de reconocer en ella a Guzmán saliendo de la habitación del motel en plena noche con Caty, ambos agarrados por la cintura. Cuando levantó la cabeza hacia Martina, ella le preguntó.

—¿Lo sabías?

Él lo negó.

—No tenía ni idea.

—Pero no parece importarte.

Jonás se encogió de hombros. Después, le devolvió el teléfono.

—No es mi mujer. Ni siquiera mi novia. Entre ella y yo no hay compromiso de ningún tipo.

—¿Vas a decirme que no sientes nada por ella?

—Eso da igual, Martina. Ella es una chica con un futuro diferente al mío. Cuando estamos juntos, nos divertimos. Ahí queda todo.

—Pero entre Adolfo y yo sí hay un compromiso.

—¿Y qué pretendes que haga? Deberías hablar con él... O con ella.

Martina había creído que encontraría un apoyo en Jonás, por eso la respuesta de este le cayó como un jarro de agua fría. La desolación se apoderó de ella; acumulaba demasiada tensión y se derrumbó, rompiendo a llorar. Jonás se levantó de su silla y se sentó a su lado. Uno de sus brazos pasó por encima del hombro de ella. Aquel gesto la reconfortó. Sintió un escalofrío y no necesitó siquiera que hablara. Su mano, recia, la aferró transmitiéndole un calor y una fuerza que necesitaba. Martina se apoyó en su pecho y siguió llorando. Olía bien. Quizá algo en ella se accionó al mezclar la rabia acumulada con el consuelo que le proporcionaba aquel hombre y se dejó llevar. Levantó la cabeza y buscó su boca. Él pudo haberla rechazado, pero no lo hizo; en parte, el instinto de Martina le decía que no lo haría. Había algo que los unía, algo que supo desde el principio. Y él también lo había notado. Juntó los labios a los del camarero, sus lágrimas se mezclaron con la saliva, y lo besó con furia. Quería venganza. Quería reponer el daño que Adolfo y Caty le habían hecho traicionándola de aquella manera. La furia se convirtió en pasión unos segundos después. Sus manos desabrocharon apresuradamente los pantalones de Jonás y tiraron de ellos hacia abajo, lo suficiente como para liberar su miembro. Estaba fláccido, y bajó precipitada hacia él para no concederse ningún tiempo tras el que poder arrepentirse de lo que estaba dispuesta a hacer. Las manos de Jonás trataron de detenerla y apartarla. En la distancia, lo escuchaba pidiendo que parara, como un sueño lejano y extraño que se mezcla con la realidad. Pero no le hizo caso, hasta que descubrió por sí misma que su destreza no estaba surtiendo efecto alguno en el sexo de aquel hombre. Fue entonces cuando aquellas voces lejanas se aproximaron, y cuando aquellas manos que trataron de retirarla al comienzo ya no fueron necesarias, porque ella misma lo hizo por propia voluntad. Se sintió mal al levantar la mirada y cruzarse con los ojos cargados de culpabilidad de Jonás. Luego se incorporó y se apartó de él, avergonzada en parte y colmada de ira. No le escuchó decir nada mientras ella se levantaba y recomponía su ropa. Martina tampoco dijo nada, aparte de un «He de irme» que explicó bastante bien el caos que reinaba en su cabeza.

CAPÍTULO 7


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO A
MARTINA
BASSET.
(Cont.)

 


(…)

INT.: Pero Caty asegura que usted sí mantuvo relaciones con Jonás…

M.B.: (Silencio). La cosa no terminó ahí. Pasaron un par de semanas en las que intenté no cruzarme con él, pero finalmente no pude evitar lo inevitable. Él y Caty seguían acostándose, según me contaba ella. Su relación era extraña pero funcionaba, y eso me enfureció aún más. Jonás no le dijo nada sobre lo nuestro ni sobre mi descubrimiento de su aventura con Adolfo. Al menos, él me prometió que no se lo había dicho y ella actuaba delante de mí como si fuera cierto. El caso es que verlos juntos, a ella y a Jonás, me dolía tanto como pensar en ella con Adolfo. Y eso me llevó a buscarlo de nuevo.

INT.: ¿A pesar de que él la rechazara la primera vez?

M.B.: No me rechazó. No fue eso exactamente. Fue… Verá, Jonás tenía un problema… Un problema de…, bueno, no creo que sea necesario especificar ciertas cosas. El caso es que tenía dificultades para lograr una erección. En situaciones normales necesitaba… pastillas.

INT.: ¿Se refiere a droga?

M.B.: Me refiero a Viagra.

A.D..: Supongo que ese tipo de explicaciones le sobran a la inspectora, Martina.

M.B.: Claro. (Pausa). La segunda vez fue distinta. Funcionó. Solté toda mi furia sobre él y me di cuenta de que la violencia le… (Pausa). Bueno, no importa. El caso es que lo hicimos…

(Pausa).

INT.: Y siguieron viéndose.

M.B.: Sí. Seguimos viéndonos. Había algo en Jonás que no había encontrado en ningún otro hombre. Algo único. Sabía tratarme... No sé explicarlo, pero...

INT.: ¿Se enamoró de él?

M.B.: (Silencio). No lo sé. Puede.

INT.: ¿Y eso cómo afectó a su relación con Adolfo Guzmán?

M.B.: Él nunca lo supo. Lo cierto es que todo sucedió muy deprisa, en cuestión de pocos meses.

INT.: ¿No trató de arreglar su relación con Guzmán?

M.B.: En ese momento, no. No me lo planteé. Pasé de la ira a la indiferencia. Fue como cruzar un punto sin retorno. Puede que fuera una cuestión de pérdida de confianza. Además, nuestra relación ya no era igual que antes, quizá por la adición de Adolfo a la droga, que cada vez era mayor. (Pausa). No sé. Quizá esté usted pensando que me estaba enamorando de Jonás y que eso es lo que me hizo ver las cosas de otro modo; que podría haber tratado de ayudar a Adolfo y reconducir nuestra relación. No me defenderé por ello, porque quizá sea cierto.

INT.: No estoy aquí para juzgar su vida, señorita Basset. Ni para entender su forma de pensar. Solo trato de resolver un crimen. Dígame: ¿pensaba dejar a Guzmán para irse con Jonás? ¿Hicieron planes?

M.B.: Yo… no estaba segura de nada. Simplemente mantenía mi relación y mis encuentros con Jonás, que decidió no marcharse de Rabdells y siguió trabajando con nosotros durante el otoño y el invierno. No sabía qué sentía por él ni qué haría a corto, medio o largo plazo con mi vida.

INT.: Señorita Basset, sabemos que Jonás pasaba droga en el Manti´s y que dirigía una pequeña red de venta de estupefacientes en Rabdells. ¿Estaba usted al corriente de ello?

M.B.: Yo… No.

INT.: ¿Va a seguir mintiéndome?

A.D.: ¿Tiene alguna prueba de que mi clienta conociera las actividades de Jonás Celaya?

INT.: Tengo declaraciones de trabajadores del club y sospechas fundadas por las grabaciones encontradas en el apartamento de Jonás. También tengo sentido común para entender que si Jonás Celaya utilizaba el club como punto de venta de droga de un clan serbio, y su clienta, además de ser una de las dueñas, tenía una relación estrecha con él, como parece, debía de estar al corriente. Se lo vuelvo a preguntar, señorita Basset…

M.B.: Adolfo y él lo organizaron. Yo no tuve nada que ver. Me mantuvieron al margen en todo momento.

 (Silencio).

INT.: Pero usted era copropietaria del club. ¿Me quiere hacer creer que ambos actuaron a sus espaldas?

M.B.: Le digo que yo no sabía nada. Me enteré mucho después, cuando Jonás se sinceró conmigo porque estaba preocupado. Fue en febrero. Me contó a lo que se había estado dedicando, me confirmó que lo había hecho con el apoyo de Adolfo y me dijo que había tenido problemas con el distribuidor al que le compraba la mercancía. Me habló de una redada de la policía y de que no habían conseguido capturar al jefe del clan, ni a otros miembros. Y que él temía estar en peligro porque había colaborado con la policía, así que tendría que desaparecer.

(Pausa).

INT.: ¿Y qué tenía previsto hacer? ¿Irse de la ciudad? ¿Adónde?

M.B.: (Silencio). No se trataba solo de cambiar de ciudad, sino de desaparecer. Y necesitaba mucho dinero para eso.

INT.: Y ahí es donde entran en juego los diamantes…

M.B.: (Silencio). Sí.

INT.: Usted ha dicho que no habló con nadie sobre ellos. Así que, dígame: ¿cómo supo Jonás de su existencia?

M.B.: (Silencio). No lo sé.

INT.: ¿Él no le comentó a usted cómo se había enterado?

 (Silencio).

INT.: ¿Cree que se lo pudo decir el propio Guzmán?

M.B.: Puede ser.

INT.: Cada vez que abre la boca, señorita Basset, escucho mentiras. Mentiras, mentiras, mentiras…

M.B.: ¡No le estoy mintiendo! ¡No puedo saberlo! Él no me dijo nunca si lo habían hablado entre ellos.

INT.: ¡Claro que está mintiendo! Fue usted quien le dijo a Jonás que en la caja fuerte de su casa había dos millones en piedras. Y fue usted quien le dijo que con ese dinero podrían largarse de la ciudad y empezar una nueva vida.

M.B.: ¡Eso es mentira!

INT.: Su amiga Caty ha declarado que Jonás se lo confesó. Porque Jonás y ella seguían acostándose incluso cuando usted pensaba que él era solo suyo.

M.B.: ¡Miente, maldita sea! ¡Caty miente!

INT.: ¿Quiere cambiar su respuesta?

M.B.: Oiga, yo no maté a Adolfo. Y tampoco a Jonás.

INT.: No le he preguntado eso. Le he preguntado si usted le habló a Jonás de los diamantes.

M.B.: No puede acusarme por...

INT.: …¡Maldita sea, Martina! ¿Fue o no usted quien le habló de los diamantes?

M.B.: Sí. Fui yo. Ya se lo ha dicho Caty, ¿no? Yo se lo conté. Pero no pensaba marcharme con él.

*****

NOVIEMBRE DE
2014.

 


Estaban tumbados sobre el colchón, desnudos, y a través de la ventana podían observarse las hojas del otoño volando por el efecto de un viento que llevaba soplando fuerte todo el día. Jonás encendió un cigarrillo y se lo pasó.

—Háblame de tu vida —le pidió ella tras dar una calada.

Jonás se sorprendió.

—¿Mi vida? —Tomó otro cigarrillo del paquete que tenía sobre la mesilla, lo puso en sus labios y lo encendió—. Creo que ya sabes todo cuanto hay que saber sobre mi vida.

—¿Tú crees?

—Además, ¿por qué te interesa?

Ella se encogió de hombros.

—Me he acostado contigo tres veces. Creo que estaría bien conocerte un poco mejor.

—Yo tampoco te conozco.

Martina sonrió.

—¿Quieres que te cuente mi vida?

Él la miró. Quedaban restos de sangre seca en su nariz, del último bofetón que le había propinado antes de alcanzar el orgasmo, y al reparar en ello sintió excitación.

—Estaría bien —respondió, volviendo la cabeza hacia el cenicero de la mesilla para soltar la ceniza.

—Haremos un trato: yo te cuento mi vida y tú me cuentas la tuya.

—¿Hace falta un trato para eso?

—Quizá lo necesites para contarme la verdad, y no la sarta de mentiras que has contado desde que llegaste.

Jonás la estudió con detenimiento. Ella fumaba con la mirada clavada en el techo.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que sé que no te llamas Ismael. El tipo del que has cogido la identidad era un soldado que murió hace unos años en una operación en Iraq. —Mientras hablaba, calmada y haciendo pausas para fumar, Jonás se incorporó hasta quedar sentado sobre el colchón—. Que seas un buscavidas tiene sentido, pero que te hagas pasar por otra persona...

—¿Quién más lo sabe?

 —Nadie.

Él sonrió, aliviado en parte, aunque preocupado por lo que Martina había averiguado.

—¿Y quién te ha dado esa información?

—He investigado por mi cuenta. Tengo contactos.

—Claro... Te has tomado muchas molestias en conocerme.

—Te calé desde que te entrevisté. No sé cómo te llamas realmente, pero sí sé que no eres quien dices ser, y eso me basta. Tu historia es convincente, pero arriesgada para mi negocio. Me diste pena con la historia de tus hijos, pero hasta eso me figuro que es mentira, ¿no? —Aguardó una respuesta pero él no vio necesidad de confirmarlo—. La cosa empeoró cuando convenciste a Adolfo para llevar el negocio ese que te has montado. Y llegó a preocuparme lo suficiente cuando descubrí que había empezado a consumir, posiblemente con mercancía que tú le pasas.

Él la escuchaba atentamente, sin moverse, planteándose qué debería hacer con aquella mujer.

—Así que hice mis averiguaciones, pero ahora me falta saber quién eres realmente. Y ahí es donde entra nuestro acuerdo —soltó con naturalidad, desviando la mirada hacia su amante. Luego rodó sobre su costado y quedó tumbada boca abajo, el cuerpo pegado al de Jonás. Alargó el brazo y apagó el pitillo en el cenicero.

—Yo no tengo la culpa de lo que hace Adolfo —se excusó él, mostrando indiferencia.

—Lo sé. No te estoy culpando —respondió ella, acariciándole el torso—. Solo quiero saber quién eres. Conocerte. Por ejemplo, cuál es tu nombre real.

Él aguardó, callado.

—¿No crees que ya tenemos la confianza suficiente como para que me lo digas? —insistió Martina.

—Me interesa saber qué piensas hacer. ¿A quién vas a contárselo? ¿A Adolfo? ¿A Caty?

—¿A la policía? —sugirió ella, burlona—. Vamos, si hubiera querido contárselo a alguien, ya lo habría hecho. Además, no tendría sentido que siguiera acostándome contigo.

 —¿Entonces?

—Entonces, qué.

—A qué viene esto. Qué buscas.

Martina pareció centrarse en el recorrido que su dedo iba haciendo por la piel de Jonás, lento y sinuoso, antes de responder:

—Me gustas. Hay algo en ti que me recuerda a mí. En otra época, claro. En mi infancia y adolescencia. En mi juventud. Y hay una parte de ti que me hace sentir como nunca me he sentido con otros hombres.

—Me halagas —comentó él con ironía.

Martina soltó una risa.

—¿Cómo te llamas? —insistió, levantando la mirada hasta cruzarse con la de él.

 —Jonás.

—¿Me estás mintiendo de nuevo?

 —No.

—Entonces, encantada de conocerte, Jonás. ¿Y de qué es de lo que huyes?

—Quizá sería mejor que no lo supieras. Por tu propio bien.

—¿Te busca la poli?

 —Oye...

—Venga, a mí puedes decírmelo. Estoy cubriéndote con un asunto de drogas. A ti y a Adolfo. ¿Crees que voy a ser tan estúpida de echarme encima a la policía?

—Verás, Martina, no quiero compartir mi pasado contigo. Eso es todo. Me gustas en la cama. Es lo máximo a lo que quiero que lleguemos.

—Eso ya lo veremos. Solo dime si te busca la poli, Jonás. No necesito conocer los detalles.

—¿Y qué saco yo a cambio de esa información?

Ella rodó de nuevo hasta colocarse boca arriba. Después se retrepó y acabó sentada junto a él, la espalda apoyada en la almohada manchada con su propia sangre y su sudor.

—Cuando tenía veintiún años maté a un hombre —relató con frialdad, la mirada perdiéndose en los dedos de sus pies, de uñas pintadas con un color rojo púrpura—. Fue en defensa propia, pero en este país eso es difícil de justificar, más cuando eres una bailarina enganchada a la heroína y a la coca.

Jonás la escuchó atentamente, incrédulo.

—El tipo al que maté era mi novio; un yonqui con el que me había ido a vivir a Ibiza y que me calentaba cada vez que se le iba la olla, lo cual sucedía con bastante frecuencia. La noche que ocurrió empezamos discutiendo, como de costumbre. Ambos habíamos consumido. La discusión fue a más y él empezó a golpearme. Generalmente, yo lo soportaba. O salía corriendo y me encerraba en una habitación. A veces, algún vecino llamaba a la policía y, si tenía suerte, llegaban antes de que pudiera romper la puerta a golpes. Lo detuvieron en un par de ocasiones, lo que me serviría después, en el juicio, para mi defensa. Pero aquella noche la policía llegó tarde. Escapé de él y me metí en la cocina. Cogí un cuchillo, pero él me golpeó, forcejeamos y me lo quitó… Me metió una cuchillada en una pierna y varios cortes en el pecho y en los brazos. No me desmayé. A pesar de los golpes, del dolor, seguí consciente. No sé de dónde saqué la fuerza, quizá de la droga que corría por mis venas; solo sé que reaccioné y lo empujé. Se golpeó contra la pared, el cuchillo se le cayó al suelo, me hice con él y se lo clavé en el pecho. Estaba histérica. Tiré de él y volví a clavárselo. Una, dos, tres veces…, no sé cuántas. En el juicio dijeron que habían contado catorce puñaladas. Quedé en estado catatónico o algo parecido, porque no recuerdo nada de lo que sucedió. Solo tengo imágenes borrosas de un médico haciéndome preguntas y de distintos policías interrogándome. Estuve en el hospital varias semanas, custodiada por agentes para evitar que huyera. Me trató una psiquiatra y tuve que responder a muchas preguntas de la policía. Cuando llegó el juicio, un abogado logró justificar la defensa propia gracias a las reiteradas denuncias contra mi novio por parte de los vecinos, y al informe de la psiquiatra donde se corroboraban los malos tratos físicos y psicológicos. Me libré por los pelos.

—A veces se hace justicia.

—No me arrepentí de aquello. Jamás he tenido remordimientos —continuó Martina, ajena a su comentario.

—¿Y por qué ibas a tenerlos?

—Porque se supone que matar a un hombre es un acto cruel que debe dejar secuelas en una conciencia sana.

Jonás agachó la cabeza. Él sabía lo que era matar a un hombre. A varios. Y prefirió no decir nada.

—¿Qué pasó después?

—Mi novio había vendido un coche de alta gama robado y tenía el dinero en casa, esperando a repartirlo con sus compinches. Pero cuando pasó aquello, estos decidieron desaparecer. Así que cogí aquel dinero y me marché a Madrid a empezar de cero. Me rehabilité y busqué un trabajo como relaciones públicas de una discoteca. Unos años después me casé con el dueño y mi vida se estabilizó por completo, dejando atrás un pasado que me he molestado mucho en hacer desaparecer.

—Pero, por lo que veo, lo del matrimonio no terminó de funcionar.

—Nunca he creído en eso de «y vivieron felices para siempre». No era mal tipo. Me enseñó cuanto sé del negocio. Como marido, era respetuoso. Demasiado. Todo fue bien mientras entraba el dinero, pero cuando dejó de funcionar, nuestro matrimonio fue a la deriva. Mi suegro lo aprovechó para mandarme lejos de la familia. A ese cabrón nunca le gusté. Decía que era una puta que solo quería dar el braguetazo con su hijo. Incluso le aconsejó que se casara en régimen de separación de bienes. Así que cuando mi marido acabó alcoholizado por no saber afrontar los problemas de su negocio, su padre me ofreció un maletín para que firmara los papeles del divorcio y me largara para siempre.

—¿Y aceptaste?

—Estoy aquí, ¿no? Y ahora, cuando creía que por fin había tenido suerte por primera vez en mi vida al conocer a Adolfo, vuelvo a encontrarme con la realidad…

Jonás sonrió.

—¿Y qué hay de tu familia?

—¿Te refieres a mis padres?

 —Sí.

—Mi madre murió. Se cortó las venas cuando mi padre fue detenido y condenado a veinte años de cárcel por un crimen que dice no haber cometido. Era un timador profesional que ni quiso ni supo encarrilar su vida cuando me engendró. Así que, con ocho años, fui de cabeza a un orfanato. —Tras un silencio, Martina concluyó—: Como ves, parece que nací marcada por la fatalidad. Es como un estigma que llevo grabado en mi código genético. Nunca puedo dejarme llevar confiando en tener un golpe de buena suerte.

Jonás la observó detenidamente. Su cuerpo desnudo ya no parecía el mismo que había visto minutos antes. Ahora las cicatrices en la parte superior de la pierna derecha, en los brazos y en el pecho, resaltaban como si fueran más recientes que los veinte años que hacía que se las habían producido.

—Por eso necesito que me contestes. Porque he de estar preparada.

—Sí, me persigue la policía —confesó Jonás.

—¿Por qué? ¿Qué has hecho?

Él dudó, pero acabó sincerándose.

—De todo.

CAPÍTULO 8


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO A
MARTINA
BASSET.
(Cont.)

 


INT.: ¿Pretendía usted que él robara los diamantes?

M.B.: Solo pretendía sacarlo del lío en el que estaba metido. Salvarle la vida…

INT.: Y le propuso robarlos.

A.D.: (Tapa el micrófono. No se escucha el audio).

M.B.: Solo le sugerí que esos diamantes podían ser la solución. Al fin y al cabo, no eran otra cosa que dinero sucio.

INT.: Así que le incitó a robarlos.

A.D.: Mi cliente no va a responder a esa pregunta.

INT.: ¿Cuál era su plan?

A.D.: (Tapa el micrófono. No se escucha el audio).

M.B.: Le propuse abrir la caja fuerte y marcharnos con las piedras. Adolfo no podría denunciarme porque tendría que destapar la procedencia y el destino de estas. ¿Y qué iba a hacer? ¿Seguirnos? Nunca sabría a dónde habríamos ido. Pero Jonás dijo que la gente que estaba detrás de esos diamantes era demasiado peligrosa, así que no iba a jugársela. Prefería fingir un robo.

INT.: De modo que usted tenía intención de irse con él.

M.B.: (Silencio). Al principio, sí. No quería seguir con Adolfo y era mi oportunidad de desaparecer. Pero después… Bueno, según se fue acercando el momento, creí que merecía la pena luchar por recuperar al hombre del que me enamoré una vez. Y pensé que si Jonás desaparecía de nuestras vidas, lo conseguiría.

(Pausa).

INT.: Dice que Jonás prefería fingir un robo. ¿Cómo lo planeó?

M.B.: Yo tenía que provocar una discusión con Adolfo, y me marcharía de la ciudad. Entonces Jonás entraría en mi casa cuando estuviera él solo, obligaría a Adolfo a entregarle los diamantes y lo golpearía. Eso lo dejaría libre de toda sospecha delante de quien se los había confiado. Y luego, Jonás desaparecería.

INT.: ¿Y usted?

M.B.: Pasaría unas semanas fuera. A la vuelta, Adolfo estaría tan preocupado por las consecuencias que no trataría de arreglar nada entre nosotros. Así que en un par de semanas, me largaría de su lado.

INT.: Ese era el plan que Jonás Celaya creía que iba a seguir usted, pensando que tenía intención de irse con él.

M.B.: Así es. Ese era el plan que concebimos inicialmente. Después, cambié de idea y pensé que lo que deseaba realmente era quedarme, así que decidí que volvería y apoyaría a Adolfo; le haría ver que podía servirlo, consolarlo y sacarlo de un apuro tan grave como ese. Estaba convencida de que él me valoraría en la justa medida y se enamoraría de mí nuevamente.

INT.: En lo referente al robo: ¿No temía Jonás que Guzmán pudiera reconocerlo?

M.B.: Le daba igual. En realidad, nadie sabía nada real acerca de Jonás. Adolfo no podía ir a la policía, así que tendría que buscarlo él personalmente. Y es difícil encontrar a alguien al que has conocido con una identidad falsa. Podría haberlo hecho incluso a cara descubierta.

(Pausa).

INT.: ¿Y, finalmente, siguieron el plan de Jonás para llevar a cabo el robo?

M.B.: (Silencio). No. Aún no había llegado el momento. Yo tenía que irme a Madrid por negocios, como le dije el otro día. Y parece que Jonás decidió aprovechar mi viaje. Yo no sabía nada.

INT.: ¿Jonás estaba al corriente ya de que usted no pensaba irse con él?

M.B.: (Silencio). Sí. Lo había hablado con él un par de días antes.

INT.: ¿Y cómo se lo tomó?

M.B.: Bueno… Terminó aceptándolo.

INT.: Quiere decir que no le gustó…

(Pausa).

INT.: ¿Cree que podría haber matado a Guzmán por despecho? ¿Por celos?

M.B.: No puedo saberlo…

INT.: Solo le pido una opinión.

M.B.: Tampoco puedo dársela. No conocí a Jonás tan íntimamente como para leer sus sentimientos.

CAPÍTULO 9


TRANSCRIPCIÓN DEL INTERROGATORIO A
MARTINA
BASSET.
(Cont.)

 


INT.: ¿Sabía usted que Jonás trabajaba con otra persona? ¿Que tenía un socio con el que pretendía compartir el botín?

M.B.: (Silencio). No. Jamás me habló de nadie.

INT.: Un hombre llamado Lope Salmerón. ¿No le suena ese nombre? Exmilitar, también.

M.B.: No.

INT.: Según las grabaciones encontradas, Jonás y su socio pensaban vender los diamantes a un joyero de Madrid apodado el Judío. ¿Le suena?

M.B.: (Silencio). No. Jonás no quería que formara parte del plan, por si algo salía mal y llegaban a interrogarme. Quería mantenerme al margen.

INT.: ¿Protegerla?

M.B.: Sí. Creo que es la palabra.

INT.: ¿Habló con él la noche del crimen?

M.B.: No.

INT.: ¿Está segura?

M.B.: (Silencio). Estoy segura.

INT.: ¿No la llamó para comunicarle que ya había efectuado el robo?

A.D.: Inspectora, mi cliente no sabe nada acerca del robo. Ya se lo ha dicho. Si en algún momento tuvo intención de beneficiarse de él, al final decidió no hacerlo. Y Jonás Celaya también la mantuvo al margen. Así que no es cómplice. No sabe nada.

(Pausa larga).

INT.: Volvamos a su amiga: Usted ha dicho que el interés de Caty Lozano era triunfar como actriz y que habría matado por conseguir su objetivo. Esas han sido sus palabras…

M.B.: Sí. Bueno…

INT.: Señorita Basset, si Jonás entró en su casa y mató a Adolfo Guzmán, ¿cree que Caty habría sido capaz de matar a Jonás?

M.B.: (Risa). ¿Caty? No, eso no es posible. Ella... Ella no es una persona... No creo que fuera capaz de matar a nadie.

INT.: Pero usted ha dicho antes que sí.

M.B.: Era una forma de hablar.

INT.: La recompensa es grande.

M.B.: Hay que tener mucho valor para matar a alguien. (Pausa). O ser un psicópata..., o verte forzado por salvar tu vida...

INT.: Quizá Caty reuniera ese valor... O sea una psicópata.

M.B.: En los años que llevo con ella, nunca ha dado muestras de nada parecido. Solo está harta de esta vida. Y decepcionada. Desde antes de comenzar el verano, es así como se siente. Pero eso no conduce al crimen.

INT.: El dinero y la desesperación provocan en la gente reacciones inesperadas.

M.B.: No. En Caty es imposible. Puede tener muchos defectos, pero no es una asesina.

INT.: ¿El socio de Jonás, entonces?

M.B.: Ya le he dicho que no sé si Jonás tenía un socio.

INT.: Es verdad, perdone. Lo había olvidado. Pero hay cosas que no me cuadran. ¿Qué motivo tendría su amiga Caty para inculparla a usted en este caso?

M.B.: (Silencio). No lo sé. Eso tendrá que preguntárselo a ella, ¿no le parece? O deducirlo usted. Quizá crea que yo organicé el robo y maté a Jonás. Probablemente sea eso, porque no creo que Caty tenga ninguna intención oscura para cargarme con estos delitos. Somos amigas. Amigas íntimas.

INT.: Sí, eso también lo ha comentado antes. Como hermanas. De modo que cree que ella puede que sospeche de usted.

M.B.: (Silencio). No lo sé. No puedo saberlo. Si les ha contado todo lo que les ha contado, podría ser.

A.D.: Inspectora, ¿va a conducir ahora su interrogatorio hacia las suposiciones que mi clienta pueda hacer sobre los pensamientos de otras personas? Dígame que tiene algo sólido para mantenernos aquí o deje que nos marchemos de una vez. Creo que la señorita Basset ya ha colaborado lo suficiente con ustedes.

(Pausa larga).

INT.: Lleva razón, señor Larrea. Señorita Basset, puede irse. Hemos terminado por el momento.

 


 


FIN DEL INTERROGATORIO.

CAPÍTULO 10

 Jimena Verino abandona la sala, portando su carpeta con el informe de la investigación y el vaso de plástico con un café que se ha quedado frío y que tira a una papelera del pasillo. Seguidamente, accede a la estancia contigua desde donde su subordinado, Koldo Sanabria, ha estado observando el interrogatorio a través de un cristal:

—¿Qué te ha parecido? —le pregunta ella cuando cierra la puerta tras de sí. Luego se aproxima y deja la carpeta sobre la mesa a la que está sentado su compañero.

Al otro lado, Martina recoge su abrigo colgado de un perchero mientras su abogado guarda unos papeles en su maletín. Koldo los observa y resopla antes de responder:

—Ha mentido desde el primer momento. Desde el día que la conocimos. Ha querido ocultar cosas y eso la convierte en sospechosa. Pero si admitimos su palabra de que quería ayudar a Jonás y, al mismo tiempo, recuperar a Guzmán…, creo que todas esas mentiras quedan justificadas. Yo veo a una mujer confusa. Creo que sabía que Guzmán no la quería pero trataba de luchar contra la evidencia, y aún ahora no sabe en realidad cuáles eran los sentimientos del uno hacia el otro. Además, los dos hombres están implicados en delitos. Y ahora que están muertos, es normal que tema que la podamos acusar de ser cómplice.

—Eres un romántico, Koldo.

—¿Tú tienes otra impresión?

—Tantas mentiras me hacen dudar de todo… Aunque puede que lleves razón.

—¿Crees que esa mujer —pregunta, señalando a Martina a través del cristal— tiene el perfil de una persona despiadada y con la dosis de sangre fría que se necesita para matar a alguien de un disparo a bocajarro? ¿A alguien que, además, es tu amante? ¿Y hacerlo después de convencerlo para que asesine a tu prometido?

La inspectora la observa, pensativa. El abogado, un hombre robusto de cabeza afeitada, ataviado con traje gris y corbata, abre la puerta de la sala y cede el paso a Martina. Repara entonces en el atractivo de la mujer a pesar de su vestimenta: ha elegido un traje de chaqueta oscuro con jersey fino de cuello vuelto y se ha recogido el pelo rizado y castaño en una coleta. Poco maquillaje. Piensa que podría haber planeado el asesinato, desde luego. ¿Pero, habría sido capaz de llevarlo a cabo?

—No. Probablemente no.

—No, yo tampoco. Y, además, no estaba en la ciudad cuando sucedió. Así que ella no es la persona que estamos buscando. Pero aún puedo darte otra razón más: Tengamos en cuenta que Guzmán se tiraba a su mejor amiga. Si Martina Basset tuviese alguna implicación en los crímenes, durante el interrogatorio habría tenido la oportunidad de verter sospechas sobre Caty. Aunque solo fuera para desviar nuestra atención. Habría sido la opción más lógica, ¿no te parece? La has presionado lo suficiente y se ha visto acorralada algunas veces, así que se lo has puesto en bandeja —propone, y toma un sorbo del café que tiene ante él en un vaso de plástico.

—Sí. Y no lo ha hecho —acepta, al fin, la inspectora—. Al revés, la ha defendido. Lo cual nos lleva a otra pregunta: ¿Esconde Caty algo más que la intención de que no se descubra su relación con Guzmán?

Koldo alza las cejas.

—Creo que Caty tiene muchas cosas que contarnos aún.

—Por ejemplo, ¿por qué no ha protegido a su amiga, como esta ha hecho con ella durante el interrogatorio? ¿Por qué la ha puesto a nuestros pies?

—En realidad, no la ha puesto a nuestros pies. Solo insinuó que tenía una relación con Jonás Celaya y evitó responder a preguntas sobre él remitiéndome a Martina. Eso, técnicamente, no puede considerarse una acusación.

—Pero ambos sabemos cuál fue su intención, aunque lo hiciera de manera subrepticia.

El inspector asiente.

—Quizá crea realmente que ella es la culpable —opina él—. O quizá quiera que Martina Basset sufra las consecuencias de la muerte de Guzmán igual que las va a sufrir ella. En todo caso, las respuestas solo las conseguiremos sentando ahí a Caty Lozano.

Jimena lo acepta, perdida en sus pensamientos ante la imagen de la sala de interrogatorios ahora vacía. En su memoria suena otra vez uno de los comentarios de Martina cuando le ha preguntado cómo podía seguir siendo amiga de Caty después de liarse con su novio: «…supongo que Caty simplemente se limitó a pagar el precio por conseguir recomendaciones para trabajos en cine y televisión que le proporcionaba Adolfo. Si hay alguien responsable de eso, era él». ¿Era Guzmán la salida que andaba buscando Caty para lograr sus objetivos? ¿Ser su pareja? ¿Convertirse en su esposa, quizá? ¿Arrebatarle el puesto a su amiga? Entonces recuerda las palabras del forense sobre el análisis del cuerpo de Jonás: habían encontrado restos de Viagra en la sangre, lo que significa que antes de morir había tenido relaciones sexuales o pensaba tenerlas. Y se le ocurre otra idea; algo revelador que asalta su mente como un destello de luz: ¿Y si la mentira que ha soltado en la sala de interrogatorios sobre que Caty seguía liada con Jonás fuera cierta? A juzgar porque no ha causado ninguna sorpresa en Martina y le ha hecho confesar, podría ser factible. Entonces, ¿podría ser que ambos, Caty y Jonás, hubieran tendido una trampa a Martina y a Guzmán, embaucándolos por separado para conseguir los diamantes con el objetivo de largarse juntos? Y si eso fuera cierto, ¿podría Caty haber asesinado a Jonás en el acantilado?

—Tráela a comisaría. Y pide una autorización a la juez Nieto para tomar muestras de ADN de ella y de Martina. Quiero compararlas, junto con sus huellas, con lo que tengamos en la casa de Guzmán y en el apartamento de Jonás Celaya.

—A tus órdenes —acata, poniéndose en pie lentamente.

—Otra cosa: busca antecedentes de las dos. Quiero saberlo todo sobre ellas.

FIN DE LA 2ª PARTE

 (Continuará…)










TODOS LOS CAMINOS CONDUCEN AL INFIERNO


Un relato escrito por

MIGUEL CORBAL




Todos los caminos me llevan al infierno.

Pero ¡si el infierno soy yo!

¡Si por profundo que sea su abismo,

tengo dentro de mí

otro más horrible!

John Milton




UNO


201.

El número grabado sobre una placa de latón destaca delante de tus ojos, identificando la puerta frente a la que te has detenido: primer piso de un motel en la carretera local que une la ciudad de Rabdells con el municipio del Valle. Conoces bien aquel edificio porque hace apenas una semana estuviste allí, así que sabes cómo es la estancia que hay detrás de la puerta. Dirías que es decente; tiene el encanto de los moteles americanos que has visto en las películas. Quizá sea eso lo que lleva a tantos clientes a alojarse en él los fines de semana. Hoy es viernes, y al pasar por la recepción (una habitación reconvertida en oficina) has podido comprobar que hay cola.

La lluvia cae constante irrumpiendo en el pasillo cada vez que una ráfaga de aire la empuja. Te arrimas a la puerta para facilitar el paso a una pareja que va en busca de su nidito de amor. Son treintañeros y risueños. Él, un rubio de metro noventa y cuerpo musculado, le hace reír a ella (una negrita que, por altura y físico, parece una muñeca a su lado). Te dan las gracias y tú respondes con amabilidad. El culo de la chica, marcado bajo unos tejanos tan cortos que dejan a la vista la redondez inferior de sus nalgas, no es de los mejores que has visto, pero no le harías ascos. Por desgracia, no crees que esta noche te puedas permitir nada por el estilo. No tiene previsión de llegar a ser una buena noche, aunque quién sabe cómo puede acabar. Este pensamiento te hace volver a fijar tu mirada en el maldito número de la puerta.

201.

Levantas el brazo derecho, el que llevas libre (en la otra mano sostienes un maletín marrón), tomas aire como si fueras a zambullirte en una piscina y, sintiendo los latidos de tu corazón acelerados bajo tu pecho, golpeas tres veces. Es el momento; no quieres demorarlo más. Agarras fuerte el maletín y aguzas el sentido del oído para escuchar lo que sucede en el interior de la habitación. Los segundos pasan. Las voces de los clientes llegan hasta ti desde el porche y desde el aparcamiento, transitado por un continuo ir y venir de automóviles, apremiadas por el inminente aguacero que les exige ponerse a cubierto. A ellas se une el ruido de motores de vehículos atravesando la carretera que discurre por delante del edificio apenas a cincuenta metros. Sin embargo, no escuchas nada que provenga del otro lado de la puerta.

La luz está encendida. La ves filtrándose por los laterales de la pesada cortina que cuelga ante la ventana. Por lo demás, es tan tupida que no te permite distinguir lo que hay tras ella. Piensas que es extraño que no te hayan oído llamar. La habitación no es tan grande: recuerdas una cama doble a la derecha con una mesilla a cada lado. El armario empotrado se sitúa en la pared del fondo, compartiendo espacio con una arcada que comunica con un corto pasillo donde se encuentra el cuarto de baño. Quien sea que esté ahí dentro, ha tenido que oírte. De cualquier forma, levantas la mano de nuevo y das otros tres golpes.

Tus recuerdos te asaltan por sorpresa, como un delincuente en un callejón oscuro. Te transportan a la noche que pasaste en Rabdells; la noche en la que se torció tu vida hasta conducirte hoy a la habitación 201. Te alojabas en el único hotel de cinco estrellas que tiene la ciudad, con una reserva solo para esa noche. El plan era largarte a primera hora de la mañana de regreso a Madrid. Dos horas antes habías estado en la playa, a la entrada del pequeño recinto (llamarlo parque de atracciones es demasiado ostentoso a juzgar por las atracciones que tiene) conocido como La Noria de Rabdells, en ese momento cerrado, dominado por su emblemática y enorme rueda permanentemente iluminada. Un tiovivo, tres casetas de rifas y un par de puestos de venta de gofres, helados y bebidas, se reparten el espacio con esta. Las décadas han pasado hasta convertirlo en mítico, aun sin recibir los clientes necesarios como para que merezca la pena mantenerlo abierto. Pero debe de ser un atractivo para la ciudad y sus visitantes. En tu opinión, el lugar tiene su encanto, convertido en referencia y punto de encuentro para muchos habitantes de la ciudad, y también para los turistas. No en vano, ha servido para separar el municipio en dos áreas: Costa Racons, dominada por grandes edificios y convertida en una pequeña ciudad cosmopolita, y Playa Rabdells, un pueblecito de casas bajas y residencias a pie de mar donde se respira la tranquilidad de la que carece el otro lado de La Noria. Sin embargo, a esa hora no había un alma por los alrededores. Era jueves. Jonás Celaya, tu socio, no había tardado en aparecer. Conducía un Mercedes-Benz Clase S, color gris metalizado, que detuvo lo más cerca que pudo de donde tú te encontrabas. Te dio un par de ráfagas de luz y te encaminaste hacia él. Hacía más de un año que no os veíais. Hablabais por teléfono cuando era estrictamente necesario, pero poco más; no era conveniente mantener el contacto con un prófugo buscado en todo el país. Jonás había cambiado el look de hípster que llevaba antes de desaparecer: ahora tenía el pelo más largo, teñido de castaño, y lucía un bigote recortado a la altura de la comisura de los labios, separado de la perilla. Lo viste en buena forma, como siempre. Era un tipo al que le gustaba cuidarse; de hecho, necesitaba el ejercicio como terapia para mantener bajo control los impulsos a los que su mente no lograba someter. Trabajaba en un club de estriptis en la playa, el Manti’s, empleo que empezó a desempeñar meses después de haber dado esquinazo a la policía en Madrid tras perpetrar su último atraco en un centro comercial. Pasado un tiempo, se había metido en un negocio de venta de drogas controlando una banda de camellos de la ciudad que tú le habías ayudado a estructurar y por el que recibías un porcentaje. La historia había surgido de la siguiente manera: Jonás había estudiado al tipo que pasaba droga en el Manti’s. Se había acercado a él y este le había contado que trabajaba para alguien llamado Ulises. Ulises no era un gran capo ni nada por el estilo; solo era un fulano que tenía un gimnasio y que había empezado haciendo sus trapicheos a pequeña escala. Poco a poco había ido ampliando el radio de acción y había terminado por hacerse un nombre en una ciudad donde los propios dueños de las discotecas (o algún empleado, en ciertos casos) vendían la droga en sus locales. Él ofertaba algo más: distribución. La compraba y la entregaba. Hasta que, pasado el tiempo, la mayoría de empresarios de los locales se habían rendido a la evidencia de que era mejor que otros se mancharan las manos por ellos a cambio de un porcentaje. Desde entonces, Ulises controlaba lo que se movía en Rabdells, y cualquiera que quisiera vender tenía que vérselas con él. Nadie podía competir con su infraestructura, así que acababan uniéndose al grupo o largándose de la ciudad. Para Jonás fue fácil convencer a Ulises de que le convenía reestructurar el negocio y ponerse a su servicio, sobre todo porque contó con tu ayuda. Ulises entendió que, o aceptaba las condiciones o acababa en la cárcel. Él elegía. Y eligió lo más sensato. Jonás aprovechó lo que ya estaba montado y lo amplió. No puede decirse que tuviera un grupo organizado ni que controlase el mercado en la ciudad, pero supo hacerse un hueco importante. Llegó a un acuerdo con una banda de serbios para que le suministraran la mercancía a un precio competitivo y utilizó el club para beneficiarse de la impunidad de la que el dueño de este gozaba, al tratarse de un empresario con contactos políticos y de otras índoles. Y todo fue sobre ruedas.

La cosa se había torcido cuando dicho empresario, de nombre Adolfo Guzmán, lo había convencido para tender una trampa a la mafia serbia. Guzmán tenía negocios con los rusos, y estos querían la exclusividad en este terreno. Así que Jonás te había pedido ayuda. Un contacto tuyo en la UDYCO aceptó abrir una investigación; a decir verdad, les interesaba la banda. Operación Sava, la habían llamado. Tu contacto recabó unas cuantas pruebas sobre los serbios que le facilitó Jonás, incluidas fotografías de algunos de sus miembros, y en diciembre estaba preparado para abordarlos. Jonás se encargó de que un policía llegara hasta ellos como comprador a través de Ulises. Los serbios se habían fiado de este y el equipo de la Brigada de Estupefacientes había conseguido desmantelar la organización. Sin embargo, no todo salió como debía: el jefe del clan logró escapar. A partir de entonces, tu socio se volvió paranoico. Temió que tomaran represalias y que se lo comieran en una barbacoa, como habían hecho con algunos de sus enemigos, y planeó dar un golpe que le reportara el dinero suficiente como para desaparecer para siempre. Un último golpe. La idea no te había parecido bien al principio. Que Jonás quisiera retirarse suponía, en tus últimos años como policía, dejar de recibir buenos pellizcos extra en tu nómina. Y no porque fuera tu única fuente de ingresos fuera del Cuerpo, pero Celaya era tu mano derecha; uno de los pocos tipos en los que podías confiar. Sin embargo, cuando te habló del millón que te correspondería, tu opinión cambió. Con un millón, incluso tú podrías retirarte. Y, pensándolo fríamente, Jonás ya estaba acabado. Un tipo que vive con miedo en este negocio acaba en el hoyo.

En aquel Mercedes, te había confesado que le había pegado tres tiros a Guzmán después de que este abriera la caja fuerte donde guardaba los diamantes. «Así los rusos perderán mi pista», había justificado. «Cualquier error que hubiera cometido, dejando a Guzmán vivo, podría haberme expuesto». A ti, un muerto más que menos no te pareció reseñable. Y, en parte, llevaba razón: con Guzmán bajo tierra, los rusos tendrían que sospechar de mucha más gente para, finalmente, no poder culpar a nadie.

Las piedras brillaban en tu mano media hora después de aquel encuentro, en tu habitación de cinco estrellas, mientras que la boca de una prostituta con pinta de quinceañera jugaba entre tus piernas. Una puta de lujo que pudiste permitirte a cuenta del botín. Disfrutaste del sexo con aquella muchacha como hacía años que no recordabas, con la tentadora imagen en tu mente de un futuro que podías acariciar ya en forma de diamantes. Pero un par de horas después, la cosa se había torcido. El móvil que utilizabas para contactar con tu socio había vibrado sobre la mesilla anunciando que este te había enviado un mensaje. Te desperezaste a medias, consultaste la hora y, al abrirlo, una imagen saltó ante tus ojos. Tuviste que utilizar las gafas para distinguir un primer plano de Jonás tendido en el suelo. Su rostro se veía ensangrentado por un disparo que le había atravesado el ojo izquierdo, en cuyo lugar se apreciaba una masa sanguinolenta. Tu primera reacción fue de desconcierto. No eras capaz de hilar las pistas contrarias que desembocaban en aquel mensaje. La foto parecía real, sí, pero no encontrabas su sentido. Porque Jonás no podía estar muerto. Y, si realmente lo estaba, ¿quién estaba usando su teléfono?

A continuación, recibiste el primer mensaje escrito:

«¿Lo reconoces?».

Tenía que ser una broma. De lo contrario, aquel era el plan que Jonás había preparado para desaparecer. Pero, ¿era necesario que te lo mostrara a esas horas? Estabas adormecido y no pensabas con claridad. Lo único que te apetecía era seguir durmiendo, aunque sentías curiosidad por averiguar de qué iba aquello, así que respondiste:

«¿De qué coño vas? ¿Piensas fingir tu muerte?».

El silencio posterior te intranquilizó. Te dio tiempo a contemplar nuevamente la imagen y advertir el realismo que desprendía, pero aún pensabas que el propio Jonás era quien estaba enviándote aquello. Hasta que el siguiente texto te espabiló como si hubieras recibido una bofetada:

«No. Es real. Mañana lo verás en las noticias».

Te frotaste la barbilla. Siempre lo haces cuando te alteras y buscas una solución a un problema.

«Si es un broma, no tiene ni puta gracia» —escribiste.

«Créeme, no lo es» —aseguró quien estuviera comunicándose desde el teléfono de tu socio.

«¿Quién eres?» —preguntaste. Tu pulso se estaba alterando, e incluso te obligó a incorporarte de la cama.

«La persona que se lo ha cargado».

«Vete a la mierda».

«Tengo algo para ti. Seguro que te interesa».

Pensaste rápido. Si todo aquello era cierto, como parecía, no estabas dispuesto a seguirle el juego a nadie. ¿Se habían cargado a tu socio? Bien. No era asunto tuyo. Tú tenías los diamantes. El botín entero para ti. Además, Jonás era un puto delincuente. Tú eras un policía. Y a nadie le interesa joder a un policía; y menos, a uno como tú. Un tipo con tantos contactos a ambos lados que podría machacar a cualquiera con solo chasquear los dedos. Así que escribiste:

«Tengo todo lo que necesito».

La respuesta no tardó en aparecer en tu pantalla:

«No estés tan seguro. Tu amigo te ha tendido una trampa. No llegarás muy lejos con esos diamantes. Pásate por la mañana por el motel Valle. Habitación 201. La llave está bajo el felpudo. En el armario hay una caja fuerte. 1-6-4-2. Tienes de plazo hasta las 12».

¿Aquello estaba sucediendo realmente?, te preguntaste releyendo aquellas líneas. ¿Ese tipo tenía los huevos de hablarte así? Te había conseguido enfurecer como pocas veces sucedía, pero, por otro lado, había algo que te invitaba a recapacitar. «Tu amigo te ha tendido una trampa», aseguraba. ¿Jonás te había tendido una trampa? ¿A ti? Eso era imposible. Conocías bien a Jonás. Por eso era tu mano derecha. De haberlo hecho, ¿por qué te iba a haber entregado los diamantes?

Lo primero que te vino a la cabeza fue que te la habían jugado. La prostituta ya se había ido. Te levantaste, abriste el armario y buscaste en el interior de tu maleta (en el doble fondo que habías hecho en el forro) las piedras. Temiste que tu mano solo tocara la tela, pero pronto pudiste respirar tranquilo. Allí seguían. «¿Qué trampa?», te preguntaste de nuevo.

Sentías curiosidad y rabia. No te gustan los imprevistos, por eso siempre has sido precavido y has estudiado con detalle los pasos que tenías que dar en cada operación. Eso es lo que te ha llevado a mantenerte en pie hasta hoy, después de tantos años; libre de sospechas y ganando mucho dinero que te ha permitido llevar una buena vida e ir creando un fondo para tu jubilación. Los imprevistos son peligrosos en negocios como el tuyo. A ti te alteran; te sacan de quicio. Y en esos momentos empezaste a sentir sus efectos. Pero a aquel extraño no quisiste demostrarle lo que estaba consiguiendo con sus mensajes. Te limitaste a plantarle cara con la mayor frialdad que pudiste atesorar:

«¿Y si no voy?».

Su respuesta tardó unos segundos en aparecer ante tu vista:

«No eres tan estúpido».

DOS

 Ahí había acabado la conversación. Le siguieron varias horas en vela hasta el amanecer, dando vueltas sobre lo que podría estar ocurriendo mientras tratabas de controlar la bilis que te quemaba por dentro. Era tu orgullo lo que había herido aquel desgraciado con su forma de hablarte. Sin duda, no podía saber a quién le estaba dirigiendo esas palabras, porque de lo contrario se habría cagado encima mientras lo hacía. Nadie es tan estúpido. No podías aventurarte a adivinar cuánto te conocía, pero estaba claro que Jonás no le había advertido del peligro que podía acarrearle tratar de joder a un tipo como tú. Así que, fuera quien fuese el que estuviera al otro lado del teléfono, iba a tener que andarse con cuidado. No obstante, aquel infeliz sabía lo suficiente sobre el robo como para no tomártelo a la ligera. De modo que, por el momento, a ti te convenía seguirle el juego y averiguar sus intenciones.

Antes del mediodía, tras una ducha, un buen desayuno y un par de lingotazos de whisky escocés en un bar, frente a la playa, que te ayudasen a aplacar la ira y a pensar con más claridad, viste en un telediario local la noticia de la muerte de Jonás. El Mercedes había ardido en un acantilado llamado Punta Racons, y a pocos metros estaba su cuerpo, con el mismo aspecto de la foto que por la noche habías recibido en el teléfono. La policía desconocía su identidad. El cuerpo había sido hallado sin ninguna identificación encima. Entonces fuiste consciente de que todo se complicaría más a medida que pasase el tiempo. Trataste de ordenar tus pensamientos, aunque desconocieras toda la información que necesitabas para componer el rompecabezas. Y decidiste que lo que tenías que hacer en ese momento era actuar. Esta vez tendrías que fiarte de tu instinto y dejar para más adelante la planificación de una estrategia. Ese tipo quería que fueses a aquel motel. ¿Qué te tendría preparado? No tenías la menor idea, pero no te había pedido que llevases encima los diamantes, de modo que era una garantía a la hora de presentarte allí. Bastaría con llevar tu Glock modelo 17, una semiautomática con el número de serie borrado que te había conseguido tu socio tiempo atrás y que siempre te acompañaba cuando no estabas de servicio. Con ella te sentías seguro. Luego, acudiste a aquella habitación.

Sin pasar por recepción, subiste por la misma escalera por la que has subido hace apenas unos minutos y te plantaste ante la puerta 201. Según rezaba el mensaje, no parecía que fueras a encontrar a nadie allí, pero podía tratarse de una trampa. Era viernes y no se veía mucho movimiento por los alrededores. El aparcamiento se mostraba casi vacío, con apenas cuatro plazas ocupadas, y el silencio gobernaba el pasillo. De cuando en cuando, un coche cruzaba por la carretera. La cortina de la ventana estaba corrida, como ahora, pero entonces no se filtraba luz desde el interior. Te agachaste, levantaste el felpudo con el nombre del motel grabado (la palabra «Valle» circunscrita en una luna llena) y encontraste la llave. Mientras la hacías encajar en la cerradura, llevaste la mano a la culata de la pistola, enfundada en la sobaquera bajo la chaqueta de tu traje, preparado para tirar de ella. La puerta se desbloqueó y te dejó vía libre cuando la empujaste con el pie. La luz del día te precedió iluminando una estancia amplia e impersonal. La cama estaba hecha y todo parecía acondicionado para el siguiente cliente que la alquilara. Tras un reconocimiento completo, te dirigiste al armario, vacío y con unas cuantas perchas colgadas de la barra, y encontraste la caja fuerte. 1-6-4-2, fue la clave que marcaste en el teclado. La puerta emitió un disimulado clic antes de que tirases de ella. En el interior solo había un objeto: una grabadora. La miraste en tu mano como si se tratase de un objeto extraño que acabase de caer del cielo ante ti. En parte, te dio miedo accionarla. Sabías que no te iba a gustar lo que fuese que hubiera allí grabado. Pero tenías que hacerlo. Sin moverte de la puerta del armario, apretaste el botón de reproducir. Tras unos segundos de siseo, escuchaste una voz:

—«¿Sí?». —La reconociste enseguida: era la tuya.

—«Soy yo». —Quien hablaba era Jonás.

Prestaste toda la atención que tu curiosidad exigía:

—«¿Algún problema?».

—«Los rusos están contentos, aunque no les haya hecho gracia que el jefe de los serbios se haya escapado. Pero saben que no les va a dar problemas. Me han ofrecido un puesto en su organización».

—«Esa es una gran noticia. ¿Con salario o a porcentaje?».

 —«Salario».

—«¿Y de cuánto te han hablado?».

—«Da lo mismo. No pienso trabajar para ellos».

—«¿Lo dices en serio?». —Te escuchaste reír—. «Es la forma de quitarte de encima muchos de los problemas que te persiguen…»

—«Los rusos no podrán protegerme de los serbios. Es más, si se ven forzados, serán ellos mismos quienes les entreguen mi cabeza para que les dejen en paz».

Hubo un silencio en la grabación previo a una pregunta tuya:

—«¿Y por qué crees que van a sospechar de ti?».

—«Porque fui yo quien llevó al poli».

—«¿Y eso qué tiene que ver? Puedes decir que a ti también te engañó. No podrán culparte de algo así. Además, no creo que los serbios vuelvan a España ni que les queden ganas de perder el tiempo averiguando si caíste en una trampa o los traicionaste deliberadamente».

—«Esa es tu opinión. Pero no voy a jugármela».

—«Creo que estás sacando las cosas de quicio».

—«Es posible. Llámame paranoico, pero no voy a correr riesgos».

—«¿Y qué piensas hacer? ¿Irte?».

—«Sí».

—«¿Y dejar de ganar lo que los rusos te ofrecen? Seguro que es mucha pasta, amigo. No estamos hablando de lo que te han dado por este trabajo. Estamos hablando de entrar en su nómina».

—«Quiero dejarlo todo y desaparecer. Ya tengo demasiados flancos abiertos… Empiezo a asfixiarme».

Hubo un silencio.

—«Jonás, para hacer lo que quieres hacer tendrías que llenarte los bolsillos para lo que te resta de vida».

—«Por eso te llamo».

Tras otra pausa, tu voz sonó sorprendida:

—«Vaya. —Aunque prolongaste la «a» hasta convertirlo en un «Vaaaya»—. ¿Has estado preparando algo?».

—«Tengo algo en mente».

—«Me estás matando de impaciencia. Cuéntame».

—«Puedo conseguir dos kilos en diamantes. En varias piezas, en bruto y sin tallar».

Nuevamente, la conversación se interrumpió un instante y solo se escuchó un ruido estático.

—«¿De quién son?».

—«De Guzmán».

—«Dos millones… Es mucha pasta, sí. Pero habría que venderlos. ¿Y dónde encontramos un comprador de confianza que nos dé esa cantidad?».

—«De eso me encargo yo. Ahora lo único que necesito saber es si quieres participar o no, porque este va a ser el último trabajo que hagamos juntos».

—«No voy a renunciar a un millón, desde luego. Yo también sueño con retirarme. Pero prefiero valorar los riesgos antes de aceptarlo».

—«Estoy en ello».

—«Hablaremos cuando lo hayas hecho, entonces».

—«Está bien. Te llamaré».

 —«Cuídate».

—«Lo mismo digo».

La conversación terminaba ahí, con un ruido que marcaba el final de la comunicación. Pero había más grabaciones. La segunda comenzaba también con tu voz:

—«Creía que ya no ibas a volver a llamar. Han pasado dos semanas...».

—«Todo lleva su tiempo».

—«¿Qué has averiguado?».

—«En realidad, los diamantes no son de Guzmán. Se los han dado para pagar sobornos a los políticos y funcionarios implicados en un proyecto que los rusos van a llevar a cabo en la ciudad, cuando todo esté formalizado. No estarán demasiado tiempo en su casa, me temo. Por eso hay que ser rápidos. La buena noticia es que nadie denunciará el robo».

—«¿Son de los rusos?».

—«Sí».

—«Joder, Jonás. ¿Quieres retirarte para evitar a los serbios y vas a joder a los rusos?».

—«Ya da igual a quién joda. Voy a desaparecer».

—«¿Con un millón de euros? No me hagas reír. No es suficiente para borrarte de la faz de la Tierra. Los rusos te encontrarán. Tarde o temprano, acabarán haciéndolo».

—«Los rusos no pierden nada. Voy a robar a Guzmán».

—«Pero, técnicamente, les estás robando a ellos. Cuando quienes tienen que recibir esas piedras no lo hagan, les dará igual lo que haya sucedido. Entonces los rusos tendrán que desembolsar nuevamente la cantidad».

—«Si mi plan funciona, nadie sospechará de mí. La pagarán con Guzmán. Incluso puede que sospechen que ha sido él mismo quien se los ha quedado».

Escuchaste voces y sonido de tráfico. Recordabas que aquella conversación se había producido mientras tú caminabas por la calle.

—«La verdad es que no sé qué tienes en la cabeza, pero no me importa. El que se la juega eres tú. No obstante, por si acaso, quiero extremar las precauciones».

—«No te preocupes por eso. Me estoy encargando de todo».

—«¿Tú solo?». —Silencio. Ruido de motores. La respiración de la ciudad—. «¿Hay alguien más metido en el ajo?».

—«No. Esta vez solos tú y yo. No necesito a nadie para hacer mi parte. Ahora escucha: la noche del golpe tienes que estar en la ciudad. Reservas una habitación en un hotel y me esperas. Cuando consiga los diamantes nos reunimos y te los llevas. He contactado con un tipo en Madrid. Lo llaman el Judío. Es pulidor de diamantes. Tiene varias joyerías repartidas por el mundo pero sigue puliendo para clientes particulares. Tiene contactos en el mercado negro».

—«¿Has hablado con él?».

—«Sí. Le he pedido una tasación; nada ilegal, aparentemente. A ese tipo hay que engatusarle para que acceda a comprárnoslos él. Y esa es la parte de la que tendrás que encargarte tú. Después del golpe tendré que aparentar normalidad aquí para no levantar sospechas».

—«¿Engatusar a ese tipo? ¿Y qué te hace pensar que voy a ser capaz de hacerlo?».

—«Tú eres bueno para convencer a la gente, para llevarlos a tu terreno. Ese hombre se dedica a esto, y seguro que estará interesado si se lo pones fácil. De todas formas, tengo un plan. Ya hablaremos de esa parte. Lo que te interesa saber por ahora es que tendrás que volver a Madrid con los diamantes y llamar al Judío a un número que te daré. Él te dirá el lugar de la cita. Cuando tengas el dinero, nos reuniremos, haremos el reparto y hasta nunca».

Otro silencio en la conversación dejaba oír más voces de fondo. Pensaste en borrar tu pasado delictivo, dejar una imagen impecable en la Policía y retirarte a disfrutar el resto de tu vida de aquel regalo.

—«Si es lo que quieres, socio…».

—«Es lo que quiero y es la oportunidad que tengo. Puede que no se dé otra igual».

—«¿Qué día tendría que estar allí?».

—«El jueves de la semana que viene. Lo haré esa misma noche».

—«Está bien».

—«Te llamaré el miércoles para confirmarlo».

—«Hasta entonces».

El audio acababa ahí. Solo dos grabaciones, pero era suficiente. Jonás o quien fuera no había grabado la llamada que te había hecho el día anterior al robo, ni la posterior en la que te citaba en La Noria. Pero daba igual.

Te guardaste la grabadora, rabioso, sin poder pensar claro, y saliste de la habitación. Necesitabas una copa. O dos. Estabas metido en un lío de cojones. Habías llegado otra vez a Rabdells cuando recibiste un mensaje desde el número de Jonás:

«¿Lo has encontrado?».

«Dime quién eres y de qué va todo esto» —respondiste mientras bebías una copa de Cardhu en un bar.

«Te diré solo de qué va todo esto. Puedes conseguir dos millones vendiendo esos diamantes y yo tengo las grabaciones en el teléfono de tu amigo. Si el viernes a las diez de la noche no te presentas con el dinero en esa misma habitación, las grabaciones irán a la policía».

El tono era imperativo, y no estás acostumbrado a que nadie te exija nada. Tú eres el que controla las situaciones; el que controla a la gente. Los demás hacen lo que tú quieres que hagan, de modo que aquel bastardo se acababa de ganar un hueco en tu lista negra.

«¿Me estás extorsionando?» —decidiste escribir mientras apretabas el vaso con tu otra mano. Se lo habrías reventado en la cara de tenerlo delante, pero para eso tendrías que esperar.

«No hace falta que te diga lo que sucederá si esas grabaciones caen en manos de la pasma, ¿no? Te estaré esperando. Ve solo, con el dinero en un maletín marrón. Si veo algo raro, desapareceré y tu vida se irá a la mierda. Y no trates de localizarme. Este teléfono no va a responder a ninguna llamada ni a ningún mensaje más. Recuerda, viernes a las 22 horas. Habitación 201».

¿La pasma? Casi te entraron ganas de reír. ¿Qué piojoso estaba tratando de chantajearte? No era más que un mierda sin cerebro que, posiblemente con una dosis de suerte, había conseguido engañar a Jonás. Y eso que era complicado engañarlo. Jonás era un tipo muy astuto; e inteligente. Sí, muy inteligente. A veces se hacía pasar por débil, o aceptaba estar en segundo plano, como había hecho con su socio Lope Salmerón. Pero eso lo hacía como estrategia para conseguir sus fines. Salmerón necesitaba sentirse líder porque era lo que lo motivaba, y Jonás lo sabía. Lo conocía bien de sus tiempos en el Ejército. Así que había sabido cómo atraerlo para que formara parte de la banda de los Delta creyendo que era quien realmente la dirigía. No era fácil hacer lo que Jonás hacía con la gente; lo sabes porque es lo mismo que tú haces con los demás, aunque con otros métodos. Hay que tener una habilidad especial que muy pocos tienen. Y él la tenía. Pero ahora se había cruzado con un paleto de Rabdells, o de los alrededores. Y, sin saber cómo, este le había ganado la partida. Quizá la obsesión por conseguir los diamantes y escapar de allí lo hubiera cegado; o el miedo había provocado que la situación se le fuera de las manos. Algo así tenía que haber sucedido para que Jonás hubiera caído en la trampa de aquel desconocido.

«Espera» —trataste de detenerlo antes de que diera por finalizada vuestra comunicación. Pero no lo conseguiste.

«No faltes a la cita» —te respondió por última vez, dejando aquella frase como despedida y como aviso.

Has pensado mucho en Jonás a partir de ese momento. Sobre todo, has tratado de encontrar razones que te ayuden a convencerte de que no quería tenderte una trampa. ¿Por qué iba a hacerlo? Erais más que simples socios. Os unía un pacto que solo se sella gracias a la honradez de las dos partes. Y vosotros lo habíais sellado cuando os demostrasteis que podíais confiar ciegamente el uno en el otro. ¿Era necesario que te la jugara en el último momento? No lo querías creer, pero las pruebas te conducían a ello. Te grabó varias conversaciones con su propio teléfono, y eso solo podía haber sido con un fin: extorsionarte. ¿Tendría en mente pedirte todo el dinero y desaparecer, con la vieja historia de que si tratabas de hacerle algo arruinaría tu vida mandando esas conversaciones a la policía? Porque él era consciente de que si algún día vuestra relación se truncaba, no iría a la cárcel. Tú mismo le darías el pasaporte para evitar que te delatara. Así que era una posibilidad: dar por finalizada vuestra relación cubriéndose las espaldas. Otra era que no se fiara de ti. ¿Desconfianza? ¿Por qué iba a desconfiar, de repente? ¿Habría llegado a pensar que eras capaz de quedarte con el dinero de los diamantes? Eso era absurdo, tú no podrías desaparecer sin dejar huellas, y menos con solo dos millones. Pero quedaba una tercera posibilidad que se te ocurriría más adelante: que el tío que se lo cargó fuera alguien de su pasado. O del tuyo. Alguien que le estuviera siguiendo la pista, con la capacidad de pinchar su móvil. ¿Un policía, quizá? No tenía por qué serlo; por mil euros hay programas capaces de acceder al terminal de cualquiera. Así que no podías hacerte una idea de quién podría ser ni tenías expectativas de conseguir averiguarlo, a menos que cogieras vivo a ese hijo de puta que creía tener ahora la sartén por el mango. E ibas a hacerlo. ¿Quería que estuvieras en ese motel, el viernes siguiente, con el dinero? Claro. Allí estarías.

TRES

 Salir bien de aquella encrucijada requería mantener la mente fría y trazar un plan, algo que deberías haber hecho cuando tu socio te habló de robar aquellos diamantes. Pero te confiaste y le dejaste hacer, como si en la operación solo fuera a correr riesgos él. Craso error. En las otras ocasiones, tú no estabas involucrado y, por tanto, no era necesario que tomaras cartas en el asunto. En esta, sí. De cualquier forma, ya era tarde para arrepentimientos. Lo que tocaba era encontrar soluciones. Lo primero que hiciste fue llamar a tu mujer y engañarla, como era costumbre: el trabajo se te había complicado y estarías fuera una semana más. Fue comprensiva, igual que siempre; o quizá solo lo aparentara. Alquilaste una habitación en un hotel céntrico de Madrid y pasaste por tu departamento para tramitar una solicitud de vacaciones. Anunciaste, además, que no estarías localizable, argumentando que te había surgido un problema familiar y que tendrías que salir de la ciudad para resolverlo. Era una forma elegante de decir que no te molestaran. Nadie puso objeciones: tus compañeros y superiores te tienen en alta estima. Con los años has conseguido el respeto y el aprecio de cualquiera con quien hayas trabajado o de cualquiera que te haya conocido. Los nuevos te adoran. Todos quieren parecerse a ti. Tu frescura, tu agilidad de ideas, tus métodos... Tienes don de gentes, y mucha psicología. Además, sabes siempre dónde está el límite; controlas el terreno en el que te mueves. Podría decirse que naciste con la vocación de ser policía, pero eso no es cierto. Lamentablemente, no lo es. En tu caso, fue la infancia la que lo predeterminó. Porque fuiste un niño diferente, y en esta sociedad lo diferente se castiga. Eras callado, solitario y terminaste por convertirte en un bicho raro en el colegio. Además, tu físico no ayudaba: te sobraban kilos y te faltaba agilidad. Eras torpe. Así que no es de extrañar que acabases convertido en la víctima perfecta para el gamberro de turno (Damián Suárez, el menor de tres hermanos que acabaron cumpliendo condena por diversos delitos, al igual que su padre lo había hecho por comunista antes de morir de una enfermedad) y su pandilla. En cualquier otro caso, las humillaciones que padecías a diario hubieran causado un trauma en ti. Que se rieran, te gastaran bromas pesadas e hirientes sobre lo gordo que eras, te sometieran a vejaciones de diversos tipos cada día o te esperaran a la salida para pegarte y robarte lo que llevaras encima (a veces comida, a veces dinero, o material del colegio como libros, cuadernos o pinturas; lo que fuera con tal de quitarte o destrozar lo que era tuyo), tendría que haberte afectado seriamente. A cualquier niño «normal» le hubiese afectado hasta el punto de llegar a oídos de sus padres y del colegio. Porque lo que empezaron siendo bromas crueles terminaron convirtiéndose en delitos. Sin embargo, jamás dijiste nada a los profesores o al director de la escuela; tampoco a tus padres. Mentías en casa al respecto de las heridas y moretones con los que a veces regresabas. Y aquellos chavales podrían haberte forzado al suicidio si se hubiera prolongado en el tiempo lo que hoy se consideraría acoso escolar (o algo mucho peor) de no ser porque los detuvo el aburrimiento: acabaron por cansarse de ti y se fijaron otros objetivos, pero jamás recibieron un castigo. Sin embargo, aquella experiencia sí te marcó de alguna manera. Quizá no como lo hubiera hecho en la mayoría, desde luego, pero hizo una profunda mella en ti. Porque, en el fondo, aguantar en silencio aquellas agresiones (por miedo a represalias o por sentirte desamparado y desconfiar de que alguien pudiera poner solución al problema sin dejarte expuesto a la venganza de aquellos chicos) supuso que fueras acumulando un odio que luchaba por salir de tus entrañas. El problema no era el tal Damián y su banda, el problema era que el resto de compañeros del colegio pensaban como ellos. No te atacaban, pero no te defendían; opinaban que eras «raro» y se reían con lo que te hacían. El problema, en el fondo, eras tú. Y por eso te sentías indefenso. De modo que tu primera medida fue aprender a actuar de cara al resto para mantener una apariencia de normalidad: a comportarte como la sociedad espera que te comportes; a no destacar por exceso o por defecto, a ser como los demás esperan que seas. La lección te entró con sangre, pero te ayudó a encarrilar tu vida. Y también te abrió los ojos hacia tu futuro. Porque de la única manera que podías evitar las injusticias era sirviendo a la ley. Formar parte de aquellos que te parecían intocables, que estaban por encima del resto y a los que todo el mundo respetaba y, sobre todo, temía. Ellos eran los que impartían justicia sacando la mierda de las calles. Y, aunque no fuera tu vocación, acabó por ser tu deseo y el destino a alcanzar.

Cuando entraste en el Cuerpo ya habías perfeccionado la técnica del engaño. Eras un experto en analizar la psicología de cada uno y en dar de ti lo que esa persona en particular esperaba. Con el tiempo has llegado a convencerte de que es un don innato que solo tuviste la oportunidad de descubrir gracias al dolor que aquellos chavales te provocaron. Y, en parte, debes agradecérselo. De cualquier otra forma, quizá no lo hubieras potenciado, y lo cierto es que te ha servido para forjar una excelente carrera y una vida de la que te sientes orgulloso. Eras aplicado, inteligente, trabajador y podías haber alcanzado las mejores puntuaciones en la Academia, pero seguiste la regla: entraste dentro de la media. Ya tendrías tiempo de hacer tu camino. Respetabas y te hacías respetar; eras amable, estabas siempre dispuesto a colaborar y a hacer favores a tus compañeros. Aquel carácter te serviría años después para conseguir introducirte en un mundo que siempre te atrajo: la política. Y la forma de acceder a ella fue a través de un sindicato. Tu lucha por mejorar las condiciones laborales del Cuerpo y tu dedicación a la hora de ayudar en los conflictos que se generaban con el gobierno, te valieron el apoyo de otros delegados para que te unieras a ellos. Luego fue cuestión de irse ganando amigos dentro, para lo cual, evidentemente, eres único. Pero, además, se sumaba que en aquellos tiempos eras un tipo honrado, diplomático, fiel y con ideales. Un hombre comprometido y con el poder de convocatoria de un líder natural. Seguías creyendo en la Justicia, con mayúsculas; en el camino recto. En la colaboración como medio para progresar. Abonaste tu terreno con todo ello y eso fue lo que te valió para ir abriendo huecos hasta llegar a sentarte en la silla del número dos. En esos momentos, con dedicación plena para el sindicato, te codeabas con cargos políticos en busca de una puerta por la que poder acceder al otro lado; al lugar donde se redactan las leyes, donde se piensa a mayor escala, donde se puede llegar a regular las condiciones para conseguir una sociedad más equitativa. Aunque esa puerta nunca llegó a abrirse.

Sin embargo, el contacto con el mundo sindical también fue martilleando tu espíritu bienintencionado; ennegreciéndolo. La justicia laboral y la defensa de derechos de los trabajadores no eran tan puras como te habías imaginado antes de adentrarte en aquellos terrenos pantanosos. Allí te fuiste encontrando con gente que perseguía otros objetivos: desde los escalafones más bajos, que se conformaban con liberarse de su puesto de trabajo para mejorar su calidad de vida, hasta los más elevados, que recibían dinero extra y otras prebendas en proporción al puesto que ocuparan. Para ti, aquella experiencia supuso la necesidad de un análisis moral. Nuevamente se trataba de justicia e injusticia, como cuando eras niño. Empezaste a plantearte por qué los políticos y los banqueros podían forrarse a costa de los ciudadanos y, además, verse amparados por la ley. La decepción te hizo llegar a la conclusión de que tú no eras más que una marioneta al servicio de los que ostentan el poder. El desaliento te inundó poco después, y provino de la idea de que daba igual quién gobernara; era el propio sistema el que estaba corrupto. Era el sistema el que necesitaba un lavado de cara. Y, amparado en aquella excusa, decidiste entrar en el mismo juego ante la imposibilidad de cambiarlo. A fin de cuentas, justificabas, cualquiera que tuviera la oportunidad, lo haría.

Tu nuevo objetivo se fraguó tras aquellas conclusiones. Fue así como, poco a poco, aquel germen empezó a radicalizar tus pensamientos, alentado al mismo tiempo por la sensación de impunidad que te proporcionaba tu despacho sindical. ¿Y quién no, cuando nadie es capaz de pararle los pies, se siente intocable? El poder acaba corrompiendo. La oportunidad tienta a los espíritus débiles, y ese fue el principio del fin. Quizá fuera el momento en el que descubriste que el infierno no era un lugar ajeno al que podías verte arrastrado, sino que estaba dentro de ti.

Tu carrera sindical duró varios años. Durante aquel tiempo ganaste en poder adquisitivo, compraste una casa en la playa y te permitió que tus hijos, los del primer matrimonio, fueran a los mejores colegios. Tu tren de vida aumentó considerablemente, algo que no hubieras logrado nunca con el sueldo de policía. Tu carisma fue la mejor imagen para el sindicato, que vio engrosado el número de afiliados y ganó muchas negociaciones en los despachos gracias a esta. Fue tu época dorada. Lástima que en un momento de delirio provocado por tanto triunfo no fueses capaz de ver la realidad. Al final, fue la ambición la que acabó sepultando tus expectativas de dar el salto a la política. Creíste que contabas con el suficiente respaldo y capacidad como para hacerte con el control del sindicato desterrando al actual secretario general, e hiciste una maniobra equivocada que te costó todo cuanto habías conseguido. Alguien con bastante poder acabó invitándote a desaparecer del escenario. Fue muy explícito en aquella recomendación, pues la acataste sin rechistar abandonando el sindicato y cualquier actividad relacionada con él; y jamás volviste a mostrar intención alguna de dedicarte a ello.

Tu regreso al Cuerpo fue duro. Volver a ganar un sueldo de inspector no era suficiente para mantener el nivel de vida que te habías permitido en los últimos años. Tú también querías una parte del pastel del que disfrutaban los que ahora estaban por encima de tu cabeza. La merecías. Tenías derecho a ella. ¿El gobierno no pensaba cederte más que un mísero sueldo para que malvivieras a cambio de poder recibir cualquier día un disparo? Bien, pues tú lo cogerías de otro sitio. «Leyes —decías ya en aquel momento—: están hechas para proteger a los delincuentes y a los poderosos». En ocasiones, ambos son lo mismo. Así que tú ibas a sacar tajada de los delitos de otros. Conocías el terreno mejor que nadie; te veías capaz de hacerlo con impunidad. Y, con esa intención y la misma sangre fría de la que siempre has hecho gala, volviste a pisar las calles.

En definitiva, tu vida, como la del resto de los mortales, está hecha de jirones de circunstancias que has ido hilvanando como has podido. El éxito y el fracaso te han ido enseñando lecciones y adecuando tu comportamiento. Algunos creen en la suerte, pero tú no. Tú crees que lo que has conseguido hasta ahora lo has trabajado duro y lo mereces. Lo bueno y lo malo. Y por eso, el fin de semana pasado no te arrepentiste de la situación en la que te encontrabas. Habías cometido un error y ahora pagabas su precio. De modo que te propusiste buscar la solución para salir de ella como siempre habías salido de otro apuros: con frialdad y cuidando cada detalle. Aunque, esta vez, también ibas a intentar conservar el botín.

El lunes, a primera hora, te dirigiste a una joyería ubicada en la calle de San Bernardo, siguiendo las instrucciones previstas por Jonás antes de su muerte. Tenías una cita a las nueve de la mañana con el dueño, el tipo conocido en el gremio como el Judío. Por lo que te había contado tu socio, la mayor parte de su vida la había pasado en Amberes, puliendo diamantes, y en Londres, donde había abierto su propio negocio. Luego se había trasladado a Madrid, ciudad en la que llevaba viviendo trece años. Tenía una cartera importante de clientes para los que trabajaba como mayorista, pero también tenía su parcela oculta: en el mercado negro, el Judío era uno de los pulidores con mejor fama por su profesionalidad y su discreción. Llegar hasta él era complicado y, de cara a la justicia, toda su actividad parecía legal. Jonás te había asegurado que este tenía la infraestructura necesaria para pulir diamantes, conseguir certificados del IGE e incluso colocarlos. Generalmente, sus clientes siempre eran los mismos; un reducido y selecto grupo. Pero tres o cuatro veces al año se presentaba algún minorista desconocido pidiendo tasaciones de piezas de procedencia sospechosa. El Judío no los aceptaba a todos. Lo que hacía era esperar la ocasión perfecta; el candidato idóneo. Alguien en quien él pudiera confiar para no verse expuesto de cara a la policía. Y tú eras esa persona. Tu socio no quiso decirte dónde había oído hablar de aquel hombre y, en el fondo, tampoco creíste necesario conocer los detalles. Te había concertado una cita y te había dicho lo que tenías que decir. El resto corría de tu cuenta a la hora de convencer a aquel tipo de que podía depositar toda su confianza en ti.

Entraste en la joyería y un empleado, tras ir a avisar al dueño al despacho del fondo, te comunicó que enseguida te atendería. El hombre que salió se presentó como Benito Andújar. Era mayor, quizá septuagenario, de buen porte. Vestía un traje impecable, oscuro, con corbata azul, y el pelo teñido de rubio se ondulaba pegado al cráneo. Sus iris también eran azules, pero mucho más claros que la corbata, lo que le otorgaba cierto aire de caballero inglés. Una cicatriz antigua surcaba el ojo derecho y, solo al reparar en ella, te diste cuenta de que era postizo. Un buen trabajo, sin duda, que únicamente quedaba al descubierto cuando el Judío movía el que conservaba sano. Os estrechasteis la mano con firmeza mientras te presentabas con el nombre falso de Juan Linares y pasasteis a su despacho sin ventanas. Allí te ofreció asiento en torno al escritorio, y una copa que rechazaste. Aun para ti, era demasiado pronto para empezar a beber.

—De modo que quiere que tase unas piezas —comentó entrando de lleno en el asunto—. ¿Puedo preguntarle de dónde proceden?

—Lo cierto es que no tengo esa información. —Trataste de sonar lo más sincero posible dentro de tu mentira. Llevas tanto tiempo haciéndolo que has terminado por convertir la técnica en un uso familiar—. Trabajo para un cliente.

—Sí, lo sé. Concertaron esta cita en su nombre. Ignacio Guillén, ¿no es cierto? —Intuiste un matiz extranjero en su acento al pronunciar el nombre inventado por Jonás. Además, sus expresiones eran muy formales.

—En efecto.

—¿A qué se dedica el señor Guillén?

—Es un empresario de la construcción. Tiene un importante negocio en la costa mediterránea.

Te miró con aquellos ojos azules de párpados entornados levemente por los años y presentiste que había tratado de hacer sus averiguaciones. Como era lógico, no habría encontrado nada acerca del tal Guillén. Así que tu misión consistía en hacerle confiar en un cliente que no existía.

—Lamento no poder ofrecerle datos más concretos —dijiste—. Por confidencialidad.

Él se mostró comprensivo tras analizarte en silencio. Parecía estar probándote (y, de hecho, lo estaba haciendo) y no sabrías hasta qué punto estarías acertando con tu plan. Entonces preguntó:

—¿Puedo verlos?

Sacaste la pequeña caja de terciopelo azul que contenía las piedras y la dejaste sobre la mesa al comprobar que él no hacía intención de tomarla de tus manos. Después, estiró uno de sus brazos y la cogió con su mano de piel fina, blanca y moteada, de pulso sereno. Extrajo de su interior los diamantes y los estudió pacientemente sirviéndose de una lupa.

—Interesante —concluyó al cabo—. Muy originales. Transparentes y con estos detalles… —constató refiriéndose a las motas de color púrpura que salpicaban el interior—. Tendré que hacer un análisis en el laboratorio para comprobar la pureza y el resto de características que me permitan tasarlos. —Levantó la cabeza hacia ti dejando la lupa sobre la mesa—. ¿Su propietario quiere un certificado del Instituto Gemológico?

—No. No será necesario —contestaste—. Con conocer su valor será suficiente.

—Sería recomendable que lo tuviera, señor Linares. Facilitaría mucho las cosas de cara a su venta, si es que en un futuro quisiera tomar esa opción.

—Mi cliente está interesado en venderlos, desde luego. De hecho, tiene una oferta. Por eso quiere conocer su valor.

El Judío dejó un silencio y observaste que acariciaba una de las piedras con los dedos de una mano.

—De modo que tiene ya un posible comprador… ¿Y podría saber cuánto le ofrece?

Meditaste la respuesta antes de arriesgarte:

—No lo sé. ¿Quiere que se lo pregunte?

Él hizo una mueca que pareció el conato de una sonrisa.

—No, no es necesario. Lo preguntaba por simple curiosidad —confesó recogiendo los diamantes y devolviéndolos a la caja de terciopelo—. Podré decirle algo mañana. Si me deja su número, lo llamaré.

Le dejaste apuntar el móvil que utilizabas para comunicarte con Jonás antes de levantarte, estrecharle de nuevo la mano y despedirte. Cuando saliste de la joyería, no sabías si ibas por el buen camino, aunque tenías un buen pálpito.

CUATRO

 El Judío te telefoneó antes del mediodía del martes. Te dijo que ya había acabado el trabajo y te recibió una hora después en su despacho.

La charla tomó un cariz más técnico en esta ocasión. Sentado a la mesa, la caja de terciopelo entre él y tú, te habló de las características de aquellos diamantes: su pureza, el grado de color, la clasificación por talla y su peso. Se esforzó por hacerte comprender los criterios que se seguían para otorgar un valor económico a las joyas según estos cuatro parámetros: las letras del abecedario que clasificaban los colores y la combinación de letras que hacía lo propio con la pureza. Pero a ti solo te interesaba que te diera una cantidad para poder jugar tu baza, de modo que escuchaste por ser educado, aunque sin prestar atención. Al final, tras un silencio prudente, el joyero del ojo de cristal bajó la vista hacia la caja y expuso:

—No puedo aventurarme a dar el precio exacto que podría llegar a conseguir su cliente por ellas, pero sin duda no bajaría del millón y medio.

Un millón y medio. Quinientos mil por debajo del precio que esperabas. Aun así, trataste de mantener la compostura.

—Está bien. Se lo comunicaré al señor Guillén. —Alargaste el brazo y cogiste la caja—. A propósito de la pregunta que usted me hizo ayer, me ha comunicado que la oferta que tiene ronda los dos millones.

El rostro del Judío cambió. Te escrutó con aquellos ojos azules (con el que aún conservaba, a decir verdad, aunque el otro parecía gozar de la misma salud en ese momento) como si lo hubieras desconcertado con aquella afirmación. Pronto entenderías a qué se debía su reacción.

—Sin duda, dos millones es una oferta muy aceptable —admitió. Durante otro lapso de silencio, pareció meditar lo que iba a proponerte a continuación y la mejor forma de hacerlo—. Señor Linares, no sé si estará usted al corriente de mi actividad. Pero soy un hombre respetado en este negocio y tengo mis contactos. A veces, algunos de mis clientes buscan piezas singulares. Rarezas. Y, sin duda, estas lo son. La cuestión es que me he permitido contactar con algunas de estas personas durante la tarde de ayer por si estuvieran interesados, y tengo a uno que podría estarlo.

Te observó mientras hablaba y siguió estudiando tu reacción al terminar, cuando tú elevaste las cejas exhibiendo una actitud puramente intrigada y preguntaste:

—¿Y cuánto estaría dispuesto a ofrecer?

—Digamos que podríamos igualar la oferta que tiene el señor Guillén.

—Dos millones.

—En efecto.

El Judío había tratado de engañarte con la tasación. Desde el principio, su intención había sido hacerte una oferta por ellos, y acababa de descubrirse. Quizá, incluso, aquellas piedras superasen el valor de los dos millones, pero no estabas en situación de ajustar más la cantidad porque necesitabas ese dinero antes del viernes. Sin embargo, deberías jugar un poco con él, administrar los tiempos, aunque sin excederte.

—Dígame, en igualdad de condiciones, ¿por qué deberíamos cerrar el acuerdo con usted?

El Judío sonrió.

—Porque yo le puedo ofrecer esos dos millones en efectivo, sin rastro de la transacción. —Una mirada fija. Un silencio—. ¿Lo capta?

—¿Y qué le hace pensar…?

No te dejó terminar.

—Vamos, señor Linares. Llevo muchos años en esto. Su cliente no ha acudido a mí para saber el precio de estos diamantes. Podría haber acudido a cualquier tasador. Incluso al propio Instituto Gemológico. No sé quién será ese tal Guillén, pero alguien le ha hablado de mí. Y cuando alguien pide referencias sobre mí, es porque está buscando un comprador, no un tasador.

Te removiste en tu asiento, pero él levantó una mano pidiendo calma:

—Me da igual la procedencia o quién esté interesado en ellos, si es que realmente hay alguien. Lo que yo les ofrezco es un negocio claro para todos, ¿no le parece?

Lo era, no cabía duda, pero quisiste dar dramatismo a la historia. No podías aceptarlo directamente y revelarte como un embustero. Tenías que seguir tu plan hasta el final.

—Lo consultaré. ¿Me permite que haga una llamada?

Creíste ver un brillo de crueldad, quizá de orgullo herido, en el ojo sano antes de responderte que estaría allí esperando. Te levantaste del asiento, saliste a la calle e hiciste el paripé en la puerta con el móvil. Al terminar la conversación fingida, entraste de nuevo. El Judío aguardaba con expresión impaciente.

—¿Y bien?

—Mi cliente quiere saber cuándo estaría dispuesto a darle el dinero.

—Bueno… Dos millones…, podría tenerlos para el lunes de la semana que viene.

¿El lunes? Eso era inviable. Templaste los nervios y trataste de sonar sereno al decir:

—Le corre prisa. Lo necesita para afrontar ciertos… compromisos. Tendría que ser esta semana.

—¿Dos millones en dinero negro? ¿Sabe lo que cuesta reunirlo?

—No sé nada de su cliente, señor Andújar. Pero sí del mío. Y su consigna es que los diamantes son suyos si hace la compra antes del viernes.

El Judío tamborileó con sus dedos en la mesa mientras valoraba si aceptar la oferta directamente o tratar de apretar más. Y se inclinó por esta última opción:

—Podría conseguir algo para el viernes, si rebaja el precio digamos… trescientos mil euros.

Sonreíste. Con razón le habían puesto semejante apodo. Sabía negociar. Pero negaste con la cabeza. O mucho te equivocabas, o él también estaba jugando contigo y no había otro cliente tras su sombra. Sencillamente, los quería él para hacer un negocio mucho mayor, quizá tallándolos y engastándolos primero.

—Dos millones. No tengo autorización para tocar el precio.

El Judío asintió.

—Quizá pueda volver a hablar con su cliente —insistió.

—La orden ha sido clara en la conversación que acabo de mantener fuera. Está dispuesto a negociar con usted por dos millones, siempre y cuando se adelante a su otro comprador.

Levantó las manos. Se rindió y para ti supuso un alivio.

—Trataré de reunir el dinero para el viernes.

—Tengo que salir de viaje —quisiste apremiarlo—. Tendría que ser por la mañana.

El joyero te miró con rencor. Estaba perdiendo demasiadas batallas y eso no era bueno para ti. Si rompía la negociación, tu vida se iría a la ruina.

—Haré lo que pueda —aceptó fríamente—. Le mantendré informado a lo largo de la semana.

CINCO

 Un grupo de treintañeros accede al pasillo por la escalera; empapados, riendo, vociferando. Pasan por detrás de ti. El agua cae con saña, como una sábana fina y blanquecina, insistente, machacona. Se escucha un trueno lejano. Dejas que las tres parejas entren a sus respectivas habitaciones y vuelves a golpear con tus nudillos en la puerta de la 201. Esta vez, lo haces con más ímpetu, demostrando tu impaciencia. Si el tipo que te está extorsionando quiere sacarte de tus casillas, lo está consiguiendo. Pero debes tranquilizarte; conservar la calma. Tu plan lo requiere. No puedes esperar que resulte tan sencillo, por estúpido que pueda llegar a ser ese fulano, darle los dos millones y que él te entregue las grabaciones. Eso no será así. Quizá pretenda llevarse el dinero con la promesa de que no te pasará nada si él logra desaparecer. Una promesa que no puedes esperar que cumpla. Tienes que matarlo. Sabes que esa es la única solución. Pero sospechas que tendrás que hacerlo después de torturarlo para que confiese dónde están esas grabaciones (las copias que haya podido sacar), y probablemente eso implique que alguien más (a quien haya encomendado la labor en caso de que a él le sucediese algo) tenga que morir también. El problema es que no has tenido tiempo para investigar a la gente que rodeaba a Jonás en los últimos meses. Para ello tendrías que haberte instalado en la ciudad, haber hecho preguntas en el local donde trabajaba, haber averiguado dónde vivía y haber interrogado a sus vecinos. Haberte inmiscuido, incluso, en la investigación que lleva a cabo la policía. Tenías la excusa perfecta para hacerlo y no habría resultado sospechosa tu presencia. Pero ha sido imposible. Además, conociendo a Jonás, habría sido difícil encontrar en poco tiempo al tipo que os la ha jugado, porque en caso de que el extorsionador formara parte del plan para robar los diamantes (cosa de la que cada vez estás más convencido), contadas personas serían conocedoras de la relación entre ambos. Tu socio sabía proteger sus intereses. Puede que Jonás necesitase de la ayuda de alguien más para perpetrar el robo. Y puede que tuviera en mente engañarlo después, o acabar con él, aunque piensas que te lo hubiera comentado. No hacerlo es una razón más para sospechar que también trataba de engañarte a ti. Sin embargo, sigues sin poder encajar la pieza final: ¿por qué te entregó los diamantes si su plan era jugártela? No encuentras el sentido. Ese tipo te respetaba. Siempre lo había hecho, desde que os conocisteis hace cinco años en Ares, la empresa de seguridad de la que formas parte como asociado.

A tu regreso al Cuerpo habías ido creando tus discretos negocios paralelos. Trazaste un plan que te ha funcionado hasta hoy, moderado, poco ambicioso y muy eficiente. Sabías que llevarte dinero directamente de los delincuentes podía pasarte factura a la larga, de modo que lo hiciste una temporada y, cuando tuviste la oportunidad, adoptaste una posición más privilegiada. Otros compañeros, gente joven sin escrúpulos, gente no tan joven con necesidades económicas, cargos rasos, puestos más altos, policías de tu ciudad, o de otras ciudades a los que hacías favores, todos fueron entrando en el negocio. En tu negocio. Les proporcionabas el contacto con una banda, grande o pequeña, o con el dueño de un club, o con el chulo de unas cuantas furcias, y ya tenían su extra asegurado. A cambio, un porcentaje para ti. Nada exagerado: un cinco, un diez… La ganancia se basaba en la cantidad de hombres que tenías trabajando, no en lo que sacaba cada uno de ellos. Lo pensaste bien. La manera de no correr peligro era que cada hombre no supiera que los otros también te tenían detrás, porque entonces podían deducir que te lo habías montado a lo grande. Para eso, lo organizaste no como una banda criminal, sino como una simple amistad individualizada. Ninguno de ellos iba a dar referencias tuyas a otro. Tú no eras más que un buen tío que, con la mayor discreción por tratarse de un delito, le habías conseguido un contacto a un amigo para que este ganara un extra. Algo que parecía esporádico y casual; o tenía que parecerlo. No sentían que trabajasen para ti, y lo cierto es que no lo hacían. Pero tú siempre te llevabas tu porcentaje. Llegó un momento en que tenías tantos «amigos» haciendo extras por las calles que el dinero empezó a ser un problema. Necesitabas blanquearlo o levantarías sospechas. Y encontraste tu oportunidad: un par de esos «amigos», tras su jubilación, decidieron montar una empresa de porteros de discoteca, personal de vigilancia, de control de acceso a recintos de ocio… Te ofrecieron una tercera parte, pero no querías figurar en ningún sitio. Menos aún con las perspectivas de negocio que teníais: vuestra gente no solo controlaría la seguridad de los locales, también controlaría a los camellos que vendían dentro. Así que tomaste la figura del asociado típico de la mafia; un externo que trabajaría como consejero: no formabas parte de la sociedad ni estabas en nómina, pero te pagaban puntualmente por un trabajo no demasiado específico de asesoría. Aquello te valdría para blanquear parte del dinero y te daría cierta cobertura legal. Ares se convirtió en una empresa de éxito que pronto empezó a tener una considerable cartera de clientes gracias a tus contactos. De su fundación hace ahora ocho años, y tus socios han exportado el negocio a otras ciudades. Pero cuando realmente Ares empezó a ganar dinero a espuertas fue a partir del tercer año, poco después de la llegada de Jonás al equipo.

El exmilitar apareció por la empresa buscando un trabajo de portero. Te gustó, lo contratasteis y pronto descubriste que tenía potencial. No estaba bien de la cabeza, pero era leal, y eso es difícil de encontrar en el mundo en el que tú te mueves. Tenía disciplina, respetaba el escalafón de mando, se ajustaba a las normas. Había formado parte de un grupo de Operaciones Especiales, algo así como los Boinas Verdes españoles. Eso le daba una formación y conducta que aprovechaste para que formara a otros porteros. Además, tenía psicología. Vuestra relación se hizo más estrecha a medida que fuisteis conociéndoos a un nivel más íntimo. Era un tipo solitario, aunque sin problemas para relacionarse; esa soledad era elegida. Contigo, en cambio, hizo la excepción. Te consideraba especial, algo que supiste ganarte con más esfuerzo de lo que te suponía hacerlo con la mayoría de la gente. No puede decirse que acabara considerándote un hermano, pero te respetaba. Te respetaba como a un mayor, a un líder, a un mando superior. Y ese respeto se convirtió en lealtad, una lealtad bidireccional que sellasteis en un pacto en determinada ocasión y que os debería de haber unido de por vida.

Jonás necesitaba estar ocupado y le gustaba el dinero. Tú podías proporcionárselo. Durante un tiempo se dedicó a controlar a tus perros. Los formaba y los mantenía a raya. Era una función que hacía muy bien, porque él era el más peligroso de todos. También los protegía. Sabía mantener ese término medio. Después de que aquel pacto terminase por afianzar vuestra relación, se te ocurrió una idea que propusiste a los socios: controlabais la venta de estupefacientes en los locales, así que podríais ganar mucho más si, además, la mercancía era vuestra. A todos les gustó la propuesta, pero el problema era que eso os obligaba a entrar en el negocio del narcotráfico. «¿Narcotráfico?», dijiste tú. «De lo que se trata es de conseguirla gratis». Tenías un buen contacto en la Brigada Central de Estupefacientes. Un tío que, de cuando en cuando, podía darte soplos de narcotraficantes que fueran a introducir alijos en el país. Él solo tenía que manipular la información para que no se activara ningún operativo. Bastaría con uno o dos al año, nada que a tu contacto le pudiera poner bajo sospecha. Luego, lo que necesitabas era unos cuantos tíos capaces de dar el palo a los narcos en el momento justo; gente especializada y capacitada para enfrentarse a bandas organizadas. Y ahí entraba Jonás. Formación militar, contactos… Así fue como nacieron los Delta, una banda paramilitar que tu socio se encargó de organizar con un viejo amigo del Ejército llamado Lope Salmerón. Jonás era un gran estratega; un buen psicólogo. Tenía todas las aptitudes para llevar el mando de los Delta, pero supo protegerse dejando como cabeza visible al que había sido su capitán en el Ejército. Otra muestra más de su inteligencia.

Los Delta se llevaban buenos porcentajes por cada operación contra las bandas, pero no dejaban de ser uno o dos golpes anuales; insuficiente para ellos. Así que aprovecharon su estructura para operar por su cuenta. A ti no te pareció mal, siempre y cuando supieran controlarlo. Sus golpes debían ser esporádicos o su vida sería corta. Al igual que hacías con tus «amigos», les dejaste libertad de acción, independencia y, a cambio, te llevabas tu parte. Además, en este caso, les ofrecías tu protección. Porque los Delta eran otra cosa: trabajaban para Ares y los necesitabas. Nadie de la banda llegó a saber quién eras. Tu único contacto era Jonás, y los demás te conocían como el Consejero. Sabían que existías, que los protegías, que daban golpes a narcos para ti, pero no sabían nada relevante que te pudiera poner en peligro. Jonás logró que aceptaran tu protección a cambio de un trozo del pastel, porque supo hacerles ver lo necesaria que era tu ayuda para la banda. Y todo funcionó bien durante un par de años. Quizá habría seguido funcionando de no ser porque, a pesar de las precauciones que tomaban en sus operaciones particulares (aquellas que no tenían que ver con Ares), era inevitable que pusieran a la policía tras su pista.

Y entonces apareció Robles. El inspector Enrique Robles. El muy cabrón supo moverse bien; juntar las pruebas necesarias y llegar hasta los Delta. El principio del fin. Como era lógico, no te quedó más remedio que cargártelo. Cuando piensas en él, lo recuerdas siendo abatido por las balas de tu Glock: una rodilla quebrada por la primera, un hombro dislocado, sangre proyectada desde el cuello por la tercera, el rostro desfigurado mientras caía al suelo, una mancha oscura en el pecho, extendiéndose, y, finalmente, un agujero en la frente, a bocajarro. Sentiste lástima al hacerlo, pero era tu cometido. Y daba igual que fuera un compañero del Cuerpo, tu amigo o tu hermano; que lo conocieras personalmente o que no hubieras oído jamás hablar de él. Tenías que hacer que pareciera una puñetera masacre de la banda para tratar de salvar al grupo y, además, proteger tu identidad.

Creíste que con eso podrías resolver el problema. Luego solo fue cuestión de inventar la historia de los «asuntos sucios» de Robles, un plan que te permitiría que la policía apartara la atención sobre la banda y la centrara en un caso de corrupción policial, donde la eliminación de pruebas y datos del expediente abierto por Robles en la investigación de los Delta quedaría justificada y sería imposible volver a encontrar la pista que este había seguido hasta dar con ellos. Aunque no funcionó del todo. El inspector Víctor Oliver, al que asignaron el caso cuando sustituyó al difunto, llegó hasta el tipo que proporcionaba las armas y el equipamiento a los Delta. Y este cantó sobre uno de los miembros del grupo. Entonces el reloj se puso en marcha. Era cuestión de tiempo que la banda cayera y, en parte, entendiste que lo mejor para todos es que fuera así. El cerco se había estrechado tanto que los Delta ya no servirían para los trabajos de la empresa Ares. Así que decidiste nadar a favor de la corriente para, de ese modo, cubrirte las espaldas.

Jonás aceptó tu plan. Actuó como le marcaste y salió airoso. Le conseguiste una nueva identidad, aunque él debió de pensar que la solución no pasaba por ahí, incluso teniéndote a ti pendiente de los pasos que la policía pudiera dar para encontrarlo. Tenía que ser precavido; no llamar la atención durante un largo tiempo. Administrar el dinero y embarcarse en proyectos pequeños. Un año después parecía estar logrando su objetivo, pero nuevamente se complicó al aceptar la propuesta de los rusos de entregar la cabeza de los serbios a la policía. El camino se estrecha tanto, a veces, que parece que no haya salida. Nunca te has visto en una situación semejante, pero crees saber lo que debe de sentirse. Lo que debía de sentir Jonás. Ante una perspectiva como esa, puede que la única opción que te venga a la cabeza sea demasiado dramática antes de aceptar una condena larga. Así que su plan de dar el golpe de los diamantes y borrarse del mapa para siempre te pareció de lo más adecuado. Sin embargo, te sigues preguntando, mientras encaras la maldita puerta de la habitación 201, ¿por qué habría tratado de romper vuestro pacto con este último golpe? No tenía necesidad, a menos que hubiera querido quedarse con los dos millones para él solo. Tú ya habías aceptado el final de vuestra relación a cambio de tu parte. Y entonces se te ocurre algo nuevo; algo que hace cobrar sentido a todo: ¿Y si lo utilizaron? ¿Y si detrás de todo esto quienes están son los serbios? Quizá lo obligaron a perpetrar el robo prometiéndole saldar su deuda, e involucrarte a ti por ser quien lo ayudó a venderlos a la policía. Y ambos os habríais convertido en sus víctimas. Sí, eso justificaría que Jonás grabara vuestras conversaciones. Conseguiría que las piezas del puzle encajaran, aunque la única forma de averiguarlo pasa por que ese tipo que te está extorsionando abra de una maldita vez la puerta.

SEIS

 El Judío te llamó ayer por la mañana. No había reunido todo el dinero aún, pero creía poder conseguirlo para hoy, como había previsto. Te impacientaste y te hizo pasar las peores horas de tu vida. Si ese viejo joyero de pelo teñido y ojo de cristal no tenía el dinero, tu vida se iba a complicar mucho.

Esta mañana habías madrugado, después de pasar la noche en un duermevela molesto y angustioso. Eran cerca de las once cuando el teléfono había sonado y el Judío te había asegurado que estaba todo dispuesto. Lo había dicho así. No que tuviera el dinero, sino que estaba todo dispuesto.

Dos horas después, los diamantes habían cambiado de manos y tú habías metido los fajos de billetes en un maletín marrón. Aproximadamente en cinco horas llegarías a Rabdells, donde llevarías a cabo tu plan.

Cuando estás preparado para llamar de nuevo a la puerta de la 201, una idea fugaz cruza por tu cabeza: ¿Y si han detenido al tipo que te ha extorsionado? Quizá no haya nadie dentro de esa habitación porque la policía lo ha arrestado como presunto homicida por el crimen de tu socio. No tienes noticia de ello, aunque has estado pendiente en los medios de comunicación de cualquier dato referente al caso. Sin embargo, en toda la semana lo único que han destacado los periodistas ha sido la figura y los negocios del empresario Adolfo Guzmán, así como del proyecto que iba a llevar a cabo en la ciudad: una zona de ocio con casinos y hoteles tras la cual están los rusos; los mismos rusos que lo habían utilizado para quitarse a la competencia de las calles de Rabdells. Los mismos rusos que le habían entregado a Guzmán los diamantes que ahora tenía el Judío. Pero no habían anunciado la detención de ningún sospechoso. Al llegar a Rabdells esta tarde, habías comprado un periódico local y en él tampoco decía nada acerca de detenciones; ni siquiera de pistas que estuviera siguiendo la policía. Aunque eso no era razón suficiente para creer que el asesino de Jonás no hubiera sido detenido a lo largo del día, por ejemplo.

Al pensar en ello, un escalofrío recorre tu espalda: ¿Y si lo han arrestado y ha confesado que se había citado contigo en el motel?

Miras hacia el pasillo que se extiende a tu derecha, ahora vacío, y encuentras el rostro de una chica asomado a la ventana de la habitación contigua. Parece estar contemplando la lluvia, ajena a ti. Pero cuando siente que la estás observando, se aparta y corre las cortinas.

No te gusta la idea que acabas de tener. Joder, claro que no. Eso significaría que la policía podría estar allí, esperándote. Sientes el sudor emanar por los poros de tu espalda, produciéndote un cosquilleo incómodo bajo el traje. Te acercas a la barandilla y miras hacia el aparcamiento. Está completo, pero no ves a nadie deambulando por él. «No es bueno que te abandones a la paranoia», te dices. Sin embargo, cuando estás tratando de convencerte a ti mismo, ves algo que dispara todas tus alarmas: al fondo del aparcamiento, un C4 estacionado, con las luces apagadas, ha accionado el limpiaparabrisas. La goma pasa por delante del cristal apartando el agua y, en su interior, puedes advertir la presencia de un hombre sentado al volante. Está lejos, pero aun así tratas de verle la cara, de distinguir sus facciones; sus ojos.

Es cuestión de un instante que te des cuenta de que él te está mirando también a ti. «¿Será el tipo que mató a Jonás o será un policía?», te planteas. Para averiguarlo, lo mejor que puedes hacer es fingir que no lo has visto. Giras la cabeza y echas un vistazo al resto del aparcamiento. La lluvia cae sobre los coches produciendo sonidos metálicos; empapa el saliente del pasillo y crea charcos en las imperfecciones del asfalto. No hay nadie más a la vista. Sin soltar el maletín, te asomas por la barandilla. El agua empapa tu cabeza gris en el tiempo que te tomas para constatar que, bajo el porche, una mujer armada con una pistola avanza en dirección a las escaleras.

SIETE

 Ahora estás seguro: es la policía. Te tienen y no dispones de tiempo para pensar en una estrategia. Se trata de dejarte capturar y convencerlos de que estabas allí en calidad de agente de la ley (cosa que no se te ocurre cómo podrás justificar) o huir. Tu cerebro trata de controlar la situación, de ponerse al mando, como siempre, pero en ese momento la mujer de pelo corto y blanco da un paso hacia el exterior del porche y se asoma para conseguir una perspectiva de la segunda planta.

«¡Mierda!», lees en sus labios cuando comprueba que acaba de descubrirse ante ti.

Te proteges de nuevo para sacar tu Glock, quitas el seguro y vuelves a sacar el cuerpo por la barandilla. Sin pensarlo, la encañonas y aprietas el gatillo. Actúas por instinto y te arrepientes de ello enseguida. La estás cagando. Ahora sí. Y si de algo eres consciente, mientras escuchas las detonaciones de tu semiautomática, es de que has cruzado la línea y que ya es tarde para dar marcha atrás. No te queda más que una opción ahora: huir.

Las balas impactan contra el coche más próximo a la mujer; los cristales estallan y se dispersan en todas las direcciones. Su instinto la hace tirarse al suelo primero y reptar después, hasta quedar parapetada tras la carrocería, que aún recibe un par de impactos más.

El C4 arranca el motor y abandona la plaza de aparcamiento en dirección a ella. Cambias el objetivo y disparas contra él, obligando a su conductor a pisar el freno y a desviarse para acabar colisionando contra uno de los vehículos estacionados.

Vuelves a protegerte en el pasillo y te planteas cómo salir de allí. Tu coche está aparcado en la parte trasera del edificio y va a ser difícil llegar hasta él. Quizá sería mejor opción correr hacia la carretera, pero no tienes tiempo de valorarlo porque la puerta de una de las habitaciones se abre y el rubio de metro noventa que iba acompañado por la chica negra te encañona desde el umbral. Levantas tu arma con presteza y aprietas el gatillo. Las balas atraviesan el corredor e impactan contra el tabique obligando al tipo a refugiarse en la habitación. Inmediatamente, su compañera se asoma, acuclillada, y dispara contra ti. Los proyectiles silban. Tú respondes bajando el cañón hacia su posición y disparando a discreción. Sus balas se pierden contra la pared que tienes a tu espalda; la mayoría, pues una de ellas acierta en el brazo con el que sostienes el maletín. Pero la adrenalina corre por tu sangre en tal cantidad que aún no notas el dolor. Tus balas, en cambio, impactan directamente en el torso de la chica, que cae de espaldas contra la jamba de la puerta e, inmediatamente, las firmes manos de su compañero la arrastran al interior. Esa es la ocasión que aprovechas para dar la vuelta y, aunque piensas que deberías recargar la Glock, echas a correr hacia las escaleras mientras escuchas la voz de la mujer de abajo gritando:

—¡Alto! ¡Policía!

No haces caso a la orden. De hecho, entre el golpeteo de tus suelas en los escalones y el zumbido que sientes en los oídos, escuchas las palabras lejanas e irreales. Bajas lo más rápido que tu agilidad te permite (teniendo en cuenta la carga que llevas dentro del maletín) y salvas el último tramo de un salto. Nuevamente, los estallidos de una pistola te avisan de que te están disparando desde arriba. Te giras, levantas el arma y vacías lo que queda de cargador contra el rubio del primer piso. Ahora, un fuerte ardor te hace consciente de que te han alcanzado en la espalda, cerca del hombro. Pero se trata de sobrevivir. Aunque puedes sentir la sangre saliendo de tu cuerpo y empapando la camisa, atraviesas el porche, alcanzas el aparcamiento exponiéndote al aguacero y corres desfondándote en dirección a la entrada. Mientras lo haces, escuchas varias detonaciones más. Por suerte, ninguna de las balas te alcanza. Ni siquiera impactan cerca. Aun así, es cuestión de probabilidad que, si siguen disparando, mejoren su puntería, y sabes que no podrás llegar a ningún sitio corriendo. Tienes que conseguir un coche.

Un golpe de suerte hace que un BMW modelo M5 acceda en ese preciso momento a la zona del motel. Sus faros atraviesan la lluvia y te iluminan con intensidad. El conductor frena con suficientes reflejos para evitar atropellarte, situación que aprovechas para encañonarlo con tu arma, detenerte ante su puerta y exigirle a través del espejo:

—¡Baja del coche!

El hombre aparta las manos del volante y las levanta a la altura de su cabeza, confuso y asustado. Tienes que gritar de nuevo para que obedezca:

—¡Baja del puto coche o disparo!

La puerta se abre, pero él se mueve despacio. Lo agarras por el hombro y tiras de su chaqueta lanzándolo afuera como un muñeco. Su acompañante sale por su propio pie, chillando, presa del pánico. Pasas el maletín al asiento del copiloto y dejas el arma sobre ella. Arrancas. Los neumáticos giran sobre el asfalto y una humareda se desprende del tubo de escape.

Retrocedes circulando marcha atrás por el camino de acceso al hotel y te lanzas a la carretera en un momento en el que el vehículo más próximo aún se encuentra a cien metros de distancia. Después frenas, embragas, metes una marcha y aceleras para avanzar en dirección a Rabdells por aquella vía cuyas farolas permanecen apagadas y solo cuenta con la iluminación de los faros de los vehículos que transitan por ella.

En el sentido en el que circulas, puede decirse que el tráfico es denso. La velocidad está limitada a 90 kilómetros por hora, pero la poca visibilidad a causa de la lluvia y de la escasa luz obliga a los coches a ir a treinta o cuarenta kilómetros por debajo. Eso te exige adelantar cada poco metros, invadir el sentido contrario y volver al carril aprovechando los espacios que los propios coches dejan ante tu actitud kamikaze.

Estás en un buen aprieto. Has disparado contra policías y, en caso de ser capturado, será difícil que puedas justificarlo. O quizá sea peor, porque si tienes razón y han arrestado al tipo que te extorsionaba, ahora tendrán en su poder las grabaciones y les será fácil identificar tu voz. Sea como tenga que ser, el final se acerca. Quizá someter la situación a examen no sirva de nada; quizá racionalizar y buscar una alternativa a lo que estás haciendo sea la manera de ponerte tú mismo las esposas. Los policías te han visto, desde luego. Saben cómo eres físicamente. Probablemente hasta te hayan fotografiado desde el coche, así que no necesitan nada más. Aunque consigas huir, es probable que no tarden mucho tiempo en localizarte. «¿Y qué vas a hacer?», te preguntas. Incluso teniendo en tu poder dos millones, sabes que no es cantidad suficiente como para desaparecer. Igual a Jonás le habría servido para hacer algunas gestiones que lo ayudaran a salir del país y pasar el resto de su vida a salvo de la ley y de las mafias. Pero tú…, tu caso no es el mismo. Tienes mujer e hijos. Una familia. Rastros que quedan en el camino como babas de un caracol. Dos millones no taparán esas huellas.

Aceleras, sales del carril y circulas en sentido contrario alcanzando los ciento veinte kilómetros por hora. El vehículo que viene de frente se ve obligado a frenar en seco, girando con brusquedad y saliéndose de la carretera. Lo mismo le ocurre al que circula detrás suyo. Es tu instinto el que ha tomado el control total de tu voluntad. La supervivencia. La salvación. Aunque tu razón pueda decir que no hay salida, algo más primitivo en tu interior no está dispuesto a permitir que te cacen. Ya no piensas qué harás si consigues escapar del coche que ves por el retrovisor adelantando a toda velocidad; ni del que conduce una moto de gran cilindrada esquivando vehículos. Solo quieres darles esquinazo. Llegar a la ciudad y luego…

Entonces lo ves.

Delante tuyo, los destellos azules de algunos Zeta cortan el paso, y varios focos potentes iluminan la calzada. Por un lateral, están permitiendo el acceso a los coches que te preceden, pero en sentido contrario han cerrado el tránsito obligando a los vehículos a dar la vuelta en la rotonda situada a sus espaldas. Así que entre los policías y tú hay cien metros de carretera libre de obstáculos.

Pisas el acelerador a fondo.

El velocímetro del M5 sube a ciento cuarenta kilómetros por hora. Los agentes se cubren tras los coches patrulla y te encañonan con sus armas.

Tras el C4, la moto adelanta a varios vehículos. Su velocidad es excesiva a pesar de las condiciones del asfalto, pero el conductor parece experimentado mientras recorta la distancia que os separa.

Aún tienes un instante para pensar en tu mujer, en tus hijos, en la vida que estás dejando atrás a cada metro que recorres en el interior de este BMW. La Policía, tus chanchullos, los lujos que te has permitido durante años gracias a tu prudencia y a cuidar cada detalle. Lo fuiste todo. Fuiste el rey. Te sentiste poderoso manejando con una mano los hilos de la ley y, con la otra, los hilos de la delincuencia. Un titiritero con el poder de un dios. Estabas por encima de la ley. Nadie te podía tocar porque vivías en un plano superior. Así te has sentido siempre, ajeno a que la vida pudiera darte un revés en cualquier momento; que pudiera enseñarte que nadie es invulnerable.

Te estás desangrando. Lo notas dentro de tu camisa y en la debilidad y el frío que poco a poco van atenazando tu cuerpo. Ni siquiera ves con claridad. Soportas el dolor pero tu visión se emborrona. Toses, y eso te concede una breve tregua. Entonces, por primera vez, sientes miedo. Es una sensación extraña que crees no haber experimentado nunca. O quizá sí. En la infancia, ante Damián Suárez, aquel crío mayor que te elegía como objetivo para sus gamberradas. Aquel chaval que jamás has podido olvidar y que te ha acompañado el resto de tu vida. El responsable de los caminos por los que has dirigido tus pasos; de las decisiones que tomaste a la hora de escoger una profesión como la tuya. Porque, en el fondo, lo que siempre quisiste era vengarte de gamberros como él. Tener el poder de arrestarlos, de hacer que se mearan de miedo como te hacían mearte a ti; de hacer que sintieran en su propia piel las consecuencias de las injusticias que ellos provocaban con sus actos en gente inocente como tú. Pero, al final, el poder corrompe. O la sensación de poder, que actúa como una droga. Y, en tu caso, te hizo pasar a formar parte de aquellos contra los que querías luchar.

Los primeros disparos de los policías van a impactar contra la carrocería y el asfalto, pero evitan que sigas avanzando hacia ellos. Tiras del freno de mano y todo tu cuerpo se estremece de dolor. Gritas. El vehículo gira sobre su eje haciendo un trompo y el agua acumulada en la carretera sale disparada como una ráfaga. Las ruedas chirrían; una humareda se desprende de ellas cuando pisas a fondo el acelerador para avanzar en sentido contrario, de frente al C4 y a la moto que, en ese momento, lo está adelantando.

El C4 se sale de su carril y ocupa el centro de la calzada. Tú haces lo mismo. La moto se desplaza circulando junto a la línea lateral. El motor ruge.

Delante de tus ojos, el mundo se desvanece dejando que se materialice la figura de Damián; nítida, como si hubieras vuelto a aquellos años. Su piel morena, sus ojos negros, aquel cabello oscuro y despeinado, revuelto sobre su cabeza puntiaguda. Te insulta. Te llama gordo seboso. Se ríe de tu cara de imbécil y te hace burla cuando se te saltan las primeras lágrimas.

—¿Eres una niña, gorda? —te desafía ante las risotadas estúpidas de sus amigos, que observan tras él lo que para ellos es el pasatiempo de la tarde. Estáis en el descampado que tienes que atravesar cada día para volver a tu casa desde el colegio; un lugar poco transitado—. ¿O eres marica? Yo creo que eres una marica gorda.

Da vueltas a tu alrededor y tratas de no perderlo de vista para que no te coja desprevenido el paso de la acción verbal a la acción física: el golpe, la zancadilla, lo que se le ocurra que pueda hacerte para humillarte más. Por fin se detiene ante ti y sonríe. Tiene los dientes irregulares, montada una paleta sobre la otra, y los labios se agrietan al estirarse.

—¿Sabes una cosa, marica sebosa?

No quieres contestar, pero da igual: te va a decir lo quiera decirte.

—Esta vez, te vamos a joder bien.

El descampado (esa visión onírica causada por la pérdida de sangre) se desvanece llevándose con él a los chicos. El último en desaparecer es Damián y su sonrisa amenazadora, dejándote frente a unas luces potentes que se acercan a gran velocidad bajo la lluvia.

Cien metros.

Ochenta.

Sesenta.

Cuarenta.

Veinte...

Ninguno de los tres parece que queráis evitar el choque frontal. Miras fijamente al conductor del C4, que muestra tensión en su rostro.

Diez metros.

Solo os separan diez jodidos metros.

Y mientras avanzas con el pie firme en el acelerador, te convences de que toda tu vida ha sido un engaño. Desde tu infancia, desde que aquel gamberro te maltrató en el colegio. Cada decisión, cada paso, cada giro; todos los caminos que has ido eligiendo, incluso el que acabas de escoger, te han llevado hacia un mismo lugar…

Todos ellos conducen al infierno.

FIN DEL RELATO
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3ª PARTE

CAPÍTULO 1

 El amanecer sorprende a Jimena Verino paseando por la playa junto a Kika. Una mujer y su perra, solas ante un mar en calma. El sonido de la marea le produce una sensación de paz que, presupone, solo disfrutará en ese momento, apreciando el aire fresco y salado de la costa. El cielo se muestra como un gradiente de colores que va desde la franja púrpura del horizonte hasta la masa nocturna que aún cubre la ciudad, pasando por una gama de azules opacos que van aclarándose a medida que avanzan de regreso a casa.

Al llegar, vierte en un cuenco pienso para su compañera de cuatro patas y va a tomar una ducha. Después de diez minutos bajo el agua cálida, sale envuelta en un albornoz, prepara un desayuno de café y tostadas con tomate y se sienta frente al televisor. Las noticias de primera hora se centran en el vuelo de la compañía alemana Lufthansa, siniestrado en los Alpes franceses, que ha conmocionado a Europa. El rescate de los cuerpos, las hipótesis y las declaraciones de familiares de víctimas y de la propia compañía aérea monopolizan el telediario. La desgracia es tan mediática que, por un día, Jimena no escucha nada referente al doble crimen de Rabdells.

A las diez de la mañana, la inspectora jefe y el comisario José Orbea acceden al edificio del Ayuntamiento. Se identifican y son acompañados hasta el despacho de la alcaldesa, que los está esperando. Para Jimena, es la primera vez que acompaña a su superior a una reunión de ese calibre, pero Marisa Sáez-Ortiz ha insistido en que quiere verla personalmente. Según le ha transmitido Orbea, su preocupación trasciende las reuniones ordinarias.

La alcaldesa no se pone en pie para recibir a los dos policías cuando la puerta se abre. Se limita a hacerlos pasar y los invita a sentarse ante ella, junto a un gran escritorio tras el que se encuentra firmando documentos. Es en el momento en que el comisario la saluda y le presenta a su subordinada cuando se levanta apenas el tiempo que tarda en estrechar su mano. Seguidamente los tres toman asiento y Jimena puede comprobar el tono inquisitivo de aquella mujer:

—¿Qué novedades tienen sobre la investigación?

Orbea hace un resumen de los pasos que han dado y de las pruebas encontradas hasta el momento. Ella no lo interrumpe hasta que termina la exposición y, entonces, lanza otra pregunta:

—¿Y barajan alguna teoría?

El comisario cede la palabra a Jimena:

—Barajamos varias, pero ninguna prueba es conclusiva. Parece que Jonás Celaya robó los diamantes y asesinó a Guzmán. Tenemos sus huellas en la casa y no hemos conseguido otras que involucren a nadie más. Pero no tenemos el arma. La situación se complica a partir de ese momento: aceptando que Celaya lo hiciera, tenemos que averiguar quién lo mató a él. Según el Grupo de Atracos, Celaya tenía un socio llamado Lope Salmerón, que parece estar involucrado y que, en estos momentos, puede ser quien tenga los diamantes.

—¿Entonces él es quien asesinó a Celaya?

—No es probable. Alguien más está metido de por medio y está tratando de extorsionar a este tal Salmerón. Creemos que es esta persona quien ha asesinado a Celaya. El grupo de Atracos nos ha hablado de un sospechoso, de identidad desconocida que, al parecer, podría ser un policía. Formaba parte de la banda a la que pertenecían Celaya y Salmerón, y lo conocen como el Consejero. Pero tampoco podemos confirmar aún que sea él quien está detrás de todo esto.

—De modo que Celaya tenía dos socios.

—Así es.

—¿Y tienen alguna pista sobre el paradero de alguno de ellos?

—Bueno… creemos que Salmerón puede estar en Madrid vendiendo los diamantes. Iba a reunirse con un pulidor apodado el Judío, pero no sabemos dónde ni cuándo. En cuanto al Consejero, ni siquiera conocemos su identidad.

—Así que no tienen nada —resume con tono decepcionado.

—Yo no sería tan pesimista. No sabemos dónde están ahora, pero sabemos dónde estarán.

La alcaldesa frunce el ceño.

 —Explíquese.

—El asesino de Jonás Celaya ha quedado con Lope Salmerón para que le entregue el dinero de los diamantes en el motel de la carretera del Valle. Sabemos el lugar y sabemos el momento. El viernes.

Marisa Sáez parece relajarse por un instante.

—Eso es una buena noticia —admite.

—Pero debe quedar entre nosotros, señora alcaldesa. Si trasciende, puede peligrar la operación.

—No soy estúpida, Jimena. No voy a hablar con nadie de este asunto. Tengo a la prensa como perros detrás de mí y lo único que hago es darles largas. Puedo aguantar tres días más. No habrá problema.

—Bien, Marisa. Pues si no quiere nada más, solo nos queda esperar —intercede el comisario.

Ella hace un gesto con sus manos pidiendo paciencia.

—Tengo otro problema —anuncia, y se toma su tiempo acto seguido—. Resulta que hay una periodista que está insistiendo en reunirse conmigo. Parece que no le importa demasiado el homicidio en sí, pero tiene interés en recabar información sobre el asunto del Bulevar. —Orbea atiende sin comprender qué tienen ellos que ver con ese particular. La alcaldesa continúa—: Ha dicho que tiene una fuente que afirma que Adolfo Guzmán y ese tal Jonás Celaya tenían relaciones con el grupo de la mafia serbia desmantelado hace un par de meses, y también con la mafia rusa. Y cree que puede relacionar a esta con la empresa que está detrás del proyecto. Según asegura, tiene pruebas de lo que dice. —Marisa hace una pausa para alternar su mirada entre los dos policías—. La cuestión es que no me he reunido con ella aún, pero he recibido varias llamadas desde ayer informándome de que esta persona está tratando de corroborar su información y, según me han informado algunos entendidos, parece que algunos de los datos que dice tener solo pueden haber salido de dentro de su departamento, José.

El comisario se inquieta y lo hace patente reacomodándose en el asiento.

—¿Está segura de lo que dice? Porque es una acusación demasiado grave.

—No, desde luego que no lo estoy. Si lo estuviera, tenga por seguro que este no sería mi tono en esta conversación. Me remito a lo que me han dicho. Y yo se lo digo a usted para que, si fuera cierto, encuentre a quien está hablando más de la cuenta y me lo entregue. Como le digo, algunos datos que va dando la periodista corresponden a información que solo conoce la policía por tratarse del operativo contra el grupo serbio. Y luego está el hecho de que es la única persona de la prensa que conoce la relación entre Jonás Celaya, Adolfo Guzmán y ese grupo de narcotraficantes, en lo referente a cierto negocio que habría estado utilizando el local de Guzmán como punto de recogida y venta de droga. ¿Quién está al corriente de eso ahora mismo? Nadie ha dado tal información, que yo tenga entendido. Ni siquiera a mí me lo habían comunicado de manera oficial hasta hace un momento…, y esa periodista lleva desde ayer haciendo preguntas sobre el tema por mi ciudad.

Tras un silencio, el comisario añade:

—Si realmente ha salido de nuestro departamento, lo ignoro. Pero yo no daría demasiada credibilidad a esa información hasta no estar seguros de cuál es la fuente real.

—Mire, tengo las elecciones a la vuelta de la esquina y no puedo permitirme el mínimo fallo. Le dije que tuviera cuidado con la prensa y creo que no se está tomando este asunto lo suficientemente en serio. Quiero a esa persona, si es que es alguno de sus subordinados. No voy a permitir que la oposición utilice este caso para quitarme de la alcaldía.

Orbea toma aire ante el tono insolente de la alcaldesa antes de protestar:

—Con todos mis respetos, Marisa, yo llevo un departamento de policía. Mi trabajo consiste en atrapar al culpable, no en controlar la información que llega a la prensa ni en buscar enemigos políticos suyos. Si no tiene nada que ocultar sobre ese asunto, yo citaría a la periodista y contestaría a sus preguntas. Es la mejor forma de controlar la información, salga de donde salga. Y ahora, si nos disculpa, tenemos mucho trabajo.

—José, no le conviene apartarse de mi lado ahora. Es un consejo.

El comisario y la inspectora se ponen en pie.

—No me estoy apartando de su lado. Solo me limito a dejarle clara mi posición. Y mi posición es que no acepto responsabilidades por las que no puedo responder. En el caso de que la información se esté filtrando desde mi departamento, hay mucha gente al corriente que puede estarlo haciendo. Descubrir al implicado me llevaría mucho tiempo y esfuerzo que ahora debo invertir en resolver este caso y otros en curso. Trato de seguir sus pautas en la medida de lo posible, pero fuera de eso no puedo hacer más.

—Quizá entonces haya que buscar a alguien que sí sea capaz de estar en su puesto —amenaza ella, recostándose en su asiento.

Él hace un gesto con su cabeza, mezcla de asentimiento y saludo.

—La tendré al corriente —concluye mientras encara la puerta y sale acompañado por Jimena.

 


Mientras caminan por el pasillo en dirección a la salida, Orbea muestra su enfado:

—¡Malditos políticos!

—No tomará represalias contra ti. Solo tiene miedo de que el escándalo le haga daño.

—Me dan igual las represalias, pero no quería esto. ¿Sabes quién ha podido hablar con la prensa?

Jimena avanza con paso firme.

—No —responde.

—¿Crees que Koldo habría sido capaz?

—Le dejé bien claro que no hablara con nadie. Además, lleva poco tiempo aquí y no creo que esté al corriente de todos los detalles del operativo contra los serbios.

—¿Y el resto?

—Bueno… Naomie tiene buena relación con algunos periodistas de la ciudad. Si tuviera que sospechar de alguien, sería de ella. Pero es de confianza, y sé que si mi orden ha sido no hablar con la prensa, no lo ha hecho.

—Confiar a ciegas en alguien es muy arriesgado.

—No me ha fallado nunca. ¿Por qué iba a hacerlo ahora? ¿Qué motivo podría tener?

El comisario entra en el ascensor y pulsa el botón de la planta baja.

—El mismo que cualquiera de nosotros: acabar con los corruptos que nos gobiernan. Hazme un favor, si te enteras de algo, dímelo.

CAPÍTULO 2

 Koldo ha pasado el día escarbando en el pasado de Martina Basset y el resultado ha sido inesperado: la pareja de Adolfo Guzmán está fichada por la policía de Ibiza. Sus cargos se remontan a veinticuatro años atrás, por compra y posesión de estupefacientes. También constan diversas denuncias de vecinos por escándalo en su domicilio. El inspector hace unas llamadas hasta que consigue un contacto del Cuerpo que puede estar al corriente de estas denuncias. Se trata de un comisario jubilado. Lógicamente, el nombre de Martina Basset no le suena, asegura. Desde que dejó la Policía, ha ido olvidando cuanto ha podido de su carrera profesional. No obstante, tiene amigos dentro y no le importa pasarse a hacerlos una visita y que le permitan echar un vistazo a los expedientes. Koldo se lo agradece, quedando a la espera de su llamada.

 


El resto de la jornada transcurre tranquila. Jimena se dedica a labores burocráticas antes de ir a comer y, por la tarde, estudia el plano donde está situado el motel en el que, presumiblemente, el viernes Lope Salmerón habrá de reunirse con el asesino de Jonás Celaya. El edificio consta de dos plantas con aparcamiento delantero y posterior, de estilo similar a los moteles de carretera americanos, levantado a mitad de camino entre Rabdells y el Valle, en la carretera que une ambas localidades. No hay más construcciones cerca, a excepción de una gasolinera a pie de asfalto; solo campos de naranjas y tierra cultivable hasta llegar al Valle de Rabdells, a ocho kilómetros de allí. Después de darle vueltas a la cabeza sobre cómo ocultar vehículos en un tramo como aquel, decide que su equipo aguardará en el propio hotel y posicionará los Zeta en los puntos de acceso a la carretera, desde el lado de la ciudad y desde el del Valle, aislando esta en caso de que los sospechosos lograsen salir del motel.

Mientras planifica cuidadosamente el operativo, una llamada de teléfono la interrumpe:

—Inspectora —le anuncia una voz femenina al otro lado—, es un policía del Grupo de Atracos llamado Víctor Oliver.

—Gracias. Pásemelo.

Se escucha un chasquido y, al momento, unas voces de fondo amortiguadas.

—Inspectora Verino, dígame.

—Jimena, soy Víctor.

—Buenas tardes. Creí que no volvería a saber más de usted.

—He estado ocupado y he preferido llamarla cuando tuviera algo relevante.

—¿Y lo tiene? ¿Le sirvieron las llaves? —pregunta Jimena.

—Sí. Ambas. Una abría el cobertizo. Se trataba de una caseta de madera donde guardaban herramientas de trabajo. Un lugar abandonado.

—¿Y la otra?

—La otra abría una trampilla en el suelo de la caseta —responde Oliver y hace una pausa—. En el interior encontré un búnker excavado que escondía armas y material que la banda utilizaba para sus golpes… Y algo más.

—¿El qué?

—Un cadáver. —El inspector hace otra interrupción antes de continuar—. Acabo de recibir el informe de balística y de la autopsia. La causa de la muerte fue un disparo en la cabeza con un arma de nueve milímetros, magnum. Por las marcas encontradas en la bala, creen que puede corresponder a un revólver Smith and Wesson, modelo 686 Plus, de cañón corto. La bala entró por la parte posterior de la cabeza y salió por la frente. La fecha de la muerte es anterior a un año: entre diez y once meses.

—Le agradezco la información, Víctor. Pero, dígame, ¿tiene el cadáver alguna relación con mi caso? —pregunta Jimena.

—Sí —responde, segura, la voz del policía al otro lado de la línea—. Se trata de un exmilitar.

Cuando escucha su nombre, su teoría principal sobre el caso se desmorona.

 


—Lope Salmerón —informa Jimena al comisario en un tono entre la decepción y la desesperación.

José Orbea la escucha sin pronunciar palabra.

—Lleva muerto casi un año —continúa la inspectora, que sostiene una libreta en la mano—. Hemos repasado los datos del teléfono de Jonás Celaya y puede que tengamos una hipótesis gracias a un mensaje que envió a un número desconocido la misma noche que se les escapó a los del Grupo de Atracos. —Mira la hoja que tiene abierta, se coloca sus gafas de presbicia y lee—: «Misión completada. Tienes tu parte en el cobertizo. Las armas y el “paquete” en el búnker. Haz con ello lo que quieras. Ya sabes cómo localizarme». El paquete al que se refiere tiene que ser el cadáver de Lope Salmerón.

—Jonás Celaya lo asesinó —completa Orbea.

—Así es. Y su teléfono pasó a ser utilizado por el personaje desconocido al que envió este mensaje.

—El policía sin identidad —conjetura él—. El Consejero.

Jimena se coloca las gafas sobre la cabeza y asiente.

—Tiene que ser él, desde luego.

—Que ahora es quien tiene los diamantes y es, a su vez, quien está siendo extorsionado por el tipo que ha matado a Jonás Celaya.

—Es la teoría más sensata.

—Pero seguimos teniendo una pieza sin encajar: Si no fue Lope Salmerón ni el Consejero, ¿quién mató a Jonás Celaya?

La inspectora cierra la libreta antes de responder:

—Esa es la gran cuestión, Pepe. Puede ser alguien cercano a las víctimas, como su pareja, Martina Basset, o su amante, Caty Lozano. Sospechamos de ellas por sus mentiras, pero no tenemos pruebas concluyentes. Cualquiera de las dos pudo contratar a alguien para que lo hiciera, si no lo hizo personalmente. O, como sugeriste tú, también puede ser un desconocido que habría obligado a Jonás Celaya a robar los diamantes, asesinar al empresario e involucrar al Consejero. Pero, en este caso, debería de tratarse de alguien que conociera a ambos lo suficiente como para acorralarlos de la manera que lo ha hecho.

Orbea y ella llegan a la misma conclusión al mismo tiempo.

—Alguien de la mafia serbia —lo materializa él en viva voz.

—En venganza por haberlos tendido la trampa —completa Jimena. Al cabo de otro silencio, mientras frota su mentón, concluye—: No lo sabemos… Y no creo que nos quede otra opción que esperar al viernes para poder averiguarlo.

CAPÍTULO 3

 Raquel Ruzafa apura el dedo de ginebra que le queda en la copa, deja el vaso en la barra de la cafetería del hotel en el que se hospeda y se despide del acompañante que lleva media hora charlando con ella:

—Tengo que irme a dormir o mañana no podré ponerme en pie a las siete —se disculpa, con una sonrisa, mientras se levanta de la butaca.

La expresión de él (un abogado de cuarenta y tantos años que ha pasado unos días en la ciudad por trabajo, según le ha contado) no oculta su decepción. Ha estado simpático, ha desplegado sus dotes de caballero, ha escuchado la historia de la vida de ella desde sus estudios de periodismo en la Universidad Complutense de Madrid hasta su actual pluriempleo como presentadora de Canal 8, redactora freelance del Faro de Levante y directora de su propia productora, pasando por el máster de Televisión Española que cursó al final de su carrera, el canal regional donde trabajó como becaria y el contrato posterior en Telemadrid, que le sirvió de trampolín hacia el canal autonómico valenciano, en el que se quedó varios años hasta que el gobierno despidió a gran parte de la plantilla a través de un ERE. Pero su objetivo real (acostarse con una periodista que sale en televisión y que el azar le ha puesto delante) acaba de alejarse al decidir ella que se va a la cama sola, y eso le pone nervioso.

—Oh, venga. Tómate la última. Solo son las once y media…

—No, de verdad. Llevo un día agotador y mañana me espera otro por el estilo.

Él compone un gesto de tristeza.

—Solo una. No me abandones…

Ella sonríe. Sabe lo que quiere desde que han entablado conversación hace tres cuartos de hora, porque ningún hombre aguanta dos copas con una mujer si no tiene como objetivo acabar en la cama. Este se habría marchado a los diez minutos en busca de otra presa de haber intuido lo que iba a pasar. Así que ahora tiene dos opciones: irse a algún local a probar suerte o volverse a ajustar el anillo que llevaba en el anular, y que se ha quitado discretamente antes de acercarse, y tomarse la última, solo, antes de volver a su habitación.

—No puedo, de verdad. Pero te agradezco que me hayas hecho compañía. Beber sola es un coñazo —miente. Lo que necesitaba precisamente esta noche era estar sola. Sin embargo, el abogado le había caído simpático y por eso ha sido amable con él.

—¿Y si la tomamos en mi habitación?

Raquel se pone seria ahora.

—Por favor, no me hagas perder los modales…

Él desiste. Lo que menos le interesa es un escándalo en el hotel y el lenguaje no verbal de ella lo ha intimidado.

—Claro. Lo siento, no quería…

—Está bien. Encantada de conocerte —se despide con otra sonrisa y se aleja sin prisa hacia la salida.

Al llegar a la habitación, deja los zapatos de tacón tirados en el pasillo, suelta el bolso sobre una butaca y se quita el vestido. Antes de entrar en la ducha, enciende un cigarrillo, abre una botella de ginebra del mueble bar, toma el móvil y llama a casa. Su marido contesta:

—Creí que hoy no ibas a llamar.

—Se me ha hecho tarde. ¿Están acostados los niños?

—Sí. Les he leído un cuento y se han dormido pronto. Hoy estaban cansados. ¿Y a ti cómo te ha ido?

—Bueno, no muy bien. La alcaldesa me está dando largas y hay datos que necesito corroborar. En fin, no quiero aburrirte…

—No me aburres —asegura él.

—¿Y tú? ¿Qué tal tu día?

—Hemos cerrado un acuerdo con Mahou para llevar su siguiente campaña de publicidad. Así que los jefes están contentos. Me lo van a dar a mí.

—¡Eso es fantástico! Tenemos que celebrarlo —finge entusiasmo Raquel.

—¿Te parece si organizo una fiesta en casa este fin de semana?

—Perfecto. Haremos una barbacoa, ¿quieres?

La conversación termina pronto. Ella está cansada y quiere darse una ducha antes de acostarse, se excusa. Él lo entiende. Cuelgan y Raquel termina la copa y el cigarrillo delante del espejo del baño, desnuda, mientras contempla algunas imperfecciones que la edad empieza a acentuar en su cuerpo y que debería pulir con algo de deporte. Luego entra en la bañera y se toma unos largos quince minutos bajo el agua.

Antes de acostarse, abre el correo electrónico en su móvil y escribe:

Buenas noches, «Amigo»:

En el Ayuntamiento de Rabdells hay gente que empieza a incomodarse con mis preguntas cuando hago referencia a la información que me facilitó usted. Además, he conseguido hablar con uno de los propietarios de las tierras donde va a construirse el Bulevar. Lo que me ha contado sobre Adolfo Guzmán y la operación de compra de esos terrenos va a dar mucho de qué hablar cuando lo publique. Ahora intento que la alcaldesa me conceda una entrevista, aunque creo que trata de evitarme.

También estoy investigando al Grupo Terek. Su dueño se llama Bojan Diatlov, un empresario ruso que comenzó dirigiendo una empresa privatizada del sector de la siderurgia en su país y que opera en buena parte de Europa invirtiendo en negocios dedicados a la hostelería. También es propietario de casinos y de casas de apuestas, pero todo parece legal. Estoy tratando de vincularlo con la mafia, aunque aún no he logrado resultados.

Le agradezco cuanto me ha contado y confío en poder publicarlo pronto. Aun así, me surgen ciertas cuestiones que me gustaría despejar antes de ponerlo sobre papel, y son referentes a usted. Quisiera saber qué gana con todo esto. ¿Cuáles son sus intereses? Además, quiero que tenga en cuenta que estoy muy interesada en que podamos conocernos personalmente, si eso fuera posible en algún momento.

En espera de su respuesta, reciba un cordial saludo:

R. Ruzafa.

 


Aún le da tiempo a fumar un último cigarrillo antes de meterse en la cama, y, cuando apaga la luz por fin, escucha un aviso en el teléfono. Ha recibido un mensaje. Piensa en dejarlo para el día siguiente, pero estira el brazo hasta la mesilla y lo consulta. Se trata de un correo. Abre la aplicación y descubre que es la respuesta de su confidente. Dice así:

Buenas noches, Raquel:

Puedo asegurarte que la alcaldesa está nerviosa. Le han comunicado que sabes más cosas de las que deberían estar circulando por ahí y teme que se hagan públicas antes de las elecciones. Su amistad con Guzmán y la relación de este con Jonás Celaya, así como el negocio que ambos tenían montado en el club Manti’s, pueden ponerla en una situación muy incómoda. Pero podrá escapar airosa de ella si no consigues demostrar que el negocio del Bulevar es la puerta de entrada de la mafia rusa en la ciudad. Los diamantes son la prueba del soborno, aunque no te servirá de nada saberlo. Necesitas algo más consistente. Dame tiempo.

En cuanto a mis intereses, persigo dos objetivos: el primero es que no quiero una ciudad gobernada por corruptos y mafiosos. El segundo, te lo diré cuando llegue el momento en el que podamos encontrarnos en persona, siempre y cuando me garantices la confidencialidad.

Seguiremos en contacto.

Un «Amigo».

CAPÍTULO 4

 Jimena enciende un cigarrillo y se recuesta en el sofá, aparta el portátil de sus piernas y lo deja a un lado. Consulta la hora en el reloj que cuelga de una de las paredes del salón y comprueba que son las doce y veinte. No se plantea si es tarde para hacer una llamada; tiene que hacerla. Llama a Víctor Oliver y le pide cierta información de carácter confidencial. No quiere que nadie se entere de que le está pidiendo ese favor. El policía guarda silencio. No entiende por qué le pide confidencialidad, pero tampoco le parece oportuno preguntarlo. La inspectora le inspira la confianza suficiente como para fiarse de ella.

—Me informaré y le diré algo —responde a su petición.

—Gracias. Que tenga buena noche.

—Igualmente, Jimena.

Ella termina su bebida después de colgar. Cuando se pone en pie, Kika la mira desde el otro extremo del sofá sin levantar la cabeza, adormilada. Vuelve a cerrar los ojos cuando la ve dirigirse al mueble bar con el vaso en la mano. Pero no lo rellena. Lo deja sobre la madera y toma la fotografía descolorida que protagoniza ella con su hija. Esta tremola ante sus ojos a consecuencia del temblor de su mano, leve aún, que le recuerda que las consecuencias físicas de su viejo hábito se están afianzando. En su memoria reaparece ahora la huella oscura impresa en el cristal. La huella de aquel dedo; solitaria, tétrica. Aquella imagen se grabó a fuego en su subconsciente, como una amenaza latente que condicionaría el resto de su vida. Si alguien puede decir que conoce al diablo, es ella. Aunque no lo viera físicamente, aunque no hubiera hablado con él, conoce su obra. Se cruzó en su camino entonces y dejó aquella huella marcada en su alma.

Lo siguiente que recuerda es la desaparición de la primera niña, en 1988. Contaba ocho años, como su hija en aquel momento. Un buen día se esfumó del pueblo donde vivía. Sin más. Durante meses se buscó su cuerpo en el bosque, en las aguas del embalse… Nada. Jimena aún puede ver sus rasgos, bajo un precioso cabello rubio recogido en una coleta alta con una goma rosa, revelados en la fotografía que sus padres le entregaron para la investigación. Su gesto feliz, su risa abierta y franca mostrando unos dientes irregulares, sus mejillas enrojecidas y carnosas. Les prometió que la encontrarían, y lo hizo. Pero lo que les entregó ya no era su hija, sino restos de lo que había sido. Después, pasados un par de meses de la primera desaparición, llegó la segunda: otra niña; otro pueblo.

Jimena no suelta la fotografía mientras toma la botella y rellena el vaso. Un trauma puede llegar a superarse, se dice; pero el Mal, el Mal en estado puro, te deja marcado para siempre. Aquella huella sigue allí, impresa en ella como quedó impresa en aquel cristal de la vieja casa.

Toma un trago de bourbon y se concede un respiro. Si fuera capaz de hacérselo entender a su hija, se dice. Saber transmitírselo de manera que fuera capaz de llegar a comprenderlo en toda su dimensión. Lo daría todo por tener solo esa oportunidad, aunque finalmente no consiguiera su perdón.

Regresa al sofá con la instantánea en la mano y se sienta, doblando las piernas contra su pecho como si fuera a abrazárselas. El caso se resolvió. De una forma extraña, pero pareció resuelto. El culpable fue hallado muerto y a la última niña que había secuestrado la hallaron vagando sin rumbo por las calles. No recordaba nada. La versión oficial fue la más coherente: el asesino se había suicidado y la niña, en shock, había huido. A pesar de ello, pensaba que algo en aquella investigación no encajaba. Aún soñaba con las víctimas, cada noche. La crueldad con la que habían vivido sus últimos momentos. Se despertaba agitada y dormía pocas horas. Dijeron que se volvió paranoica. Quiso impedir que cerraran el caso, pero nadie la escuchó, así que decidió seguir por su cuenta. Quedaban preguntas sin responder que apuntaban a la participación de más gente tras aquellos crímenes. Se obsesionó con desentrañar la verdad. Hasta que un día sucedió algo que la desestabilizó por completo: Su hija desapareció a la salida del colegio. El horror caló en el alma de Jimena. Un horror primitivo capaz de despertar el miedo más voraz que un ser humano puede experimentar. Y ella se rompió; se quebró emocionalmente. Una hora después, la niña fue encontrada sana y salva, pero el daño ya estaba hecho. A partir de ahí, halló cobijo en la bebida para poder dormir y para poder soportar las imágenes que le mostraba continuamente su memoria. Su marido trató de salvarla, pero no pudo. Con el tiempo, se hartó y decidió que lo conveniente era separarse de ella y alejarla lo máximo posible de su hija. Un juez y un psiquiatra le dieron la razón. En el fondo, para Jimena fue una liberación. Lejos de ella, pensó, el Mal no podría alcanzar a la niña. En aquel momento ya estaba suficientemente desquiciada como para que en el Cuerpo le diesen una baja. Y esa fue la última vez que supo algo de su pequeña.

Las lágrimas se deslizan por sus mejillas y se ve obligada a quitarse las gafas. La foto se emborrona convirtiendo en figuras irregulares a las protagonistas.

La huella oscura.

Tras otro trago, vuelve a verla. Estuvo interna en un centro durante varios meses. Obsesión paranoide, fue el término técnico que explicaba lo que la mayoría quería decir cuando contaban que se rompió emocionalmente. Cuando regresó a su vida normal había aprendido a aceptar que hay cosas que solo viven en la cabeza de uno y que no era la única persona que sufría algo similar en una profesión como la suya. Pero le quedaban aún tareas por hacer. Tenía que sobreponerse al miedo, coger fuerza, estabilizarse, adaptarse a la normalidad del día a día y, finalmente, luchar por recuperar a su familia; a su hija. Sin embargo, la primera decisión que tomó fue regresar a aquella casa del viejo edificio donde todo había acabado. Lo necesitaba. Necesitaba entrar de nuevo, como si una voz espiritual la llamara. Y fue entonces cuando descubrió la huella en el cristal; amenazadora, sombría. Estaba allí, esperándola a ella. Y cuando la imprimió en una tira para llevarla a analizar, se quedó para siempre en su alma.

La huella con sangre no pertenecía a nadie. Nadie que estuviera fichado, evidentemente. Le costó devolver favores para cobrarse este sin que sus superiores se enterasen. No era del asesino de las niñas ni de la pequeña que había logrado escapar del horror. Una dosis de suerte los llevó a descubrir que coincidía con otra huella: la de una niña desaparecida en 1979; un expediente que permanecía en el letargo de los archivos policiales. Durante años (discretamente, para no levantar sospechas), Jimena siguió su pista. Pero no consiguió nada. Ningún rastro de ella. Tampoco hubo más desapariciones, por lo que la inspectora tuvo que acabar aceptando la derrota y engañarse a sí misma, convenciéndose de que la muerte del sospechoso había supuesto el fin de aquel caso. Lo necesitaba para escapar de aquella pesadilla que la estaba engullendo de nuevo, así como para rehacer su vida. Después, tomaría la dolorosa decisión de marcharse de Madrid; algo tan doloroso (pero vital) como concienciarse de que era mejor no tratar de recuperar a su hija. Si quería que estuviera a salvo, solo lo podía conseguir permaneciendo lejos de ella.

Pero ahora sabe que se equivocaba.

CAPÍTULO 5

 Caty Lozano se sienta a la mesa de la sala de interrogatorios. Naomie Johnson y el oficial Cris Ferrer han ido a su casa para comunicarle que la inspectora jefe quiere hablar con ella en comisaría sobre el caso de homicidio de Guzmán. Algo muy informal, aparentemente. Podía pasarse en cualquier momento a lo largo del día, pero ella ha decidido acompañarlos. La subinspectora Johnson le ha pedido amablemente que espere antes de dejarla sola en la sala. Cuando Koldo accede al despacho contiguo, permanece un rato observándola a través del cristal. La bailarina viste una chaqueta de cuero marrón sobre una blusa blanca y falda corta de volantes con botas de ante de tacón bajo. Parece nerviosa. Se quita la chaqueta y la dobla sobre sus piernas. Acto seguido, se recoge el pelo en un moño que sujeta con una horquilla de madera que ha sacado de su bolso y busca en el interior de este su teléfono móvil, con el que empieza a escribir algún mensaje hasta que Jimena accede a la sala unos minutos después.

—Buenos días, señorita Lozano.

—Puede llamarme Caty —concede con una sonrisa amable que promete colaboración, dejando el teléfono sobre la mesa.

La inspectora estrecha su mano, toma asiento frente a ella y suelta una carpeta sobre la mesa.

—Me han dicho que quería hacerme unas preguntas sobre el caso…

—Aclarar algunas cuestiones, nada más. No considere esto un interrogatorio formal.

—Pues esta sala sí parece la de un interrogatorio formal.

Jimena sonríe.

—Si lo desea, puede pedir que la acompañe un abogado. Pero no está usted detenida.

—¿Significa eso que puedo marcharme cuando quiera?

—Por supuesto. No tiene obligación de contestar a nada que no quiera. De momento —matiza, y Caty entiende el significado—. Pero sería beneficioso para nuestra investigación.

Tras un silencio, la chica manifiesta:

—Creía que ya había contestado a todas sus preguntas.

Jimena tarda unos segundos en hilar el comentario.

—¿Lo dice por las que le ha hecho el inspector Sanabria?

—¿El inspector Sanabria? —pregunta Caty, confundida.

—Sí. Koldo Sanabria —aclara la inspectora.

—Sí. Lo digo porque él ha venido a verme en dos ocasiones al club. —Acompaña el dato con una sonrisa intencionada que Jimena cree poder interpretar, y no le gusta lo que insinúa.

—Ya. Precisamente es por eso por lo que le he pedido que venga hoy —confirma la policía, abriendo la carpeta y sacando un informe de su interior—. Koldo le preguntó sobre su relación con el fallecido Jonás Celaya, con el que parece ser que tuvo usted una relación sentimental.

Caty tuerce la cabeza, disconforme.

—Si quiere llamarlo así…

—¿Cómo lo llamaría usted?

—Sexual. Relación sexual. Pura y llanamente.

—De modo que no hubo sentimientos de por medio.

—No. No llegamos a enamorarnos, si es a lo que se refiere.

—¿Cuánto duró esa… relación?

—Unos meses.

—¿Puede ser más concreta?

La bailarina se toma su tiempo, interpretando, con una elevación de ojos, que está haciendo memoria.

—Empezamos en verano y terminamos… no sé. Es difícil calcular estas cosas. ¿Quiere que le diga la fecha de la última vez que nos acostamos?

—Si cree que fue el momento que marcó el fin de su relación...

—Creo que en enero.

—Enero —repite Jimena, asintiendo con la cabeza—. ¿Y después? ¿Siguieron siendo amigos?

—Desde luego. Me llevaba bien con él. ¿Por qué íbamos a haber dejado de serlo? —responde, llevando su mano al teléfono y lo hace girar monótonamente sobre la mesa.

—¿Diría que tenían una amistad estrecha?

—Teníamos una amistad, sencillamente.

—¿Por qué dejaron de… acostarse?

—Perdóneme, pero no creo que sea un asunto de su incumbencia, inspectora.

Jimena aguanta su mirada, hosca. Al final, asiente como si aceptara que se ha pasado de indiscreta.

—Lleva razón. No estoy encarando correctamente este asunto. Verá, Caty, usted le dijo a mi compañero que Jonás se acostaba con otras personas aparte de usted. Que tenía… miras más altas. ¿Es eso correcto?

—Lo es —confirma ella con tono despreocupado mientras levanta el teléfono y lo devuelve al interior de su bolso.

—¿Conoce a esas personas a las que se refiere?

Caty sonríe.

—Quizá.

—¿Era Martina Basset una de ellas?

—¿Por qué no se lo pregunta a ella? —vuelve a entonar Caty, con descaro, entrelazando los dedos de sus manos sobre la chaqueta que aguanta encima de las piernas.

—Ya lo he hecho.

—¿Y bien?

—Sí. Su respuesta fue que sí mantuvo una relación con Jonás Celaya.

—Perfecto. Entonces, ¿qué quiere de mí?

—Que Jonás estaba con usted cuando ella empezó a acostarse con él.

El gesto de la interrogada cambia; se vuelve receloso.

—¿Estaba usted al corriente de eso? —insiste Jimena, tratando de provocarla.

—Ya le he dicho que entre nosotros solo había amistad. Y nos acostábamos cuando queríamos. Sin compromisos.

—No es eso lo que nos ha dicho su amiga.

—¿Y qué les ha dicho? ¿Que éramos novios?

—Que mantenían una relación más formal.

—Se equivoca.

—Es extraño que se equivoque siendo su amiga íntima, con quien usted compartía sus confidencias.

—Entonces les ha engañado, qué quiere que le diga.

—¿Nos ha engañado también al contarnos que usted tenía relaciones con Adolfo Guzmán?

Caty enmudece, como si acabasen de echarle un jarro de agua helada por encima.

—¿Estaba usted al corriente de que su amiga sabía lo que había entre ustedes dos? —ataca de nuevo Jimena, sabiendo que la chica se ha quedado con la defensa baja.

La interrogada se revuelve en el asiento, visiblemente incómoda. El tono de piel de su rostro se ha apagado hasta parecer una máscara pálida.

—Lo que había… Adolfo solo… Él me ayudaba a conseguir papeles, ¿sabe? Creo que esto…

—No le estoy pidiendo explicaciones, Caty. Solo quiero saber si estaba al corriente de que Martina sabía que usted mantenía una relación con el señor Guzmán.

—No. No estaba al corriente de que ella lo supiera.

—¿Y sabía usted que ella empezó a mantener una relación con Jonás al mismo tiempo?

Caty duda antes de responder:

—Sí.

—¿Y qué pensó? ¿Le importó? ¿Le pareció a usted bien o mal?

—Me dio igual. Se lo he dicho, entre Jonás y yo…

—Sí, lo sé. ¿Hablaron usted y ella de esa relación con Jonás?

—No.

—¿Cómo se enteró, entonces? ¿Se lo contó Jonás a usted?

La bailarina asiente antes de especificar:

—Me dijo que se acostaban, sí.

—¿Cuándo se lo dijo?

—No sé… Hace un par de meses.

—¿Por algún motivo se lo confesó o fue, simplemente, casual?

—No. Él estaba pasando una mala temporada. Quería irse de la ciudad. Nos vimos una noche, nos emborrachamos y nos acostamos. Yo le conté cómo iba mi relación con Adolfo y él me confesó lo suyo con Martina.

—¿Le iba a usted bien con Adolfo Guzmán? Porque, según su amiga, ella pensaba recuperarlo.

Caty sonríe con amargura.

—¿Quiere que le diga la verdad?

—Lo agradecería.

—No estaba enamorada de él, pero me convenía. No creo que hubiera pasado muchos años a su lado, pero en este momento…

—Hubiera aceptado una relación formal.

Ella asiente, en silencio.

—¿Y cree que Guzmán le habría propuesto a usted esa relación? ¿Cree que él estaba dispuesto a dejar a Martina por usted?

—No lo sé. No lo habíamos hablado.

—¿Y qué me dice de Jonás? ¿Tenía planes con Martina?

—No lo sé. Jamás conseguí entrar por completo en la cabeza de ese hombre, a pesar de nuestra amistad. Siempre había una zona oscura y reservada allí dentro a la que no te dejaba acceder.

—¿Pero le confesó a usted, en algún momento, si en sus planes de futuro estaba ella?

Caty vuelve a guardar silencio antes de pronunciarse.

—La última vez que nos sinceramos, por decirlo de alguna forma, me dijo que me iba a ayudar a conseguir que tuviera a Adolfo solo para mí. Así que puede que sí. Puede que tuviera intención de irse con ella.

—¿Y le habló a usted, alguna vez, de su plan para robar los diamantes?

Caty esconde la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta, con claros síntomas de ansiedad. Al momento saca un paquete de chicles de nicotina, coge uno y lo mete en su boca.

—Ha dicho que puedo irme cuando quiera, ¿no?

—En efecto.

—Pues creo que ya es suficiente —decide mientras cierra el paquete.

—La cuestión, Caty, es que si usted se va solicitaré una orden formal de detención. Entonces esto se convertirá en un interrogatorio en condiciones y las cosas se complicarán. Y probablemente usted no tenga nada que ocultar en este caso, de modo que eso no será más que un papeleo engorroso para mí y una molestia para usted.

Ella lo valora en silencio, la vista baja clavada en la cajita de chicles.

—Yo no tengo nada que ver con lo que ha ocurrido.

—Entonces, responda con sinceridad y acabaremos pronto.

La bailarina vuelve a sopesarlo. Al fin, toma una decisión.

—Sí. Me habló de los diamantes y de su intención de robarlos. Pero no me contó los detalles.

—¿Involucró Jonás a Martina?

Caty responde después de dudarlo:

—Sí. Ella… Parece que fue idea suya.

—¿Sabe usted algo sobre la procedencia de esos diamantes?

La interrogada niega con rotundidad:

—No sé nada. Jonás solo me contó que había unos diamantes en la caja fuerte de Adolfo por un valor suficiente como para desaparecer.

—¿Y usted no sintió el deseo de unirse a su plan?

—¿Yo? ¿Por qué iba a hacer eso? —Por primera vez, la pregunta le obliga a subir los ojos hasta clavarlos en los de la inspectora.

—Al fin y al cabo, ese dinero podría haber resuelto su vida también.

—Mi vida está resuelta.

—Según su amiga, usted se sentía decepcionada antes del verano por no haber logrado aún nada importante en su carrera como actriz.

Ella ríe con una mezcla de amargura y cinismo.

—¿Eso le ha dicho? Pues sí, es cierto. Pero no soy una delincuente. Yo no planifico un robo para escapar de mi vida de mierda, como ella —vomita Caty con despecho.

—Así que se conformaba con quedarse con Guzmán por un tiempo…

Tras valorar la doble intención de aquellas palabras, consiente:

—Piense lo que quiera sobre mí, inspectora.

—No es mi cometido. Solo trato de resolver este caso.

—Se lo dije a su compañero y se lo repito a usted, no es a mí a quien tienen que hacer las preguntas. Pierden el tiempo.

Jimena recapacita sobre ello antes de volver a hablar:

—Y, según usted, ¿a quién tenemos que hacer las preguntas?

Caty se encoge de hombros.

—No es mi trabajo. Es el suyo. Le pagan para averiguarlo.

—¿A Martina Basset? —inquiere la inspectora.

La interrogada sonríe y baja la mirada de nuevo.

—¿Sospecha usted de ella, Caty? —Le deja Jimena unos segundos para reflexionar antes de insistir—: ¿Cree que es culpable de los asesinatos?

—¿Importa lo que yo crea?

—Sí, si tiene alguna prueba que desconozcamos.

—¿Como cuál?

—Bueno…, imaginemos que Martina no estaba en Madrid la noche de los homicidios, como nos ha hecho creer. Eso sería una prueba.

La bailarina encoge los hombros.

—Si no estaba en Madrid, no sé dónde estaba. A mí me dijo lo mismo que les ha dicho a ustedes.

—¿Y las llamadas de Guzmán a su teléfono?

Caty vuelve a tomarse un tiempo para valorar la posibilidad de sincerarse:

—La noche anterior la pasamos juntos. Luego, desde que nos separamos por la mañana en el hotel, estuvimos en contacto por teléfono todo el día.

—Si Martina estaba en Madrid, ¿por qué fueron a un hotel? —Trata de acorralarla Jimena.

—Adolfo no quería que nos vieran juntos. Además, temía que Martina se diese cuenta al volver. Por eso no íbamos ni a su casa ni a la mía. Siempre alquilaba habitaciones en sitios discretos.

Jimena evalúa la explicación de la interrogada, que masca el chicle con exasperación tratando de calmar los nervios. Entonces, replantea su estrategia:

—Caty, usted sospecha de su amiga. ¿Por qué? ¿Qué sabe que nosotros no sepamos?

—No sé nada. Solo sé que fue capaz de lavarle la cabeza a Jonás para que robara esos diamantes, y que ahora él y Adolfo están muertos. Sé que ha sabido fingir delante de mí durante meses para ocultarme que estaba al tanto de que su novio y yo teníamos una relación y que, incluso, convenció a Jonás para que me lo ocultara. Es una manipuladora, inspectora. De eso no hay duda. Y eso es lo que me hace sospechar de ella. —Tras una pausa, continúa—: Adolfo también decía de ella que era manipuladora…, y peligrosa.

—Peligrosa en qué sentido.

La chica encoge los hombros.

—No lo sé exactamente… Él tampoco lo sabía explicar. O no quería. Hablaba de su ambición por el dinero..., de que le hacía perder la cabeza.

—Y eso le preocupaba a él…

—Él estaba harto. Quería dejarla. Por eso estaba conmigo. Durante la convivencia había ido descubriendo cosas que no le gustaban, y tenía decidido que no quería casarse con ella.

—Así que usted sospecha que Martina, al descubrir las intenciones de Guzmán, buscara venganza.

—Es posible.

—¿Y por qué iba a vengarse solo de él, y no de usted también?

Caty sonríe con decepción.

—¿Cómo cree que puedo saberlo? Ahora, hágase usted la siguiente pregunta: Sabiendo lo que sabe, ¿le parece normal la actitud de esa mujer?

CAPÍTULO 6

 —¿Que si resulta normal su actitud? —repite Koldo en el despacho de Jimena, sentado sobre el escritorio mientras juguetea con una goma elástica—. ¿Manipuló a Jonás Celeya para que robara los diamantes? No creo que necesitara mucha manipulación para eso. Ella ha reconocido que fue quien se los puso en bandeja. Ahora bien, ¿es ella quien está detrás de los dos asesinatos, como insinúa Caty? —Deja una pausa y observa cómo Jimena lo escucha con la mirada perdida en el informe que está escribiendo en su ordenador, ligeramente alejada de la pantalla, una pierna cruzada sobre la otra y las gafas a modo de diadema en su cabello blanco—. No tenemos pruebas. Hay huellas suyas en el apartamento de Celaya, pero no se puede determinar si son de la misma noche de los crímenes o de días anteriores.

—Lo cual no significa que no lo hiciera. O, al menos, que no lo planeara con otra persona —concluye, finalmente, la inspectora—. Motivos tiene. Cargarse a Guzmán en venganza y a Celaya, para eliminarlo como testigo. Además, la muerte de Jonás Celaya puede servirle para distraer la atención de los propietarios de los diamantes. Muerto el ladrón, ¿a quién buscarán?

Koldo se muestra conforme con la teoría.

—Así que los diamantes los tiene el Consejero, que va a Madrid a venderlos al Judío, y ella lo extorsiona, con las conversaciones que Jonás Celaya grabó, para que le lleve el dinero al motel el viernes.

—Puede, incluso, que fuera ella quien manipulara a Jonás para que las grabara, consciente de que acabaría matándolo cuando el exmilitar hiciera su parte del trabajo —elucubra Jimena.

—¿Crees que Celaya pudo caer en una trampa así?

—Si Caty no nos ha mentido y Martina es tan manipuladora como dice…

—Yo la creo. Solo hay que ver cómo se ha comportado desde el primer momento… Mentiras tras mentiras. Actuaciones… —resume Koldo.

—Por esa regla, Caty tampoco ha sido sincera con nosotros desde el principio… —deja caer la inspectora. Koldo se queda callado y ella pregunta—: ¿Te la has tirado?

—¿Cómo?

—Venga, compañero. ¿Te la has tirado?

Él no necesita responder para que Jimena confirme lo que ha creído intuir durante el interrogatorio.

—Dios mío, Koldo. ¿Cuándo? ¿La primera noche que fuiste al club o la segunda?

—La primera.

—La primera —repite ella con frustración—. ¿Y eso no puede considerarse un intento de manipulación por su parte? Ambas son iguales. Han jugado con nosotros. ¿Por qué vamos a creerla a ella en lugar de a Martina Basset?

—Porque no hay huellas de Caty en el apartamento de Celaya, y tampoco en el de Guzmán —alega Koldo—. Y porque Caty no tiene antecedentes, mientras que Martina, sí.

—¿Martina tiene antecedentes? —La información la aparta por un momento del ordenador.

—Sí. Hace veinticuatro años vivía en Ibiza y fue detenida por compra y posesión de cocaína en un par de ocasiones. Luego se vio involucrada en un homicidio…

Jimena frunce el ceño y encara al inspector:

—¿Un homicidio?

—He hablado con el comisario que llevó el caso. Martina era bailarina de estriptis en un local de la isla y vivía con un tipo mayor que ella que andaba metido en asuntos turbios. Además, era violento. Las discusiones eran sonadas y más de una vez acudió la policía a su domicilio, pero ella nunca lo denunció. Hasta que una noche, cuando la policía llegó alertada por un vecino, se encontraron al tipo muerto y a ella, malherida. En el juicio demostraron que el asesinato había sido en defensa propia y quedó libre de cargos.

—Joder. ¿Y cuándo pensabas contármelo?

—He recibido la llamada de ese comisario cuando estabas interrogando a Caty Lozano. Pero hay más.

—Sorpréndeme —pide la inspectora.

—El padre de Martina Basset, Miquel Basset, cumplió veinte años de cárcel por asesinato. Timador profesional. Salió hace diez. Ahora es un anciano de casi ochenta años. Oye, si tuviéramos que dejarnos guiar por las impresiones, creo que Martina Basset tiene un historial que deberíamos tener en cuenta a la hora de colgarle a alguna de las dos el cartel de sospechosa.

—Sí, pero el pasado de Martina no puede ser considerado como evidencia. Necesitamos pruebas y no las tenemos. Así que solo nos queda esperar —admite Jimena, llevándose las manos a la parte posterior de la cabeza y estirándose en su asiento. Luego, vuelve a colocarse las gafas y aproxima la silla a la mesa—. Si ha sido ella, estará el viernes a las diez en ese motel, esperando al socio de Jonás. Entonces, resolveremos este caso.

—Esperemos que sea así.

 


Cuando está a punto de abandonar el despacho, a última hora de la tarde, su teléfono móvil suena anunciando una llamada que tiene registrada con el nombre de Víctor Oliver.

—Inspectora Verino —responde.

—Jimena, soy Víctor. Tengo lo que me pidió.

Ella acerca su bloc de notas y toma un bolígrafo del cubilete que tiene junto al teclado del ordenador.

—¿Ha encontrado algo?

—Hay un grupo en la sección de Europa del Este de la Brigada Central de Delincuencia Especializada que persigue a un tipo que formó parte de la Guardia Nacional abjasia y que participó en la causa separatista contra los georgianos de 1992. Poco más se sabe de él. Se le considera un criminal independiente, que trabaja a veces para particulares, gobiernos o mafias. En la investigación se le ha relacionado con varios hombres y empresas, y una de estas es del tal Diatlov. Lo han investigado y, aparentemente, Diatlov está limpio. Pero los agentes de la Brigada sospechan que se trata de un Ladrón en la Ley…

—¿Qué es un Ladrón en la Ley? —pregunta la inspectora mientras anota el dato.

—Así es como se denomina a los grandes jefes de la mafia rusa. Dicen que Diatlov empezó con una empresa en Rusia que heredó de su antecesor a la muerte de este. Un tipo cuya fuente de financiación era la venta ilegal de armas. En todos estos casos, es muy difícil probar que ellos, personalmente, estén implicados. Pero, oficiosamente, me han dicho que Diatlov tiene muchas papeletas para ser uno de los peces gordos.

—Pero no hay pruebas. No hay manera de incriminarlo.

—No. La mafia rusa no es como el resto de mafias. Su funcionamiento es complicado de entender. Los grandes jefes no tocan nada, no se manchan las manos; nadie sabe quién es más jefe que otro…

Jimena lo apunta todo antes de agradecerle el favor que le acaba de hacer.

—¿Alguna novedad en el caso? —se interesa Oliver después.

—No. Me temo que tendremos que esperar al viernes.

Tras un silencio, el inspector anuncia:

—Estaré allí por la mañana.

—Le esperamos. Gracias de nuevo.

Cuando finalizan la llamada, ella abre su correo electrónico particular y envía un mensaje. Después, apaga el ordenador y regresa a casa.

CAPÍTULO 7

 El viernes amanece nublado; borrascoso. Es uno de esos días desapacibles en los que el cielo exhibe una paleta de matices grises que se acumulan entre sí, difuminando los límites de las nubes, y que acabará dominando una jornada larga y tensa. Jimena y Koldo ultiman los detalles del operativo con Naomie, Cris y Víctor Oliver, que llega temprano a la ciudad. El comisario José Orbea se muestra especialmente nervioso, lo que incrementa y recrudece su mal humor. Lo que va a suceder esa noche ha de salir perfecto. Para recordárselo está la alcaldesa, que lo llama a primera hora de la mañana, añadiendo más presión aún.

Koldo Sanabria visita el hotel de la carretera a mediodía para preguntar al recepcionista sobre la habitación 201. Este le indica que lleva alquilada un tiempo a nombre de Ismael Toboso, la identidad falsa de Jonás Celaya. Está pagada hasta el día siguiente, aunque cree que nadie la ocupa, le confiesa, pues las camas están hechas cada día cuando entra el personal de limpieza y no hay nada en los armarios; está vacía. Aun así, no es de su incumbencia siempre y cuando el cliente haya abonado el precio por adelantado, como es el caso. Koldo le informa de lo que va a suceder esa noche y quiere que el personal del hotel actúe con normalidad. Simplemente, si llega algún cliente que pueda resultarle sospechoso, pide que lo llamen a un número que le facilita.

Los tres inspectores comen juntos en el bar habitual y comparten experiencias e incluso detalles de sus vidas privadas. Al finalizar, regresan a comisaría y preparan el equipamiento que van a necesitar: chalecos, armas, transmisores… El tiempo pasa rápido hasta las ocho, hora en la que parten hacia el hotel. El equipo de Jimena se desplaza en un Citroën C4 camuflado, mientras que Oliver decide llevar la Intruder 1800 en la que ha llegado a la ciudad, a pesar de que amenaza con llover desde media tarde.

Cuando alcanzan la explanada del aparcamiento, el cielo se ha oscurecido por completo y las luces del cartel del edificio, una construcción de ladrillo visto de dos plantas en forma de ele (el lado más largo se extiende cincuenta metros en paralelo a la carretera), alumbran el asfalto y el campo colindante. Las plazas están ocupadas y hay trasiego de clientes yendo y viniendo de sus vehículos a las habitaciones o a la recepción; mucho movimiento beneficia el operativo a la hora de esperar sin levantar sospechas. Casi todos son parejas jóvenes. Los policías eligen un hueco libre de los pocos que quedan para dejar el C4 en la parte delantera, en el extremo opuesto a la entrada (ni siquiera está habilitado como plaza, sino que ocupa una esquina entre dos aparcamientos). Desde ahí son capaces de controlar la segunda planta del edificio: un distribuidor abierto en el que se alternan puertas y ventanas. La 201 se encuentra junto a las escaleras que comparten ambos bloques de la ele, a cincuenta metros del C4. Jimena dedica unos segundos a vigilar a través de unos prismáticos, pero no consigue ver si hay alguien dentro pues una cortina cubre el cristal.

Naomie y Cris bajan del vehículo y se disponen a hacer la pantomima de registrarse en la recepción. Así podrán moverse por allí sin levantar sospechas. Parecen una pareja que venga a hacer turismo el fin de semana (él viste vaqueros y camiseta bajo una camisa oscura desabrochada y ella, una camiseta de tirantes bajo su chaqueta de cuero y shorts vaqueros).

Oliver elige la parte trasera del edificio para dejar su moto; forma parte del plan. Alguien tiene que cubrir esa zona porque, aunque la habitación da a la parte delantera, desde ahí también puede accederse al pasillo de la segunda planta por unas escaleras. Es un lugar tranquilo, donde las ventanas dan al campo y apenas se escucha el tráfico de la carretera. Unos minutos después de apagar el motor, desmonta y se dirige tranquilamente a la máquina de refrescos y comida que hay instalada bajo el porche. A su lado hay un expendedor de periódicos. Echa una moneda y saca uno de los últimos ejemplares que quedan del Faro de Levante, con el que va a sentarse en un banco próximo, también bajo el porche, donde la iluminación es buena para leer.

No hay otros policías merodeando. Jimena cree que con ellos será suficiente. El apoyo del operativo está preparado para montar un control en la carretera a la entrada de la ciudad y, otro, a la entrada del Valle cuando ella dé la orden. Lo componen ocho coches patrulla con dieciséis agentes. La inspectora jefe y su acompañante aguardan atentos a cada cliente que se mueve ante ellos, mientras pequeñas gotas de lluvia empiezan a impactar contra los cristales.

La espera se hace larga durante la siguiente media hora. Ninguno habla. El único momento en el que se comunican con Oliver es cuando le advierten de un Volkswagen Touran, color negro, que entra en el aparcamiento circulando despacio, como si el conductor estuviese reconociendo el terreno. El vehículo pasa por delante del C4 y gira en dirección a la parte posterior del edificio. El inspector aguarda bajo el techado fingiendo que lee aquel periódico, y lo sigue con la mirada hasta que este estaciona. De él se baja un hombre joven que se dirige hacia la recepción, situada en la parte corta de la ele, para lo que tiene que dar la vuelta al edificio nuevamente, esta vez a pie. Oliver pasa el aviso a Naomie, que se encarga de vigilarlo. Cuando el sospechoso sale de la habitación preparada como oficina, con una llave en la mano, regresa al Touran y abandona el recinto en dirección al Valle.

La situación parece relajarlos a todos. Oliver deja el diario, se suelta el pelo y rehace su breve moño tras la cabeza, como un samurái preparándose para el combate. Luego, mata el tiempo consultando páginas de internet en su móvil. Entretanto, en el C4, Jimena pregunta a su compañero:

—¿Estás nervioso?

—Expectante, más bien.

—¿Has participado en muchos operativos… movidos?

Koldo sonríe.

—Alguno que otro.

—Así que estás acostumbrado a la acción.

—Bueno, persecuciones, redadas… lo típico.

—¿Algún tiroteo? —se interesa Jimena.

—Alguno. ¿Y tú?

—Alguno, también. Hace años —responde ella como si le imprimiese un toque de nostalgia. Pero Koldo sabe que no es eso. O que, si realmente lo es, no puede ser por el tiroteo en sí, sino por el tiempo pasado.

—Si actuamos rápido hoy, no tiene por qué complicarse —le dice el inspector cuando se fija en la mano de su jefa, ligeramente temblorosa sobre el regazo.

—Lo sé.

—¿Estás nerviosa?

—Supongo que sí. Lo años no me ayudan —comenta Jimena, acompañando después sus palabras de una risa que quita hierro al trasfondo.

 


La lluvia ha empezado a caer con constancia cuando Naomie y Cris suben hasta la primera planta en dirección a la habitación 203, que el recepcionista ha reservado para Koldo por la mañana. No ha podido darle la contigua a la 201 porque ya estaba alquilada, así que tendrán que conformarse con esa. Los dos agentes suben hablando, atentos a todo y a todos. Cuando llegan al descansillo del piso, se sorprenden al encontrarse con la figura de un hombre corpulento detenida ante la puerta 201. Ambos sienten un estremecimiento, pero reaccionan a tiempo: Cris suelta una broma y Naomie finge una risa que hace que todo resulte natural. El hombre se aparta para dejarlos pasar. Quizá sea igual de alto que Cris, y voluminoso. Le dan las gracias y él responde con amabilidad mientras pasan de largo, sin dejar de interpretar su papel hasta que llegan a la 203. Cris abre la puerta y ambos se ocultan dentro.

 


El transmisor alerta a Jimena, Koldo y Oliver. Es la voz de Naomie:

—Atención, hay un tipo frente a la puerta de la habitación. Grande, con traje. Cris y yo estamos en posición. Esperamos instrucciones.

Koldo mira a través de la luna delantera las figuras en movimiento que se emborronan a causa de una lluvia cada vez más constante. Entrecierra los ojos y lo distingue:

—Creo que nuestro hombre ha llegado.

CAPÍTULO 8

 El sospechoso, un tipo fuerte de pelo gris, se encuentra detenido frente a la puerta 201, con un maletín de color marrón colgando de la mano izquierda. Jimena mira a través de la luna delantera y lo distingue en la distancia, aunque no es capaz de definir su identidad. El tipo levanta la mano derecha y llama a la puerta con los nudillos.

—¿Qué hacemos? —pregunta Koldo—. ¿Intervenimos?

—Voy a salir. Tú quédate en el coche. Cuando él entre en la habitación, conduce hasta la entrada del aparcamiento y cortas el paso.

La lluvia azota con tal fuerza que no queda nadie merodeando por los alrededores. Los clientes han corrido a guarecerse en sus habitaciones, o en la recepción. La inspectora abre la puerta y se expone al diluvio, que en apenas un par de segundos empapa su cabello ceniza y su ropa, lo que tarda en avanzar hacia el porche y ponerse a cubierto. Es entonces cuando desenfunda su arma. La mano derecha le tiembla y se ve obligada a respirar hondo antes de comenzar a recorrer el pasillo.

—¿Víctor? —habla por el transmisor prendido al puño de su chaqueta.

La voz de este tarda unos segundos en responder.

—La escucho, Jimena.

—Esperaremos hasta que el sospechoso esté dentro de la habitación. Entonces, subiremos. Mientras tanto, aguarde en su posición.

Koldo gira la llave del contacto, sin arrancar el motor, y acciona el limpiaparabrisas. Con tanto agua deslizándose por el cristal no es capaz de ver nada, solo luces y formas borrosas. Pero cuando la goma pasa por delante despejando su visibilidad, se da cuenta de que acaba de cometer un grave error. En la segunda planta, mientras aguarda a que abran la puerta a la que ha llamado, el tipo grande del maletín se encuentra mirando hacia el aparcamiento, y el movimiento del limpiaparabrisas lo hace reparar en el C4. El inspector siente un cosquilleo en su espalda cuando su mirada se cruza con la del sospechoso en la distancia. Están demasiado lejos, pero sabe que se miran mutuamente a los ojos. Un instante después, el individuo echa un vistazo al resto del aparcamiento. La lluvia castiga los coches produciendo sonidos metálicos; empapa el saliente del pasillo donde él se encuentra y crea charcos en las imperfecciones del asfalto. No hay nadie a la vista, pero eso no le hace volver al interior del pasillo. Koldo lo ve asomarse por la barandilla. Bajo el porche, descubre que una mujer armada con una pistola avanza en dirección a las escaleras.

—¡Jimena! —avisa Koldo, usando el transmisor—: Nos ha descubierto.

La inspectora da un paso hacia el exterior del porche y se asoma para alcanzar a ver la segunda planta.

—¡Mierda! —escupe ella cuando comprueba que acaba de exponerse ante el sospechoso.

Koldo, que no ha salido del vehículo, advierte que el hombre del maletín vuelve a guarecerse en el interior del distribuidor. Apenas un instante después, introduce la mano derecha bajo su chaqueta y saca una pistola.

—¡Jimena, cuidado! —alerta, con un grito, el inspector—. ¡Ha sacado un arma!

A pesar del aviso, a ella no le da tiempo a reaccionar cuando vuelve a ver al tipo asomándose por la barandilla. Escucha unas detonaciones, las balas impactando contra el coche que tiene más próximo, cristales estallando y dispersándose en todas las direcciones. Algunas esquirlas rozan su rostro. El instinto de Jimena la hace tirarse al suelo y reptar hasta quedar parapetada tras la carrocería, que aún recibe un par de balazos más.

Koldo arranca el motor del C4 y acelera en dirección a la inspectora. Pero los siguientes disparos van dirigidos hacia él, que se ve obligado a pisar a fondo el freno y desviarse mientras se agacha en el asiento, colisionando contra uno de los vehículos estacionados.

Naomie y Cris aguardan en la habitación hasta que cesan los disparos. Entonces el agente abre la puerta y se asoma, empuñando su pistola. Sus ojos se cruzan con los del sospechoso un instante antes de tomar la decisión de apretar el gatillo. Quien lo hace primero es el tipo del maletín marrón. Sus balas cruzan el pasillo e impactan contra la pared, obligando a Cris a protegerse de nuevo en el interior de la 203. Pero, inmediatamente, Naomie se asoma, en cuclillas, y dispara su arma a discreción. Los proyectiles no alcanzan su objetivo porque ni siquiera ha podido apuntar. Simplemente, trataba de darle una oportunidad a su compañero para ponerse a cubierto. Todos se pierden contra el tabique que el sospechoso tiene detrás, excepto uno, que acierta en el brazo que sostiene el maletín. El tipo baja el cañón de su Glock y dispara contra la subinspectora. Las balas la alcanzan en el torso, haciéndola caer de espaldas contra la jamba de la puerta e, inmediatamente, las manos de Cris la arrastran al interior.

Jimena respira agitadamente tras el coche que la protege, con la pistola sujeta fuertemente con ambas manos ante su cara. Acaba de ver cómo el C4 se ha detenido a pocos metros, y no sabe si a su compañero lo ha alcanzado alguna bala. Pero ahora no piensa en ello.

—¡Alto! ¡Policía! —grita e, inmediatamente, asoma la cabeza por encima del capó.

El sospechoso está bajando las escaleras a toda prisa, con el maletín en una mano y la pistola en la otra. Por la barandilla del primer piso, Cris reaparece con su HK reglamentaria en la mano y dispara al fugitivo. Este se gira, levanta su arma y vuelve a apretar el gatillo. Esta vez, ninguna bala es certera, pero obliga a Cris a ponerse a cubierto.

La puerta del C4 se abre y Koldo salta al exterior empuñando su pistola, al tiempo que se protege tras la propia puerta.

—¿Estás bien? —le pregunta a su superiora.

—Sí —responde esta—. ¿Y tú?

—Creo que sí.

—¡Sube al coche! —le ordena Jimena a voz en cuello mientras se pone en pie—. No se nos puede escapar.

El inspector Oliver escucha las detonaciones desde la parte posterior del edificio. Sin esperar instrucciones, desenfunda el arma que esconde en la sobaquera de piel bajo la cazadora de cuero y corre bajo el techado a lo largo del pasillo. Cuando alcanza la parte delantera del aparcamiento, contempla la situación: a lo lejos, al sospechoso salva los últimos escalones de un salto. A pesar de la cortina de agua y de los cincuenta metros que los separan, Oliver se sorprende al ser capaz de reconocer su figura robusta. Lo cierto es que podría estar equivocado, porque la visibilidad no es clara y la propia estructura de la escalera y del edificio lo dificulta, pero cuando el hombre del maletín alcanza el aparcamiento y huye hacia la entrada de este, sus dudas se disipan y la sorpresa lo deja sin capacidad de reacción.

Jimena apoya los brazos en el capó del vehículo agujereado y aprieta el gatillo. Las balas siquiera impactan cerca del sospechoso. Una perfora la carrocería de un automóvil, otra, una viga, y la tercera penetra en una pared próxima a la oficina de recepción. Esta última es la que le hace caer en la cuenta de que puede herir a algún inocente, por lo que decide dejar de disparar e iniciar la persecución a pie del individuo, al que ya puede ver llegando a la carretera. No puede decirse que sea un tipo veloz, debido a su corpulencia y al peso añadido del maletín (posiblemente, el peso de dos millones), pero ella tampoco está en forma. Hace al menos una década que dejó de correr por la playa para mantenerse, y no practica ningún deporte, de modo que cuando se lanza a la carrera, el corazón se desboca y sus pulmones le dan un serio aviso. El agua abofetea su rostro, que rápidamente se enrojece, y sus oídos se cierran impidiéndole escuchar otra cosa que no sea el bombeo constante de la sangre. Sin embargo, aunque hubiera sido capaz de aguantar, sus esperanzas se van al traste cuando, a punta de pistola, el sospechoso hace detener el vehículo al conductor de un BMW M5 que está accediendo a la zona del hotel. Le obliga a salir junto con su acompañante, tira el maletín dentro, se sube y arranca. Los neumáticos giran sobre el asfalto y una humareda se desprende del tubo de escape. Casi al mismo tiempo, el coche conducido por Koldo llega a la altura de Jimena. La inspectora le ordena a través del cristal que vaya tras él. Ella ha de detener al asesino de Jonás Celaya, que aún permanece en la habitación.

CAPÍTULO 9

 El BMW retrocede circulando marcha atrás por el camino de acceso al hotel y se lanza sobre la carretera. Después frena, engrana una marcha y acelera en dirección a Rabdells. El camino está provisto de farolas, pero hace unos años que robaron los cables de cobre y el Ayuntamiento no los ha repuesto, lo que lo convierte en una vía oscura. En el sentido en el que circula, puede decirse que el tráfico es denso. La velocidad está limitada a 90 kilómetros por hora, pero la poca visibilidad a causa de la lluvia y de la escasa luz obliga a los coches a ir treinta o cuarenta kilómetros por debajo. Eso fuerza al BMW a adelantar cada poco metros, invadir el sentido contrario y volver al carril, aprovechando los espacios que los propios coches dejan al ver su actitud kamikaze. Detrás, aún a cierta distancia, Koldo activa el lanzadestellos instalado en la parte frontal, al que acompaña con la sirena. Al verlo, los vehículos que le preceden se apartan gradualmente hacia el arcén y el carril se va despejando entre él y el coche que persigue. Su siguiente movimiento consiste en informar por radio de la situación al Grupo Uno de agentes, que aguarda a la entrada de la ciudad. Solo tienen que bloquear la carretera con los Zeta y el sospechoso será suyo.

 


Cuando Jimena llega al primer piso del edificio, escucha el potente motor de la Intruder y ve a Víctor Oliver cruzar a toda velocidad el aparcamiento. Al alcanzar la entrada, el inspector frena, derrapa y sale acelerando a la carretera. Los pocos inquilinos que se han asomado, alertados por los disparos, se escabullen para ponerse a salvo y no queda nadie en los pasillos ni en el segundo tramo de escaleras. Con el arma en la mano, ahora firme, la inspectora llega a las inmediaciones de la puerta 201. Unos metros más allá se encuentra Cris, al que descubre asomado por la jamba de la 203. Tras él escucha la tos seca de Naomie. El chaleco ha detenido las balas, por suerte, y solo necesita unos minutos para recuperarse. Cris levanta el dedo pulgar para que la inspectora no se preocupe por su estado. Jimena le devuelve un gesto afirmativo de cabeza, se posiciona con la espalda pegada a la pared y da varios golpes a la puerta. Aguarda unos segundos, pero al no recibir respuesta, ordena a voz en cuello:

—¡Policía! ¡Abra la puerta!

Durante los siguientes instantes, no ocurre nada. La luz del interior permanece encendida, pero no se escucha ningún ruido. Acerca entonces la mano al pomo y lo gira. Tenía que haber pedido una copia de las llaves, se lamenta; pero, para su sorpresa, la hoja de madera se abre.

 


El BMW acelera, sale del carril y circula en sentido contrario alcanzando los ciento veinte kilómetros por hora. El vehículo que viene de frente se ve obligado a frenar en seco, girando con brusquedad y saliéndose de la carretera. Lo mismo le ocurre al que circula detrás. Koldo es testigo del doble accidente a unos cincuenta metros de distancia. El perseguido no suelta el pie del acelerador, como si no le importase morir en esa huida. Por radio, el jefe del Grupo Uno anuncia que han cortado la carretera y que esperan que el BMW llegue al punto de control en menos de un minuto. Están preparados para disparar, si es necesario. El inspector levanta ligeramente el pie del acelerador, inconscientemente más aliviado al saber que la situación está llegando a su fin y que no debe arriesgar su vida más de lo necesario.

 


Jimena empuja la puerta y esta se abre recorriendo todo su arco. Precavida, aguarda tras la pared. Cris y Naomie se unen a ella, acuclillados.

—¡Soy policía! —se identifica de nuevo la inspectora con voz bien audible—. Si está armado, deje el arma en el suelo y ponga las manos en alto, a la vista.

Desde el interior de la habitación no hay respuesta.

Jimena clava una rodilla en el suelo y trata de controlar la respiración. Su corazón continúa latiendo a gran velocidad, casi la misma que ha alcanzado al empezar a correr. Piensa en dar una advertencia más antes de asomarse, pero se da cuenta de que es una estupidez. Tiene que entrar. Respira hondo y, a la cuenta de tres, se gira y apunta el cañón de su arma hacia el interior, agachada sobre su pierna.

 


Desde el punto de control de la carretera, los agentes uniformados ven acercarse el BMW. Los Zeta desprenden destellos azules y han encendido focos que iluminan la calzada. Por un lateral, están permitiendo el acceso a los coches que preceden al del sospechoso, pero en sentido contrario han cortado el tránsito obligando a los vehículos a dar la vuelta en la rotonda situada a sus espaldas. Así que, entre este y los policías, solo quedan cien metros de carretera libre de obstáculos.

El fugitivo advierte el control y pisa el acelerador a fondo.

El velocímetro del coche sube a ciento cuarenta kilómetros por hora. Los agentes del Grupo Uno se cubren tras los coches patrulla y disponen sus armas encañonando al BMW. Nadie va a disparar hasta recibir la orden de hacerlo, pero la situación es tensa para todos ellos.

Tras el C4, la Intruder de Oliver adelanta a varios vehículos. Koldo lo ve a través del retrovisor. Su velocidad es excesiva y teme que las condiciones del asfalto provoquen un accidente al policía, pero este parece un conductor experimentado mientras recorta la distancia que los separa.

Cuando faltan cincuenta metros, el jefe del Grupo Uno da la orden de prepararse. Tienen que tirar hacia la parte baja del vehículo, les indica; motor y ruedas, a ser posible.

Los faros de luz azul se hacen cada vez más grandes y luminosos.

 


La habitación parece vacía.

Jimena se pone en pie lentamente, sin bajar el arma, y cruza el umbral. Naomie y Cris la siguen, cubriéndola. Se trata de un dormitorio amplio de cama doble y armario empotrado. Frente a la cama, hay otro mueble con un televisor y, hacia el fondo, una encimera con cocina. Más allá se abre un estrecho y corto pasillo con una puerta que da al baño y que permanece cerrada.

La inspectora avanza, precavida.

Naomie comprueba que no haya nadie tras la puerta de entrada. Cris se cerciora de lo mismo echando un vistazo bajo la cama. Jimena sigue internándose en el dormitorio hasta llegar al pequeño pasillo. No se sitúa delante de la puerta, sino que apoya la espalda nuevamente contra la pared antes de contar hasta tres, bajar la manija y empujarla. La luz del interior se desborda sobre el pasillo. Durante los siguientes segundos, la inspectora se queda inmóvil; expectante. No sale ningún ruido del interior del baño, exceptuando un goteo rítmico y constante.

Respira hondo.

Se gira y encara la entrada, con los brazos estirados hacia el frente y la pistola fuertemente empuñada. Hay un lavabo a mano derecha, un retrete con bidé frente a él y una bañera al fondo. Las cortinas de esta están descorridas. En su interior no hay nadie. La habitación está vacía, y Jimena se pregunta qué demonios ha pasado. Recuperando la calma, enfunda la pistola y pasan a revisar cada cajón de cada mueble. Mientras lo hacen, la memoria de la inspectora la transporta varias décadas atrás, al interior de aquel antiguo edificio del centro de Madrid: la casa, aparentemente vacía. El silencio. El goteo del agua constante y espaciado en un grifo, marcando el tiempo del horror. Y la huella impresa en el cristal.

Aquella huella oscura.

Jimena Verino consulta su reloj tras un registro minucioso que no da ningún resultado, y se da cuenta de que ha sobrepasado la hora de la cita.

 


Los primeros disparos de los agentes del Grupo Uno van a impactar contra la carrocería y el asfalto, evitando que el MBW siga avanzando hacia ellos. El conductor tira del freno de mano y el vehículo gira sobre su eje haciendo un trompo. El agua acumulada sale disparada como una ráfaga a presión. Inmediatamente, las ruedas chirrían y una humareda se desprende de ellas cuando el vehículo arranca para avanzar en sentido contrario, en dirección al C4 de Koldo Sanabria y a la Intruder de Oliver que, en ese momento, lo está adelantando. Estos, que se hallan a unos doscientos metros, advierten en la distancia los faros que ahora se les aproximan. Pero ninguno se permite el lujo de recapacitar. No tienen tiempo. La única idea válida es no consentir que el sospechoso se les escape.

Los tres vehículos circulan a gran velocidad, uno hacia los otros dos.

El C4 se sale de su carril y ocupa el centro de la carretera.

El BMW lo imita.

La Intruder se desplaza junto a la línea del arcén.

Los motores rugen como si se estuviese disputando una carrera clandestina.

Cien metros…

Ochenta…

Sesenta…

Cuarenta…

Veinte...

Ninguno de los tres parece dispuesto a evitar el choque frontal. Koldo mira fijamente al sospechoso, que no es más que una sombra en la oscuridad de la noche a la que, poco a poco, los faros van definiendo sus rasgos.

Diez metros…

Oliver frena antes de llegar a la altura del coche. La lluvia lo desplaza algunos metros más, desestabilizándose de la parte trasera, hasta que logra controlarla y se detiene completamente. Sin perder un segundo, desenfunda su pistola y encañona al fugitivo.

Koldo lleva unos segundos conteniendo la respiración, aunque no se ha dado cuenta. Pisa el acelerador a fondo. El morro del BMW está prácticamente encima. La identidad del conductor se revela finalmente como si un foco iluminara a un artista; sin embargo, para entonces Koldo ha cerrado los ojos. No consigue verlo a él, y tampoco es consciente de que este gira bruscamente el volante, quizá al darse cuenta de que el policía que conduce el C4 ha aceptado la colisión con todas sus consecuencias y se ha rendido a ella.

Suena un disparo.

Mientras la luna delantera estalla, el BMW se aparta evitando el choque frontal. Pero la escasa distancia y la velocidad hacen que el C4 embista su carrocería por la parte lateral trasera. La fuerza de la carga es suficiente para que ambos vehículos se desestabilicen: el de Koldo gira sobre su eje y, mientras salta el airbag, se desvía de su dirección y sale por la cuneta, quedándose detenido al borde de la carretera. Por su parte, el BMW se levanta del asfalto por una de las ruedas posteriores, lo justo para que la inercia lo haga volcar. El techo impacta contra el suelo y vuelve a elevarse para rodar sobre el lateral. El coche da tres vueltas completas saliendo de la calzada, para terminar siniestrado boca abajo en el campo colindante.

CAPÍTULO 10

 Para Koldo, el tiempo se detiene hasta que escucha una pregunta: «¿Cómo se encuentra?». La voz es tranquila y suena próxima. Responde algo que él mismo no logra entender y, seguidamente, lo avasallan con más interrogantes: «¿Siente dolor?, dígame su nombre, ¿qué día es hoy?, ¿cuántos dedos ve aquí?». Lo sacan del coche y repara en la diversidad de luces rojas, azules y blancas que iluminan la carretera. Pequeñas gotas de agua flotan en el ambiente ante ellas, como epílogo de la tormenta. Varios vehículos de policía y dos ambulancias cortan el tráfico. El asfalto está alfombrado con esquirlas de cristales y un fuerte olor a gasolina impregna el aire. Al otro lado de la carretera, ya sobre la tierra mojada del campo, descubre el BMW en posición invertida. La puerta del conductor está abierta y no hay nadie dentro. «Ha huido», se lamenta Koldo. Camina apoyado en un enfermero y en un agente de policía en dirección a una de las ambulancias. Y es entonces cuando lo ve: el sospechoso está siendo introducido en camilla en la otra ambulancia. A su lado, el inspector Víctor Oliver habla por teléfono.

—¡Esperen! —trata de gritar, pero no consigue más que un susurro de voz.

El agente que lo acompaña sí lo ha oído, y avisa a los sanitarios:

—¡Paren! ¡Un momento!

La camilla se queda a las puertas del vehículo mientras Koldo es acompañado hasta allí. Le duele una pierna y siente que sale sangre por su cabeza, quizá a consecuencia del corte de algún cristal. Poco a poco, a medida que va recortando la distancia, la identidad del sospechoso se va desvelando. Su vista aún no es nítida y tiene la sensación de que alrededor nada está fijo en su sitio, pero necesita ver la cara de aquel tipo. Finalmente, lo logra. Su identidad le es del todo desconocida, se dice. La sangre cubre el rostro del sospechoso y su pelo corto y canoso parece ahora teñido de matices rojos. Tiene que parpadear para que la imagen se estabilice de nuevo en su cerebro cuando una voz le comunica:

—Tenemos que llevarlo al hospital, inspector.

La sensación de irrealidad se ha apoderado de él y no es consciente del tiempo que lleva mirando en silencio a aquel individuo. Solo entonces se da cuenta de que Oliver lo está observando a él, desde la distancia y a expensas de su teléfono. El inspector del Grupo de Atracos de la Brigada Central de Delincuencia Especializada sí conoce al hombre del traje.

CAPÍTULO 11

 Jimena Verino mira a través de la ventana del despacho del comisario Orbea, que da a una calle empinada y muy transitada, mientras escucha las explicaciones de Víctor Oliver a sus espaldas:

—Simón Alcázar era inspector de Asuntos Internos. Se puso en contacto conmigo cuando estaba al frente de la Operación Comando, que investigaba a la banda de los Delta. Mis superiores me impusieron que un inspector de otro grupo de la Brigada Central de Delincuencia Especializada, llamado Gonzalo Lagares, me ayudara en el caso. Lagares había sido buen amigo de Enrique Robles, el inspector al que yo sustituí y que había llevado el caso hasta que fue asesinado por un miembro de la banda, presuntamente.

—¿Y qué quería de usted Simón Alcázar? —se interesa Orbea.

—Que lo mantuviera al tanto de la investigación y del comportamiento de Lagares. Decía tener sospechas de que este pudiera ser un policía corrupto, igual que Robles.

—Pero ese tal Lagares estaba limpio…

Oliver niega con la cabeza, sin entusiasmo.

—He dudado de él todo este tiempo, pero lo que sucedió anoche lo cambia todo. Parece que el compinche de Jonás Celaya, el Consejero, era el propio Simón Alcázar. Llevaba el móvil de Lope Salmerón en el bolsillo de su chaqueta, y el maletín contenía dos millones en billetes de quinientos. La fuga y todo lo demás son pruebas suficientes. Creo que su interés por estar cerca de la Operación Comando se debía a la necesidad de estar informado permanentemente de nuestros movimientos. Ahora investigarán si el inspector Enrique Robles, al que habría asesinado él mismo, según nuestras informaciones, era realmente corrupto o si las pruebas fueron manipuladas por Alcázar. En cuanto a Lagares, quizá Alcázar lo estuviera preparando para incriminarlo también, en caso de que nos acercáramos demasiado.

—¿Y por qué mataron al otro miembro de la banda, el tal Lope Salmerón? ¿Tiene alguna teoría?

Oliver se toma un tiempo antes de responder:

—Supongo que Simón Alcázar y Jonás Celaya decidieron desmantelar la banda después de ver que el inspector Robles se había acercado demasiado a ellos. Contábamos con suficiente información y llegamos hasta un contratista que nos facilitó el nombre de uno de los miembros de los Delta. Conseguimos capturar a uno de ellos en el asalto a una joyería de Madrid, y supongo que ese fue el detonante que les hizo entender que su supervivencia pasaba por disolverse como grupo. Pero Lope Salmerón debía de suponer un lastre. Quizá pensaron que la única manera de salir airosos era quitándoselo de en medio. Sin Salmerón, no había banda. Jonás Celaya eligió un nuevo destino con una identidad falsa —explica, haciendo referencia a la ciudad en la que se encuentran— y Alcázar y él pudieron continuar con sus negocios.

El comisario asiente, convencido.

—Montando aquí una discreta sucursal de compra-venta de estupefacientes…

—Así es.

—¿Y qué hay del asesino de Jonás Celaya? ¿Han encontrado algo entre las pertenencias del sospechoso que pueda darnos una pista sobre él? —inquiere Orbea.

Jimena se gira hacia ellos.

—No. Por el momento —responde, mirando a Oliver.

—Asuntos Internos va a registrar la casa de Simón Alcázar. Si encuentran algo que pueda servirles, me encargaré de que se lo comuniquen —promete el inspector del Grupo de Atracos.

—Así que usted ya tiene lo que buscaba… —afirma el comisario.

—Con la muerte de Alcázar, podemos cerrar la Operación Comando —admite Oliver.

—Pues que sea enhorabuena —suelta Orbea, sin mucho énfasis.

—Les agradezco su ayuda. Si necesitan cualquier cosa de nosotros… —ofrece, alternando la mirada entre Jimena y el comisario.

—Claro —acepta éste, poniéndose en pie. Oliver entiende que la reunión ha llegado a su fin, de modo que se levanta de su silla y tiende la mano a aquel hombre menudo de gesto circunspecto—. Que tenga buen viaje de regreso.

El inspector del Grupo de Atracos se acerca a Jimena y estrecha su mano también.

—Encantado de haberla conocido.

—Lo mismo digo.

—Tiene mi teléfono, por si me necesita —se ofrece Oliver una vez más.

—Gracias —responde ella con una sonrisa cortés.

Cuando el inspector abandona el despacho, Orbea vuelve a sentarse y Jimena hace lo propio, ocupando el asiento que ha dejado libre Oliver.

—¿Por qué no había nadie en aquella habitación? —pregunta ella en voz alta, aunque el comisario entiende que es un interrogante hacia sí misma—. No tiene sentido.

—A menos que nuestro hombre supiera que habíamos encontrado el teléfono de Celaya con las grabaciones.

La inspectora recapacita antes de hablar:

—Lo he pensado. Pero, entonces, ¿qué pasa con el dinero? ¿Aceptaba perderlo? ¿Por qué no avisó a Alcázar para cambiar el lugar del encuentro? ¿O todo ha sido un montaje para que lo capturásemos?

Orbea niega con la cabeza.

—No. Sigue quedando en el aire la misma cuestión: el dinero. No puedo creer que organizara todo esto para acabar perdiendo dos millones. No tiene sentido.

—Quizá no le haya quedado otro remedio: perder el dinero o arriesgarse a ser detenido —elucubra, tras unos segundos de reflexión, Jimena.

José Orbea arquea las cejas, nada convencido de la teoría pero sin poder aportar otra.

—Tengo una reunión con la alcaldesa —le informa, y empieza a recoger los papeles que tiene sobre su mesa—. Tómate el fin de semana libre, Jimena. Creo que lo necesitas.

—Sí. Supongo.

—¿Cómo está Koldo?

—Le darán el alta esta mañana.

—Me alegro. Dale un abrazo de mi parte si vas a verlo.

—Lo haré —promete ella, poniéndose en pie, y abandona el despacho con el peso del fracaso sobre su conciencia.

CAPÍTULO 12


[Reproducción de la noticia publicada en el diario
Faro de Levante, sección de Sucesos, pág. 31, el domingo 29 de Marzo de 2015]

 


LA POLICÍA RESUELVE EL CRIMEN DEL PRESIDENTE DE LA A.E.C.V.

 


Rabdells. Raquel Ruzafa.

La alcaldesa de la ciudad de Rabdells, Marisa Sáez-Ortíz, compareció ayer en rueda de prensa para anunciar que la policía ha resuelto el homicidio del empresario, en un operativo que tuvo lugar la noche del viernes y que se saldó con un agente herido y la muerte del sospechoso.

La alcaldesa reunió a la prensa en el ayuntamiento de Rabdells para informar de que el caso del empresario Adolfo Guzmán estaba cerrado. Según dio a conocer, los hechos tuvieron lugar en el motel Valle, aproximadamente a las 22 horas de la noche del viernes, cuando el grupo de la Policía Judicial de la ciudad se personó en el edificio siguiendo una pista encontrada días atrás en el apartamento de Jonás Celaya, la víctima hallada en Punta Racons la noche del asesinato del empresario y que, a su vez, estaba buscado por la policía. Celaya había sido miembro, presuntamente, de una peligrosa banda paramilitar desmantelada hace un año en Madrid, que se dedicaba a perpetrar robos en chalets, joyerías y otros negocios en toda la península. Sin entrar en detalles sobre tal pista, Marisa Sáez-Ortiz relató a los Medios cómo, al tratar de detener a un sospechoso que iba a reunirse con un compinche suyo en el hotel, este se dio a la fuga, abriendo fuego contra los agentes y robando un BMW. La persecución por la carretera local del Valle a Rabdells, en dirección a la ciudad, terminó con un choque frontal entre el coche del fugitivo y el de uno de los agentes, que hizo que el primero acabase volcado fuera de la calzada. El agente sufrió heridas superficiales y contusiones tras el siniestro, y el sospechoso murió horas después de ser ingresado en el hospital.

La versión oficial facilitada por el comisario de policía asegura que el fallecido, que ha resultado ser un inspector de Asuntos Internos presuntamente vinculado a la banda paramilitar de Jonás Celaya, fue cómplice de este en el asalto al domicilio del empresario, así como en su asesinato. El móvil fue el robo de varios diamantes que Guzmán guardaba en su caja fuerte y que fueron sustraídos por el propio Celaya. Posteriormente, el exmilitar y el inspector de Asuntos Internos se reunieron en Punta Racons, donde este último habría disparado contra su compinche, quitándole la vida. Cuando acudió al motel Valle el viernes por la noche, por motivos que se desconocen, el sospechoso llevaba consigo un maletín con dos millones de euros en billetes de quinientos. Tras un análisis pormenorizado de estos, la policía confirma que los billetes son falsos, si bien poseen una gran calidad y son indetectables a simple vista.

Cuando la policía entró en la habitación donde el sospechoso se había citado con otra persona, la encontraron vacía. El comisario y la alcaldesa han asegurado que con la muerte del socio de Jonás Celaya el caso se da por cerrado, ya que, de haber un tercer cómplice, no hay pruebas que lo incriminen en el homicidio del empresario ni en el del propio Celaya, así como tampoco en el robo de los diamantes.

Un empresario con dos millones en diamantes en su caja fuerte

La pregunta que algunos vecinos de Rabdells se hacían a la conclusión de la rueda de prensa es qué hacía Adolfo Guzmán con diamantes de tal valor en su caja fuerte. Este diario ha podido corroborar que las piedras no estaban aseguradas y su procedencia no está clara. El empresario, que se había visto forzado desde el inicio de la crisis a despedir a muchos de sus trabajadores y a cerrar empresas, parece que tenía una buena reserva en su lujosa casa de Villa Rabdells. Algunos opinaban, al ser preguntados por este particular, que muchos empresarios han aprovechado la crisis para hacer reflotar su economía, valiéndose de las nuevas leyes laborales que les benefician claramente. «Aparecen en televisión diciendo que los trabajadores tenemos que poner de nuestra parte para salir de esta crisis. Que tenemos que aceptar que se nos exprima; trabajar más y cobrar menos. Sacrificarnos. Y no se les cae la cara de vergüenza mientras ellos comen en buenos restaurantes, conducen buenos coches y viven a todo tren. Aquí tenemos el ejemplo: el presidente de la Asociación de empresarios, nada más y nada menos, con diamantes por valor de dos millones en su caja fuerte. Es vergonzoso», declaraba un entrevistado a la salida del ayuntamiento.

CAPÍTULO 13


[Reproducción de la noticia publicada en el diario
Faro de Levante, sección de Provincias, pág. 47, el jueves 2 de Abril de 2015]

 


LOS INDICIOS DE CORRUPCIÓN SALPICAN AL AYUNTAMIENTO DE RABDELLS POR EL PROYECTO DEL BULEVAR

 


Rabdells. Raquel Ruzafa.

El proyecto de la zona comercial y de ocio esconde operaciones poco transparentes, como la modificación de la ley de Ordenación que permitió recalificar los terrenos rústicos donde pretenden levantar los edificios, o la verdadera identidad del grupo ruso que está detrás del mismo. A esto se ha sumado, en las últimas semanas, el homicidio del empresario Adolfo Guzmán, quien iba a ser el encargado de la construcción y que, a su vez, había adquirido los terrenos poco antes de que el Ayuntamiento los recalificara.

La cara oculta del empresario Adolfo Guzmán ha salido a la luz, en los últimos días, con motivo de su asesinato. A las declaraciones de antiguos empleados suyos, que lo han acusado de servirse de la crisis para deshacerse de personal o, incluso, de negocios enteros, aprovechando las ventajas de las nuevas medidas laborales adoptadas por el gobierno, se suma el caso del Bulevar de Rabdells. Conforme a la información recabada por este periódico, Guzmán compró los terrenos rústicos donde él mismo, la empresa Terek y el Ayuntamiento, planificaron la construcción. Según los propietarios de estos, el empresario les ofreció una suma superior al valor de tasación, lo que les hizo sospechar que querían aquel suelo para hacer un gran negocio. Solo uno de los propietarios se negó a venderlo en primera instancia. J.H.C. ha declarado que: «La cantidad que ofrecía era buena, pero yo me negué a entregar mis tierras. Entonces ese hombre me dijo que si no vendía perdería una gran oportunidad, ya que si tenía que hacer una segunda oferta la haría por debajo del precio de tasación. Yo le dije que no hacía falta que hiciera más ofertas; que no vendía. Y él me dijo que el Ayuntamiento quería mis tierras para un proyecto que iba a hacer prosperar a la ciudad, y que si no se las vendía por las buenas, llevándome un beneficio, lo lamentaría. Al parecer, no pensaban concederme la subvención de regadío el año siguiente. Así que, después de valorarlo, mi esposa y yo decidimos aceptar».

Tras la recalificación posterior de los terrenos, Guzmán los vendió al Grupo Terek, llegando a cuadruplicar el precio de alguno de ellos. Pero la aprobación de la ley de Ordenación puso en contra a la oposición en el Ayuntamiento. El proyecto del Bulevar, «tenía y tiene un peligro potencial, que es el de convertir a la ciudad en un foco de delincuencia que no necesitamos», asegura el portavoz de la oposición, Juan Milán. «Es necesario modificar las leyes para permitir actividades que irán en contra del bienestar general de los ciudadanos y de los turistas que no vengan a Rabdells en busca de ese tipo de ocio. Un proyecto así ha de ir acompañado de otro proyecto de seguridad, y tal y como están las cosas, no creo que podamos asumir en este Ayuntamiento el coste que eso puede suponer». Pero no se trata exclusivamente de un cambio en las leyes o de un proyecto de seguridad, también se trata de la sospecha de que el Grupo Terek esté controlado por la mafia rusa, según nos han confirmado otras fuentes del Partido que aseguran haberlo investigado con ayuda de la Policía. Es el caso de Bojan Diatlov, la cabeza visible de la empresa, que comenzó heredando una industria de un jefe de la mafia a la muerte de este en su país. Dicha empresa se dedicaba a blanquear dinero del tráfico de armas. Diatlov creó después otras empresas, entre las que se encuentra la mencionada Grupo Terek, y, aunque la policía no cuenta con pruebas determinantes, sus relaciones con personas fichadas e incluso condenadas por actos delictivos lo colocan como sospechoso de ser lo que en Rusia se denomina un Ladrón en la Ley.

¿Los diamantes de Adolfo Guzmán proceden de la mafia?

La teoría de la presencia de la mafia rusa detrás de la operación de la gran ciudad de ocio de Rabdells cobra fuerza tras el robo de los diamantes que Adolfo Guzmán atesoraba en la caja fuerte de su domicilio. Según ha confirmado su pareja, M.B., aquellas piedras no eran de su propiedad: «Adolfo me contó que alguien se las había entregado para pagar a gente del Ayuntamiento por las gestiones del proyecto». La alcaldesa, Marisa Sáez-Ortiz, tacha esas declaraciones de falsas y tendenciosas en lo que a ella respecta, y cree que todo forma parte de una campaña política de desprestigio de cara a las elecciones municipales: «Ahora lo que tocan son las tramas de corrupción en los ayuntamientos. No conozco personalmente a ningún miembro del Grupo Terek. Jamás me he reunido con nadie que no fuese el difunto señor Guzmán, en el que he confiado siempre, que actuaba como intermediario para ellos. Si él sacó su beneficio o si le entregaron esos diamantes para pagar lo que fuera que creyeran que hizo para convencernos de que el proyecto era interesante, lo celebro. En lo que respecta a este Ayuntamiento, y hasta donde llega mi conocimiento, todo lo que se ha llevado a cabo ha sido legal, porque, repito, el proyecto es interesante para esta ciudad y sus ciudadanos. De cualquier forma, la recalificación de los terrenos, las licencias y cualquier gestión burocrática están a disposición de los jueces para que determinen si alguien ha actuado fuera de la ley. Quien sospeche, que lo denuncie en un juzgado, y no a la prensa. Si lo hacen de este modo es porque lo único que buscan es el escándalo a través de las mentiras».

El «otro» negocio del empresario

El club Manti’s, propiedad de Adolfo Guzmán y de su pareja, ha sido clausurado mientras se investiga la posible conexión de este con el clan Sava, una banda de la mafia serbia que operaba en la ciudad y que fue desmantelada en enero de este año. Según la declaración de un testigo a la policía, Guzmán recibía una comisión por permitir la recepción, distribución y venta de cocaína y otras sustancias estupefacientes en el local. Sin embargo, fuentes oficiales confirman que será difícil esclarecer este asunto al haber fallecido los dos implicados en el negocio, el dueño y uno de sus empleados, Jonás Celaya, quien es sospechoso de haberlo asesinado y de robar los diamantes.

Con todo ello, el crimen de Adolfo Guzmán ha revelado el verdadero rostro del dueño de Marblau, la empresa constructora más importante de la ciudad: un hombre corrupto con importantes contactos políticos y empresariales que, presuntamente, también podía estar relacionado con diversas mafias. Su conexión con el Ayuntamiento a través de una vieja amistad con la propia alcaldesa, Marisa Sáez-Ortiz, pone en tela de juicio la honradez de esta y del partido que gobierna el municipio, en vísperas de elecciones.

CAPÍTULO 14

 El timbre de la puerta despierta a Kika, que se levanta como un resorte del sofá donde dormita para salir a paso ligero hasta la entrada. Al llegar, olisquea a través de la ranura del suelo, manteniendo el rabo caído. Jimena, vestida con un pantalón corto y una camiseta sin mangas, las gafas de lectura sobre la cabeza, la aparta cariñosamente para abrir. Al otro lado hay una treintañera de cabello azabache recogido en una coleta. Lleva un vestido rojo de falda corta y zapatos de tacón alto. Su rostro es atractivo, ovalado, de pómulos marcados y labios finos. Los ojos no son grandes, pero son vivos y sagaces, y sonríe con franqueza y amplitud, incluso con cierta inocencia cuando se presenta:

—Buenos días. Soy Raquel Ruzafa.

Jimena evita responder un «Lo sé», cambiándolo por una sonrisa de bienvenida y un «Adelante». Kika se acerca de inmediato a la visitante buscando un saludo, y ella lo recibe con la alegría que demuestra cualquier amante de los animales.

—Lo siento —se disculpa Jimena, cerrando la puerta—. Es que no recibimos visitas habitualmente.

La periodista sigue sonriendo mientras responde que no hay problema, que le encantan los perros, aunque su padre jamás le dejó tener uno y ahora, que vive con su marido y sus dos hijos, no cree que pueda encargarse por falta de tiempo. La inspectora la invita a pasar al salón y las tres se encaminan hacia allí.

—Jamás me habría hecho a la idea de que es usted así —manifiesta Raquel.

—Tutéame, por favor. ¿Así cómo?

—Bueno… Pensé que mi confidente sería un hombre, para empezar. Un «Amigo».

—¿No hay confidentes de nuestro sexo? —pregunta Jimena, divertida.

—No lo sé. La verdad es que eres la primera que tengo.

—Leí lo de «Un Amigo» en un libro de suspense, hace años, y me pareció adecuado utilizarlo… También había una mujer detrás de esa firma —comenta la inspectora.

En el salón, la periodista acepta sentarse en el sofá mientras que Jimena elige una silla que sitúa enfrente.

—¿Quieres tomar algo?

—No, gracias. Tienes una casa ideal —opina Raquel, fijándose en las vistas de la playa, que se aprecian a través de la puerta acristalada del porche, ahora abierta, permitiendo que entre la brisa marina.

—Es de las cosas que más valoro de esta ciudad, sin duda —asegura ella.

Tras unos instantes de silencio, finalmente Raquel se decide a encarar el motivo de la visita:

—Bien, pues…, gracias por haber aceptado este encuentro.

—No. Gracias a ti por haber contribuido a sacar a la luz los trapos sucios de esta ciudad.

—Aceptaron emitirlo en televisión, y también publicarlo en el periódico en el que colaboro. Pero, además, estoy preparando un programa en mi productora que tratará de este caso y de otros de corrupción parecidos. Canal 8 está interesado en ello.

—¡Vaya, cuánto lo celebro!

—Dicen que la alcaldesa no va a presentarse a las elecciones.

—Eso ha dicho. Por el bien del Partido, aunque niega cualquier acusación. Pero me alegro, en cualquier caso —confiesa Jimena.

—¿Eres de la oposición o, simplemente, una enemiga de su propio grupo?

—Ni una cosa ni la otra. Soy inspectora de la Policía Judicial de la ciudad. La encargada del caso de Adolfo Guzmán.

Raquel no puede ocultar su sorpresa.

—Pero… Entonces… —Casi no es capaz de formular la pregunta—: ¿Por qué?

Jimena se encoge de hombros.

—Por dos razones. La primera es porque también soy ciudadana. No quiero un gobierno corrupto en mi ciudad. Creo que es un motivo de peso, ¿no?

—Sería suficiente. Pero, generalmente, la gente que hace esto busca un interés personal. Se me hace difícil creer la versión del buen ciudadano, y perdona si te ofendo.

La anfitriona levanta la mano y esboza una sonrisa.

—No, no te preocupes. En el fondo, estás en lo cierto. Pero tampoco he dicho que no haya buscado un interés personal…

—Lo cual nos lleva a la segunda razón, ¿no? —intuye Raquel.

—Exacto.

Jimena la mira a los ojos fijamente y el cruce de miradas se mantiene como si el tiempo se hubiese congelado. Lo rompe el parpadeo involuntario de la inspectora cuando decide que es el momento de dar el siguiente y definitivo paso en su plan.

—Te elegí porque quiero algo de ti. Pensé que este caso te beneficiaría y que, a cambio, podrías hacer algo por mí.

La periodista la estudia con recelo antes de preguntar:

—Bueno… Si está en mi mano…

Ella agacha la cabeza antes de hablar.

—En realidad, tú hablas de historias, ¿no? Es esa tu profesión.

—Sí —confirma tímidamente la periodista.

—Yo tengo una historia que necesito contar.

—¿De qué se trata?

Jimena valora la respuesta que va a darle.

—Es… algo que sucedió hace mucho tiempo. Un…, un caso por resolver.

Raquel se toma un tiempo para decidir que tiene que aclarar algo antes de continuar:

—Bueno…, he de ser sincera contigo. Estaré encantada de escuchar esa historia, aunque no puedo prometer que pueda ayudarte, Jimena. La decisión de publicarla en el periódico o de emitirla por televisión depende de mis jefes. Y si se trata de algo que no es de actualidad, como parece ser, por lo que dices, será difícil que les interese.

—Gracias por tu sinceridad.

El tono de Jimena, frustrado, despierta cierta compasión en la chica.

—Pero quiero escuchar esa historia. Y te prometo que haré lo que esté en mi mano. —Trata de imponer entusiasmo a su frase mientras introduce la mano en su amplio bolso y saca su móvil—. No uso grabadora. Utilizo siempre la del teléfono. Dime, ¿qué tipo de caso es? ¿Un crimen?

—Bueno, digamos que es complejo.

La chica asiente mientras selecciona la aplicación de la grabadora en el aparato y se dispone a accionarla.

—Está bien. Pues lo mejor será que empieces por el principio.

La inspectora toma aire. Le sudan las manos, apoyadas sobre sus largas piernas desnudas; temblorosas. «Es el momento», se dice a sí misma. Su única oportunidad. Se pone en pie ante la atenta mirada de la periodista y se dirige hacia el mueble bar mientras encadena las primeras palabras sin seguridad, invadida por un miedo que hacía décadas que no se aferraba a sus entrañas, aunque diferente al que experimentó al enfrentarse al «Mal».

—Hace muchos años, trabajaba como policía en Madrid. —Se interrumpe al llegar al lado de las botellas. Estira el brazo y toma en su mano la fotografía—. Siempre quise ser policía —continúa mientras contempla una vez más a la niña de ocho años que su yo más joven sostiene sobre las piernas—. Hoy no sé si fue una decisión acertada, la verdad. Para ser sincera, lo cierto es que hoy no estoy segura de nada. Pero creo que cometí uno de los mayores errores… No —corrige sus propias palabras, girándose de nuevo hacia el sofá—. Sé, a ciencia cierta, que cometí el error más grande que una persona puede cometer en su vida cuando dejé escapar a mi hija. —Regresa a su asiento con la fotografía en la mano y la atenta mirada de Raquel Ruzafa sobre ella, casi inquisitiva—. Yo… En aquel momento no estaba bien. No era capaz de cuidar siquiera de mí misma. Tenía mucho miedo. Miedo de que le pasara algo a ella por mi culpa, por mi profesión, por la amenaza que supone enfrentarte cada día a personas que…, bueno, es difícil de explicar. La historia es larga. Pero luego, cuando el tiempo pasó y me recuperé, cuando podría haber intentado acercarme a ella de nuevo, a pesar de que hubieran transcurrido algunos años, no lo hice. El miedo jamás me abandonó, pero hoy sé que no es excusa. Sé que tendría que haber luchado por ella. —Le tiende la fotografía y Raquel la coge como un legado. Sus ojos claros se posan en la imagen de Jimena con la niña y la voz de la inspectora comienza a resultarle onírica—. Lo siento tanto. Me arrepiento tanto…, que he creído que es mejor morir enfrentándome al miedo que enterrarme en vida sin decirte, una vez al menos, cuánto lo siento.




EPÍLOGO


CAPÍTULO 1

 Es noche cerrada y el cielo arroja ráfagas de agua sobre la ciudad. Un Land Cruiser de color negro cruza a gran velocidad, bajo la manta de lluvia, las calles desiertas iluminadas por farolas, semáforos y neones, entre bandazos, acelerones, derrapes y frenadas. Al pasar por una vía estrecha, se lleva por delante los retrovisores de varios vehículos estacionados, sube dos ruedas a la acera y circula sobre ella unos metros. El chirrido de sus neumáticos se amplifica en el silencio cuando se detiene para cambiar de dirección, camino de la parte alta de Rabdells. En una noche indeseable como esta, no hay testigos para advertir la sangre que mancha la ventanilla del conductor.

Diez minutos después, el todoterreno colisiona contra un poste de luz ante la entrada de urgencias del hospital, en un aparcamiento solitario ocupado apenas por dos ambulancias. Cuando la puerta se abre, un pitido intermitente anuncia que la llave sigue en el contacto y las luces, encendidas. El motor se ha calado tras el impacto. Del interior cae un cuerpo sobre el asfalto encharcado. Se trata de una mujer de pelo largo y rizado, vestida con una cazadora de cuero y unos tejanos azules empapados en sangre oscura. Gimotea de dolor y se esfuerza por arrastrarse bajo el aguacero que la anega como una penitencia. Mientras lo hace, grita pidiendo auxilio, pero su voz se pierde engullida por el rugido de la tormenta.

CAPÍTULO 2

 La vida de Koldo Sanabria atraviesa una fase que él identifica con un mar en calma: hace lo que le gusta en un lugar donde cree que puede llegar a ser feliz. Le ha costado reconducir su vida, sus planes de juventud. Fue duro sobreponerse al varapalo que supuso su lesión de rodilla, la que truncó su carrera y sus expectativas como jugador de primera división. Era lo suficientemente bueno como para haber conseguido fichar por algún club con posibilidades de participar en competiciones europeas y, sobre todo, tenía un gran futuro por delante. Ese era su plan: vivir del fútbol. Primero como jugador y luego, como entrenador. Su novia también tenía planes: una boda por todo lo alto, un par de hijos y una vida dedicada a complementar a su media naranja, comenzando en España y, más adelante, trasladándose a Gran Bretaña, Alemania o Francia. Ella quería ver mundo, y que los niños se empaparan de una amplia riqueza cultural mientras se criaban. Dinero no les iba a faltar, desde luego. Pero a los veintitrés, Koldo sufrió aquel golpe y todo se vino abajo. Una dura lucha por recuperarse no fue suficiente para regresar al terreno de juego y, entonces, tuvo que librar otra batalla en su cabeza para superarlo. Pero la ganó. Recompuso sus expectativas. Se diseñó un nuevo camino y comenzó a recorrerlo, a pesar de que perdiera en él a la mujer de su vida, que no llegó a aceptar que sus sueños se hubieran esfumado de la noche a la mañana y decidió abandonarlo por un compañero del equipo. Para Koldo supuso otro golpe, esta vez de desengaño, que lo llevó a mirar la relación con las mujeres desde una perspectiva diferente a la que había tenido hasta el momento. Al fin, superados todos los escollos, llegó a convertirse en un policía. Aunque podía haber sido bombero, de haberse convocado antes las oposiciones. Lo de menos era el trabajo; solo necesitaba una estabilidad económica y laboral que le permitiese llevar a cabo su verdadera pasión : ser entrenador. Cuando consiguió su título, pidió como destino el lugar en el que se hallaba el equipo donde le ofrecieron trabajo. Eso lo llevó a Madrid, ciudad en la que vivió unos cuantos años y donde consolidó su vida. Ahora, con treinta y ocho, se siente satisfecho de haber alcanzado la categoría de inspector, ha aprendido a trabajar y, sobre todo, ha conseguido afianzarse como entrenador hasta llegar a dirigir a su primer equipo de juveniles. Siente que no puede pedirle más a la vida, orgulloso y pleno cada vez que ve a sus muchachos ganar el partido el domingo por la mañana. Tras él la gente grita, aplaude, se apasiona. No hay sentimientos como los que despierta el deporte, y él tiene la suerte de vivirlos desde la línea de banda, respirando el olor del césped mojado.

Después de cenar (hoy se apaña con una ensalada de arroz en su apartamento), se tumba en el sofá y consulta su perfil de Facebook, donde oculta su profesión como policía y señala que es entrenador de fútbol. Sus entradas son generalmente menciones a noticias deportivas, chistes que circulan por la red y, de cuando en cuando, cuelga videos de entrenamientos o de actividades acuáticas que practica en su tiempo libre en la playa y que graba con su cámara GoPro. En esta ocasión, publica su última sesión de Kitesurf, levantándose varios metros sobre el mar mientras lo surcaba unos días antes del accidente de coche. Cuando el teléfono móvil suena, detiene una de las grabaciones y estira el brazo para alcanzarlo. Ahora que no hay ruido es capaz de apreciar el diluvio que está azotando sus ventanas.

—¿Sí? —responde.

—¿Inspector Sanabria?

—Sí, soy yo.

—Tenemos un aviso en el diecisiete de la calle Oliva. Han pedido que acuda la policía judicial por un posible homicidio.

Está a punto de pedir más información, pero resuelve que no es necesario.

—Gracias. Voy para allá —confirma y, mientras cuelga, se maldice por su mala suerte.

Apaga el portátil, se dirige al dormitorio y se viste. Luego entra al baño para adecentarse mínimamente. Son aproximadamente las once y media de la noche y estaba a punto de sintonizar alguna serie en el televisor y quedarse dormido en el sofá, como cada noche, de modo que necesita refrescarse con agua fría para estar listo. Su rostro, aún señalado con cicatrices y moretones por las secuelas del accidente ocurrido unas semanas antes, se refleja cansado en el espejo. La sesión de rehabilitación de hoy ha sido dura.

 


El número 17 de la calle Oliva es un edificio de quince plantas de ladrillo visto que forma parte de una urbanización de dos bloques gemelos. Varios coches patrulla se encuentran estacionados ante la cancela abierta. Koldo aparca en la acera de enfrente y cruza lo más rápido que su cojera le permite, tratando de evitar lo inevitable: llegar empapado.

—Menuda noche, ¿eh, Koldo? —lo saluda el agente uniformado que hace guardia en el portal.

—Para quedarse en la cama —comenta él con la complicidad de un colega—. ¿Qué tenemos?

—Un fiambre en la planta doce.

El inspector repara en la sangre que riega el suelo, desde el ascensor hasta el portal, cruzando el vestíbulo. Es un rastro oscuro, líquido aún.

—Avisaron unos vecinos. Están arriba, con los compañeros. Hemos cerrado el ascensor porque está lleno de sangre, y hemos aislado la planta para que nadie acceda a ella por las escaleras.

—¿Hay alguna otra puerta en el edificio?

—No. Solo este portal.

—Buen trabajo. Permite el acceso solo a los vecinos. Voy a subir.

—No te preocupes —le dice y toma su Walkie-talkie para informar—: Sube el inspector.

El ascensor está precintado con dos tiras en forma de aspa. Koldo abre la puerta cortafuegos de las escaleras y sube con la mayor agilidad que sus músculos agotados le permiten. Doce pisos son demasiados escalones para un día como el que lleva.

El silencio lo acompaña hasta que se aproxima a la planta indicada. Entonces escucha el murmullo de los agentes que aguardan en el descansillo, al otro lado de una puerta contraincendios que permanece abierta y en cuyo vano han cruzado una cinta a media altura para impedir el paso. Se trata de tres hombres de la Policía Nacional que charlan con varios vecinos y que se quedan callados cuando el inspector aparece. Hay cuatro puertas abiertas, aunque es fácil identificar en cuál de ellas se ha cometido el homicidio por la sangre que salpica la tarima y recorre el camino hasta el ascensor.

—Buenas noches —Koldo saluda a los presentes y trata de recobrar el aliento. No entiende por qué les han permitido estar allí, contaminando posibles pruebas, pero antes de ordenarles que vuelvan a sus casas, aprovecha para hacerles unas preguntas—: ¿Qué ha ocurrido?

—La mujer que vive en este piso —indica uno de los agentes— ha sido asesinada.

Koldo dirige la mirada hacia los vecinos.

—¿Alguno de ustedes ha visto algo?

—Oímos un disparo —responde una sexagenaria vestida con bata y zapatillas destalonadas—. Al principio creímos que se trataba de un trueno, por la tormenta, pero cuando vimos lo que había ahí dentro supimos que había sido un disparo.

—¿Así que han entrado?

—Pues… sí. Claro. Ya ve cómo está todo esto de sangre —habla mientras señala el suelo bañado de gotas rojas—. Cuando nos dimos cuenta de que la puerta estaba abierta, mi marido entró y la encontró muerta en la cocina.

—¿Oyeron algo más aparte del disparo? ¿Una pelea? ¿Una discusión?...

La mujer consulta en silencio al marido ante la expectante mirada del resto de vecinos y policías.

—No. Desde nuestro salón no se oye nada.

—¿Y alguno de ustedes oyó o vio algo más? —interroga al grupo.

Como respuesta recibe un murmullo de negación.

—¿Vive sola la víctima?

—Sí —responde otra vez la mujer—. Era nueva en el edificio. Lo alquiló hace apenas un par de meses.

—Así que no la conocían bien…

—No. Pero era agradable. Educada. No daba problemas.

Koldo asiente.

—Quizá tenga que hacerles más preguntas, pero ahora les agradecería que volvieran a sus casas. Tenemos que trabajar e intentar sacar huellas, y cuanto menos toquen por aquí, más sencillo será nuestro trabajo.

Mientras los vecinos acatan la orden de abandonar el descansillo, el inspector cruza el umbral de la casa y accede a un recibidor entarimado de paredes color tierra y halógenos direccionales en el techo. Su figura se refleja en el espejo que cuelga en un lateral mientras cruza en dirección al salón que se abre frente a él. Hay manchas de sangre por todas partes: en el suelo, en los tabiques y en el único mueble de la entrada. Alguien ha dejado la huella de su mano en él. El pasillo dibuja una T, girando en ángulo recto hacia ambos lados y convirtiéndose en un distribuidor de habitaciones. El agente que lo acompaña le indica que la cocina se encuentra a la derecha del salón. La sangre proviene de allí, advierte mirando por donde pisa. Koldo avanza unos pasos y, pronto, se halla ante una sala de azulejos blancos con cenefa azul. Es amplia, cuadrada, con una ventana en un lateral. Aquí y allá, la sangre salpica muebles, paredes y suelo. Koldo no se mueve; no da un paso. Sencillamente, lo observa todo como si se tratara del escenario de una película macabra. Los utensilios de cocina parecen haber sido lanzados de extremo a extremo: platos y vasos rotos sobre las baldosas, cubertería, sartenes, cacerolas… Y, al fondo, tirado contra un mueble en esquina como un objeto más, el cuerpo ensangrentado de la propietaria descansa inánime, sentada con las piernas abiertas y los brazos laxos entre ellas. El mango de un cuchillo de hoja ancha sobresale de su pecho, la cabeza caída a un lado sobre su hombro. Al inspector le cuesta dar crédito a lo que tiene ante sí: se trata de una mujer joven; veinteañera. Su cabello es rubio y largo, y las secuelas de lo que ha podido ser una pelea lo han dejado alborotado sobre su rostro pálido y pecoso, ocultando parte de su identidad. Está semidesnuda: apenas una camiseta de tirantes de color rosa y un culotte blanco. Las plantas de los pies, cortadas con esquirlas de cristales, aún sangran. Entonces el inspector se da cuenta de dos cosas. La primera es que el cadáver sujeta un arma en su mano derecha: un revólver plateado de cañón corto con cachas de madera. La segunda es que conoce a esa mujer.

Se trata de Caty Lozano.

CAPÍTULO 3

 Durante la siguiente hora, el equipo de la Policía Científica se mueve por la casa recogiendo pruebas y haciendo fotografías, mientras el forense hace su trabajo sobre el cadáver de la bailarina. Cuando llega la juez Nieto, la misma que ha llevado el caso de Adolfo Guzmán, pregunta por el inspector Sanabria. Este sale de la cocina a recibirla y saluda a la mujer de gafas rectangulares de montura verde con un apretón de mano. Es la primera vez que la trata en persona y tiene ocasión de reparar en el atractivo natural que desprende su rostro desmaquillado de ojos verdes y pómulos altos cuando ella comenta:

—Esperaba encontrar aquí a la inspectora Verino.

—Se ha tomado unas vacaciones —responde él, omitiendo el final de la información: Para recuperar el tiempo perdido con su hija. Cree que eso no es de la incumbencia de nadie.

Ella asiente sin añadir nada al respecto, con la frialdad que la caracteriza y que parece provocada por el entorno en el que se ve obligada a moverse.

—¿Qué ha ocurrido?

Koldo se gira, invitándola a acompañarlo.

—La inquilina se llamaba Caty Lozano. Llevaba alquilada un par de meses —explica mientras caminan hacia el interior.

—¿Caty Lozano? ¿No es la misma que figura en sus informes del caso de Adolfo Guzmán?

—Sí, señoría. La han asesinado.

Al llegar a la entrada de la cocina, la juez se topa con el cadáver contra el mueble del fondo. El forense, que se encuentra acuclillado ante él, gira la cabeza y la saluda antes de acaparar su atención:

—Tiene dos cuchilladas: una en el vientre y otra en el pecho. Y golpes en la cara y en la cabeza —revela.

Koldo lo escucha mientras recuerda el día que conoció a Caty, sentada al lado de Martina Basset en la comisaría. Sus piernas cruzadas, descubiertas. Su cabello largo y rubio recogido en forma de moño con un pasador. Su piel blanca, moteada de pecas; tersa. Aquel rostro hermoso coronado por dos bellos iris celestes. La vestimenta: blusa de algodón clara, falda por encima de las rodillas y botas. Una chaqueta de plumas descansaba sobre su regazo mientras sostenía la mano de su amiga y le hablaba en tono suave. Luego le viene a la memoria el baile que hizo sobre él en el club la primera noche que fue a hacerle unas preguntas. Recuerda sus gemelos definidos, sus muslos contorneados y los glúteos firmes. El cuello quedaba oculto bajo su melena rubia y suelta que alcanzaba la mitad de la espalda. Con el baile, la joven empujaba sus caderas hacia delante frotando su sexo contra el bulto que se diferenciaba bajo el pantalón del hombre sobre el que se movía. A Koldo le resultó sexy y salvaje. Ahora está muerta en la cocina y él se siente estúpido. Fue utilizado por ella y es consciente. Lo llevó a su terreno, lo engatusó. Lo sedujo.

—Según los vecinos —toma la palabra Koldo—, escucharon un disparo, pero creyeron que se trataba de un trueno. Luego, cuando uno de ellos salió a bajar la basura, encontró la puerta abierta y el descansillo lleno de sangre. Entraron y la encontraron así.

—Así que no vieron a ningún sospechoso… —trata de cerciorarse la juez Nieto.

—No. No han visto ni escuchado nada. El asesino bajó en el ascensor. Va herido. Pierde mucha sangre, así que he ordenado que llamen a los hospitales más cercanos, incluidos los dos de la ciudad. Quizá tengamos suerte.

—¿Herido de bala, quizá? —pregunta la juez, reparando en el revólver guardado como prueba en una bolsa transparente que han dejado sobre la encimera. Junto a él hay otra bolsa de pruebas más pequeña que contiene una bala y un casquillo.

—Puede ser. Lo sostenía el cadáver en la mano. Además, se trata de un Smith and Wesson, modelo 686 plus. Dispara balas de nueve milímetros magnum, como la que hemos sacado de la pared —explica, indicando la bolsa y girándose después para señalar el azulejo roto de donde proviene.

—El arma con la que asesinaron a Adolfo Guzmán y a Jonás Celaya… —recuerda la juez.

—Es posible. Nos lo confirmarán los de balística forense en unos días. —Tras una pausa, Koldo parece caer en la cuenta de un detalle que decide compartir—: No quedan balas en el tambor. Está descargado.

—Creí que el caso estaba cerrado —comenta de mala gana ella, como si haberla hecho ir allí en una noche como esta fuese culpa del inspector—. ¿Se les pasó algo en la investigación?

Koldo Sanabria baja la cabeza antes de responder.

—No lo sé. Pero es posible. Las presión de la alcaldesa por cerrarlo no ayudó, desde luego —sostiene, con un matiz crítico, levantando de nuevo la cabeza y mirándola fijamente—. El cabo suelto que quedaba era saber quién asesinó a Celaya, pero usted aceptó cerrar el caso.

—Lo acepté porque ustedes no lograron aportar una sola información sobre el sospechoso.

—Lo aceptó porque la alcaldesa se lo pidió. Podría habernos dado más tiempo, así que…

La discusión se interrumpe por la voz de un agente que se asoma a la cocina:

 —¡Inspector!

Ambos se giran.

—Sí —responde él.

—Han llamado del hospital de la ciudad. Han atendido a una persona que ha llegado herida a urgencias.

—¿Sigue allí? —pregunta Koldo.

—Sí. La han hospitalizado. Está en la unidad de Cuidados Intensivos.

—Bien. Voy enseguida. ¿Lo han identificado?

—Sí, señor. Se trata de una mujer llamada Martina Basset.

CAPÍTULO 4

 A través de la ventana de una pequeña habitación donde apenas hay sitio para una cama y un asiento vacío, Koldo observa el interior en penumbras. Tumbada se encuentra Martina Basset. El inspector es capaz de apreciar algunas heridas suturadas en el rostro. Su cabeza está envuelta en una gasa blanca. Parece dormida. En pie, junto a ella, una doctora cambia la botella de suero con analgésicos que le están suministrando por vía intravenosa. La tienen monitorizada para comprobar sus constantes vitales en todo momento. Cuando la doctora termina, sale de la habitación y, mientras cierra la puerta, mira con expectación al desconocido.

—¿Es familiar suyo? —lo interroga.

—No. Soy el inspector Koldo Sanabria. —Le muestra su placa.

Ella suaviza el tono tras echar un vistazo a esta.

—Ah, lo siento. Soy la doctora Romero. Lourdes. —Extiende la mano y él la estrecha con firmeza. La mujer ronda los cincuenta, lleva el cabello teñido de rubio y su gesto es grave incluso cuando añade—: Encantada.

—Lo mismo digo. ¿Cómo está? —pregunta, refiriéndose a Martina.

—Estable. Ha sido golpeada y acuchillada en diversas partes del cuerpo, pero por suerte no tiene dañado ningún órgano vital. Sin embargo, ha perdido mucha sangre. Hemos tenido que ponerle una trasfusión.

—¿Quién la trajo al hospital?

—Nadie. Un enfermero la encontró en el aparcamiento, casi a las puertas del coche en el que vino. Debió de conducir hasta aquí ella misma. El asiento del conductor está lleno de sangre. Si quiere echar un vistazo, sigue estampado contra una farola, donde lo dejó. No hemos tocado nada.

—Gracias. ¿Han hablado con ella?

La doctora niega con un gesto.

—¿Ha dicho algo? —insiste el inspector.

—No. No ha dicho nada. La recogimos inconsciente y, aunque se ha estabilizado, la hemos sedado.

Koldo valora la información mientras observa a Martina a través del cristal.

—¿Cuándo podré hablar con ella?

La doctora eleva los hombros.

—Tiene que dejarla descansar. Quizá mañana.

CAPÍTULO 5

 Durante las siguientes veinticuatro horas, la recuperación de Martina Basset es progresiva y satisfactoria. A pesar de ello, cuando Koldo acude al hospital, la doctora le pide que retrase el interrogatorio. El shock ocasionado por el ataque del que ha sido víctima la paciente debe ser tratado con cautela, según la psiquiatra del centro; es un trauma que puede afectar seriamente a su psique y hay que manejarlo convenientemente. Además, sigue sedada para evitar el dolor que le producen las heridas y no sería fiable ninguna declaración que pudiera hacer. El inspector lo comprende y acepta marcharse.

Al día siguiente, la doctora consiente que el policía entre a verla, pero exige estar presente. Martina descansa en la cama de la habitación a la que la han trasladado, viendo un programa de televisión. Cuando Koldo entra, aprecia las contusiones y las oscuras suturas de su rostro, deformado por los golpes, en el que destaca un ojo hinchado y casi cerrado por completo. Aún lleva vendada la cabeza. Al acercarse, advierte que los brazos presentan cortes y moretones, y las manos están llenas de heridas.

—Buenos días, Martina —saluda la doctora Romero con la candidez de una madre—. Este es el inspector Sanabria. Quiere hacerte unas preguntas…

—Nos conocemos —confiesa ella con dificultad, tratando de modular las palabras a través de sus labios abultados.

—Buenos días, señorita Basset —saluda Koldo con una sonrisa que trata de parecer cordial.

—Llámeme Martina, inspector —pide ella y acciona el mecanismo que eleva la cabecera de la cama hasta quedarse sentada.

Él toma una silla y se acomoda a su lado. Desde ahí, el ojo hinchado da una impresión aún más escalofriante. La doctora se coloca al otro lado de la cama, tomando asiento en otra silla.

—¿Cómo se encuentra? —se interesa Koldo.

—He estado mejor —habla con voz delicada.

Él sonríe, compasivo.

—Lo figuro. ¿Siente mucho dolor?

—La doctora me tiene sedada todo el día. Y se lo agradezco.

—Se recuperará pronto, ya verá —interviene esta.

El ojo que aún puede mover Martina parpadea con escepticismo.

—Tengo que hacerle unas preguntas… —anuncia el inspector en un tono apesadumbrado con el que quiere expresar que por él no lo haría, pero que su trabajo es el que lo obliga.

—Claro.

—Pero, si lo prefiere, puedo volver en otro momento.

Martina guarda silencio y parece consultar con la mirada a la doctora antes de responder:

—No. Podemos hablar ahora.

—Está bien. Trataré de ser breve. —Saca una libreta del bolsillo interno de su cazadora y un bolígrafo—. ¿Quién le ha hecho esto?

—Caty —confiesa con rotundidad Martina.

—¿Su amiga Caty Lozano? —pregunta de nuevo Koldo, como si cupiera la posibilidad de que existiese otra persona con el mismo nombre.

—Sí. Mi amiga…

—¿Puede contarme qué sucedió?

Ella suspira. Le cuesta respirar. Al cabo, comienza a relatar, despacio y entre pausas para tomar aire, lo que ocurrió tres noches atrás:

—Caty me llamó por teléfono y me dijo que teníamos que hablar…, que se iba de la ciudad y que quería aclarar algunas cosas. No nos habíamos vuelto a ver desde que ustedes nos interrogaron y…, bueno, ya sabe, ambas sacamos trapos sucios sobre la otra. Así que, cuando me pidió que pasase por su casa, pensé que buscaba reconciliarse conmigo y que nuestra amistad merecía, al menos, la oportunidad de darnos las explicaciones necesarias. Ninguna de las dos habíamos actuado bien, en mi opinión. —Hace una pausa y pide un poco de agua a la doctora. Esta la sirve de una botella de plástico que hay sobre la mesilla y le acerca el vaso. Después de sorber a través de una pajita, continúa—: Cuando llegué, Caty no parecía la de siempre. Estaba rara… Se mostró tensa conmigo, como si temiera que fuese a tomar represalias contra ella. Le aseguré que yo no tuve nada que ver con lo que había ocurrido; que había sido una víctima más. Necesitaba que ella lo supiera. Quería que, si Caty había sospechado de mí, le quedara clara mi inocencia. Era cierto que me acostaba con Jonás, pero solo quise ayudarlo a desaparecer; salvarlo del peligro que corría si, en algún momento, aquellos miembros de la banda serbia que había ayudado a detener decidían ir a por él. Yo no tuve nada que ver con el robo ni con los asesinatos… —Su ojo se humedece y la garganta parece contraerse, obligándola a parar y a tomar aire varias veces—. Caty me escuchó pero, después, cambió de actitud y empezó a reír como si le hubiera dado un ataque. Era la risa de una demente. No fui capaz de entender qué le pasaba... Cuando paró de reír, se puso muy seria y me dijo con frialdad: «No te preocupes, cariño. Yo me follaba a tu novio, así que estamos en paz». —Martina guarda silencio y, al instante, confiesa—: No era la Caty que yo conocía. Parecía otra persona. Le prometí que lamentaba todo lo que había pasado… Le hablé…, le hablé de su relación con Adolfo y de lo mal que me había sentido al descubrirlo. Eso era lo que me había empujado a liarme con Jonás, y le pedí perdón. En el fondo, esperaba que ella también estuviera arrepentida y que se disculpara conmigo; que nos fundiéramos en un abrazo y que lo dejáramos resuelto… —Hace otra pausa, esta vez para pensar, antes de seguir con el relato—. Pero no fue así. Se quedó mirándome con esa actitud... Había algo en sus ojos…, y me insultó: «Eres una puta estúpida». No esperaba aquello, así que… ni siquiera pude responder. Me quedé paralizada mientras se acercaba a mí y me preguntaba: «¿Has venido aquí a decirme que no mataste a Adolfo? Eso ya lo sé. Lo mató Jonás. ¿A qué has venido? ¿A decirme que no mataste a Jonás?». Entonces se detuvo junto a mí. Tenía sus labios rozando los míos y dijo…, dijo… «También lo sé. A ese desgraciado lo maté yo».

Una lágrima resbala por su ojo. Koldo toma nota de cada palabra y la deja respirar. Recuperarse le cuesta a Martina otro sorbo de agua y enjugarse con un pañuelo.

—De repente, sentí un fuerte dolor en la cara y una sensación de mareo que me hizo caer de rodillas al suelo. Me había dado un cabezazo. La vi alejarse y tuve la sensación de que no podía levantarme. Sentí miedo; un miedo que jamás había sentido antes. Estábamos en la cocina, abrió la puerta de uno de los muebles y empezó a sacar cajas mientras seguía hablando como si estuviera fuera de sí… Parecía que quisiera que me enterase de lo que había hecho y de por qué lo había hecho. Me confesó que temía que Adolfo decidiera volver conmigo y que la dejase tirada. Dudaba de él, y más sabiendo que yo iba a intentar recuperarlo. Así que engatusó a Jonás para que la llevara con él. Luego, lo convenció para matar a Adolfo con la excusa de que este podía sospechar de ella cuando se fuera de la ciudad. Pero Caty tenía otro plan para Jonás. Acordaron que, tras el robo, él volvería al club con los diamantes para recogerla y que, después, irían a ver a su socio. Caty pensaba quitárselos entonces, matarlo e incriminar a aquel tipo, pero Jonás cambió de idea sobre la marcha y fue primero a verlo a él. Eso la dejó sin los diamantes, de modo que, tras el asesinato de Jonás, se vio en la necesidad de chantajear a su socio para que le trajese el dinero…

—Al motel de la carretera del Valle… —confirma Koldo.

Martina asiente.

—Pero Caty no estaba allí cuando el socio de Jonás llegó con el dinero —puntualiza el inspector.

Ella vuelve a beber con dificultad y aclara su garganta.

—Estaba allí. Alquiló la habitación contigua. Pero cuando este se presentó, ustedes lo estaban esperando…

—De modo que se quedó sin el botín.

—Sí. Me dijo que se había quedado sin nada… Otra vez…, víctima de su vida de mierda, fueron sus palabras antes de darse la vuelta y apuntarme con una pistola que no sé de dónde salió.

Koldo no interrumpe a Martina para que siga hablando. No necesita preguntarle por el revólver porque lo conoce perfectamente. Solo desea conocer los detalles de la historia.

—Iba a matarme. Quería que conociera todo al detalle antes de quitarme la vida… Pero yo había conseguido levantarme. Me abalancé contra ella y forcejeamos. Entonces apretó el gatillo. Podía haberme alcanzado, pero la bala no me rozó. La pistola se le cayó al suelo y empezó a golpearme…, y yo traté de defenderme. Todo sucedió muy deprisa. Solo recuerdo que había mucho ruido y que cogió un cuchillo y me gritó: «¡Estás muerta!». Como le he dicho, estaba fuera de sí. Me insultaba y me decía que me odiaba, y que lo último que iba a hacer era entregar mi cadáver a la policía y convencerles de que yo era la sospechosa que buscaban. Me rajó con el cuchillo. —Martina gira las manos y muestra los cortes en sus palmas—. Yo trataba de detenerla… —Su voz se quiebra de nuevo y tiene que dejar de hablar.

El inspector no logra reprimir el brote de culpabilidad que emana de su conciencia súbitamente. Caty lo engañó y lo utilizó a su antojo, igual que a un pelele, y se siente estúpido por haber caído en sus redes como un novato. Ahora se arrepiente de haber sospechado de Martina Basset en algún momento de la investigación, pero lamenta aún más no haber actuado de manera profesional, con lo que habría evitado este intento de homicidio y la muerte de la verdadera culpable. La doctora, frente a él, implora en silencio que la deje ya.

Koldo carraspea.

—Tranquila —trata de consolarla sin romper la distancia—. Todo ha terminado, Martina.

—La golpeé. No sé cómo… saqué fuerza…

—Déjelo. Es suficiente.

—La he matado… —se lamenta ella entre estertores de llanto.

La doctora se pone en pie y la toma por los hombros con afecto.

—Ya está. Ya… Tienes que calmarte.

—Martina…, lo que menos le conviene ahora es preocuparse —aconseja el inspector mientras ella llora contra el regazo de la doctora—. Recupérese. Le prometo que todo se arreglará.

Koldo se levanta y guarda la libreta y el bolígrafo. Su despedida lleva un matiz de disculpa implícito en el tono que no encuentra respuesta en la paciente, a la que la doctora suministra un calmante.

Cinco minutos después, esta sale al pasillo. El policía continúa allí, esperándola.

—Lo siento —se justifica ante ella—. Tenía que hacerlo.

—Es su trabajo. No tiene por qué excusarse. ¿Le sirve su declaración?

—Supongo —confirma él camino del ascensor.

—¿Van a acusarla por asesinato?

—Bueno…, necesitará un abogado. Pero no hay testigos de lo ocurrido y, a menos que hallemos alguna prueba que contradiga su versión, podrá alegar que mató a su amiga en defensa propia. El informe del hospital garantizará que fue atacada y que podría haber muerto ella también, de modo que tiene posibilidades de salir absuelta.

—Así lo espero. Esa mujer ya está sufriendo bastante…, y aún le queda un calvario por pasar. Traumas así son difíciles de superar.

—Lo comprendo.

La doctora lo acompaña hasta la puerta del hospital hablándole de casos de víctimas de violencia a las que ha tratado a lo largo de su carrera, con muertes de por medio. Al llegar a la recepción, Koldo termina agradeciéndole su ayuda y se marcha camino de la comisaría.

CAPÍTULO 6

 El móvil vibra sobre el escritorio, junto a la pantalla del ordenador donde Koldo redacta el informe sobre el asesinato de Caty Lozano. El inspector lo levanta de la mesa, consulta el nombre que se ilumina en la pantalla y responde a la llamada:

—¡Menuda sorpresa, jefa! Creía que donde quiera que estés no había cobertura.

—Y no la hay —responde Jimena al otro lado—. Pero he ido hasta el pueblo a hacer unas compras y me he topado con la noticia del asesinato en un periódico. ¿Qué ha sucedido?

—Oye, Jimena, no te preocupes por esto ahora, ¿quieres? Estás allí para recuperar los años perdidos con tu hija. Eso es lo que importa. Olvida el trabajo…

—Koldo, las cosas con mi hija van bien. Estoy disfrutando de ella y de mis nietos, créeme. Y no voy a volver antes de tiempo por asuntos de trabajo. Además, necesitaba unas vacaciones como estas, alejada del mundo. Pero quiero saber qué ha ocurrido.

El inspector suspira en señal de resignación antes de hacerle un resumen detallado de cuanto ha sucedido desde la noche en la que encontraron el cadáver de la bailarina en su apartamento, para reproducir finalmente, con la mayor escrupulosidad posible, el interrogatorio al que sometió a Martina Basset en el hospital.

—De modo que Caty Lozano estaba en otra habitación cuando el Consejero llegó con el dinero —apunta Jimena.

—Es lo que ha declarado Martina Basset. He comprobado los registros del hotel, pero no hay ninguna reserva a su nombre, como era de prever. Así que… —Deja la frase en suspenso evidenciando que no hay manera de comprobar la veracidad de ese dato.

—Su palabra contra la de una muerta. Eso es lo que tenemos. ¿Y el arma? ¿Tenéis ya un informe de balística?

—Coincide con la que se utilizó en los crímenes de Guzmán y de Celaya. Y también con la que acabó con la vida de Salmerón hace un año, en Madrid —confirma Koldo.

Tras valorarlo en silencio, Jimena insiste:

—Dices que Caty Lozano no tenía cortes de cuchillo en el cuerpo. Solo golpes y dos cuchilladas mortales…

—Sí.

—Así que es factible que Martina la noqueara, consiguiera quitarle el arma y pusiera fin a la pelea.

Koldo asiente.

—¿Y qué hay de la confesión que Caty Lozano le hizo antes de atacarla? ¿La crees? —pregunta la inspectora.

—Martina mintió en el interrogatorio, así que podría haberlo hecho de nuevo. Pero que Caty aprovechara el plan de Jonás Celaya para llevarse los diamantes, que convenciera a este para que matara a Adolfo y que asesinase finalmente a Jonás para quedarse con todo el botín, tiene sentido.

—Pero quedaba el policía de Asuntos Internos… —le recuerda ella—. El Consejero.

—Un tipo al que podía mantener lejos gracias al chantaje de las grabaciones. Aunque parece que su plan consistía en incriminarlo en el homicidio de Celaya. Si este no le hubiese entregado los diamantes al Consejero antes de verla a ella, Caty sería ahora dos millones más rica. Y seguro que hubiese hecho alguna jugada para ponérnoslo en bandeja. Para mí, todo encaja —asevera Koldo—. Esa chica estaba mal de la cabeza… Necesitaba escapar de la vida que llevaba, como fuera, porque se estaba ahogando en ella. Vio la oportunidad de ser rica y le pareció mejor opción que tener que aguantar a un carcamal como Adolfo Guzmán. Dinero y libertad unidos a la juventud: todo un futuro por delante.

—Sí. Todo un futuro por delante —conviene Jimena—. Solo hay un detalle que no termino de encajar: ¿Por qué trató de matar a Martina Basset? ¿Por qué no lo dejó correr? ¿Por qué arriesgarse, cuando el caso ya estaba cerrado?

Koldo ya ha pensado en ello y, a pesar de no tener la certeza, expone su teoría:

—Puede que tuviera miedo. Quizá sospechara que seguíamos buscando al asesino de Celaya, a pesar de lo que dijeron los medios de comunicación. Puede, incluso, que temiera que, por las mentiras que nos había contado durante la investigación, sospecháramos de ella… Quién sabe.

Su superiora guarda silencio de nuevo. Koldo no puede verla, pero puede imaginarla con el gesto circunspecto, valorando los detalles a la mesa de una cafetería (se escuchan voces de fondo y ambiente de bar) ante la página abierta del periódico donde ha leído la noticia sobre la muerte de Caty Lozano. Su respuesta no tarda en llegar, y vierte una sombra de duda sobre la hipótesis del inspector.

—Es cierto que no tenemos pruebas que apoyen otra teoría. Sin embargo, Koldo, hay algo que sigue sin cuadrar en todo esto… Sé que no tiene ningún fundamento, pero quizá puedas hacer algo antes de cerrar el caso. No sé si tendrá algún efecto, pero por intentarlo no perderíamos nada…

—¿En qué estás pensando?

—Bueno… ¿recuerdas que Martina Basset fue juzgada hace años por el asesinato de un novio que la maltrataba?

—Sí, claro.

—Dijeron que fue en defensa propia —recuerda ella—. El chico la golpeó y acuchilló…

Koldo consulta la pantalla del ordenador, donde se reflejan los datos del informe médico sobre las heridas que Martina presentaba cuando la recogieron en el aparcamiento, mientras escucha la voz de Jimena como si de su propia conciencia se tratara:

—Nunca he creído en las casualidades. ¿Y tú?

CAPÍTULO 7

 Martina cambia el pijama por la ropa limpia que le ha llevado una amiga al hospital. Ha necesitado un par de semanas para recibir el alta y quiere marcharse de allí cuanto antes. Si bien los puntos le tiran al meter los brazos por las mangas o enfundarse los pantalones, se puede mover con considerable soltura. El cabello cubre las heridas de la cabeza, pero el reflejo en el espejo le devuelve la abrumadora imagen de un rostro que aún no ha recuperado la normalidad. Su ojo más dañado se abre a medias, aunque su visión no se ha visto afectada. «Fue una suerte acertar con el golpe», se felicita. Esta vez, ha arriesgado más que cuando lo hizo con veintiún años en Ibiza. Entonces solo necesitaba deshacerse de su novio drogadicto y llevarse el dinero que les había reportado la venta del coche de alta gama que habían robado, además de otros ahorros provenientes de la droga que él vendía. Pero dos millones es demasiado dinero como para jugársela arriesgando lo mínimo. Ha tenido que darlo todo o cabía la posibilidad de perder el botín y la libertad para siempre.

Termina poniéndose la chaqueta mientras recuerda, sin dejar de contemplar su imagen magullada, cómo convenció a Jonás para que acabara con la vida de Adolfo. Al principio no fue fácil, a pesar de tratarse de un tipo que había asesinado a sangre fría a muchos hombres en la guerra (como él mismo le reveló una noche en la cama), o incluso a su propio socio, Lope Salmerón, al que liquidó, según él, de un tiro a bocajarro en la cabeza. Eso había sido por necesidad, confesó; fue parte del plan de su otro socio, Simón Alcázar, al que él llamaba el Consejero, para evitar que fueran detenidos. Pero cargarse a un empresario para robarle era distinto. Paradojas de la vida, se dijo entonces ella, y tuvo que persuadirlo de que si no mataba a Adolfo, un tipo llamado Bojan Diatlov, que le había dado a este los diamantes como pago para que comprara a cuantos funcionarios y políticos fueran necesarios en pos de que su organización pudiera entrar en la ciudad por la vía legal, lo encontraría y le arrancaría los testículos antes de tirarlo al mar. «Con esa gente no se juega, cariño» —le advirtió Martina—. «La policía no será nuestro problema, pero esos desgraciados no pararán hasta dar con nosotros». La idea era sencilla: si los rusos no sospechaban del círculo cercano a Adolfo, lo que la incluía a ella, darían palos de ciego. Y, al final, ¿qué son dos millones para ellos? Dejarían de buscar.

Pero Martina contaba con una estrategia más elaborada: matar al malnacido de Jonás, sirviéndoselo en bandeja a los rusos como el artífice del robo para que solo tuvieran que seguir su pista, la cual los conduciría hasta el socio de este. Al Consejero, para entonces, lo habría hecho caer en una trampa mayor en la que, o bien lo capturaría la policía en el motel, o bien los rusos se lo cargarían cuando descubriesen su identidad. El propio Jonás se dejó convencer para ponerlo de anzuelo, ignorando que el plan requería, además, su propia muerte. Y, hasta ahí, todo funcionó como un engranaje perfecto.

Martina sale de la habitación y recorre el pasillo, cruzándose con enfermeras y pacientes. Va despacio, sintiendo a cada paso las molestias que la obligan a cojear, fruto de algún corte que ha afectado a uno de sus músculos. Pero no piensa en ello, pues su ego está demasiado ocupado en vanagloriarse con los detalles de la ejecución de su plan: Cuando Jonás salió de la casa, tras matar a Adolfo, se reunió con su socio y le confió los diamantes. Este debería vendérselos al Judío y, luego, se reunirían para repartirse el dinero. Con un millón, Jonás y ella podrían vivir tranquilamente una buena temporada. Montándoselo bien, incluso el resto de sus vidas. Y Martina era clave para administrar esa cantidad y hacerla rentar. Ya lo había convencido de ello con un negocio jugoso que tenía en mente. Sin embargo, de haber sido inteligente, Jonás se habría dado cuenta de que esa cifra no daría de sí lo suficiente para ambos. Tras entregar los diamantes, Jonás regresó a su apartamento, donde ella lo esperaba con una fiesta sorpresa. Había alcohol y Viagra para que se le pusiese dura. Cuando él se entonó, Martina lo maniató prometiendo un jueguecito sadomaso. Imbécil. Luego lo condujo a punta de pistola hasta el Mercedes y lo llevó al acantilado. Jonás aún se preguntaba cómo había podido ser tan estúpido, mientras ella lo hacía salir del coche y lo obligaba a caminar unos metros más allá. Una vez incendiado el vehículo, se plantó ante él y, al mirarle a la cara, recordó el episodio que la había llevado a tramar todo aquel plan: Cuando la banda de los serbios fue desmantelada, Jonás apenas dormía pensando que se había metido en un buen lío. Una noche, se había desquiciado porque ella estaba insistiendo para que se apartara de Adolfo, recriminándole que le hubiera hecho caso para traicionar a los narcotraficantes, porque Adolfo lo había utilizado igual que utilizaba a todo el mundo. Entonces, Jonás la había abofeteado. Una, dos, tres veces… Martina había tratado de defenderse, y él había arremetido con más fuerza. La había golpeado en el estómago y, cuando se había doblado por el dolor, le había propinado otro puñetazo en la cabeza. Ella había caído al suelo, y lo que había sentido después fueron sus puntapiés en la espalda, en las piernas, donde el azar los acababa llevando. No había perdido la consciencia, pero había quedado aturdida y se había mantenido ausente incluso cuando Jonás había recuperado la cordura y la había ayudado a ponerse en pie, pidiéndola perdón. A saber a cuántas otras mujeres habría maltratado antes que a ella. Y no fue la única vez que sufrió sus ataques: un día antes de perpetrar el robo, Jonás tuvo otro acceso de violencia. Esta vez fue porque Martina acababa de descubrir que Caty y él habían estado juntos. Jonás no lo pudo negar; se sintió acorralado cuando ella lo acusó de haberse acostado con la bailarina. No estaba celosa, pero sí enfurecida, porque aquella insensatez podía salirles muy cara. Si Caty averiguaba algo sobre el robo, se acabaría todo. Martina le gritó y lo insultó, y Jonás la golpeó en la cara, lo que le provocaría un moretón en el ojo que no le pasaría desapercibido a la inspectora que luego investigó el caso. Fue un solo golpe; enseguida se arrepintió, porque sabía lo que se jugaba en vísperas de la operación. Pero ya era tarde. Lo único que consiguió con ello fue darle un motivo más a Martina para no sentir compasión por él. Aquellos dos episodios pasaron por su cabeza un instante antes de colocar el cañón del revólver cerca del ojo de Jonás y apretar el gatillo. Lo cierto es que ahora que lo piensa, no le costó nada hacerlo. Quién sabe, igual tiene una vena psicópata en su interior.

Cuando entra al ascensor, las dos personas que se hallan dentro la miran de forma indiscreta. Son las marcas de su cara las que llaman la atención. Posiblemente, en un hombre no destacasen tanto, pero la sociedad está muy concienciada con el asunto de la violencia machista. «Joder, si ellos supieran» —se dice, y esboza una sonrisa disimulada—. Conocer a fondo a ese Simón Alcázar, el Consejero, era fundamental para utilizarlo correctamente. Y, en parte, la insistencia de Jonás de tener que compartir con él el botín, terminó por ser beneficioso. Martina solo tuvo que sembrar la duda de que dos millones era una cifra demasiado jugosa como para confiarlos a una persona que, además, tenía la sartén por el mango por su condición de policía y por el poder que ostentaba. Nada le impedía echarles encima a sus compañeros del Cuerpo y quedarse con todo el dinero. Jonás acabó convenciéndose de que era prudente tomar alguna precaución y aceptó la sugerencia de ella de grabar las conversaciones que mantenía con este sobre el robo. En resumen, Jonás ha resultado ser el socio perfecto. Incluso corriendo el riesgo de que decidiera jugársela con Caty; una posibilidad que siempre estuvo presente (y que Martina temió que se hubiera hecho realidad el día anterior, cuando lo vio saliendo del apartamento de la bailarina), porque Caty tenía lo que a ella le faltaba: juventud. Pero, finalmente, Jonás demostró ser un tipo sensato que sabía que con Martina tendría lo que necesitaba, después de una vida como la que había llevado hasta el momento: un cerebro que lo alejara de la posibilidad de acabar en la cárcel o muerto.

Y cumplió a la perfección su cometido.

Lo de Caty, sin embargo, le ha salido peor de lo que esperaba. Su amiga tenía que ser la «culpable» del asesinato de Jonás. La policía tenía que detenerla a ella y no sospechar de la pobre y desconsolada viuda. Pero, a veces, las cosas no salen como una las planea. El revólver estuvo todo el tiempo en una caja de latón de la cocina, esperando a ser descubierto. Martina lo había puesto allí mientras Caty se vestía para acompañarla a comisaría, el día siguiente del doble crimen. Pensó que, cuando la policía descubriera su relación con Jonás, lo primero que haría sería registrar su casa. Eso habría bastado para dar con el arma homicida, pero no sucedió así. Y ahora sabe por qué: la tarde que Caty la telefoneó para que fuera a verla a su casa, Martina pensó que querría disculparse con ella por haber tratado de incriminarla ante la policía, pero al llegar al apartamento de la bailarina, la actitud de esta no auguraba disculpas ni reconciliaciones. La invitó a pasar a la cocina y, una vez allí, sacó de un armario la caja de latón donde Martina había escondido el revólver. La policía no había registrado la casa, finalmente, pero ella lo había descubierto.

«Aquella mañana —le explicó Caty rescatando el Smith & Wesson del fondo de la caja—, cuando me pediste que te acompañara a la comisaría, terminé de vestirme y te encontré aquí, en la cocina. Me resultó extraño que no te hubieses quedado en el salón, pero no le di mayor importancia. En ese momento, yo estaba al tanto del robo de los diamantes, pero Jonás no me había contado que pensara asesinar a Adolfo. Al contrario, me había dicho que me iba a dejar el camino libre con él. Así que pensé que el plan se había torcido y que tú estarías aterrada. Pero según se fueron desarrollando los acontecimientos, y desde que descubrí que Jonás también había sido asesinado, empecé a sospechar de ti. Y cada vez que pensaba en lo que había ocurrido, te recordaba aquí, en mi cocina, aquella mañana, esperando a que acabase de vestirme para irnos a comisaría. Y me preguntaba: «¿Qué estabas haciendo, Martina? ¿Por qué no te quedaste sentada en el salón? ¿Por qué te fuiste a la cocina?». Me costó averiguarlo, pero al final, lo hice —anunció, levantando el revólver—. Lo habías escondido aquí para incriminarme, y habías venido a buscarme no para que te acompañara como una buena amiga, sino para que la policía me conociera y me investigara, porque eras consciente de que sospecharían de mí cuando descubrieran la relación que mantenía con Jonás y con Adolfo. Un gran plan que no te salió mal del todo. Si les hubiera entregado el arma, habría sido peor aún, por eso no lo hice. En mi defensa, traté de darles pistas contra ti, pero no tenían pruebas. Así que decidí esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Hasta ahora, Martina. —Caty la encañonó—. Hasta ahora, que el caso está cerrado y que todo te ha salido perfecto. Porque ha llegado el momento de pagar, ¿no te parece?».

Martina se encontraba a pocos centímetros del cañón, delante del fregadero, tratando de coger disimuladamente uno de los vasos que había en él mientras rezaba porque Caty no apretara el gatillo. Habría sido una estupidez por su parte, pero en un momento así, con un arma apuntándote, puedes pensar muchas cosas. Su amiga, sin embargo, tenía otro plan:

«Tienes los diamantes, ¿verdad?», inquirió, aunque fue más una afirmación que un interrogante.

«Sí. Los tengo», le respondió Martina. «¿Vas a pedirme una parte? ¿Un millón? ¿Esa cifra te parece justa?».

Su amiga guardó silencio y, después, soltó una pregunta:

«Dime una cosa: ¿Por qué tenían que morir, Martina?».

Ella ya había alcanzado el vaso y lo mantenía firme en su mano, a la espalda, cuando decidió darle la respuesta:

«Porque eran dos desgraciados, Caty. Dos cerdos que se aprovecharon de mí y que merecían la muerte. Adolfo me engañaba contigo y tenía pensado dejarme, y Jonás era un psicópata violento que me hubiera matado a palos en unos años. ¿Te parece suficiente razón? Y ahora, deja de apuntarme y hagamos un trato. Las dos podemos beneficiarnos de esto».

«Quiero los dos millones», manifestó su amiga.

Martina hubiese reído de no tener el arma apuntando directamente a su cabeza.

«Siempre has sido demasiado ambiciosa, y eso no te ha llevado a ninguna parte. Mírate, aún sigues aquí. Sé racional por una vez en tu vida y…».

«Dos millones o le contaré la verdad a la policía», la interrumpió Caty.

«Cariño, piénsalo: no tienes pruebas. Solo tienes esa pistola, y tiene tus huellas, no las mías. La policía no creerá que lo hice yo, aunque les cuentes la verdad».

«Quizá sí me crean», afirmó y, retirando una bayeta que reposaba en la encimera, descubrió su teléfono móvil. Martina se dio cuenta de que estaba grabando la conversación, y entendió que acababa de confesar su culpabilidad.

El ascensor se detiene en la planta baja y Martina sale al recibidor del hospital. Camina hacia la puerta de entrada mientras una nueva imagen de Caty se materializa en su memoria reciente. Esta vez, se muestra con los ojos desorbitados y la boca abierta. Acaba de recibir una cuchillada que ha atravesado su vientre. La pelea anterior solo ha sido una puesta en escena para la policía, porque Caty no ha tenido capacidad de reacción en ningún momento: En un descuido de la bailarina, Martina le había reventado el vaso en la cabeza, dejándola desorientada y dolorida. La pistola había caído al suelo mientras ella la golpeaba repetidas veces. Y, finalmente, aprovechando el aturdimiento de su víctima, había tomado el cuchillo de hoja ancha de un cajón y se lo había clavado hasta el mango.

Punto final.

O casi.

En el recuerdo de Martina, Caty cae sobre sus posaderas deslizándose contra el mueble, las manos sujetándose la tripa como si por la herida fueran a salírsele los intestinos. Mientras tanto, ella comprueba que a la pistola le queda una bala en el tambor, limpia sus huellas, la coloca en la mano laxa de su amiga, que no tiene fuerza para nada más que para dejarse morir, y la dispara contra la pared. Por último, borra la grabación del móvil y, a partir de ese momento, inicia su propio calvario; el que tiene que padecer como pago por un plan que no se ha cumplido como debía: Araña con las uñas de Caty su piel para dejarle muestras al forense. Prepara el escenario de la cocina como si la pelea hubiera sido brutal, y repite paso por paso lo que hizo a sus veintiún años para deshacerse del drogadicto de su novio, aunque esta vez no hay cocaína corriendo por sus venas para ayudarla a soportar el dolor. Se golpea contra la pared, se corta con el cuchillo y, cuando cree que ya ha hecho suficiente estropicio en su cuerpo, se clava este en el muslo. Siente la piel y los músculos desgarrarse y se desgañita. Pero aún le duele más sacar la hoja para volver a introducirla en el cuerpo de Caty, a la que remata clavándoselo con saña en la caja torácica. Apenas unos instantes después, siente un mareo ocasionado por los golpes que se ha auto infligido, sobre todo por el del ojo, en el que ha puesto especial atención. Pero se sobrepone y, antes de perder la sangre suficiente como para desfallecer, sale camino del hospital.

Era el momento de apostarlo todo si quería ganar.

Y ha ganado.

Cuando atraviesa el umbral de la puerta automática, la luz del sol la ilumina como si se tratase del final feliz de una película. Mira alrededor, al aparcamiento repleto de coches, hasta que localiza uno que aguarda en doble fila. Lo reconoce y se dirige hacia él. La policía tiene todos los cabos atados ahora y ella es libre. Se largará de la ciudad y empezará una nueva vida, aunque esta vez todo será más sencillo de lo que resultó en Ibiza.

Abre la puerta del acompañante y se sienta. El conductor, un octogenario de cabello corto teñido de rubio, con una cicatriz sobre el ojo derecho (que perdió años atrás y al que ahora sustituye uno de cristal), la observa con preocupación.

—¿Te encuentras bien? —se interesa.

Ella sonríe.

—Mejor que nunca.

—El avión nos espera en una hora en el aeropuerto —le comunica. Después, introduce la mano en el bolsillo interno de su chaqueta y saca una bolsa de terciopelo azul cerrada con un cordel. La afloja y deja caer sobre la palma de la mano de su hija varias piedras transparentes en cuyo interior se observan filamentos de color púrpura—: He conseguido una casa en Seychelles para que termines de recuperarte de este… trauma. Era con lo que soñabas de pequeña, ¿no?

Martina sonríe ahora con mayor amplitud.

Aquel sueño pueril, una casa a orillas del mar sobre la fina arena canela de una isla de aguas transparentes, adquiere una dimensión real que trasciende a su imaginación al tiempo que asiente con la cabeza sin poder apartar la vista de los diamantes.

Las fantasías de su padre son menos ambiciosas: se conforma con compartir su tiempo con ella, el que la vida le ha robado. La observa desde su asiento con orgullo por haber sido capaz de urdir un timo perfecto; por haber tenido el coraje de engañar a dos peligrosos delincuentes para que robaran, asesinaran y acabaran entregándole a él, un inexistente pulidor apodado el Judío, un botín de dos millones que los iba a llevar al paraíso mientras que aquellos dos pobres diablos se pudrían en el infierno. Y mientras lo valora en silencio, repara con cierto arrepentimiento en las huellas de las lesiones que ha sido capaz de infligirse a sí misma para convencer a la policía de su inocencia. Le recuerda tanto a él…

—Se ha acabado ya, ¿verdad? —pregunta al fin, esperando que Martina le confirme que el caso está cerrado definitivamente, impaciente por alejarse de allí y dejar atrás un mundo al que espera no volver.

CAPÍTULO 8

 Koldo, sentado al volante de su coche, ha visto a Martina Basset abandonar el hospital y dirigirse hacia el automóvil estacionado en doble fila. Cuando ella ha desaparecido en su interior, el inspector ha salido y se ha encaminado hacia el vehículo. Ha escrutado el rostro del hombre que conduce, pero no le ha resultado familiar. Y, mientras se iba aproximando, ha advertido que éste le entregaba una bolsa a ella de la que, acto seguido, ha dejado caer algo sobre la palma de su mano. Su memoria ha rescatado el final de la conversación telefónica con Jimena, como si tuviera relevancia sobre lo que está sucediendo. «Nunca he creído en las casualidades —le había dicho—. Síguela cuando salga del hospital. Quizá tengamos suerte y cometa un error, si es que tengo razón y lo que ha sucedido no es fruto de la mala suerte que parece perseguir a esa mujer».

Ahora Koldo se encuentra detenido frente al coche, a escasos metros, observando a través de la luna delantera cómo brillan los diamantes en la palma de la mano de Martina, que parece hipnotizada por su pureza y por lo que significan para su inmediato futuro.

 


Una sombra se proyecta sobre el capó del vehículo y saca del trance a Martina, que levanta la mirada para encontrarse con la figura del inspector Koldo Sanabria. La fatalidad se cierne entonces sobre ella como una pesada losa que acabase de sepultar en el último momento su sueño. La pregunta de su padre («Se ha acabado ya, ¿verdad?») resuena aún en el interior del vehículo, como el eco de una broma cruel, instándola a responder.

Se niega a aceptar que su destino sea tan caprichoso y feroz.

Mientras se lamenta por ello, cierra la mano sobre los diamantes para contener su furia. El borde irregular de una piedra se clava en su piel.

Apenas siente dolor.

Un hilo de sangre brota como las lágrimas que resbalan sigilosas por sus mejillas, y en un susurro sentencia:

—Sí. Se ha acabado.

Fin
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En el ámbito literario, es autor de la novela La trama de la telaraña (ediciones Pàmies, 2016). Ambientada en la España de los años 80, utiliza los elementos de la novela negra para presentar una historia cargada de intriga, protagonizada por personajes voraces y desalmados, en una época confusa que pretendía servir de puente entre el pasado represivo de la dictadura y un futuro lleno de oportunidades.

Otras obras publicadas:

La redención de los ángeles caídos (Jirones de Azul, 2007), es un thriller que, alternando aventuras, terror y suspense a lo largo de diversas épocas y escenarios de la Historia, sirve de marco para el análisis de la existencia humana.

El reflejo de un extraño (2010), su segundo trabajo publicado, recupera las características clásicas del género negro: ambientes oscuros y asfixiantes, personajes ambiguos movidos por bajas pasiones, mundos donde el bien y el mal se entremezclan... En sus páginas propone una trama angustiosa, cargada de misterio, suspense y violencia.

La leyenda de la pirámide invertida, publicada en 2012, combina aventuras, intriga y acción en un viaje que propone explorar algunos de los misterios del Universo en el que vivimos.

Cuadro de Tinieblas (2013) esboza una trama de intriga que gira en torno a la cara más inquietante del mundo del arte: las leyendas negras que han surgido a raíz de las vidas de algunos artistas, o de sus creaciones. Y con cada una de sus pinceladas, va componiendo una obra de terror psicológico que bucea en los confines de la conciencia humana.

El sindicato (2014), thriller político ambientado en la crisis económica actual, narra la historia de un periodista inmerso en una investigación que sacará a la luz corruptelas políticas y sindicales, conflictos de intereses y dramas humanos que forman una tempestad capaz de destruir a cualquiera que se ponga en su camino.

 


Web de J. D. Lisbona:

http://www.jdlisbona.com

 


Sígueme en redes sociales:

Facebook: www.facebook.com/jdlisbona

Twitter e Instagram: @jdlisbona
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